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Belgrano en las Provincias del Norte, no era el 
único peligro que en aquella época (Marzo de 
1812) amenazase la existencia de la revolución. 
Otros peligros mas graves aun, asomaban por el 
oriente, al mismo tiempo que una conspiración 
misteriosa fennenlaba en el centro del poder revo
lucionario. 

Resuelto el Gobierno patriota à hacer un es
fuerzo supremo para apoderarse de Montevideo, 
había puesto sobre la costa occidental del U r u 
guay un ejército de cerca de seis mi l hombres, de 
los cuales apenas tres mi l podían reputarse solda
dos. El resto pertenecía á las bandas indiscipli
nadas y mal armadas que acaudillaba D. José Ar
tigas, célebre ya por algunos hechos de armas y 
por su prestigio entre las masas populares. Para 
organizar este ejército se habia despretididò de to
das las tuerzas que guarnecían la capital, agolando 
en los preparativos su tesoro y dejando los alma
cenes vacíos de pertrechos de guerra. En la i m 
posibilidad, pues, de atender dos ejércitos à la 
vez, tuvo que condenar al de Belgrano à una es
pecie de abandono, contrayendo todos sus esfuer
zos al destinado á la Banda Oriental, que hacia 
frente al peligro mas inmediato. Pero estos ele
mentos de acción, reunidos con tantos afanes, se 
vieron repentinamente paralizados por la interven
ción do una potencia estraña. I n ejército porlu-
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gués, fuerte de 4,000 hombres cou 36 piezas de 
artilleria, y que reuniendo todos sus destacamen 
tos podia elevarse à mas de cinco rail hombres, 
ocupó en estas circunstancias la campaña de la 
Banda Oriental en combinación con la plaza de 
Montevideo, cubriendo en actitud hostil la mtirgen 
izquierda del Uruguay. En tal situación no era 
de esperarse que las miserables reliquias del ven
cido ejército del Alto Perú , detuviesen la marcha 
triunfante de Goyeneche, que contaba con cuadri
plicadas fuerzas; ni era ya posible poder sojuzgar 
à Montevideo, que al poderoso auxilio que recibía 
podia agregar su numerosa guarnición, y el domi
nio absoluto de las aguas que le aseguraban sus 
buques mayores en el Rio de la Plata, y su escua
drilla sutil en los rios superiores. Agréguese à 
estola actitud equivoca del Paraguay, que ya en
sayaba su sistema de aislamiento, y se tendrá una 
idea de los peligros de la situación. 

Estos peligros, y la serie no interrumpida de 
contrastes que habían sufrido las armas de la re
volución, debia naturalmente alentar à los enemi
gos interiores, exasperados por las espoliaciones 
y persecuciones de que eran víctimas. Sobre to
do, era imposible que los elementos reaccionarios 
que encerraba en su seno la capital, no intentasen 
al fin tomar parte en la lucha; porque los partida
rios de una causa que han dominado por largos 
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años, no se resignan à la derrota sino después de 
probar sus fuerzas, y reconocer prácticamente su 
impotencia. La ocasión no podia ser mas propi
cia para que cooperasen con un golpe decisivo 
dado en el corazón, al triunfo de sus compañeros 
de causa, el cual debian creer infalible. Buenos 
Aires contaba en su seno en aquella época cerca 
de diez mi l españoles europeos, que odiaban con 
fanatismo el nuevo orden de cosas, y esta terrible 
falange reconocía por gefe à un hombre ambicio
so y de genio emprendedor, que h una inmensa 
fortuna reunia el prestigio de sus servicios ante
riores. Este hombre era D. Martin Alzaga,, es
pañol, que, según las palabras de un contem
poráneo, "habia concebido el atrevido proyecto de 
"hacer una segunda reconquista de la ciudad, co-
"mo se habia reconquistado en 1806; y dar asi 
" u n golpe mortal à l a revolución en su cuna, con 
"solo el auxilio interior de sus paisanos. (1)" 

Bajóla activa dirección de Alzaga la conspi
ración tomó proporciones gigantescas, ramificán
dose en todas las clases de la sociedad; y aun en 
los cuerpos militares, donde existían algunos ofi
ciales españoles, de quienes se habia hecho una 
imprudente confianza. Los conspiradores reuni
dos por un interés recíproco y un ódio común, tra-

(1J Agrelo (D. Pedro Joséj. Auto-Biografía, Col. de Lamas 

púg. 198. col. 2." 
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bajaban silenciosamente en las sombras del miste
rio, arreglaban sus fuerzas, se armaban, reunían 
dinero, (2) se ponian en comunicación con los 
enemigos esteriores, redactaban sus proclamas y 
manifiestos, y bosquejaban su plan de organización 
para el dia de la victoria, sin que su secreto hubie
se trascendido. Todo estaba preparado parji dar 
el grito al terminar el mes de Mayo. Una ' escua
drilla sutil con 500 hombres de desembarco en 
connivencia con los conspiradores, se mantenía al 
freníe de Buenos Aires esperando que el movi
miento estallase, para prestarle su cooperación; y 
el ejército portugués, con cincuenta transportes 
que habia reunido en el Uruguay, estaba listo para 
trasladarse inmediatamente al teatro de los suce
sos; de manera que, en un momento dado, Buenos 
Aires se veria dominado por un número de fuerzas 
mayor que el que representaban entonces todos 
sus ejércitos reunidos. 

El plan de los conjurados era esterminqr k una 
parte influyente de la población nativa; deportar à 
la otra; reducir el resto à la antigua condición de 
ilotas; restablecer la preponderancia de la pobla
ción española; constituir provisoriamente un go-

2. Una de las listas de suscripción de los conjurados ascendia 
á 500,000 pesos fuertes, lo epic da una idea de ias grandes fortunas 
que los españoles europeos p03Ciian aun. apesar de las confiscaciones y 
emprésiitos forzosos decretados. 
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bieniQ independiente, poniéndose en relación con 
las'Cortes reunidas en Cadiz; y en caso de que la 
España se perdiese, realizarei antiguo sueño de -Al
iaga, constituyendo una América española, de la 
queél sin duda seria el dictador ò el monarca, as-
pipaciones que le han valido el sobrenombre popu
lar de Martin I , con que los patriotas lo bautizaron 
por sarcasmo. En sus conversaciones con los con
jurados, soliarepetir,como Catilina exorlando à s u s 
cómplices, "que era necesario colgar lascabezasde 
"los patriotas, por las barbas, en las rejas de fierro 
"de la pirámide que habian erigido para perpetuar 
"e l recuerdo de la revolución del 25 de Mayo ( 3 ) . " 
Con tales propósitos, resolvieron hacer estallar el 
movimiénlo à fines del mes de Junio, época en que 
tal vez habría podido efectuarse con éxito, pues 
hasta entonces el secretóse guardó inviolable; pe
ro como sucede en toda conjuración, una circuns
tancia insignificante al parecer, la espera de una 
comunicación de Montevideo, hizo postergar todo 
para el 5 de Julio, anivesario de la heroica defen
sa de Buenos Aires, dia de glorioso recuerdo para 
el audaz gefe de la conspiración. 

3. E l proceso formado con motivo de esta famosa conjuración exis
te orijinal cu el Arcliivo General, aunque no completo. El Dr. I). Pe
dro José Abrelo, que fué ol fiscal, y que se hizo notar en tal ocasión por 
su terrible enerjía, habla sobre el en sus Manurias, una parle de las 
cuales se ha publicado en la Colección de fiamas fa cilada (pág. Í 9 8 
y sig.;. 
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Vanos propósitos, esfuerzos impotentes! Los 
etiemigos de la revolución luchaban contra un he-
diomas fuerte que ellos; y el destino los empujaba 
à darle la ocasión de "un triunfo, que levantando el 
espíritu público amortiguado, inoculase nuevo 
aliento à sus ejércitos desmoráüzados. A falla del 
conocimiento perfecto de los planes reaccionarios 
que la amenazaban, la revolución,- como sucede à 
todas lás grandes causas, tenia el instinto de la 
conservación que hace evitar los peligros en medio 
de la oscuridad. Los españoles creían de buena fé 
que la revolución era un hecho pasagero, y como 
veian su tesoro agotado, que el pueblo se queja
ba algunas veces, que los patriotas estaban dividi
dos, y que el gobierno no se hallaba cercado de ba-

I yonetás, se imaginaban que un golpe de raano po
dia cambiar la situación. Como sucede à todo ( M e n 
de cosas que reposa sobre la voluntad general, sus 
enemigos, contraida la atención à un solo punto, 
nodistinguian el principio esencial, el ájente supe
rior que producia el movimiento y la vida en aquel 
organismo político, y luchaban ciegamente contra 
el destino, pretendiendo no solo una restauración, 
sino una verdadera conquista. 

La capital mientras tanto no estaba guardada 
sino por trescientos soldados de linea; pero el sen
timiento público velaba sobre los destinos de la re
volución. La fuerza latente pero invencible de la 
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opinion, suplía à Ia falta de elementos materiales 
qüe apoyasen al gobiénao, y al primer amago de pe
ligro ¡podia conlaP con que millares de brazos se 
levantarían en su defensa. r : 

Precisamente en estas circunstancias tuvo 
lugar una manifestación espontanea del entu
siasmo público, que da una idea de la decision y de 
i»5 dificultades de la época. Habiendo llegado de 
te Estados Unidos un armamento encargado se
cretamente, el Gobierno se hallaba en la imposibi
lidad de abonar su iñ ipor te , y entonces los ciuda
danos, que habían costeado con donativos las espe-
diciones destinadas al interior, oblaron voluntaria
mente la mayor parte de la cantidad, pidiendo que 
se gravase en cada arma el nombre del que satisfa
ciese su valor "como un juramento que hacian de 
"preferir la muer teà la humillación (4 ) . " Lasmu-
gerep, que en las grandes crisis tienen el instin
to de toda lo que sublima el alma, habían mas de 
una vez dado ejemplo de patriotismo, cosiendo 
gratuitamente los toscos uniformes con que se ves
tían los soldados de la revolución, y en esta ocasión 
quisieron asociarse à aquella manifestación, esti
mulando ¡x los hombres i i hacer nuevos sacrificios 
por S|i libertad. Varias señoras (5) se presentaron al 

(i. V. la Gac. Minisl. mím. 10 dd 12 de Junio de 1812. 

5. fie aquí los nombres de lau que iniciaron el pensamiento: Da. 

Tomasa de la Quintana, Remedios de Escalada, M/cves de Escalada, 
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Gobierno ofreciéndose u costear oiro número de fu
siles, pidiendo igualmente que se gravasen en ellos 
sus nombres. "Si el amor de la Patria," decian en 
su nota, "deja algún vacio en el córazon de los 
"guerreros, la consideración al sexo será un nuevo 
"estimulo que les obligue h sostener, con su arma 
"una prenda del afecto de sus compatriotas» cuyo 
f 'honor y libertad defiendan. Entonces tendrán 
"ellas un derecho para reconvenir al cobarde que 
"con las armas, abandonó su nombre eh el campo 
"del enemico, y coronarán con sus manos al jóven 
"que presentando en ella el instrumento del tr iun-
"fo , dé una prueba de su gloriosa valentia. Ycuan-
"do el alborozo público lleve hasta el seno de las 
••familias la nueva de una victoria, podrán decir 
"en la exaltación de su entusiasmo: Yo armé el 
"brazo de ese valiente que aseguró su gloria y iimstm 
"libertad. (G)." Un pueblo donde hasta las muge* 
res estaban animadas de estos sentimientos eleva
dos, no podia ser vencido. 

Bajo [estos auspicios se celebró el segundo 
anivesario de la revolución del 25 de Mayo, que 

Maria de la Quintana, Maria Eiijcnia de Escalada, línmona Ewftiivcl y 
Aldao, Maria Sanchez de Thompson, l'etrona Cordero, liufma de Of-
ma, Isabel Calvlmontes de Agrelo, Maria de la Encarnación Andonae-
gui, Magdalena Castro, Angela Castelli de Igarzabal y Carmen Quinla-
nilla de Alvear. 

6. V. la Gac. Miníst. núm. 12, dcl26 de Junio de 1812, 



l á JilSTOIUA 

Belgruiio solemnizó por entonces con la bendición 
dela bandera Argentina en Jujui. La festividad tu
vo un carácter solemne y hermoso, digno de la 
religion política proiesada por el pueblo. Como 
queda dicho, el Gobierno abolió con tal motivo el 
•paseo del estandarte real, negando este homenaje 
tradicional de respeto al símbolo de la conquista y 
de la antigua servidumbre. Un orador fué nombra
do para arengar al pueblo en la plaza pública, como 
en las repúblicas dé la ant igüedad, y D. Antonio 
Alvarez Jonte, patriota de corazón y de cabeza, 
subiendo à la tribuna, pronunci'> un elocuente dis
curso, en que se notan estas palabras: "Epoca tan 
"memorable debe sin duda gravarse, no en mudos 
" y verlos mármoles, sinó en los corazones capaces 
"de conservar aquella fuerza que no puede estin-
"gui r la t iranía. Para celebrar tan grata memoria 
"necia é indebidamente adoptaríamos una solem-
"nidad periódica, que confundiera nuestras glo-
"rias con las fiestas que han acostumbrado prepa-
" ra r los déspotas: un pueblo que busca su libertad, 
" y que es digno de ella, solemniza sus funciones 
"llenando los altos fines de la sociedad, y sus de-
"beres para con la humanidad aflijida." En seguida 
fueron dotadas seis jóvenes solteras, con 500 pesos 
fuertes cada una, sacándose à la suerte su destino; 
premiados doce inválidos de las recientes guerras, 
socorridas algunas madres y viudas de los muertos 



DE lUaC.RANO. 16 

por la libertad; (lislribuldos socorros de à 100 pe
sos c-í muchas familias indigentes, terminando este 
acto sensible y generoso con la manumicion de 
cuatro esclavos. Un concurso inmenso llenaba la 
plaza, entonando himnos à la patria regenerada, à 
que hacian coro las aclamaciones He. Viva la Pa
tria! la libertad! la independencia] Viva_ la. America 
del Sudl Odio eterno á los tiranosl 

En medio de este santoentusiamo llegó à Bue
nos Aires el 26 de Mayo, el Teniente Coronel D. 
Juan Rademaker (7) enviado estraordinario del 
Principe Regente de Portugal, que como queda 
dicho, tenia su Corte en el Brasil. Su misión era 
ajustar un armisticio con el gobierno de Buenos 
Aires, haciendo retiraren consecuencia los portu
guesas que interceptaban el paso delJüruguay, ,s ir
viendo de antemural íi la plaza de .Montevideo. <• l 

La politica de la Corte del Brasil respecto de 
los negocios del Rio de la Plata, habia sido siem
pre vacilante y contradictoria, reflejando en sus di
versas peripecias el carácter indeciso del Principe 
Regente. Codiciosa antes de la revolución, en el 
in te rés de arrebatar á la España una de sus colo
nias: ambiciosa, cuando creyó posible sentar en un 

7. E l Gobierno patriota se hallaba instruido de antemano de su 
venida y de sus instrucciones. Con fecha 26 de Mayo oficiaba à Sarra-
tca, gefe del Estado de la Banda Oriental, que las tropas portuguesas 
tenían órden de retirarse, y que para ajustar este pacto se enviaba im 
parlamentario por parle del Brasil. {Archivo General.) " 
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Irpno americano à la Princesa Carlota; invasora, 
CMndoívió los progresos de la revolución; débil, 
e!m p^sencia de los obstáculos; sin atacar abierta-
mente à las provincias Unidas, ni aliarse definitiva
mente con los españoles, habia marchado siempre 
al acaso, obedeciendo unas veces à la influencia de 
los privados del Principe, ó à las intrigas de la 
Carlota; pero subordinada siempre à la politica de 
la Inglaterra, que gravitaba sobre el Portugal con 
todo el peso de su oro y de sus armas. Aunque alia
do à la España, la Inglaterra miraba con ojo sim
pático la revolución de la América del Sud, y sus 
Intereses comerciales la inclinaban especialmente, 
ya que m k favorecerla abiertamente, à impedir 
que fuera sofocada la de las Provincias Unidas. A 
esto se debió su oposición al primer bloqueo que 
intentaron poneT los españoles à las costas de Bue
nos Aires, y la retirada de los portugueses que en 
184.1 invadieron el Estado Oriental para hacer levan
tar el sitio de Montevideo, puesto por los patriotas. 
Para oponerse à estas hostilidades, los marinos y los 
.Hgentps ingleses en el Brasil y en el Plata hacían 
valer la mediación que habian propuesto al gobier-
lio español eu Cadiz, y que este habia aceptado, 
eoil el fin aparente de restablecer la paz entre la 
metrópoli y sus colonias. Con estos antecedentes 
se comprenderá que la misión de Redcmnker para 
ajustar un arniislicio, en momentos tau premiosos 
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para Buenos Aires, era un nuevo triunfo de !n i n 
fluencia inglesa. Elembajador de la Gran BFétóña 
en Rio Janeiro, que lo era siempre Lord Straftgford, 
bajo el pretesto especioso de esa mediación; péfo 
en realidad con el objeto de asegurar à la I-ngláter-
ra un gran mercado en el Rio de la Biatai exigió y 
obtuvo que el Brasil se mantuviese neutral en lá 
guerra entre Buenos Aires y Montevideo, y ea con
formidad de esta exigencia fué enviado Rademaker 
para ajustar el armisticio. 

Para la caust. de la revolución el arinisticio 
era un verdadero triunfo, como queda dicho, pues 
él importaba la caida de Mortevldeo; asi es qué él 
Gobierno se apresuró à celebrarlo en la misma no
che de la llegada del enviado; anunciándose al diá 
siguiente, en hoja suelta en"téri»iíios talés, que pin 
recia mas bien hablarse de una capitulación olbf-í 
gada al vencido. " E l gobierno" se decia "fiel á sus 
"principios, y para dar uua prueba positiva de 
"que las armas victoriosas de la pátria no tienen 
"otro objeto que abatir el orgullo de los tiranos, y 
"defendercon honor la libertad y la independencia 
" c i v i l de las Provincias Unidas del Rio de lá Plata, 
"ha venido en conceder el armisticio," 

En cumplimiento de lo pactado el enviado 
Rademaker ordenó al General del ejército portu
gués D. Diego de Sousa, que evacuase à la mayotf 
brevedad el territorio Orienta,! y el Gobierno pa* 

S 
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trióla pór su parte ordenó à Sarratea activase su 
marcha para i r à poner sitio à Montevideo. El 
gèaéral portugués, que aguardaba de un momen
to á otro el estallido de la conspiración que se pre
paraba en Buenos Aires, y que esperaba ver avan
zar por el Norte las columnas triunfantes de Go
yeneche, contestó de una manera evasiva (8), re
mitiendo à Radeniaker It's listas de suscripción de 
los conjurados. El enviado, que era partidario 
dé la política inglesa, hizo entender indirecta-
níenie al Gobierno de Buenos Aires los peligros 
que lo rodeaban, y repitió la orden de evacuación 
de un m o d o terminante; pero solo después que 
fué sofocada la conjuración de Alzaga, empezó el 
ejército portugués su movimiento retrógrado (9). 

Mientras tanto, acercábase el momenloen 
quedebia estallar la conspiración 4e los españoles. 

8 Con fha. 17 de Junio. La órden de Kedemaker lleva la fe
cha del armisticio, es decir, ilcl 27 de Mayo de 1812. 

9 Todas eslas noticias son tomadas de los documenlos de un 
legajo que existe en el Archivo General, y del cual no hemos hecho 
mención en el Prefacio. Su título es "Capitán General Sarratea, 
1812." En él encontramos cerrada tal como la remitió, la última 
contestación de Souza à Kademaker, que ¿ste no recibió ájeonsecuen-
cia de haberse ausentado ya. Abierta en presencia del Archivero vi 
que su fecha erado 26 de Agosto de 1812, y en ella le decia "que se 
"retiraba porque habia recibido órdenes al efecto, y con indepen-
"dencia del armisticio, al cual no estaba ligado por motivos que ha-
"bia dado al Principe Regente." Estos motivos eran la conjuración 
de Alzaga. 
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tan sigilosamente preparada, que seis dias antes 
del indicado para el efecto, nadie se habia aperci
bido de sus trabajos. La primera señal de alar
ma fué dada por el mismo Alzaga, quien tuvo la 
mala inspiración de hacer arrojar por las calles 
proclamas anónimas, escitando à tos españoles á 
tomar las armas. El pensamiento era tan audaz, 
y el medio de que se valían tan insensato, que al 
principió se creyó que eran invenciones de los pa
triotas para provocar una nueva persecución con
tra los españoles. Pero los rumores fueron to
mando cuerpo, y al finalizar el mes de Junio ya 
no se dudaba de la existencia dela conspiración, 
aunque no se hubiese dado hasta entonces con 
ninguno de sus hilos. 

• Gótíio en la conjuración de Catilinaj fué una 
mujer la que reveló el secreto de lós •coojürad©»} 
pero esta vez, para honor de la humanidad, nc 
fué el despecho del amor carnal el que inspiró la 
denuncia, sinó el amor de una madre, vivamente 
interesado por los riesgos en que veia comprome
tido à un hijo suyo. Animada de tan noble senti
miento, esta mujer se presentó al Gobierno el dia 
1. ' de Julio, anunciando que en aquella misma no
che debia estallar la conspiración, pidiendo en re
compensa de su aviso la vida de su hijo complica
do en ella. El Gobierno lo prometió y cumplió 
su promesa. Con este motivo se abrió un pliego 
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cerrado.^uehacia mas de veinte y cuatro horas, 
que estaba sobre la mesa del Gobierno, y se vió 
qué era otra denuncia formal del movimiento, he
cha por un negro esclavo llamado Ventura, que 
habia sido hablado para tomar parte en él. Per 
otros conductos fué instruida la municipalidad, Ca
si al mismo tiempo, de algunos pormenores del 
plan; pero todo era vago, indeterminado, de tal 
piodo, que los avisos solo servían para convencer 
de la existencia de un gran peligro oculto, pero sin 
poner al Gobierno en via de conjurarlo. 

Un instante de trepidación podia dar cl t r iun
fo á los conjurados, si estos, aprovechándose del 
estupor causado por la magnitud del peligro, se 
decidían à desplegar resueltamente el estandarte 
real por las calles de la ciudad. D. Bernardino 
Rivadavia, que era el alma del Gobierno, compren
dió que eft Ja celeridad de acción y en la energia 
¡ tela;autoridad estaba la salvación (10). Gatili-
m habia encontrado un Cicerón. Apesar de la 
oposición del Vocal Poyrredon, que no creia én la 

10. D. Bernardino Rivadavia tenia escrita la relación de çsta 
conjuración, en la cual se detallábanlas escenas dramáticas que con 
tal motivo tuvieron lugar en el seno del Gobierno, y especialmente 
una en que hubo de mandar preso à sa colega Puyrredon, porque 
á los dos dias de haber empezado las ejecuciones, se oponía à que se 
derramase mas sangre, cuando todavia no se habia aprendido à Alza
ga. Este manuscrito lo perdió D. Florencio Varela en su naufragio, 
con otros muchos documentos interesantes para la Insloria. 
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A realidad de! peligro, RivádaVia apoyado en el vòlD 
I dé su còlega el Dr. Cbiclana, dictó en el acto tas 
í Medidas convenientes pára dominar la sitüácítiíi, 

^ encomendando al últiráo nna pesquiza para ade
lantar las denuncias, y llamando al Dr. Di. Pedro 
.fosé Agrelo para que ?! mismo tietnpo qué Viey
tes, Monteagudo ó Irigoyen, abriese el terrible 
proceso que iba à forrtiarse á los conjurados, t a 

'! actitud5 imponente dé estos tres hombres enérgi
cos, inspiró confianza n\ pueblo que corrió espoü-
tâneamcnté h las armas, apoyando con decision h 

• ía autoridad, Aun se ignoraba el nombre de los 
Conspiradorés y la esténsion de sus planesj y ya la 
vez pública señalaba à D. Martin Alzaga como al 
gefe de la conjurado» . En el acto se dispuso su 

; prisión,tasí 'eomo la de - ^ W c t r o s que apa;redan 
^omplicadosr. A las doce de la noche dél tósolto 
dia, uno de los conjurados fue sentenciado à 
muerte y puesto en capilla. Al dia siguiente á las 
nueve de la mañana fueron sentenciados tres mas 
k la misma pena, entre ellos D. Martin Alzaga én 
rebeldia, y su yerno D. Martin Cámara, quieties 
fueron fusilados y levantados en la horca do* ho
ras después. 

A los dos dias fué aprendido D. Martin Alzaga, 
quien viendo todo perdido se habia ocultado. Lle
vado á presencia del Dr. Agrelo el reo se encerró 
en una completa negativa, apesar de los abrutna-
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dores cargos del Fiscal: quien haciéndole registrar 
encontró en la vuelta de una de las mangas del ca
pción en que estaba envuelto, una nueva prueba 
que venia à deponer contra él. Entonces se encer
ró en el silencio, y notificado de su sentencia la 
oyó sin muestras de debilidad, y recibió la muerte 
con la fortaleza de una alma grande, cuyo imperio 
.se habían dividido la ambición del mando, el amor 
à la gloria y el odio à los americanos. Al pié de 
[a horca en «que fué suspendido su cadáver, se vió 
un espectáculo patético, que conmovió profunda
mente à los espectadores que llenaban la plaza. Un 
hombre abriéndose paso por entre la apiñada mnl -
titud, llegó desalado hasta el pié del suplicio, y 
abrazando con delirio el sangriento madero lo cu
brió de besos, volviendo de vez en cuando hàcia el 
pueblo un rostro cubierto de lagrimasen que res
plandecia un gozo inteuspj derramando al mismo 
tiempo en torno suyo monedas de plata á m a n o s 
llenas. Este hombre era un francés, àquien Alzaga 
habia dado tormento en 1795 siendo juez en una 
causa que se siguió à varios compatriotas de aquel, 
atribuyéndoseles planes de subversion, sublevando 
à la esclavitud (11). 

11. Todas oslas circunstancias se las he oído referir al mismo 
Dr. Agrélo, quien con su vehemente palabra y su mímica animada me 
ha hecho asistir mas de una vez à aquellas escenas terribles y patéticas. 
En sus Memorias se encuentran también algunas noticias sobre esto, 
especialmente en la pai te que aun no ha sido publicada. 
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Por el espacio de mas de raes y - medio se si
guió fusilando, desterrando y secuestrando propiè-
dades, con cortos dias de intervalo, según se iva 
adelantandoel proceso, llegando ii treinta ios que 
fueron ajusticiados, y el resto hasta el número de 
setenta y ocho condenados á otras penas. El pue--
blo presenció estas ejecuciones con esa alegria i m 
placable, que es propia de las multitudes fanatiza
das por una causa; pero para honor suyo no se 
entregó á ningún esceso, y aun en el acto de la 
persecución de los culpables, se limitó á prenderlos, 
y à ponerlos à disposición del gobierno, dejando 
que la justicia hiciese su deber. 

Pasado el peligro empezó à manifestarse en el 
gobierno una.- desinteligencia, que de tiempo atras 
se venía preparando, y que rio podía dejar dé t tóer ; 
lugar en un poder sin unidad, compuesto de lies-
miembros, con iguales facultades. El carácter ele
vado de Bivadavia dominaba moralmente en los 

t consejos del Gobierno; perp no siempre cedia à su 
influencia e! fogoso temperamento ele Ghiclarta, ó 
la ambición flotante de Puyrredon. Este último sor 
bre todo, que desde que entró à formar parte del 
triunvirato empezóà inclinarse al partido contrario 
á los liberales, de quienes era una emergencia el 
gobierno, introdujo en él desde luego el gérmen 
de la division de principios y do miras políticas. 

La situación apurada del ejército de Belgrano, 
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diò origen « nuevas divisiones, que contribuyeron 
nojp.ocç h preparar la revolución, .del partido libe-
ralj que derr ibó mas tarde à los triunviros. 

Tal era el estado politico de la capital h p r in 
cipios, de Agosto en que la vanguardia realista, 
fuerte de tnas de tres mi l hombres de linea (12) y 
diez cañones de montaña, seponia en marcha para 
invadir las Provincias del Norte, en virtud de órde
nes del Vi re y de Lima, comunicada á Goyeneche 
(13). Este confió el mando de tan brillante colum
na., à su primo el General D. Pio Tristan, natural 

12. Esta es la fuerza confesada por el enemigo, conforme con 
los estados tomados posteriormente. García Camba, cl mas imparcial 
y exteto dé los historiadores españoles que han escrito sobre estos su
cesos, da à esta columna, 1,200 caballos, cuatro batallones, (que no 
podían bajar de 2,000 hombres) y diez piezas de artiileria. Tomo 1, 
pág. 79. 

... 13, fca caria del Virey Abascal en guc hablare esta operación á 
Goyeneche existe original en el Archivo de Buenos Aires. En ella le 
dice con fecha 10 de Agosto: "Contemplo preciso continuar la ruta 
"hasta él Interesante punto de Salta, pára lo cual considero sufleiente 
"2000 hombre», con otro cuerpo intermedio de 1000 situado en Sui -
"pacha etc. Se adelantarán destacamentos-de 500 hombres hasta el 
"rio Pasaje, donde pueden hacer caserías hasta San Miguel (Tucu-
"manj de cuya suerte se estrecha à Buenos Aires de un modo, que 
"dentro de poco tiempo no le quedarán recursos para mantener dos 
"mil hombres. Vd . , dirá para su coleto que receto largo; pero que na 
"envio el agente principal para mantener la guerra, sobre lo cual no 
"le puedo menos que repetir á vd. lo que ya le tengo dicho: esas pro-
"vincias son ricas y pingües, y por lo mismo es razonable y justo que 
"paguen lo que han despilfarrado y hecho gastar." (V. el Apéndice.) 
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de Arequipa, y à quien Belgrano habia conocido en 
España. Tristan no era un hombre vulgar, pero 
tan joven como presuntuoso, y mas valiente que 
capaz de dirigir una campaña, confiaba demasiado 
en el poder de sus armas, no vencidas hasta enton
ces; à la par que miraba con harto desden à los 
enemigos que iva à combatir. Poseido de esta cie
ga confianza, se movió deSuipacha el i . 0 de Agos
to, habiendo hecho adelantar su vanguardia fuerte 
de 800 hombres, al mando del Coronel Huici (14). 

El conocimiento del teatro de la guerra, hará 
comprender mejor las operaciones de los ejércitos 
beligerantes. 

Las jurisdicciones de Salta, Tucuman y Jujuy, 
que al estallar la revolución componían una sola 
Provincia¿ «óii ia primera denominación, incfu^én-
doen su jurisdicción, el territoriode'Tarija, formáü 
el pais conocido en la historia de la conquista con 
el nombre genérico de valle de Calchaqui, habita
do en otro tiempo p o r u ñ a raza guerrera, no menos 
indomable que la de Arauco. Situadas próximas al 

l / i . Algunos historiadores españoles, y entre ellos Garda Comba, 
repite lo que entonces se dijo en el Ejercito español,esto es, que Tristan 
se habia movido sin órden de Goyeneche, lo que es inexacto. Entre la 
correspondencia interceptada á los españoles, que existe en el Archivo 
de Buenos Aires, se encuentra el borrador del oQciodí Goyeneche y 
la contestación original de Tristan, en que el primero con fecha 2 de 
Agosto, le dice á este "que debiendo marchar sobre Salta y Jujui le 
confiere omnimòdas facultades en todos los casos." 

ll 
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trópico, en el punto preciso en que terminan los 
últ imos escalones ciclópeos de la cordillera de los 
Andes, y empiezan á desenvolverse las vastas l la 
nuras de la Pampa, tienen bajo el punto de vista 
físico un carácter peculiar, que las distingue de las 
demás provincias argentinas. La serrania de Am-
bato, que es una de las ramificaciones de la gran 
cordillera, separa à Salta y Tucumun de la Provin
cia de Catamarca, rodeándolas por el occidente. 
El ramal de Aconquija, que se apoya sobre el Amba-
to como un robusto contrafuerte, l imita à Tucu-
man por el Sud-oeste, levantándose como un g i 
gante vestido de perpetuas nieves el pico mas ele-
vadode él, que tiene como 15,000 pies de altura 
sobre el nivel del mar. En las faldas de esta serra
nia, que forman mesetas y suaves planos inclina
dos, está situado Tucuman, cuyo territorio por el 
Norte esWi ̂ cruzado por otras ramificaciones de los 
Andes, que se dibujan como ligeros relieves, pre
cursores de las altas rejiones montañosas. Otro 
tanto sucede en Salta y Jujui, donde los cordones 
de sierras son mas pronunciados. Estas ramifica
ciones, que tienen su origen en el notable nudo de 
Porco, cerca de Potosi, van abatiéndose gradual
mente à medida que se acercan à la pampa, y for
man las quebradas, los valles, y los accidentes no
tables del terreno en el territorio que describi
mos. 
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El carácter montañoso del pais, es mucho mas 
notable en Jujuy, colocado à la entrada de los des
filaderos del Perú. La quebrada de llumahuaca, 
que es el mas proximo de ellos, forma el camino 
que conduce á Potosí, y por su centro corre en lecho 
torrentuoso, el rio que da su nombre á la jurisdic
ción. Hàcia la parte del oeste sale el camino Hu
mado del Despoblado, que atravesando las altas 
mesetas de los Andes, va hasta O u r o , prolongán
dose basta la costa del mar en el Bajo Perú. Por la 
parte del Este sale el camino que conduce á Tarija. 

De la ciudad de Salta à llumahuaca hay como 
50 leguas, y como à las veinte leguas caminando 
hacia el Norte, se encuentra la ciudad de Jujuy. De 
Jujuy salen dos caminos carreteros en dirección al 
sur, llamado de las Carretas el de la izquierda, y de 
las Postas el de la derecha, líl primero va directa* 
menteà la provincia d i Santiago; y el segundo que 
pasa al Este de Salta, conduce hasta la ciudad de 
Tucuman, recorriendo una estension como de 100 
leguas. Un ramal de este camino conduce à la c iu
dad de Salta que dista de Tucuman mas de ochen
ta leguas; comunicando ambas por la parte mon
tañosa, por otro de igual estension que llaman de 
la Sierra ò de las Cuestas, y que solo es transita
ble para cabalgaduras. 

Tres grandes sistemas hidráulicos se dividen 
estas tres jurisdicciones, encerrando en sus cuencas 
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tres.grandes rios, que nacen de las cordilleras y 
corren de norte á sur. Estos rios son: 1. 0 el Ber
mejo, que desemboca en el Paraguy: 2. 0 el que 
lleva sucesivamente los nombres de Guachipas, Pa
saje y Salado, y es conocido con el del Juramento; 
y 3. ° el rio que en su origen se llama del Tala, 
y de que son tributarios todos los rios secundarios 
del Tucuman, que se derraman en él en lineas 
paralelas, y van à aumentar el caudal de aguas de la 
arteria conocida por Rio Dulce, que muere en 
los lagos salados de la jurisdicción limítrofe de San
tiago. El Juramento, divide á Tucuman de Salta, 
y en el punto donde abandona el nombre de Gua
chipas, y toma el de Pasaje, forma un notable án
gulo saliente, que se avanza hacia el norte, conti
nuando con la denominación de Rio Salado, cu
briendo ambas fronteras por la parte del Gran 
Chaco. 

Situado Belgrano en Jujuy con el grueso de 
su pequeña fuerza, teniendo adelantada su van
guardia sobre Humahuaca, se hallaba en una po
sición sumamente peligrosa, desde que contando 
tan solo con 1300 hombres escasos (15), marcha

i s He aquí el detalle del estado de fuerza, que pasaba Belgrano al 
Gobierno con fecha 3 de Agosto. Infantería: 816 —Húsares de la Pa
tria: 201— Dragones de la Patria: 2/42—Pardos y Morenos Patricios: 
286—Artillería: hh- Total—1589, de los cuales mas de 200 enfermos 
y ausentes, y por consecuencia solo 1300 hombres disponibles. {Ar
chivo General.) 
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ba sobre él un Ejército compuesto de doble n ú m e 
ro, mejor armado y disciplinado, y muy superior 
en arti l lería. 

La primera idea del General habia sido recon
centrar toda su fuerza, obrando con ella reunida, y 
replegarse disputando el terreno al enemigo; aban
donándole los territorios deJujuy, Salta y el de 
Tucuman en el último caso, según se lo prevenían 
sus instrucciones (16). En ellas se le ordenaba: 
"Si la superioridad de las fuerzas de Goyeneche le 
"hicieren dueño de Salta, y sucesivamente empren-
"diese, como es de inferir, la ocupación del T u -
"cmnan, tomará V. S. anticipadas disposiciones 
"para transplantar à Córdoba la fábrica de fusiles 
"que se halle en aquel punto, como la artillería, 
"tropa, y demás concerniente á su Ejército." En 
vez de seguir su primera inspiración y réconcéu* 
trar en consecuencia sus cortas fuerzas para pre
pararse à una retirada vigorosa, cometió el error 
de mantener su vanguardia en Humahuaca, fuera 
de la protección del cuerpo de reserva. Si Tristan 
hubiera avanzado con todo el grueso de su Ejérci
to, la vanguardia patriota habría sucumbido; pero 
afortunadamente cometió otro error mayor que el 
de Belgrano, que fué adelantar una columna ligera, 

16. Instrucción reservada y oficio de 27 de Febrero de 1812. 

(M. S. S. del Archivo General)—V. Apéndice al lom. I. 
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como de 700 hombres, que los españoles en su or
gullo consideraban suficientes para iniciar su con
quista. A la aproximación del enemigo, Belgrano 
dispuso que el Coronel Diaz Velez fuese à tomar el 
mando de la vanguardia de Humahuaca, en reem
plazo de D. Juan llamón Balcarce; ordenándole 
que si el enemigo daba tiempo, avanzase una co
lumna volante de 200 á 300 hombres para que 
hostilizándole por el flanco, retardase sus marchas, 
mientras él preparaba r.u relirada. Esta maniobra 
tan imprudente como mal calculada, agravaba el 
error de mantener las fuerzas divididas; pero afor
tunadamente, la impetuosidad con que avanzó la 
vanguardia realista, salvó à aquella division de un 
contraste seguro. Diaz Velez, en vez de avanzar se 
replegó sobre el cuerpo de reserva, que era lo que 
desde un principio debió hacerse, ya que no era 
posible disputar el paso de la quebrada. 

En el intérvalo el General patriota habia u t i 
lizado su tiempo, aprovechándose de la impresión 
causada por su terrible bando. Organizó un cuerpo 
de caballeria, bajo la denominación de Decididos, 
compuesto de los jóvenes que emigraban de Jujuy. 
Arregló el convoy de familias que debian seguir su 
retirada, estrajo los archivos, terminó la fundición 
de cañones deque se ocupaba (17) reunió ganados 

17. En la víspera de emprender la retirada do Jujuy se terminó 
la fundición de cuatro culebrinas de bronce, bajóla dirección de Ho-
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y cabalgaduras y levantó de tal modo el espirilu 
abatirlo de la población, que hasta las rangeres se 
ocupaban en construir cartuchos yen a n i m a r á los 
hombres. Preparado todo para la retirada esperó 
hasta el últ imo trance para emprenderla, con lo 
cual se proponía un doble objeto: primero, no dar 
muestras de debilidad n i al enemigo, ni ii su tropa; 
y segundo, aprovecharse en el transcurso de ella 
de algún error que cometiesen los realistas. 

El 23 de Agosto à las cinco de la larde, se mo
vió de Jujuy el grueso de la columna patriota en 
dirección k Tucuman, tomando el camino de las 
poslas. Siguió mas tarde la division antes de van
guardia compuesta de 200 hombres, destinad» à 
cubrir la retaguardia.. A ias 12 y media de la nuche 
salió recien el General de La ciudad, j r «•icaozó ai 
ejército, que aunque marchando à pié hizo una jo r 
nada de diez leguas, conliimando su retirada en la 
noche. Desde esta distancia reforzó la retaguardia 
con dos piezas de artillería y alguna caballería, pu
es al enemigo íjue en ese mismo dia (21 de Agosto) 
habia ocupado à Jujuy, la picaba seriamente con 
fuerzas muy superiores. Al evacuar Jujuy se cam-

lemberg, de las cuales tres salieron perfecias. En su oficio de 30 de 
Agosto (1812) al dar cuenta de esto, dice Belgrano: " L a mayor par-
"ticularidad que ha tenido nuestra fábrica, es que las Ires fundiciones 
"apenas han costado trece pesos, y un real al erario, y á esa misma 
"proporción el valor del bronce y dias de trabajo empleados." (Ar
chivo General.) 



32 HISTORIA 

biaron las primeras balas de la campaña, tocando 
este honor al capitán Zelaya, que con un puñado 
de ginetes hizo un replegué ordenado en medio 
del fuego, sin perder un solo soldado. No tuvieron 
igual fortuna las otras avanzadas que cubrian los 
flancos, pues todas ellas cayeron en poder del ene
migo, perdiéndose con ellas siete oficiales patrio
tas. Asi, perdiendo las plumas de sus alas, comba
tiendo dia y noche sin tener un momento de des
canso, siguió sosteniendo Diaz Velez la retaguardia, 
y llegó el 26 à Cobos, distante veinte leguas de Ju-
juy. Belgrano se hallaba con el resto en la laguna 
de la Cabeza del Buey, tres leguas mas adelante. 
A esta altura,'la retaguardia patriota fué vigorosa
mente atacada por la vanguardia realista, obligán
dola á aquella à cederle el terreno con tal desven
taja, que solo pudo salvarse bajo la protección 
del cuerpo de reserva, que desplegado en batalla 
contuvo el Impetu de los perseguidores. La retira- • 
da se hacia cada vez mas difícil y la persecución 
mas enérgica. Desmoralizada una gran parte de 
los oficiales, poseida la tropa de vagos temores, 
falta de agua y de sueño y escasa de alimento, la 

• fortaleza de alma del general patriota no se des
mintió un solo instante. Velando continuamente, 
ocupando el puesto de mas peligro, alentando à los 
que flaqueban, imponiendo á los cobardes, mirando 
con desprecio à los que desesperaban de la salva-
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cion, y estimulando á, los valientes con palabras 
àusticas, que producian su efecto, Belgrano era 
el génio tutelar de la retirada. A. dos soldados 
que se separaron de la columna los hizo pasar por 
las armas. A un oficial que encargado de sostener 
á Salla hasta el últ imo momento, y que habia aban-
/ionado su puesto sin ver la cara al enemigo, lo re
mit ió preso à Buenos Aires, con causa abierta. Otro 
tanto hizo con el comandante del parque, bajo 
cuya dirección se incendiaron dos cargas de muni
ciones, produciendo en el campamento una deto
nación, que hizo creer en un ataque nocturno (18), 
De este modo, condensando mas sus fuerzas y dis^ 
poniéndolas como para recibir el combate, conti
nuó su movimiento re t rógrado, atravesando ei tra
bajoso camino de la Cjenaga, llegando el 29 à-la 
madrugada á la costa del Rio Pasaje* à cincuenta 
leguas del punto de partida. Al l i hizo alto para dar 
descanso á la tropa, y reorganizar el convoy, ofi
ciando al Gobierno que iva à hacer pié firme en 
Tucuman. Belgrano, mal segundado por sus avan
zadas, ignoraba que la fuerza que lo perseguia era 
solamente la vanguardia realista mandada por los 

18. E l General Paz, testigo presencial de estos sucesos, que es tan 
severo en sus juicios y tan sobrio en sus elojios, dice en sus Memorias 

1 Postumas (Tom. 1. 0 pàg. 21); "que el puesto de Belgrano en la reti-
"radafué eminente^ que arrostró su responsabilidad con una constancia 
"heróica ." 

5 
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Coroneles Llano y Huici , que se habian adelantado 
à algunas jornadas de su cuerpo de reserva, y cuya 
fuerzaera numéricamente inferior á la suya, y obra
ba en el concepto de que Tristan la apoyaba de 
cerca con todo su ejército. 

Harto confiada la vanguardia realista, se obs
tinaba en hostigar al león que se retiraba. Resuel
ta à provocar un choque decisivo con la retaguar
dia patriota, bandeó sin trepidar el Pasage, mar
chando resueltamente tras sus huellas. El 3 de Se
tiembre se hallaba Belgrano al sur del Rio delas Pie-
drfcs ,yàdosleguasàsu retaguardia (antesvanguar-
dia)la division de Diaz Yelez reforzada con artilleria. 
Alasdosdela tarde el enemigo reconcentrando r á 
pidamente su linea de avanzadas, cargó impetuosa
mente sobre la de los patriotas, poniéndolas en fuga. 
El Mayor General Díaz Velez mandó echar pié à los 
C}Iíaasderos, y Dragones, favorecidos por el bosque 
qée cubrió el caínino por ambos costados, y gra
cias à este accidente del terreno, logró rechazar à 
las avanzadas triunfantes del enemigo, que se pu
sieron inmediatamente en retirada. Pero à corto 
trecho se encontraron con el grueso de su division, 
que en número de 600 hombres avanzaba en su pro
tección, en aire de carga. Alentados por este re
fuerzo volvieron caras, cayeron sobre la retaguar
dia, y la pusieron en completa dispersion. En vano 
el Mayor General pretendió organizar una relira-
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da: las tropas se envolvieron con sus propios rao-4 
vimientos, y se vió obligado à ceder el campo, de
jando en poder del enemigo sus dos piezas de art i* 
llena, dos oficiales y como cien de sus soldados 
prisioneros. El mismo Diaz Velez cor r ió largo tre
cho confundido con ios vencedores, que entüsiasi-
nxados con esta fácil victoria, no d u d a r ó n ífue étl 
aquel dia ivan à dar cuenta del resto del fejértíitõ 
patriota, Pero allí los esperaba Belgrano, que des
de el principio de la retirada venia espiando esta 
oportunidad. 

A la noticia de la derrota de la re tagtmf diá, 
hizo el General patriota desplegar SU l í nea en Uda 
posición ventajosa, cubriéndose con el r i o y u t i l i 
zando prudentemente ios accidentes del terrenb, 
^êf^èíí11 'parte estaba vesíído de bosi juecí l lòêi A 
poco rato se sintió la algazara 'de lòV qüeí : pRsfcsS-
guian, y el galope de los caballos dé la retaguar
dia, que en completo desorden venia envuelta con 
los enemigos. El polvo, el calor sofocante del dia, 
el humo de los pajonales incendiados por los gau
chos, todo daba à aquella escena una estraordina-
ria confusion. Belgrano recorria en aquel momen
to la linea, y à la vista del enemigo la a r e n g ó en 
pocas palabras, imponiendo pena de la vida íil 
que echase pié atras; y notando que co r r i a peligro 
dé que el enemigo se le introdujese al campo i n 
terpolado con los dispersos, mandó jugar la ar t i l le-
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ria niaüdada por el Baron de Holemberg, consi-
guieodo despejar de este modo el frente, y parali
zar la persecución. Los realistas hicieron enton
ces i alto como á tres cuadras de distancia, ocupan
do momentáneamente una altura, y tendiendo á su 
frente una débil linea de tiradores, quesemanle-
nia h respétuosa distancia. Entonces el General re
solvió tomar la iniciativa, y destacando por su de
racha bajo las órdenes del Capitán D. Carlos Fo
rest una compañia de 100 cazadores con dos piezas 
ligeras, dispuso que el Comandante D. Miguel 
Araoz saliese al mismo tiempo por la izquierda con 
otros cien fusileros del batallón de Pardos y More
nos. En el centro dispuso la caballeria, confiando 
el primer destacamento de Dragones à La Madrid, 
siguiendo Diaz Velez y D. Juan Ramon Balcarce en 
reserva con el resto de ginetes disponibles. El cos
tado derecho rompió el fuego, y à esta señal se lan
zaron todos sobre el enemigo, poniéndole en pre
cipitada fuga, persiguiéndole por el espacio de me
dia legua, tomándole veinte y cinco prisioneros, 
matándole veinte hombres, quitándole cantidad 
de armas (19), y rescatando una parte de los p r i -

19. En el parte de Belgrano que se publicó en la Gaceta, se da
ban 58 muertos, 40 prisioneros y 150 fusiles abandonados por el ene
migo. -Esta es tal vez, la única vez de su vida que Belgrano no ha d i 
chola verdad; pero necesitaba valerse de todos los medios para entu
siasmar su tropa, y lo consiguió persuadiéndola que habia ganado un 
gran combate. Por lo demás, Iiabria íido difícil descubrir esta falsifi-
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sionerosdel dia, con la sola perdida de seis heridos 
y ires muertos. (20) 

Al ponerse el sol Belgrano pasó revista à su 
pequeño ejército, cuya fisonomía había cambiado 
con el triunfo: las esperanzas habían vuelto s re
nacer, y todos tenian confianza en su general. M 
pasar por el frente de los cuerpos que habían su
frido pérdidas, se detenia, y llamando los muertos 
por sus nombres, exclamaba después de un mo
mento de silencio:—"No existen; pero viven en 
"nuestra memoria como mártires de la libertad!" 
En seguida dirijia Ja palabra à los vivos, felicitán
doles por la victoria y por su valiente comporta-
cion, y recordándoles que la gloria la debían à los 
que habían derramado generosamente su saqgre 
en aquel día, d e este modo, infundiendo el entu
siasmo por el ejemplo y la palabra, estimulaba, á 
los soldados al sacrificio, dándoles una alta lección 
moral. 

cacion, si el mismo Belgrano no se hubiese encargado de restablecer 
la verdad. E n un oficio reservado (de 4 de Setiembre.) escribía al 
mismo tiempo al gobierno: "Ni son tantos los muertos, ni los prisio-
"neros, ni las armas que se han tomado; pues de estas han caido en 
"nuestras manos como unas cuarenta, veinte y tantos prisioneros y 
"veinte muertos de los que se han podido ver y enterrar. De nues-
"tra parte, que yo sepa, no hay mas que los que digo en mi oficio 
"de esta fecha." (Archivo de familia. 

20. Hay dos combates de este nombre. E l primero ganado por 
el Coronel D. José Artigas el 18 de Mayo de 1811, en el Estado Orieii; 
la¡; y el otro el que se describe en el texto. 
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El triunfo de las Piedras, aunque pequeño co
mo hecho de armas, fué de gran trascendencia pa
ra el éxito de la campaña. El enemigo se hizo mas 
cauto, el espíritu abatido de los patriotas se exaltó, 
los planes de Belgrano empezaron à metodizarse 
en su cabeza, afirmándose mas en su idea de hacer 
pié firme eu Tucuman, apesar de las instrucciones 
que le ordenaban retirarse hasta Santiago del Este
ro ò Cordoba. Esta gran resolución agitaba su alma, 
y no se decidió definitivamente à desobedecer, si
no después de largos combates. Veia que no podia 
hacerfrente al ejército español, pero comprendía 
que una retirada mas allá del Tucuman era impo
sible, hostigado de cerca por el enemigo. Agovia-
do por la inmensa responsabilidad que pesaba so
bre é!, deseaba obedecer, pero no se le ocultaba 
que la obediencia importaba la pérdida de las Pro
vincias del Norte, y que no podia contar con sus 
tropas luera del territorio que pisaba. " V . E. debe 
"persuadirse" le de'cia al Gobierno, "que cuanto 
"mas rios alejemos, mas difícil ha de ser recuperar 
" lo perdido, y también mas trabajoso contenerla 
"tropa para sostener la retirada con honor, y no es-
"ponernos à una total dispersion, y pérdida de es-
"to que se llama ejército; pues debe saber cuanto 
"cuesta y debe costar hacer una retirada con gea-
"te Usoña en la mayor parte, hostilizada por el 
^'enemigo con dos dias de diferencia." 
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Mostrando á lodos im semblante sereno y 
ocultándoles la lucha interior que lo agitaba, aban
donó el camino central de las postas, tomando el 
llamado de las Carretas, que acercándose mas à la 
margen derecha del Pasaje, se dirige hacia las pro
vincias de Santiago y Córdoba pasando por Burru-
yaco al oeste de Tucuman. T)e este modo burlaba 
la persecución del enemigo; se ponia en actitud de 
obedecer la orden de retirada que tenia, pudiendo 
dirigirse libremente à Tucuman caso que definiti
vamente s e resolviese h sostenerse en este punto. 
La vanguardia realista hizo alto entre Yatasto y Me
tan, à poco mas de veinte leguas de Tucuman, es
perando refuerzos; habiendo en el intérvalo ocu
pado la ciudad de Salta, por otras fuerzas, que; ha
bían sido recibidas coo repiques M q^rpj^oas, 
alistándose espontáneamente en defensa dél Rèy 
todos los españoles europeos, y hasta los frailes 
que en ella habian quedado. 

Ocupándose Belgrano de la idea de fortificarse 
en Tucuman^ quiso tentar el úl timo esfuerzo 9otes 
de decidirse à emprender. la retirada. En- conse
cuencia, desde la altura de la Encrucijada despa
chó à aquella ciudad de acuerdo con Diaz-Velez, al 
Teniente Coronel D, Juan Ramon Balcarce, con el 
objeto de despertar el entusiasmo de los tucuma-
uos, y ver si era posible organizar nuevos cuerpos 
de caballería para aumentar su ejército, y en ta 1 
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caso contrainarchar rápidamente y volver sobre el 
enemigo, caso que no hubiera este reconcentrado 
aun sus fuerzas. Asi le decia à Balcarce: "En el 
"trance apurado en que nos hallamos, yen quecon 
"sobrados fundamentos sabemos que el enemigo 
"intenta atacarnos, es necesario que podamos opo-
"nerle una fuerza respetable, para contener sus 
"pasos por nuestras maniobras, y acaso para arrui-
"narlo." En su correspondencia al Gobierno (7 de 
SetiembreJ le decia hablándole de esto: "Es muy 
"doloroso tener que ir retrogradando, y no* ver el 
" té rmino de esta campaña, cuando las tropas han 
"tomado un fuego y una energia estraordinaria 

. "con la acción del 3, que de necesidad debe res-
"friarse con la retirada, no estando à su alcáncela 
"razón de ella, y asi es que se me han empezado à 
"desertar desde que emprendí mi marcha. Yoqui-
"siera hacer prodigios por la patria y por el honor 
"de sus armas pero no veo camino si el enemigo no 
"me da tiempo. Entre la mucha gente que tengo 
"apenas contaré 600 à 700 hombres útiles, y en 
"cuanto à armas me hallo con muchas descompues-
"tas. Sin embargo de todo, veré si puedo estimu-
"lar à los tucumanos para aumentar el número de 
"caballería con lanzas, y si logro poder montrar à 
"todos los hombres de armas para poder contra-
"marchar con rapidez y conseguir alguna victoria 
"sobre las divisiones del enemigo, cargándolo con 
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"el todo de mi fuerzas, lo que acaso nos sacaria de 
"apuros, y libertaria de retirarnos tanto." 

Los tucumanos correspondieron^ las esperan
zas del General. En presencia del peligro se des
pertó súbitamente su entusiasmo, poderosamente 
estimulado por el influjo de la familia de los Araoz, 
una delas mas respetables y conocidas de aquel 
distrito. Todas ofrecieron à Balcarce sacrificarse con 
tal de que nose abandonase su territorio, y en este 
sentid© fueron diputados varios vecinos cerca del 
General Belgrano. Este, aun antes de ver converti
das estas promesas en realidades, se resolvió defi
nitivamente à dirigirse à Tucuman, con el ánimo 
hecho de esperar alli al enemigo. Desde el río de 
Tucuman, a inmediaciones de la ciudad, dió cuen
ta al gobierno de su resolucionj con feÉba 12 de Se
tiembre: "Son muy apurados las circunstaiiciaavy 
"no hallo otro medio que esponerme à una nueva 
"acción: los enemigos vienen siguiéndonos. El tra-
"bajo es muy grande; si me retiro y me cargan 
"todo se pierde, y con ella nuestro total crédito. 
" L a gente de esta jurisdicción se ha decidido à sa-
"crificarse con nosotros, si se trata de defenderla, 
" y de no, no nos seguiríin y lo abandonarán todo: 
"pienso aprovecharme de su espíritu público y 
"energía para contener al enemigo, si me es dable, 
" ó para ganar tiempo à fin de que se salve cuanto 
"pertenece al Estado. Cualquiera do los dos obje-
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"los que consiga, os un inunfo, y no hay otro nr-
"bi tr io que esperarse. Acaso la suerte de la guer-
"ra nos sea favorable, animados como están los 
"soldados y deseosos de distinguirse en una nueva 
"acción. Es de necesidad aprovechar tan nobles 
"senlimienlos, que son obra del cielo, que tal vez 
"empieza d protegernos para humillar la soberbia 
"con que vienen los enemigos, con la esperanza de 
"hacer tremolar sus banderas en esa capital. Nada 
"dejaré por hacer; nuestra situación es terrible, y 
"veo que la patria exige de nosotros el último sa-
"crificio para contener los desastres que la ame-
"nazan." 

Al llegar à la ciudad supo que los tucumanos 
en masa habian tomado las armas, y se hallaban re
gimentados bajo las órdenes de Ikilcarce. En el ac
to se adelantó d saludar à sus nuevos soldados, que 
encontró reunidos en número como de 600 hom
bres, no habiendo llegado aun otros contingentes 
que se esperaban. Esta tropa, cuyo aspecto prome
tia muy poco bajo el punto de vista mili tar, repre
sentaba la terrible caballeria gaucha, que hacia su 
aparición en la escena revolucionaria, y que mas 
tarde debia inmortalizarse con hechos memorables, 
acabando por ponerse al servicio de la anarquia. 
La introducciou de este elemento popular, si bien 
fortalecia por el monie'.ito el ejército de Belgrano, 
alteraba esencialmente sucnostilucion, obligando-
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le a relajar algim tanto la severa disciplina que se 
' había propuesto mantener. Asi dice en sus Memo
rias: "Es preciso no echar jamas mano de paisa-
"nos para la guerra, à menos de no verse en un 
"caso tan apurado como el que me he visto." 

Después de revistar la columna de volunta
rios, llamó aparte ¿i Balcaree, y haciéndole leer 
sus instrucciones y el oficio que acababa de escritlir 
al Gobierno, le manifestó su resolución; que aquel 
aprobó en todas sus partes, opinando con él, que no 
habia otro medio de salvación. Este fué uno de los 
pocos momentos en que aquellos dos hombres se 
entendieron cordialmente, habiendo sido hasta en
tonces muy frias sus relaciones; pero por desgracia 
esta nueva inteligencia no debia durar mucho 
tiempOi - • • ..- «• - ¡ m 

Desde el momento en que el ejército llegó' à 
los alrededores de Tucuman, Belgrano solo se ocu
pó en preparar los elementos necesarios para es
perar ai enemigo, desplegando una actividad y una 
energía estraordinaria, que le grangearon la con
fianza general. A caballo de dia y de noche, su es
tado mayor no desensillaba un solo instante; y él, 
vigilándolo todo por si, y presidiendo àla organiza
ción y disciplina de los cuerpos del ejército, tuvo 
la satisfacción de ver puntualmente cumplidas to
das sns órdenes, obteniendo por el entusiasmo un 
resultado que no habría podido producir la mas r i -
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gida disciplina. Ya no era un misterio para nadie 
que Tu cuma n iva à ser el teatro de una batalla, y 
esta certidumbre, apesarde la desproporción rela-
IÍVÍÍ de fuerzas, lejos de desanimar ÍÍ los patriotas, 
contribuyó à aumentar su decision, y à compro
meter mas à la población. En medio de estos pre
parativos que absorvian todo su tiempo, y todas 
las facultades de su alma, escribia à Rivadavia, con 
fecha 24: • 'E l último medio que me queda es hacer 

, "e l últ imo esfuerzo, presentando batalla fuera del 
"pueblo, y en caso desgraciado encerrarme en la 
"plaza hasta concluir con honor. Esta es mi reso-
"lucion, queespero que tenga buena fortuna. A l -
"go es preciso aventarar, y esto es la ocasión de 

^'hacerlo. ¡Felices nosotros si podemos conseguir 
"nuestro fin, y dar à la patria un dia de satisfac-
"cion, después de las amarguras que, estamos pa-
"sando!. Pero Belgrano ao puede hacer milagros: 
"trabajará por el honor de la patria; y por el de 
"sus armas cuanto le es posible, y se pone en dis-
"posicion de defenderse para no perderlo todo. 
"Tiene la desgracia de que siempre se 1c abando-
"ne, ó que sean tales las circunstancias que no se 
"le pueda atender. ¡Dios quiera mirarnos con ojos 
"de piedad, y proteger los nobles esfuerzos de mis 
"compañeros de armas! Ellos están llenos del fue-
"go sagrado del patriotismo, y dispuestos à vencer 
"6 morir con su General.''' 
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Rivadavia no aprobaba la resolución de Belgra
no^ y como miembro del Gobierno creia que debia 
hacer el últ imo esfuerzo para retirarse sin comba
tir ; según se lo preveniau sus instrucciones. Pre
sintiendo por sus primeras comunicaciones que se 
inclinaba à hacer pié Orine en Tucuman, se le des
pacharon en un piismo dia (12 de Setiembre) cua
tro oficios reservados, contestación à varias notas 
Ayas, en todas los cuales se le repetia que era de 
necesidad llevar à cabo la retirada. Al mismo t iem
po, y por una singular contradicción, el Gobierao 
que no queria aventurar nada por el norte, y que 
comprendia que la retirada à Córdoba importaba 
la reconcentración de la defensa en la capital* pen
saba seriamente en abandonar la empresa de Mon
tevideo, y consultaba sobre el particular à áarr&teíi» 
que era el Gefe del ejército del Uruguay. Eti.estaí 
circunstancias llegó el oficio de Belgrano datado 
desde el Rio Tucuman en que anunciaba su última 
resolución. Ella llenó de zozobras à la mayor par
te de los miembros del Gobierno, asi es que le ofi
ciaron en el acto (con fecha 25 de Setiembre), i n 
crepándole no haber emprendido con tiempo su 
retirada, según se le tenia prevenido, y recomen
dándole nuevamente " l a importancia de cont i
n u a r i a con la posible rapidez, aun cuando en el 
"ataque que esperaba del enemigóse declarase la for-
"luna por sus armas, pues lo que importaba era 
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-"salvar la Division," prometiéndole que el ^jéreilo 
•<lela Bamla Orientaliria muy luego en su auxilio. 
Almismo tiempo ordenaba à Sarra tea que retro
gradase cou sus fuerzas, anunciándole queen vista 
de la situación de Belgrano, era de creer fuera der
rotado antes que pudiera emprender la retirada 
que se le habia ordenado. 

' Belgrano contestando à los cuatro oficios del 
12 hacia parlé al Gobierno con fecha 19 que no % 
e¥à dadó luicer imposibles: que no podia emprender
se laretirada y salvaralmismotiempolos pertrechos 
de guerra existentes en Tucuman; quedar un pa
so átras era perderse, pues la tropa nativa de las 
Provincias del Norte, se le desertaria llevándole 
éus armas, ocultándose en los bosques; que el ene
migo que á la sazón se hallaba à catorce leguas de 
distancia, le picana de cerCa la retaguardia, sin 
permitirle tornar posición mas ventajosa que la 
qué 'ocupaba, terminando con estas juiciosas con
sideraciones: " E l interés del enemigo debe ser es-
"trecharnos, desde que le demos muestras de 
"debilidad, retirándonos. Ademas ¿que camino 
"tomar en donde el ejército no esté espuesto à pe-
<!rècer? como pasar la travesia? de donde han de 
"salir esos medios para ejecutarlo, cuando los que 
"van quedando atrás todos se hacen nuestros con-
"trarios, y facilitarán à los enemigos medios de 
"que nos persigan? los lucumanos mismos que 
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"ahora cslàn con nosotros serán los peores, y 
"nuestra péx'dida será entonces inevitable. En es-
"tas circunstancias, en que ya he reflexionado de-
"raasiado, en que he discutido con los oficiales de 
"mayor crédito y conocimientos, no he hallado 
"mas que situarme en este punto, y tratar de ha-
"cer una defensa honrosa, de la que acaso poda*-
"mos lograr un resultado feliz, y si no es así, al-
'*menos, nos habremos perdido en regla, y .no por 
"e l desastre oscuro de una retirada." Este ofi
cio llegó à Buenos Aires el 29 de Setiembre. R i -
vadavia tomó en el acto la pluma y redactó la con
testación, insistiendo sobre la necesidad dé ctam-
plir las órdenes anteriormente comunicadasi aca
bando por decirle: "Una vez que la retirada de 
" V . S. •no está en la posibilidad que sea salvàlídp' 
"el tráfago como se habia dispuesto, es precisó pà-
"sar por el amargo sentimiento de abandonar 
"unos útiles, cuya falta no nos pondría de tan 
"mala condición como si le añadiéramos la de per-
"der la Division del mando de V. S. con el arma-
"mento que conduce. Bajo este concepto, desde* 
"luego, emprenda V. S. su retirada, dejando, ó 
"inúti l enteramente cuanto lleva y puede apíove-
"char el enemigo, ó quemándolo todo en el ú l t i -
"mo caso. Asi lo ordena y manda este Gobierno 
"por últ ima vez: y bajo del supuesto que esta me-
"dida lia eido trayendo à la vista el orden de sus 
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"planes y combinaciones hacia la defensa gcne-
ural : la falta de cumplimiento de ella le deberá 
•'producir á V. S. los mas graves cargos de res-
"ponsabilidad." No siendo hora de despacho, 
Rivadavia mandó esta òrden à la casa de cada uno 
de los triunviros que componían el Gobierno, para 
que pusiesen su firma al pié. Puyrredon la firmó 
sin trepidar. No asi Chiclana que contestó por 
escrita, que ordenar la retirada en las circunstan
cias que se encontraba Belgrano, era lo mismo 
que mandarle entregar todo al enemigo. Rivada
via lleno de indignación arrojó la carta de Chicla
na al suelo, y Ia òrden de retirada se despachó con 
solo dos firmas (21). 

Mientras los hombres del Gobierno gastaban 
estérilmente su energia, pretendiesdo dirigir desde 
el gabinete los sucesos de la guerra, la suerte de 
la reyoluciou se decidia en el campo de batalla. Pe
ro antes de tener lugar este acontecimento memo
rable, habían mediado algunas circunstancias, que 
esta es la ocasión de hacr conocer, volviendo al 
dia 14 de Setiembre, en que Belgrano escribía á 

21. Toda esta parte se funda en documentos infiditos, quo exis
ten en el Archivo general y forman parte de los legajos correspondien
tes, mencionados en el Prefacio. Este último hecho se funda en el 
testimonio de una Sumar ía Secreta, que en 1813 se formó poruña 
"Comisión de. Residencias" S varios gobernantes, y entre ellos á los 
triunviros, y se encuentra en el Cuaderno i . ' & f. 22 vuelta y f. 23-
Algunos contemporáneos lo confirman también. 
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Rivadavia, anunciándole su heroica determinación 
de sostenerse en Tucuman. 

El plan de Belgraao era presentar batalla à 
los inmediaciones de la ciudad. En consecuencia 
hizo fortificar lá plaza, abriendo fosos y levatiían-
do trincheras, dejando en ella una pequeña guar
nición, y seis piezas dé artilleria, que ò no le era 
posible arrastrar al campo dé batalla, ó con que 
no quiso recargarse. Con el resto del ejército se 
situó en los arrabales, entre los frondosos bosques 
de naranjos que la circundan. La caballería tü-
cuniana se elevó hasta el número de 600 hombres, 
y cada dia llegaban nuevos contingentes qüe la en
grosaban. Las mujeres de los patriotas, que ha
bían tenido una parteen la decision de los tucu-
miinos', elevaban sus plegarias Vil cielo por el trintí-
t'o de las armas de la patria. 

El ejército realista avanzaba lentamente sobre 
Tucuman, dando tiempo a todas sus divisiones pa
ra operar la concentración de fuerzas. Su van
guardia se movió de Metan, donde se habia esta
cionado, y creyendo abandonado el camino de las 
postas que seguía, su ge fu el coronel Huici se ade
lantó a algunas cuadras de su columna seguido de 
dos personas de su comitiva, y penetró impruden
temente al pueblo Uamadu delas Trancas, que dista 
veinte leguas de Tucuman. AHi fué hecho pr i 
sionero por uua partida de paisanos armados, que 

7 
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píyiuaoeçia,. en observación de los movhnieoto* 
del enemigo, y apesar de los esfaerzos que hicie-
roi^jlos espufióles por arrrebatarte sn. pre.sa, antes 
eje Ias doce de Ia,noche estaba en el cuartel gene
ral de Belgrano, y le entregaban prisionero al 
que desde Jujuy le habia vepido picando la reta-
giiardia, jactándose de terminar por si solo la cam
paña. 

El Mayor General Tristan, con motivo de la 
pérdida del gefe de su vanguardia, ofició à Bel
grano por medio de un trompeta, ampnazando 
tratar à los prisioneros patriotas como fuese tra
tado Huioi, y remiliendo á este cincuenta onzas de 
orOí . Al terminar,s-u oficio escribió al pié de él 
con letras grandes oátas paiubras inspiradas por la 
jactancia: "Cumpamento UVA, EJERCITO GRANDE, 
"Setiembre 15 de 1812." El General patriota de-
volyiendo las cincuenta onzas para que se repar-
tiésen ebtre sus prisioneros, obligándose à entre
gar à ííuici igual cantidad, terminó à su vez la 
nota.de contestación, poniendo al pié de ella con 
letras no menos notables: '•'Cuartel general DEL 
"EJERCITO CHICO, 1 7 de Setiembre de 1812;" 
rcfsgp de buen humor que prueba el equilibrio de 
su alma en aquellos momentos verdaderamente 
solemnes. 

El General español somprendió sin duda que 
el epigrama de Belgrano importaba un reto formal; 
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pero poseído de uoa ciega confianza, ignorandó qne 
los patriotas hubiesen improvisado una fuertè cò-
lumna de caballería, desdé las rrá'ncas emjiézò k 

• acelerar sus marchas, r e í "2$ de Sctié'mljre HlifMt" 
Nogales à cuatro leguas de Tucuman, ál frerítè d'é-
mas de tres mi l hombres de las tres áriWál. 
plan era llamar la atención de lôs pátriotás' p'ór' ^F 
camino de los Nogales, aproximarse à la ciüdíiü1 
para dèscubrir sus intencione^, hacerles caer tM^el" 
error de que aquel era ^1 pimlu elijido para el alai-' 
que dejando eu esta dirección una fuerte columna, 
dirigir oportunamente el grueso de las'fuerzas so*-
bresu derecha, ocupar el camino de Tncúman' á 
Santiago corlándoles su retiracía natural, y ' tornar^ 
las tropas de Belgrano entre do-i fuegos si só'atrfe- 1 
viáír'á y fir; "òs feñ el casó cohtrWibrlífocW t-éfiéffñS''1 
plaza por hambre ò por fuerza de arnías ' .""*^ íli'*,v 

El plan del General patrióla se reducía à espe
rar al enemigo fuera de la ciudad, apoyando su es
palda en ella; cargar al enemigo à la bayoneta asi 
que se presentase, lanzando simúltaneamente la 
caballería sobre sus alas; y en caso de contraste 
encerrarse en la plaza. Situado Tucuman sobî e 
una gran meseta, rodeado de algunos arroyos que 
se derraman formando una red de canales de rc'ga1. 
dio,, se desenvuelven à sus alrededores en todas" 
direcciones anchas planicies, ligeramente acciden- ' 
tadas, alternadas con bosquesde naranjales, mirtos! 
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y .laureles, en que. según la csprcsion de un escri
tor Argentino, las pompas de la India están reves
tidas de los encantos de la Grecia. Esle terreno es 
favorable para los despliegues de la caballería, es-
P^çialmente una llanura despejoda que se estendia 
qitfudocsle de la ciudad, designada con el nombre 
de Campo de las Carreras con que lia pasado à la 
tjistoria. El general Belgrano habia reconocido ei 
terreno de la parte norte por donde esperaba yer 
aparecer al enemigo» pues no se imaginaba que es
te tuviese el proyecto de atacarlo por la espalda. 
El 23, à la noticia de que el enemigo estaba en los 
Npgales y à la vista de sus avanzadas que se hablan 
aproximado hasta cerca de media lesrua de su posi
ción, formó so linca dando frente al Norte; y en 
la noche se replegó de nuevo à la ciudad luego que 
supo que el enemigo habia acampado y detenido 
su marcha. A las dos de la mañana volvió à salir 
y ocupó la misma posición, calculandoqueal ama
necer tendría encima todo el ejercito español. 

El general Tristan mientras tanto se preparaba 
à ejecutar su plan de ataque, inspirado por la con -
fianza que le daba la superioridad numeric;!, y cal
culado sobre la base de que Belgrano se encerraria 
con su ejército en la plaza, y que en ningún caso 
se atrevería à tomar ia iniciativa. En consecuencia, 
à la madrugada del ,2/i levantó su campo, y dejan
do á su izquierda el camino que hasta entonces 
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había Iraklo, se dirigió con el grueso de sus fuer
zas hacia Tucuir,anf destinando una columna de 
preferencia que marchaba mas à retaguardia parci 
cortar la retirada al ejército patriota. Rompió su 
movimiento en una columna continua, no contflQ-
do tener que combatir aquel dia, toiTianclffi por ̂ nir 
ca precaución colocar sobre su flanco derpehq sus 
trece piezas de artillería oarggdas en mulas. Su 
cpnfianzaera tal que ni mandó cargar Iqs armas, 
Como à dos leguas de Tucuman, se inclinó aun mas 
à su derecha como evitando la ciudad, costeando 
la margen izquierda del arroyo cenagoso dp lo§ 
nantiales buscando un puentecjllo que se hallab,a ,á 
legua y media al sudoeste dela ciudad, coloçfínçjpr 
se por este mqvimieotq á çetíiguardia 1$. ¡ ¡ ^ ^ 
que los patrióla? habían ,)forinndo,:!^, ^ ^ p ^ g ^ f ^ 
comunicaciones por el camino de Saq^e^^ i- ^ f , 
pasar el puentecillo, sus esploradores tomaron uti 
aguador que llenaba su pipa en el arroyo, y traidp! à 
presencia de Tristan, este le (lió utja OÚOẐ  4$ OÇQ, 

encargándole le llevase el agua a una casa de Iq eiur-, 
dad que le indicó, pues à medio dia ir ia á tomar 
un baño en ella. Para ejecutar este moyiinien.-. 
to había tenido que hacer una marcha de flanco, 
aunque cubierto por el arroyo de los Manantiales, 
acercándose un poco à las faldas de la sierra del 
oeste, de manera que, caminando por las alturas, 
sus maniobras eran visibles desde el llano. Alas 
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ocho de la mañana la cabeza de su colmnii i asomó 
por en iré las ralas arboledas de tas Tunas, desde 
donde descendió al Campo de las Carreras, dando 
la espalda al sur^. Recién entonces reconoció casi 
sobre su flanco, una linea de infanteria colocada 
en'un suave repecho con una corta reserva à re-
laguáikliii, sin poder descubrir la caballería acci-
deritalmeilte emboscada desde su punto de' vista, 
lo qué le pérsüádió de que los patriotas carecian 
de^ésttftí ímbr"5"" •'• 

Kô la mañana, Belgrano personalmente -había 
observado los movimientos del enemigo, v cerdo-
radó de Vi dirección que llevaba, abandonó la po-
sidoü ocbpadü hasta enlonceSj y rodeando-la ciu
dad por el oeste, efectuó una conlrauiarclia forman
do una nueva línea con frente al sur. listos nio-
vimienlos fueron casi simultáneos, asi es que la 
apariddtfdelejérci to patriota sobré el flanco de los 
realistas, fué para estos una especie de sorpresa, 
pues como queda dicho, ni habían cargado las ar-
más,"tii' montadó su artillería. Sin embargo, tu 
vieron tiempo para apercibirse al cómbete, aun
que asombrados por la audacia de la provocación. 

Toda !a fuerza que Belgrano pudo llevar al 
campo de batalla no pasaba do 1800 hombres, i n 
clusas las milicias("22), de los cuatessoloochocienlos 

(2-') £1 hiüLprladoi-español Ton'cnle, pur lo común tan para.i!, 

y que escribiendo sobre datos comunicados por ios '.¡efo realista:, r .á-
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crun infantes, micutras quo los dos Icrcios itel ene
migo corrospondinn ú esta arma. El general pa
triota estableció su línea del modo siguifinte: La 
infanteria la dividió en cintro columnas, tres en 
linea de masas, v una de reserva. Las únicas cua-
tropiezas do artillería que llevaba, ochaban los 
claros delas columnas, colocación viciosa sugerida 
por Ilolemberg. La caballería se estendia por am
bos flancos en dos divisiones despichadas en bata
lla, con una corla reserva do la misma arma for
mada en columna á retaguardia de la linca. La 
caballería de la derecha la mandaba el Teniente 
Coronel I). Juan llamón Ralcarce, la de la izquier
da el Comandante ü . José Bernaldes Palled©, la de 
reserva el Sargento Mayor ü . Diego Gonzalez Èal-
carceY23). Las columnas do infantería, divididas 
_ j , ' ' " ' * •!> ¡ ; 
¡;cra sioinpi c ias fuerzas nifinigas, continsa esta rez la I q i ^ c l w k M 
mmiiirica (!>: 'I'rislaa «u la p.'it:. UOS tic! loin. 1*, y en la plgl 200 dice 
Isrinlnantoiaente ((ue IIH patriotasi-witahm am poco mas ele lit mitad 
de la fuerza del Ejército español. Y,\ general Brlgraito, en su parle 
oficial, al Gobierno dice, qua su ejOrcilo no alcanzaba ;'\ 1000 hombres. 
Paz en sus Memorias calcula quo no tenia mas tic 1500. E l general 
I.a Jladi-iil que con frcciitiitcia se contradice, asienta que constália de 000 
veteranos y de 1000 milicianos de Tucnmaii, siendo mayor el iñímcro 
de los primeros, y no pasando toda ki milicia de 000, inclusos los d é d -
(¡idos de Salla y Jujui y un contingente de .Santiago de) listero que lle
gó poco antes de ¡a batalla; no liabicndo lenido liempo de incorporarse, 
otro de Catamarca que la presenció desde lejos , y se di.ipersó antes de 
terminarse. De todos ¡iiodos, el cjihcito patriota no podia pasar de 
2000 hombres, incluso la guarnición de la ciudad. 

(2o' Ei ficneral Belgrano s.i er^iivoca cuando dice que la manda-
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cátía tím de ellas en tres secciones, cstuban man-
dádas por ei Capitán D. Càrios Forest, el cotnan-
dâhle D. Ignacio Warnes, y el de igual clase D. Jo
sé Súpèrj. LaColmíinudeiufanteriaen reserva,cotn-
puèstá de piquetes de los diversos cuerpos la man
daba él Tetiiente Coronel ü . Manuel Dorrego. La 
iíf ti l leria obedecia las órdenes del barón de Holem-
berg, quien como mas entendido en la guerra, era 
al mismo tiempo el consejero del general en geíe. 

Éiv eèta disposición se encontraron ambos 
ejércitos. ' * r 

Á iá disiancia detirode cañón, niítudòBelgra
no déspiegar en batalla las tres columnas de in -
fanlería que tenia colocadas en linea de masas, 
siendo esta la única maniobra que conocía bien la 
infantería patriota. En esta disposición marchó so
bre el enemigo con sus alas apoyadas sobre la eá-
balleria*, exi circunstâncias en que el ejército espa-
aal se- preparaba à toda prisa para recibir el ataque, 
no habiehdo conseguido montar sitió dos piezas de 
ârtilleria. Sin darle tiempo de reponerse de su sor
presa, lu al'liileriü patriota rompió el fuego, con tan
ta felicidad que los primeros tiros se llevaron por de
lante varias hileras de los batallones Cotabambas 
y Ábancay del enemigo. La infantería española que 
había rolo un espantoso fuego de fusileria, pareció 

ba elcapitan H. Auluuiu Uodrígucz, que ¡Hilo tenia i su cargo una de 
¡as iros secciones cu que estaba lUvitiida, 



vacilar bajo el fuego de la artillería, lo que prueba 
que si Belgrano hubiese reconcentrado todas sus 
piezas en una sola bateria, ò sacado los cañones 
que habia dejado en la plaza, habria podido desor
ganizar à cañonazos la línea de Tristan. El Coronel 
español Barrera, gefe del batallón Abancay; irr i tado 
por las pérdidas causadas por la artilleria patriota, 
sin esperar òrden de.su General, mandó cargar à la 
bayopeta; pero en dispersion, como acostumbraban 
hacerlo los realistas cuando se batian con los i n 
dios del Perú. Este movimiento es lo que habia 
producido el desorden aparente en el centro de la 
línea española. Belgrano que observaba con aten
ción el campo de batalla, dispuso que la^caballpria 
de la derecha, al mandq del Comandante Balcarce 
iniciase la carga sobre la izquierda eaemig&rfrji11*3 
la infantería se lanzase sobre el centro à paso de 
ataque y bayoneta calada, sin contestar al fuego que 
se le bacia. El momento no podía ser,mas oportu-
üo,,y al dar esta òrden, el General patriota acreditó 
golpe de vista militar. 

Un tercio de la infantería patriota no tenia ba
yonetas, y en reemplazo de esta arma Belgrano ha
bía hecho distribuir grandes cuchülos á los que 
carecían de aquella arma. Apesar de esta inferiori
dad material, à la que se agregaba la del número y 
la disciplina, la infantería argentina avanzó con de
nuedo. Por este movimiento, quedó inutilizada la 

8 
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artiHeria patrilota, pues quedando à retaguardia con 
sus:faegos interceptados ya no volvió á reaparecer 
en la batalla, mientras que convenienteniente re
concentrada habría podido cooperar mas eficaz
mente ai avance del centro. 

'Lacabaíleria tucumana de la derecha, arma
da1 en so mayor parte de lanzas y cuchillos enhas-
tadosen palos, y muchos sin mas que puñales, la
zos y bolas, presentaba un aspecto verdaderamente 
salvaje. CaprichÕSamerite vestida, con ponchos de 
todos colores, y cubiertas las piernas con 'anchos 
guardamontes de cuero, sus fisonomías acentuadas 
hacían conocer una raza enérgica, cuyas ocupacio
nes,- desenvolviendo las fuerzas del cuerpo, inocu
lan èn el espír i tu el valor del soldado. Esta caba
llería semi-bàrba ra apoyaba su flanco descubierto 
sobre una sección de Dragones veteranos, regular-
mfefite disciplinados, que contrastaba con el resto de 
lá' íítíéa. A la órdende carga transmitida por el Ge
nera! Belgrano, el comandante Balcarce hizo dar la 
¡señal con los timbales de Dragones y se avanzó à su 
frente à gran galope, corriéndose un tanto sobre su 
derecha para evitar los proyectiles de la infantería 
enemiga, cuya primera fila habia hincado ro
dilla eíMierra, y mantenía un nutrido fuego gra
neado de tres.de fondo. No era esto cumplir la ór-, 
den de Belgrano, que queria que la caballería de Ja 
derecha concurriese al ataque del centro, lanzan-
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dose sobre la infatiteria enemiga; pero era obrar 
con la prudencia que aconsejaba la calidaddela t ro
pa. Ei General en gefe, en su impaciefaeiav orde
nó entonces à una sección de la caballtíria dôíeser-
va que cargase à su frente en apoyo de la MóBteda 
que avanzaba h la bayoneta, y el capitán Anto
nino Rodriguez que la naandaba, cdrapli^ ta órdett 
con bi^arritf. caballería de Tariju, que ocupaba 
el ala izquierda del enemigo, huyó cobardemente al 
amago de la carga de la derecha patriota, y abrien
do un claro en la linea, penetró por él la caba
llería gaucha à carrera tendida, dando espantosos 
alaridos y golpeando con las riendas los guarda
montes de cuero, que producían un ruido estraño 
y suyesírq. La. infaaterjia Realista .qqe,. sas^nk el 
centro, al ver descubierto su flancp^y,,ocupada, su 
retaguardia por los ginetes patriotas que corniapen 
todas direcciones acuchillando dispersos, se desor
den^ completamente, cediendo el terreno al centro 
patriota, que apoyado por la reserva continuó su 
victoria, aunque también en desorden. Mieptras 
tanto, los enemigos habían triunfado cou^pl^te-
raeute en su derecha, arrollando la caballería, pa'-
triota de la izquierda, y derrotando la tercera co
lumna del centro mandada por Superi, de manera 
que, sin atención porsu frente pudieron formar un 
gran martillo para atacar por el flanco el resto del 
ejército de Belgrano, que triunfaba en otros pun-
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tos. Esle fué el momento decisivo de, la batalla-
Rota la- linea enemiga por tres puntos, derrotada 
sil-izquierda, conmovido su centro, y •triunfantesu 
derecha, la ventaja obtenida por una fracción de 
ella quedaba neutralizada; así es que, los vencedo
res de su derecha tuvieron que seguir el movimien
to retrógrado del resto de su ejército derrotado, 
apesar délos denodados esfuerzos de Tristan para 
rehacer su iHüea hecha pedazos. 

Fué esté uri momento de espantosa confu
sion. La izquierda del ejército patriota que ya 
estaba deshecha, se encontró repentinamente due
ña del campo con un gran número de prisioneros 
abandonados por el enemigo. La mayor parte dé 
ía infanteria del centro, seguida de su reserva, 
perseguia la victoria en desorden. La caballería 
tucumaua, completamente desbandada, se ocupaba 
en lancear*dispersos y saquear los lujosos equipa
ges dél «jércitó real, y entre unas y otras colum
nas se interponían grupos de españoles y patriotas 
desmontados, que en medio del humo denso que 
cubría el campo y de üna nube de langostas que 
en aquel momento cruzaba el aire, no podían juz
gar del estado del combate. En este caso se en
contró el General Belgrano después que hubo he
cho avanzar la caballería de la derecha y la reser
va, en protección del ataque de la infanteria del 
centro, el cual tuvo que perder de vista mientras 
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iioptirtia sus órdenes à Balcarce y ob8erva!)a si 
eran cumplidas. Luego que vió que la caballería 
de su derecha había roto la linea enemiga y que su 
centro estaba firmen quiso trasladarse à la izquier
da de su línea para cerciorarse del estado del com
bate por aquella parte, cuando al dar vuelta la ca» 
ra se encontró con el Coronel Moldes,, que le pre
guntó:—Adonde và Vd.?-«M buscar mi gènte de la 
izquiérda,—le contestó Belgrano. Entonces le ma
nifestó Moldes que se hallaban cortados, lo que era 
cierto, pues en los movimientos variados de am
bas fuerzas,, que adornas de imprevistos y fuera de 
todo cálculo, habían'sillo desligados unos de otros, 
no era estraño que tal sucediese.—Pues vamos á 
buscar la cabaIler¡a,-™dijo entonces el General, d i 
rigiéndose al galopé al'cYñto qüe los ene^^igos,ha
bían dejado à su frente, y por el cual habían peí 
netrado los escuadrones patriotas. A poco andar 
se encontró co medio de su caballería dispersa, 
que mas parecía una fuerza derrotada que vence
dora. A la noticia de la aparición del General en 
aquel campo de desórden, empezaron à reuoírsele 
los dispersos. Belgrano que estaba triste y silen
cioso, corno un hombre que no se halla satisfe
cho, interrogó à los primeros dispersos que se le 
presentaron, pues ignoraba totalmente si la bata
lla habia sido ganada ò perdida, y si la plaza se 
resistia aun. La contestación de todos era la mis-
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ma:--"Hemos vencido al enemigo que teniamos al 
"frente."—Nadie habia visto ni podido ver mas. 
Muy luego se presentó D. Juan Ramon> Bal caree 
seguido de un grupo de caballería y dando vivas d 
la patria en señal de triunfo. Acercóse á felici
tar al General, presentándole como trofeo de la 
victoria un gran cuchillo de monte, con una rica 
empuñadura ' en que estaba asegurada una de las 
medallas de oro batidas en honor de Goyeneche. 
Belgrano no bien seguro del triunfo, se ocupó en 
hacer reunir los dispersos que poblaban el campo 
en todas direcciones, logrando formar una peque
ña colutnna como de 200 hombres, con la cual 
contramarchó en dirección à la ciudad, de la que 
distaban como una legua. Al atravesar una parte 
del campo de batalla, encontraron desmontadas dos 
piezas de artilleria, que eran precisamente las que 
el enemigo habia conquistado en la primera ac
ción de las Piedras y que habia abandonado en su 
movimiento retrógrado. Mas adelante se divisó 
sobre los arrabales de la ciudad un grueso cuerpo 
de tropas de infanteria, con alguna poca caballe-
ria. No se oia un tiro- por ninguna parte. En la 
duda de si eran enemigos ó no, se seguia avanzan
do; cuando unos cuantos disparos de cañón vinie
ron à convencerlos de que eran enemigos. ¿Qué 
habia sucedido? Que era de la infanteria? Se 
sostenía la plaza ó habia sucumbido? Tales eran 
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las crueles dudas que agitaban al General en aquel 
momeoto (2á). Después de conferenciar algunos 
instantes con los gefes superiores que le acompa
ñaban, resolvió retirarse con la fuerza al parage 
denominado del Rincon, tres leguas al sur de T u -
cuman, averiguando desde allí cual era la suerte 
del resto del ejército. 

Veàmos ahora que habia sido de la infanteria. 

En el avance impetuoso del centro y la reser
va y parte de la izquierda reorganizada, el enemi
go tuvo que ceder el terreno mal de su grado, 
abandonando la mayor parte de su a r t i l l e r í a . El 
General Tristan, envuelto en la oleada de sus tro
pas fugitivas, solo pudo rehacerlas como it una le
gua al sur del campo de batalla, sobre, la base de 
una columna que no habia entrado en combâte , 
nor ser la destinada à cortar la retirada del ejérci
to patriota. Desde este momento la superioridad 
volvió a estar de su parle, y haciendo pié firme 
trabó un ligero combate sin resultado. Entonces 

24. El General La Madrid en sus Observaciones á las Memo
rias del General Paz, pretende que Belgrano no se acercó á la plaza 
hasta él siguiente dia 25; pero Paz describe minueiosamfeflte las dos 
esploracioaes, con caractéres inequívocos de verdad, lo que. baria 
creer que La Madrid solo se halló en una de ellas, y dió por hecho 
que nohabiá sido precedida por otra anterior. E n caso de discor
dia, y en puntos como este, debe estarse siempre al texto de Paz, cu
ya memoria era mas fiel y cuyo crédito de hombre verídico es tra
dicional. 
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las-fuerzas patriotas, viendo que corrian peligro de 
comprometer la victoria del dia,' y no teniendo no
ticias de su caballería, resolvieron replegarse sobre 
la plaza, llevando la dirección dela columna el 
Gòroiíel Diaz Velez, quien compartió con Dorrego 
y Forest los honores de esta bien calculada reti
rada, lín efecto, la infantería patriota se replegó 
sobre la plaza, llevando por trofeos de su victoria 
cinco piezas de artillería, el parque del ejército 
realista., las banderas de Gotübambas, Abancay y 
Real de Lima, algunos centenares de prisioneros y 
dejando el campo sembrado de cadáveres. Los 
patriotas se posesionaron de la ciudad y se fortifi
caron en ella, resueltos á defenderse hasta la últi
ma estre'midad. Tristan los siguió lentamente y 
se posesionó de los arrabales del Oeste, en cuya 
posición lo encontró Belgrano en su primera es-
ploraciori. Dueño el General realista del campo 
cte bátalla, int imó rendición à la plaza, dándole dos 
horaè de té rmino, amenazando entregar la ciudad 
à las llamas si no se entregaba à discreción, y ofre
ciendo à su guarnición los honores de la guerra, 
Diaz Velez, instruido ya de que Belgrano batia la 
fiaropaña con la caballería reunida, contestó con 
arrògancia, provocándole al ataque, y omenazàn-
dole de palabra que pasaría à cuchillo à los prisio
neros si se quemaba un rancho de la ciudad. 

Âl dia siguiente el General Belgrano se puso 
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en marcha sobre la ciudad à la cabeza de una co
lumna de 500 hombres, que tenia ya la conciencia 
delas ventajas adquiridas, conduciendo por su par
te un gran número de prisioneros tomados por las 
partidas que recorrían el campo. Estableció sus co
municaciones con la plaza por la parte del sur, y 
se situó frente á la línea de Tristan, ¡utimándole « 
su vez rendición, y proponiéndole la paz en nom
bre de.la fraternidad americana. Tristan contestó 
con dignidad diciendo, que el ejército del Perú no 
aceptaría proposiciones vergonzosas mientras exis
tiese un hombre en sus filas, porque prefeririun la 
muerte á la ignominia. A.I traves de este lenguaje 
enérgico se percibía la conciencia de su debilidad, 
y un impulso vigoroso habria tal vez completado in 
victoria del dia anterior, Pero sen que el General 
Belgrano no creyera prudente un nuevo ataque, ó 
que pensase que no tenia elementos suficientes pa
ra atacar una masa de infantería que representaba 
una fuerza igual.à la suya, se resolvió k ocupar en 
la noche el arroyo de los Manantiales, de que se 
ha hablado antes, esperando cerrar por «ate, ca
mino la retirada de los realistas. En la noche d&l 25 
al 26 Tristan levantó silenciosamente su campo, y 
burlándola vijilancia de los patriotas, tomó fugitivo 
el camino de Salta, que poco antes habia recorrido 
con el orgullo del vencedor. Desde entonces Tucu-
man se llamó Sepulcro de la Urania. (25). 

25. Nueve relaciones se han escrito de la batalla deTucum»n, y 
9 
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; * Asi sterminó la jornada de Tucutnan, una de 
laSUtitíS gloriosas para las armas argentinas, que-
daado por trofeos de esta victoria 61 gefesy oficia
les coh¡626 individuos de tropa prisioneros^ siete 
piezas de arlilleria, /i 00 fusiles, 3 banderas y dos es
tandartes, 450 muertos del enemigo, con todo su 
parque y'bagajes. (26). L a p é r d i d á d e los patriotas 
f ú é Be'SO muertos y 200 heridos. 

El Géneraí Belgrano, asi que supo la fuga del 
eneriá;i|o,!' destacó sobre él una columna de 600 
horiíbfès éotbpuesta de sus mejores tropas de i n -
faniériü y daballería, y confió su mando á Diaz Ve
lez,' of curiándole picase activa mente su retaguardia. 

nibguba àee(las completa. El parlé oficial de Belgrano és deficiente. 
fceSiapuntes gue empezó á escribir sobre ella nunca los terminó. La 
narrado» ÍJUC hace Paz en sus .¡^emqrúiS!, eg .Ç^Qf}^* y, adolece.çte a l 
gunos vatios, sin embargo, es de las mejores! Lo que dice el coronel 
Lngpfiei^ébrçiéUà^oft g&i&'álid&des aplleablüs ¡lé^álmenfe á toüás'las 
^a^ljt^iiit9<Í>iDtas 0Ñ¡) Generaliamadrid refutando à Jp»?,, soaininte-
ligili^Sj j ^ p p e ^ , ^ Jeeras se diria que la batqlla estuvo redpcifla à, 
Úhá sola carga de caballería. Los historiadores españoles Torrente y 
Garcia Gamba traen algunas parlicu'arictadés respectó del ejército espa
ñol f péro "áoñ íri^xáctas en su mayor parte. E l parte de Tristan solo es-
plica.la.derrota de su costado izquierdo,;y de parte; de «u infantería.; 
E l Marques de la C o n ç o ^ . (Abasj^al) en^u ^anif ies i» , en que diee 
escribir con documentos oficiales á la vista, ha sido copiado por Gar-

26. Torrente que csci ibió su histeria sobre ducomentos de los E s 
tados Mayores espafióles, confiesa que los realistas tuvieron 1000 hom
bre» de pérdida Tucuihan, entre muertos y prisioneros. Garcia 
Gamba lo confirma. 
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Era cuanto podia hacerse para utilizar la victoria, 
y cuanto podia exigirse del húmero relativamei.té 
pequeño de los perseguidores. 

La retirada del ejército es^afiòi tüé, si rtcr táiñ' 
gloriosa, por lo menos no menos enérgica q;ue ia dfe 
Belgrano pocos dias antes. Sufrió con constancia 
el hambre, la sed y la fatiga, sin qué ¡su átótñÓ dé-: 
cayera. Lá {tèhseeiièioiiífuè tiojh y no bierí combi
nad1». Sin embargo, siempre se obtuvièroii algünWs! 
pequeñas ventajas. Al llegar al Rio de las Piedras 
el capitán Zelaya, que iva de avanzada con 30 Dra
gones, rindió à fíiérza de armas, ilnà partida dé 
treinta y ocho soldados con su oficial. Después de 
este hecho, solo tuvieron lugar algunos escopeteos 
de retaguardia y algaradais, sin rtssültado notable. 
Uesdé l a ^ n á i ^ n küyúieí^da del Pasajçv Dtóz Yelez 
adelantó al enemigo, XornáxiAb'WWiMéññét i^1 
con el objeto de ocupar la ciudad de Salta, qiie à'fèt < 
primera noticia de la victoria del Tucuman se hü-
bia pronunciado nuevamente en favor dela revolu
ción. Esta reacción fué õpèfadá' frór'loá pHsióhéróS 
de las Piedras, que en ñúrhéi'o dé ocheíita se ha
llaban alli confinados, y el primar uso qtie;hi;cíéroh; 
dé su triunfo, fué poner asü cabeZíià D. ioàé Anto
nio Alvarez de Arenáles, q u é híatià por segunda véz 
su aparición én lá escena révülucionaria. El infa
tigable Zelaya fué el primero que llegó à la ciudad 
rescatada con su avanzada de Dragones. Reforzado 
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allí coa 50 mas, recibió orden de Diaz Velez para 
dirigirse'Sobre Jujuy, donde el coronel español So-
casa à la cabeza de una corta guaruicion, se habia 
Befujíado con las municiones y caudales del ejer
cito reoljsta. El 8 de octubre estaba Zelaya sobre 
Jujui.^EI enemigo se fortificó en una sola calle, co
locando un cañón en cada una de sus uvenidaá, 
uniéndosele los españoles que habia en la ciudad, 
los que armados con fusiles se situaron en los te
jados y* balcones. El oficial patriota echando pié à 
l iewa, ensayó hacer desalojarlas trincheras por 
medio de un fuerte escopeteo; pero viendo que na
da conseguia de este modo, se decidió à emprender 
un atlKjue á viva fuerza por tres puntos distintos. 
Bl asalto aunque llevado con vigor, fué victoriosa
mente rechazado por los realistas, bien con la pér
dida de 20 hombres cintre muertos y heridos, por 
parle del enemigo, Jiabién^osele tomado antes 
igual número de prisioneros. Los patriotas dejaron 
como.16 cadáveres al pié de las trincheras. Des
pués de este pequeño contraste, en que se salvó por 
lo menos el honor, el capitán Zelaya regresó à Sal
ta. Esta ciudad fué muy luego ocupada por la di
vision de Diaz Velez, que después de dos dias de 
pernpyanencia en ella, tuvo que abandonarla à U 
aproximación de Tristan, situándose en sus alrede
dores como si intentase mantener un bloqueo. Los 
restos del ejército español se fortificaron en la ciu-
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tlail, y su gefe sumido en la mayor tristeza y lleno 
de vergüenza, pidió nuevos refuerzos à Goyeneche, 
para vengar su derrota, cuando pocos dias antes 
mandaba publicar por bando que seria ahorcado, 
sin mas forma de proceso, todo el que se atreviese 
à decir que su ejército habia sido vencido en Tu-
cuman (27). 

La columna perseguidora regresó à Tucuman 
à fines de octubre, trayendo 80 prisioneros rescata
dos, 60 tomados al enemigo en diferentes encuen
tros, y dejando establecida la superioridad de los 
patriotas en las Provindas del Norte, que desde en
tonces se decidieron por la revolución, con en
tusiasmo que nunca pudieron abatjr,ni los reveses, 

rni la miseria, n i las melancólicas escenas de ester-
minio y destrucción de que fueron teatro en el cur
so de la guerra. i-a ¿ j t i .y . i ! 

La división de vanguardia llegó i Tucuman en 
momentos en que una procesión cruzaba las calles 
de la ciudad, llevando en triunfo la imágen de 
Nuestra Señora de las Mercedes. .Como la victoria 
del 24 de Setiembre habia tenido lugar precisameo-

27. El oficio de Tristan en que se daba esta órden, cayó origi
nal en manos de Belgrano. Es una especie dé felacion de la batalla 
de Tucuman, que tenia por objeto desmentir las noticias que corrían 
sobre su derrota. La fecha es de 20 de Setiembre, en la Laguna, 
es decir, durante su retirada. Al final de este ofici^ se encuentra la 
órden i cue se hace referencia en el testo. 
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te en el dia de ¡su advocación, se atribuyó el resul
tado5^ su divina influencia, y el General Belgrano, 
que ademas de ser un hombre religioso, se propo-
nia en ello un fin político, la hizo nombrar Gene-
raladel Ejército. A caballo y llena del polvodel ca
mino, se incorporó ía Division de vanguardia à la 
procesión, la que siguiendo su marcha desembocó 
al campo de batalla, húmedo aun con la sangre de 
laá víctimas, E! General entonces se colocó al pie 
de las andas,-que descienden hasta su nivel, v des-
prèndiéndose de su bastón de mando lo coloca en 
las mano? de la imagen; y las andas vuelveii á lé-
vííQtâCse, y la procesión continua magestuosamen-
té su camino. Este acto tan sencillo como inespe
rado, produjo una impresión profunda en aquél 
concurso poseído de sentimientos piadosos, y aun 
los espíritus fuertes so sintieron conmovidos. 

Estos actos de pública devoción, los egerci-
dcfe déVokos á que sügetó à la tropa desde que es-
tàbfeciò su imperio sobre el ejército, y la práctica 
de los deberes religiosos de qus siempre fué un fiel 
observador, grangearon á Belgrano un crédito i n 
menso en aquellas poblaciones, y cambiaron la faz 
dp la revolución. Hasta entonces, la guerra que 
se habia hecho à los patriotas, era no solo politica, 
sitio también religiosa. La reputación de impie
dad de los porteños, que se. habia generalizado en 
el Alto Perú, con motivo de algunos actos irreve-
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rentes de los oficiales del ejército de Castelli, ha
bía perjudicado mucho à la causa de Buenos Ai 
res en e! ánimo de los'habitantes de aqnellas qqv 
marcas. Los Obispos, los curas y los frailes, pre
dicaban la guerra contra los hereges, y Goyenecbe 
habla fanatizado à sus. soldados haciéndoles creer, 
que los que morían por el rey eran már t i res de 
la religion y yolftbajR al cielo à gozar de una eter
na gloria., al punto que, en una ocasión, uno de sus 
espias sentenciado à muerte, esclamó al pie del 
suplicio con la sublimidad de un cristiano de los 
primeros tiempos lanzado al circo de las fieras: 
M w r o contento por mi religion y por mi reyl^-Lu
char contra el poder español y contrja l? eoflcienr 
eia .de los pueblos?. erei epiprçpçler una dojile guer* 
v^, crearse un nueyo ¡obstácula que vejqçer,., ,BelT 
grano lo comprendió asi, y como lo obseiWchej 
General Paz "haciéndose superior à criticas inr 
"sensatas, y á murmuraciones pueriles, tuvo 1^ 
'•bastante firmeza para seguir una marcha que 
' ' ínutiiizò las astucias de Goyeneche, reRtabJecien-
"do la opinion rèligiosa del ejército pafriota, qli§ 
"se moralizó por este medio, formando un cue^pq 
"homogéneo con las poblaciones, inofensivo 4 las 
"costunibrcs y à las creencias populares. Asi no 
"solo dio nervio à la revolución, no solo la gene-
"ral ízó, sino que le dió crédito y la ennobleció ." 

A las festividades religiosas se siguieron las dis-
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tribuciones de premios à los vencedores dei 24 de 
Setiembre. El Gobierno, en consecuencia del tr iun
fo, decretó que se inscribiesen en una lámina de 
bronce los nombres de los muertos en la batalla, 
para ser fijado en la pirámide de Mayo; que los 
nombres de los que militaron en ella se registrasen 
en loe libros de honor de los Cabildos de Tucuman 
y Buenos Aires; que à las tropas se les diese un dis
tintivo honorifico y à los oficiales un escudo con 
este l è m a : — u L a Patria á sus defensores en Tucu
man"—"A V. S." se le decia à Belgrano en el ofi
cio de remisión, "en premio de sus fatigas, y del 
"constante desvelo con que se ha empeñado en 
HíiQcer bri l lar la virtud americana, se le acuerda 
' 'un escudo de lámina de oro con el mismo mote." 
Al mismo tiempo se le espidieron los despachos de 
Capitán General, cuando hasta entonces se le ha
bía íwgàdo la confirmación de su grado de Briga
dier.' 

El modesto' vencedor de Tucuman, rechazan
do el ti tulo de Capitán General, y declinando el 
honor del triunfo, contestó al Gobierno con estas 
notables palabras, que manifiestan la grandeza de 
su alma, inaccesible á la vanidad y a la envidia: 
"Sirvo à la patria sin otro objeto que el de verla 
"constituida, y este es el premio à que aspiro. 
" V . E. tal vez ha creído que tengo «n relevante 
"méri to* y que he sido el héroe de la acción del 
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"24. Hablando con verdad, en ella no he tenido 
"mas de general que mis disposiciones anteriores, 
"y haber aprovechado el momento de mandar 
"avanzar, habiendo sido todo lo demás obra de mi 
"Mayor General, délos Gefesde Division, de los 
"oficiales, y de toda la tropa y paisanage, en tér-
"minos que à cada uno se le puede llamar el héroe 
"del campo de las Carreras de Tucuman." 

Ganar una batalla como la de Tucuman, à cu
yo éxito concurrieron por mitad las faltas del ene
migo, es un accidente de la suerte variable de las 
armas, y no es la mas alta gloria de un general; 
pero resolverse á hacer pié firme al enemigo COD 
un puñado de hombres, después de una retirada 
de ochenta leguas; esperarle con cerca* de la mi* 
tad menos de fuerza, dar la batalla contra stírínl*" 
trucciones y las órdenes repetidas y perentorias 
de su gobierno, y luego, después del triunfo, re
husar la corona del triunfador y colocarla senci-
llctfnente sobre las sienes de sue compañeros de ar
mas, es un ejemplo de moderación de que la his
toria presenta pocos ejemplos. 

Aunque la batalla de Tucuman, como queda 
manifestado, se debió mas à las faltas dej enemigo 
qtje à las combinaciones de Belgrano, y aunque el 
triunfo fué el resultado de un cúmulo de circuns
tancias imprevistas, supliendo la decision de los 
gefes de cuerpo la falta del General en gefe en el 

10 
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momento decisivo, ia resolución de combatir y la 
iniciativa de la batalla le corresponde esclusiva-
inente, asi como las dos maniobras atrevidas que 
introdujeron el desòrden en las filas españolas, es 
decir, el avance del centro, y el ataque de la ca-
balleria de la derecha. Si separado de su infan
tería por un accidente, y con su caballería desor
ganizada, tocó à otros el honor de completar la vic
toria, encontrándose al fin vencedor cuando se 
creia vencido, esto, si bien disminuye su mérito, no 
menoscábala gloria de haber ganado una batalla con
tra toda probabilidad, y contra la voluntad del Go
bierno mismo, que le ordenaba retirarse à todo 
trance, aun cuando la fortuna se declarase por sus 
armas. Pero lo que hace mas gloriosa esta bata
lla fué, no tanto el heroísmo de las tropas y la re-
solucipij dessu General,, cuanto la inmensa influen-
cia que; tuvo en los destinos de la revolución ame
ricana.; En Tncuman se salvó no solo la revolu
ción argentina, sino que puede decirse contribuyó 
de una manera muy directa y eficaz al triunfo de 
la independencia americana. Si Belgrauo obede-
çiendo las órdenes del Gobierno, se retira, las Pro
pic ias del Norte se pierden para siempre, como se 
perdió el Alto Perú para la República Argentina. 
Posesionado el enemigo de Jujuy, Salta y Tucu-
man podría haber levantado un ejército mayor que 
el que podia oponérsele, remontando su caballería 
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con naturales de aquellas localidades, que tan dis
puestos son para la guerra. Derrotado el ejérci
to patriota, el camino hasta Santa Fé quedaba l i 
bre. El enemigo con su caballería remontada, 
reforzado por Goyeneche que podia disponer de 
2,000 hombres mas, y dueño de un vasto territo
r io , habría puesto en campaña con el prestigio dé 
la victoria, un ejército de seis à siete mil hombres, 
esteñdiendo sus conquistas hasta Córdoba, en mo
mentos en que la opinion pública de las Provin
cias estaba completamente desmoralizada. Las 
fuerzas revolucionarias reconcentradas sobre la 
màrgen occidenlal del Paraná , (seguu las órdenes 
del Gobierno, que ya habian empezado à ejecu
tarse) se hubieran visto obligadas à abandonar la 
Banda Oriental, el Entre-Rios, Corrientes y Misio
nes, bajo los auspicios desconsoladores deuna der
rota. Es probable que entonces Buenos Aires hu
biese puesto en campaña un ejército igual ó ma
yor que el de Goyeneche; pero este, de acuerdo 
con la plaza de Montevideo, que con el dominio 
que tenia de las aguas le era fácil desembar
car de 1,000 à 1,500 hombres de buenas tro
pas en cualquier punto del Paraná , podia én todo 
evento hacerse fuerte en Santa Fé, y circunscribir 
la revolución al solo territorio de Buenos Aires. 
Es probable que en tal situación los portugueses 
hubiesen roto el armisticio, cooperando con Goye-
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neche, según se lo hablan ofrecido. Una batalla 
poti'iá sòk> resolver esta situación, pero podia tam-
feieo decidir de la suerte de las Provincias Unidas; 
áunque mas tarde se hubiesen levantado, como su
cedió en otras partes de la América; pero antes 
de tener lugar este acontecimiento, y por poco que 
la guerra se prolongase, Buenos Aires quedaba so
lo en la palestra revolucionaria. Chile, cortadas 
sus comunicaciones con las Provincias Argentinas, 
habr ía ' sucumbido aislado, como sucumbió mas 
tarde en condiciones mas ventajosas à mediados 
de 1814. El triunfo de Salta, el paso de los An
des, laà batallas de Maypo y Chacabuco, la expedi
ción sobre Lima, el auxilio prestado por San Mar
t in à Bolivar, no hubiesen tenido lugar, ó por lo 
menos se' habrían retardado, Robustecido con 
estos triunfos el Bajo Perú , centro de la reacción 
realista; irradiando su influencia al sur y al norte 
del continente americano, la gran lucha de pro
paganda esterna por medio de la intervención ar
mada, se postergaba para un tiempo indefinido. 
Bien que la emancipación del Nuevo Mundo fuese 
un hecho fatal, que tenia que cumplirse mas tarde 
ò mas temprano, no puede desconocerse, que der
rotado el ejército patriota en Tucuman, la revolu
ción argentina quedaba en grave peligro de ser so
focada por el momento, ò por lo menos localizada 
en los estrechos limites de una provincia, privada 
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de aquel gran poder de espansion que le hizo lle
var sus banderas victoriosas hasta el Ecuador, dan
do origen à cuatro nuevas Repúblicas, que sin su 
recurso habrían continuado por largos años bajo 
la espada española. Y si se piensa que todas las 
revoluciones de la América del sur fueron sofoca
das casi à un mismo tiempo (1814-1815), meaos 
la de Ias Provinciâs Unidas; y se medita, ique so
focada ò circunscripta la revolución argentina, ò 
simplemente paralizada en su acción esterna, la-s 
espediciones sobre Montevideo, Chile, Lima, Alto 
Perú y Quito, no habrían tenido lugar, fuerza se
rá convenir también que, en los campos de Tucu-
man se salvó no solo la revolución argentina, sinò 
que se aceleró, si es que no se salvó en ellosi, la 
independencia de la América del Sur. 

En presencia de estos grandes resultados, se 
ve que Belgrano hizo bien en desobedecer las ó r 
denes de retirada, y arriesgar una batalla de dudo
so resultado, puesto que el triunfo era la salva-
èion, y la retirada importaba tanto como la derro
ta oscura del que sucumbe sin combatir. 

El General vencedor tenia la conciencia de todo 
esto, cuando à los dos dias de la batalla escribía à 
Rivadavia: "Dios protege la santa causa: nuestro 
"triunfo no tiene igual; pero vea Vd. la ocasión 
"de no poder continuar la victoria hasta el Desa-
"güadero y talvez hasta Lima. Como ha de ser!" 
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Pocos dias después (16 de Octubre), volvía à escri-
birie; *J"A salvar la Patria! este es nuestro cla-
"mor . Vengan auxilios de gente, y las Provincias 
"quedarán libres, y las banderas del Ejército de la 
"Patria tremolarán en Lima. Si no nos apresu-
"ramos, mucho nos ha de costar conseguir el fin, 
" y acaso no lleguemos à é l . " Y como si el triun
fo hubiese destemplado su alma, añadía: "Pa-
"dezco mucho de cuerpo y de espíritu: ya el ca
r m i n o de la victoria está abierto, y confieso á Vd. 
"que-detesto al Perú, y todo lo que no es Buenos 
"Aires y sus alrededores. Vengan otros à disfru-
"tar, ó à padecer: yo nada quiero ser. Lo he di-
"cho muchas veces, y cada dia me afirmo mas en 
" m i concepto." 
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Influencia de la batalla de Tucuman en la política interna.—Política 
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del partido l iberal—Revolución de 8 de Octubre Disolución 
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1812-1813. 

El triunfo de Belgráno en Tucúmab, tuvo sü 
repercursion inmediata en Buenos Aires. 

Hacia tiempo que se venia preparando en la 
capital, una revolución pacífica, que el progreso de 
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las ideas, y las exigencias crecientes del espíritu 
democrático hacían inevitable. El triunvirato, que 
hasta entonces había presidido al movimiento re
volucionario, ya no respondia à esas'exigencias. 
Sucesor de la Junta gubernativa degenerada, en 
cuyas ínanos se había destemplado el resorte de la 
autoridad, el triunvirato tuvo por principal misión 
vigorizar la acción gubernativa, para hacer frente 
á los enemigos esteriores, y dominar las dificulta-
âfeS tttsePíõí*es.' Inspirado por Rivadavia y auxiliado 
por J terrérâ , dòmitió desde luego una situación 
peligrosa, , levantó el espíritu público, dilató su 
influencia e*teríor, sofocó con energia las reaccio-
nei ' tntért iás, dió la preponderancia al partido l i 
beral, y democratizó hasta cierto punto la revolu
ción, Pero los gobiernos, que en presencia de cir
cunstancias difíciles necesiten de una i l imi tada l i 
bertad <!te mtim para conjurar los peligros, tienen 
n e ç ç w j á m e n t e que ser despóticos, aun cuando 
teugao en vista, el triunfo de la libertad. Desacre
ditado por Is esperiencia el gobierno de muchos, y 
no bieii. cottíprendidas aun las teorías de la sobe
ranía delegada, el poder se concentró en el t r iun
virato, el cual no hallándose dispuesto à compar
t i r la, autoridad, miro siempre con recelo la reu
nion de un Congreso Soberano, que sobreponién
dose 4 liudps Jos poderes, trabaría indudablemente 
lu libertad dpi acción de que necesitaba. Las lu-



Dt: [SEUUiAiNO. 81 

chas con las diversas Asambleas provisorias que 
sucesivamente convocó, y de que se ha dado cuen
ta ya, manifiestan esta tendencia; y la correspon
dencia entre Rivadavia y Belgrano,' /relativo a este 
punto, reflejan las disidencias entre las ideas del 
gobierno y las exigencias de la opinion, que ya 
empezaban à diseñarse. La opinion queria una 
Asamblea suprema, que fijase la constitución-del 
poder, y generalizase la revolución, haciéndola mas 
popular. El gobierno temia encontrar en ella un 
obstáculo en vez de un auxiliar, sin comprender 
que, si bien por este medio se evitaban algpna§.dÍT 
ficultades, también se privaba del concurso de tos 
fuerzas sociales, que permanecían. casi .inertes. 
Esaç fuerzas eran las que únioaiftçatjí.pqçliçtn 
mover profundamente à los, pueblo£jn#$cq!ue îps 
pueblos pueden apasionarse por una' causa en un 
momepto dado, pero solo se sacrifican por ellu 
cuando la ven vinculada à principios eternos, y 
sobre todo, .cuando esos principios revisten formas 
populares, y son proclamadas por sus órganos, Je-
gítimos. El anhelo de todas las Provincias em.te 
reunion de un Congreso Supremo. Convo/çadoGl 
25 de Mayo, refundido luego en el poder ejecutivo, 
suplido provisoriamente por las Asambleas even
tuales, que nacieron enfermizas y desaparecieron 
al nacer, disueltas por el triunvirato, la realización 
de esta promesa se iva postergando de din en dia, 
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y el; réjimen provisorio y arbitrario iva desacre' 
ditándose en la misma proporción en que crecia 
aquel anhelo. No satisfacerlo era prepararse una 
revolución inevitable. 

El gobierno de jilos triunviros no desconocía 
que la reunion de uu Congreso Soberano era ei 
voto de los pueblos, asi es que, al disolver la se
gunda asamblea provisoria, (7 de Abri l de 1812) 
prometió soleranemante á los pueblos una nueva 
cobvoiéàtòria. ' Esta promesa empezó à hacerse 
efectiva por la circular de 3 de Junio, dirigida à 
todos los ayuntamientos de Jas villas y ciudades. 
En ella se decia: "Ha sido uno de los primeros 
"cuidados (del Gobierno) acelerar la reunion del 
"Congreso general de las Provincias Unidas, para 
"que formada y sancionada la constitución del 
"Estado, señalase la ley al gobierno los limites de 
"su pddèr, ;à los'magistrados ta regla de su autori-
"dád , à los funcionarios públicos la barrera de sus 
"facultades, y al pueblo americano la ostensión de 
"sus derechos, y la naturaleza de sus obligacio-
"nes." Y mas adelante agregaba, que el Congre
so convocaba, "con el objeto de formar para su 
^representación, un plan de elección bajo los pr in-
"cipios de una perfecta igualdad politica, de fijar 
"e l tiempo de su reunion, de concluir y sancionar 
f'tratados internacionales." El hecho de dirigirse 
ít los Cabildos, y la indicación de quo uno de los 



objetos de la Asamblea era formar uu plan de 
elección, dice claramente, que ella debía consti
tuirse sobre la base de la elección municipal, com
puesta de apoderados de los Cabildos, nombrados 
por ellos sin intervención directa del pueblo. 

Practicada la elección de los Diputados, fué 
escluidoelde la Provinciade Mendoza, arrogándose 
el Cabildo de la Capital la facultad de reemplazar^-
lo; y apenas reunida la asamblea, su primer paso 
fué borrar de la lista de sus miembros a los Diputa
dos de Salta y Jujuy. Estas esclusiones teniati por 
objetocrear una mayoría, que diese la preponderan* 
cia al partido caido, al cual se habia inclinado uñó 
de los miembros del Gobierno, según se indicó an
tes. Tratábase dela elección de uno de los t r iunvi
ros, en sobrogacion de Sarratea, que había ôumçli^ 
do su periodo, y la mayoría de la asamblea lés aôé-1 
guraba por consecuencia la mayoría en el gobier
no. En tal estado de cosas, la revoluciou que venia 
preparándose de largo tiempo atras, no necesitaba 
sino una ocasión para estallar, y esta no tardó en 
presentarse. 

*La noticia de la batalla deTucuman llegó à la 
capital el 5 de octubre. El 6 se reunióla Asamblea,, 
y en el mismo día eligió para vocal del gobierno á 
un individuo hostil al partido liberal. El desconten
to estalló subitamente. Unos hablaban de la inso1-
porlable tirania del gobierno; otros anunciaban un 
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golpe'de estado; y todos convenían en la idea de re-
Sòlvèf la cuestión por un movimiento popular. El 
abandono del ejército de Belgrano era el tópico de 
todas las conversaciones, y sin darse cuenta de los 
motivos que había tenido el gobierno para dar una 
aténcioD preferente aide la Banda Oriental, lo a t r i -
büian á malquerencia y aun á traición. La circuns
tancia de ser el General Belgrano simpático al 
partido liberal, con cuyas ideas coincidia, y de cu
yos rencores participaba hasta cierto punto, hizo 
que la noticia de la victoria de Tucuman fuese la 
ocasión que determinara el estallido. 

Laslójiasmasónico-políticas, recien organiza
das por dos militares que acababan de llegar de 
Europa, y que debían muy pronto hacerse céle
bres, cooperaron eíicazmente á esta revolución. 
Estos militares eran, el Coronel D. José de San 
Martm, y el Sargento Mayor 1). Carlos Maria de 
Aíyear. "Mandaba este un cuerpo de infantería, y 
áan Martin organizaba y disciplinaba, al mismo 
tiempo quelalógia de Lautaro, quetanta influencia 
debia ejercer en los negocios públicos; y el famoso 
Regimiento de Granaderos à caballo, núcleo dê los 
ejércitos con que estaba destinado à dar libertad à 
ia niítad de la América del sur. Los liberales d i r i 
gidos por Monteagudo, que fué el alma de este mo
vimiento, se pusieron de acuerdo con estos dos ge-
fes, y con los demás que mandaban fuerzas en la 
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guarnición. El 8 de de octubre se congregóel pueblo 
en la plaza, bajo la protección de la fuerza arma
da, elevando al Cabildo una representación firma
da por mas de cuatrocientos ciudadanos notables, 
en la que se le pedia que reasumiendo la autori
dad delegada por el pueblo el 22 de Mayo de 1810, 
procediese à suspender la asamblea y hacer cesar 
al gobierno en sus funciones; creándqse un nueyo 
poder ejecutivo provisorio, con el deber de convo
car inmediatamente un Congreso general. El Ca
bildo en nombre del pueblo proclamó como miem
bros del nuevo gobierno al Dr. D.Juan Jo.sé Pusso, 
D. Nicolas Rodrisuez Peña, y J). Antonio Alvarez 
Jonte, dignos de mandar h los demás por sus gran
des calidades (1). Este triunvirato, nacido éel.se
no de una revolución, lenia razo,n çie.decir 
pueblos, al anunciarles su exaltación: v<0ejetiílc>9 
"que el t ímido razonador vea con escándalo suce^ 
"derse las convulsiones unas à otras: el filósofo 
"sensato calculará los progresos del espíritu públi-
"co por las mismas oscilaciones que parecen des-
" t ru i r lo , y en los terribles choques de la opinion 
"advert irá los esfuerzos naturales que preceden à 
" la libertad." (Manifiesto de 16 de ootnbre.) 

A los quince dias de su instalación (24 de oc
tubre) espidió el nuevo gobierno el decreto, en que 

1. Hallándose ausente Peña, entró provisoriamente en su luga» 

D. Francisco Belgrano, hermano del General. 
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se hacia la convocatoria de la anhelada asamblea. 
Por ésta ve/, el poder entraba de lleno ene! camino 
de la independencia, dando por base à todas sus de
liberaciones el principio de la soberania popular. 
'•El eterno cautiverio de Fernando V I I , " decia en 
el preámbulo, "ha hecho desaparecerlos últimos 
"derechos de la España, con los postreros deberes 
" y esperanzas etc. El estado de nulidad é incerti-
"dumbre politica etc. nos ha precisado à flotar de 
"ton gobierno en-otro provisorio, esci laudo à su vez 
"niirevas pasiones, odios y desconfianzas, que privan 
" á l a república de aquella preciosa fuerza, que so-
" l o puede ser el resultado y fruto de la union etc. 
" L a necesidad misma de mantener aquella, deman-
"da imperiosamente una reforma general en la ad-
"rtiinistracion pública, que facilite en nuestro mis-
"mo seno los recursos proficuos, que en el dia se 
"hacen insuficientes por los vicios del antiguo r é -
"giiHén, y por el ejercicio irregular é incierto del 
"poderetc. ¿Que otro tiempo puede esperarse pa-
" ra reunir en un punto la magestad y fuerza na
cional? Esta sin duda debe ser la memorable épo-
"ca en que el pueblo de las Provincias Unidas del 
"Rio de la Plata, abriendo con dignidad el sagrado 
" l ibro de sus eternos derechos, por medio de libres 
" y legítimos representantes, vote y decrete la figu-
"ra con que debe aparecer en el gran teatro delas 
"naciones etc. ¿Porque temerá escuchar por la pri-
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"mera vez la voluntad de todos los pueblos que 
"pueden libremente esplicarla? Manténganse, si 
"se quiere, los abusos mismos ó las enyej$cjdas 
"instituciones; pero reciba al radios cualquiera 
"determinación el gran carácter del çonsentimien-
" to público, para que regle la conducta de unos 
"pueblos, que no deben ya ser gobernados siqo por 
"verdaderas leyes, dictadas en una asamblea ge-
"neral ." 

El sistema de elecciones adoptado hasta en
tonces no podia satisfacer à las nuevas exigencias 
de la revolución, pues no era posible prolongar 
por mas tiempo la ficción de que los Cabildos eran 
los representantes de la soberania popular; asi es 
que el Gobierno, en la mira "deque las resólucio-
*'nes de los representantes fuesen la verdadera es-
"presion de la voluntad general, y destruir el re-
"celo de que la asamblea pudiese ser reducida à las 
"formas estrechas y esclusivas de las asambleas an-
"teriores" determinó una nueva base electoral, 
que marcaba un gran progreso en las ideas polí
ticas. 

Rompiendo con la tradición de los apodera
dos de los Cabildos, pero sin prescindir totalmen
te de la intervención de estas corporaciones, com
binó un sistema mixto de elección indirecta,, según 
el cual cada ciudad, dividida en ocho cuarteles, de
bía nombrar un elector popularmente y en alta voz; 

12 
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c^rrespoiídíéndo á los ocho electores que resulta-
«ea» hacêf el óombratniento del diputado, eu con
sorcio del ayuntamiento de la ciudad; previnién
dose que "como el motivo de la celebración de la 
"Asamblea, tenia por principales objetos, la eleva-
«'fiión de los pueblos à la existencia y dignidad que 
• 'üo habían tenido-, y la organización general del 
"Estado, los poderes de los diputados serian con-
'•cebidossin limitación alguna, y sus instrucciones 
"po cojpoceFian otro limite que la voluntad de los 
"podeídantes (2)."—La distribución de los dipu
tados, aunque no tenia por base absoluta la pobla-
cion, sino el número de ciudadanos, se acercaba 
aaas à las condiciones de la igualdad de derechos 
de todos los pueblos; así es que, al determinar 
cuatro diputados para la Capital, por m mayor po
blación é importancia politica» asignaba dos diputa
dos k cada capital de Provincia, y uno à cada c iu-
dqd de eu dependencia, con escepcion de la de Tu-
cumaw à la que por sus recientes servicios se le 

2. E l Dr. D. Viceutc l'klcl Lopez, en una notable carta sobre 
los antccédcnles legislativos de la República Argentina, publicada en 
jó& tlüth^íos 852 y 85/i del Or den, pasa por alto esta notable innova-
drat y supone equivocadamente que la Asamblea de 1813 se convo-
vocó sobre la base puramente municipal de la circular de 3 de Jiinio 
de 1812, de que se ha hablado antes; cuando sobre esa base la Asam
blea qu* se convocó y reunió futí la disuelta por el movimiento de 8 
(feOcltthrt, la qüe tárnblen pasa por altoel Sr. T,Opcz. 
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concedió el privilegio de elegir dos, al igual, de sa 
capital (3). 

El nuevo gobierno mas favorable que-el ante
r ior para Belgrano, lo colmó no solo de honores, 
sino qüe se apresuró á proporcionarle todos los 
elementos necesarios, á fin de que pudiese utilizar 
su reciente victoria. 

AI mismo tiempo que se disponia la sfUidq de 
nuevos refuerzos y pertrechos de guerra, con des
tino al ejército auxiliar del Alto P e r ú , las ban
deras rendidas por los enemigos en Tuquman, 
eran paseadas en medio de aclainaciones por las 
calles de la Capital. Tendidas las tropas desde el 
rastrillo de la Fortaleza basta la a rquer ía <̂ e las 
casas consistoriales, el Gobierno en p^rscmí*, ftcppj,-
pañadode todas las corporarioqes, las JlevÇ h n m \ -
lladas como símbolos de la tiranía, fijándolas h la 
espectacion pública en lo alto de los balcones del 
Cabildo, donde permanecieron todo un dia, esti
mulando el entusiasmo público. Por la tarde, 
fueron conducidas al templo de Nlra. Sra» eje Jqs 
Mercedes, bajo cuyos auspicios se habían puesta 
los vencedores de Tucuman el dia de la batalla,, 
Estos espectáculos, hiriendo profundameitfe la 

3. Posteriormente, por resolución de 10 di; Noviembre, se auto
rizó à los emigrados de las ciudades de Salta y Jujuy, ocupadas por el 
enemigo, el que pudiesen nombrar un Diputado en representación de 
cada una de ellas. 
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imbgítíèfcíón del pueblo, despertaban el entusias-
iúB fiúblíco, y contribuían eficazmente â formar el 
sentimiento de la nacionalidad. 

Mientras tanto los restos del ejército realista 
batido en Tucúman, se atrincheraban en la c iu-
dad de Salta, no perdiendo Tristan la esperanza 
de volver á tomar la ofensiva. Goyeneche lo re
forzó còn dos batallones, varias piezas de artillería, 
y alguna cabálleria, ocupando una de estas fuer
zas la ciudad de Jujuy, como en reserva, y con el 
objetó principal de distraer la atención de los pa
triotas. Esta distribución de fuerzas era un error, 
que idebia pagar bien caro. De no abrir una nue
va campaña con un ejército respetable, ocupando 
inmediatamente la línea militar del Pasage, Tris-
tan debió, según el plan de Abascal, replegarse has
ta Jujuy ó Humahuaca, para apoyar su espalda en 
el Alto Perú , ya que Goyeneche no bajaba en su 
auxffio con todo su ejército. 

Por una singular coincidencia, casi al mismo 
tiempo (18 de Octubre) que Goyeneche escribía al 
Virey de Lima, manifestándole la conveniencia de 
proponer una transacion à los patriotas, Belgrano 
por sü parte escribía à Goyeneche, con el aparente 
objeto de invitarlo à que dejase en libertad à los 
pueblos, à fin de nombrar diputados para un Con
greso general, que resolviese la cuestión pacifica
mente; pero principalmente, para hacerle conocer 
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toda lá estension del desastre del 24 de Setiembre, 
que suponía que Tristan pudiese ocultarle; sin que 
esto obste à que, en su deseo de poner término á la 
guerra, fuera hecha de buena fé en su proposición, 
pues tenia por origen sus frecuentes conversaciones 
con el Coronel español prisionero D. Pedro Bar
reda. El Gobierno, al aprobar condicionaímente; 
su conducta, le decia que "debia obrar ceñido á 
"las circunstancias, en virtud de la conducta an-
"terior y actual de los enemigos, que los colocaba 
"fuera de la obligación de mantener con ellos to-
"do tratado que no fuese dictado por la nêcesidad 
"del momento."—Insistiendo sobre esto Belgra
no, en términos que contrastan con otros escritos 
suyos, en que babia dicho que solo el rigor y la 
fuerza afianzariau el triunfo de la libertad, ^l.Go-;, 
bierno le decia (el 25 de Noviembre) por último:; 
"Goyeneche, ya ha perdido todo derecho de 
"tratar, puesto que no nos puede dar ningún gé-
"nero de seguridades: por lo tanto, todo lo que 
"no sea con él una acción campal, debe ser una 
"ejecución mil i tar ." _ ,,.s. 

Goyeneche contestó al fin en estilo mas cor
recto y en términos mas comedidos que los em
pleados por Belgrano ,con fecha 28 de Noviembre, 
proponiéndole por su parte la paz sobre la base de 
la constitución española, recien promulgada por 
Jas Cortes, diciéndole por 'conclusion: "Si Y. S, 
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"qaier^Mber el voto público, pregunte de oficio « 
Cabildos y corporaciones, qué desean? Yo 

MÜfti&cursQ á sus oficios, y le satisfaré con el voto 
'^de l3 nobleza, del clero, regulares y comereian-
"tes, que SOR la parte de donde dimana el orden 
" y el equilibrio trastornado."—El general patrio
ta cerró esta estéril negociación, declarando que 
solo à, IQS pueblos competia aceptar ò rechazar la 
constitución española, ò darse la ley que quisiesen 
obedeçer, iigrgggíido: "Retirese Y. S. con sus ba-
"yonetas à la otra parte del Desaguadero, y eotou-
"ces preguntaré à los Cabildos y corporaciones 
"que es lo que desean," 

En el intérvalo de la negociación, Belgrano 
habia despachado emisarios al Perú, con el objeto 
de promover la revolución, anunciando la próxima 
invasion del ^ejército auxiliar. No era esta una va
na promesa. El General, contando por seguro un 
nuevo'triunfo sobre Tristan, meditaba llevar sus 
amas hasta el Desaguadero, para lo cual habia si-
dft' autorizado por el Gobierno con fecha 13 de oc
tubre, à consecuencia de una junta general com
puesta do militares, del Cabildo, y de ciudadanos 
notables tenida en la capital, que asi lo acordaron 
por unanimidad. Al mismo tiempo que se leauto-r 
rizaba en este sentido, se dispuso que el Regimien
to núm. 1. 0 de Patricios, que à la sazón se halla
ba en Santa Fé, marchase à reforzarlo, proraetién-
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dole otras fuerzas y auxilios. El por su parte, au
mentó su ejército con algunos prisionéros tarige-
ños, remitiendo el resto à Córdoba, y promoviendo 
una recluta en las jurisdicciones de su dependencia. 
Pero todo esto no bastaba, ni aun pañi i r à buscar 
à Tristan: mucbo menos para llevar Ui guferra i\ tan 
larga distancia de su base natural de! operaciones. 
Para esto calculaba hecesitar úOOO hombros, ft lo 
que el gobierno le observaba, que aunque con tal 
número de tropas se lograra llevar las conquistas 
de la revolución hasta los límites del Desaguadero, 
no le era posible poder realizarei envio de tropa's 
suficiente à completar aquel número , à menos de 
abandonar totalmente la empresa sobre Montevi
deo, ò por lo menos comprometer su éxito,,;^ qire 
por Consecuencia, úo debiü contar- sina ¡eofij ej 
núm. 1 . ° ya en camino, que' constaba < cotn&A^ 
500 plazas con 180 fusiles de repuesto, y acaso 
BOO à 400 hombres de la guarnición de la capital y 
25 artilleros, agregando "no obstante ser tan fuer-
4 «tes lòs iúcònvênientès que se operen à }% salida 
"de los úl t imos, qaè no se atteve , à asejfüriars&I* 
"S. Su r e m i s i ó n ó al menos el tiempo ieti qjtie; se 
"verificará. Bajo de estos aspectos cree el Gobier-
"no, que lo que tnafe interesa pof tnoUiSiitos, es que 
" V . S., luego que reciba el refuerzo del Regimien-
"to núm. 1. 0 , ataque irremisiblementeà Tristan, 
" s i la circunstancia es favorable, para prevenir el 
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Mque sea reforzado, ò que coo noticia de que se 
''.eriivijsn á V. S. algunos destacamentos en su socor-
*'ro, tema ser atacado, abandone Salta y se incor-
"pore á Goyeneche," acabando por recomendarle 
que no perdiese tiempo, y que aprovechase el entu
siasmo de la victoria (ofi. de 5 de Noviembre). El 
General, manifestando su conformidad de ideas con 
estas órdenes, esponia sin embargo las dificultades 
que se presentaban para desalojar á Tristan de Sal
ta, con i»na tropa sin instrucción, en una estación 
desfavorable, con poco armamento, con falta de ca
ballos, y cuando los rios empezaban á crecer. 
"Nuestroerror principal," anadia, "ha sido entrar 
"en empresas militares antes de formar soldados 
" y oficiales, y parece que el imperio de las c i r -
"cuostancias nos obligaà continuarlo: es cosa muy 
"terrible y mas para el que tiene la desgracia de 
"mandar en gefe," juiciosa reflexion que era es-
traño se le ocurriese después de la victoria, cuando 
en momentos mas difíciles habia manifestado mas 
ardor y resolución. Y terminaba su oficio con es
tas singulares palabras: "Quisiera que V. E. me 
"hubiera dado òrden de atacar sin condiciones, pa-
"ra que después no se me juzgue de temerario, ò 

" n o se me prepare el patíbulo en una desgracia que 
"pueda suceder. En fin, haré cuanto esté à misal-
''canees, é iré à buscar al enemigo, sea como fue-
'4re, con la esperanza de que la Divina Providencia, 
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"empeñada en proteger nuestra causa, nos pro
p o r c i o n a r á las ventajas que necesita ' la pátr ia ." 

Esta falta de ardor en momentos tan'decísiv'ds, 
si bien hace honor à su prudencia, nó erá la que 
convenia á un gefe revolucionario, y solo puede és-
plicarse por los disgustos que entonces Amargaban 
su difícil mando. *" *'1 

Después de la batalla de Tucuman, se Rabian 
formado en el ejército distintas banderías y rivali-^ 
dades, que introduciendo la desmoralización en 
sus filas, trababan hasta cierto punto ía marcha 
del General en Gefe. Dorrego, que atribuía todp 
el honor de la jornada à la infantería, acaudillaba 
uno de los bandos, aliado con la artilleria; mas por 
dar alimento à su genio ioquiéto y pendenciero, 
que por espíritu de oposición à Belgranoi ^É^c^" 
ce por su parte, se atribuía à sí y à su càfealíéfla 
el lauro de la victoria de Tucuman, y poseído de 
rencores contra su General, à quien calificaba de 
hipócrita y egoísta que pretendia|pasarpor virtuoso» 
Belgrano que noignoraba losjuicios quede él 'hacía 
Balcarce, era injusto à su vez con él, y lo c&Iificába 
hasta de cobarde. Todo esto acabó por 'Separar 
eternamente à estos dos hombres, engendrando 
en sus corazones una zaña recíproca,' que nunca 
se desmintió, y que les impidió hacerse mútua 
justicia. Balcarce habia contraído un mérito i n 
disputable disciplinando las milicias de caballería, 

13 
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cofldúteiénd0lo& à la pelea y cooperando eficaz-
raéntéal triunfo; aunque sin estrellarse contra la 
írifaoteíia, como lo deseaba Belgrano; pero se 
exageraba sus servicios, y la jactancia los empa
ñaba. Belgrano, que había tenido la grandeza de 
alma de compartir los honores del triunfo con sus 
compañeros de armas, colocándose en segundo 
término, se mostraba pequeño respecto de Bal-
caree, dandb demasiada atención h las sordos hos
tilidades de Balearce. Estas miserias, de que no 
están exentos los mas grandes hombres, no son 
indignas de la historia, porque ellas constituyen 
una especie de lección que nos enseña, que todos 
los héroes son amasados con el barro humano. 

Las dos facciones en que estaba dividido el 
ejército coincidían en un punto, y era en su anti
patia 4 Holemberg y á Moldes, los dos gefes de 
qui#Pt'4i¡ General bacia mas confianza. Conoce-
vmoi&ÍU>lep ibe rg . En cuanto ¡x Moldes, k quien 
beaiftai visto momentaneamente en la batalla de 
fucumau, era un hombre adusto y arrogante, 
cáustico en su lenguage, severo en la disciplina 
hasta la dureza, poseído de una especie de misan
tropia politica, y no carecia de inteligencia, ni de 
elevitcion de carácter. El General, que hacia jus
ticia à sus calidades, simpatizaba con sus ideas 
respecto de la disciplina, y creia haber encontrado 
en él, el hombre que necesitaba para establecerla 
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en sus tropas. Estas ideas eran precisamente , las 
que motivaban su impopularidad en el- ejército; 
impopularidad que databa de la época de Puyrre-
don, e)i que, como 2. ' General del líjército, se 
habia hecho odioso por su severidad^ ; ; 

Cometió Belgreno la indfscneciop dé qombrar 
à Moldes Inspector General de Infaéteria y Caba^ 
lleria, sin pensar que las reglas de la^ diacipliaa 
mili tar no pueden ser inflexibles en los ejércitos 
rèvolucionarios, que se mueven por el entusiasraoj 
y que en ellos también hay una opinion, que no es 
prudente, ni conveniente despreciar, sino cuando 
teniendo en vista un objeto masalto; se cuenta con 
el suficiente poder para dominarla, y con la «fegu-r 
ridad del éxito, para poner de su parte la ra íom 
Las ideas de libertad hablan candido én los ejér
citos, y aplicándolas al réjimen mil i tar , loá-estra;-
viados gefes y oficiales pretendian no dejarse do
minar por ningún tirano, título que se le daba à 
Moldes. Llegó à noticias de Belgrano que se tra
taba de formalizar una representación con.tra el 
nuevo Inspector, y viendo que aquello era una es
pecie de conspiración, en que la fuerza no estaba 
desuparte, y que sostener à Moldes era desorga
nizar el ejército, prefirió prudenciur* y obtuvo de 
Moldes el que le hiciese su renuncia. Cuando se 
presentó en su alojamiento la diputación, que eu 
nombre del ejército pedia la deportación de Mol-
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des, mientras loa cuerpos permauecian acuartela
dosesperando el resultado, les contestó que el Co-
ro i e l había prevenido sus deseos renunciando es-
pontàneamênte su empleo, y que por conse
cuencia era inútil el paso avanzado que habian da .̂ 
do los gefes y oficiales. Belgrano no carecia de 
energia para el mando, como lo probó en el curso 
de Su carrera militar, en que llegó à dominar to
das las voluntades y à establecer una disciplina tan 
rfgida¿que- Sü ejército, mas bien que las tropas de 
ana democracia turbulenta, parecia una legion ro
mana sujeta á las reglas minuciosas de una órden 
monástica; pero, teniendo presente que hay mo
mentos en que es necesario contemporizar con los 
abusos, para vencerlos uno por uno, devoró con 
dignidad aquellos sinsabores, y continuó sus pre
parativos para abrir |a campaña. 

Poéósdias después, ' se víó éri la nécesidad de 
•fcacitifrcár k "ífolemberg, no por las exigencias de 
suá gefes como se ha dicho, sino porque este come
tió en una ocasión un acto irrespetuoso, y el Ge
neral le impuso por ello un castigo, concediéndole 
en seguida su licencia fuera del ejército; con lo cual 
manifestó que sus afecciones particulares no harían 
jamas que la vara de fierro de la disciplina se tor-
ciese en sus manos. "Confieso que le amo por sus 
"cualidades,',' decía al Gobierno u la vez que lo re
comendaba, "pero me ha sido preciso tomar aque-
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"Ha tnedidiu para evitar un mal ejemplo de iusi;-
"bordiuacion, aun en el modo de hablar." 

A la salida de Holemberg y Moldes siguió la 
de D. Juan Ramon Bal caree, nombrado di pulado 
para la próxima Asamblea por sus partidarios eu 
Tucuman. Con este motivo que:dó sin efecto una 
sumaria secreta que le habia maudado formaçiel 
Gobierno, devolviendo el General Belgrano coa J.al 
motivo, una orden firmada en blanco deque estaba 
munido para proceder contra Iktcarce como lo 
hallase por conveniente, y de que él tuvo la nobleza 
de no hacer uso. 

Quizá la pérdida de sus amigos y consejeros, 
ò la guerra sordade sus gefes, ò todas estas causas 
reunidas influían sobre el espíritu del Gener-álj 
cuando contestaba con el poco ardor que se ha di
cho antes, á las órdenes premiosas del Gobieroo 
para que atacase à Tristan en Salta; ó quizá se ba
ilaba en uno de esos momeólos de lasitud, eu que 
las facultades del alma parecen como paralizadas, 
descansando de la tension à que han estado some
tidas, para volver á recobrar su primitiMa elasíici-
dad y energia. La cuerda del arco no se puçde 
mantener constantemente tendida, sin peligro de 
romperse. 

Por este tiempo llegó á Tucuman D. José A n 
tonio Alvarez de Arenales, quien después de sofo
cado el pronunciamiento de Salta habia permune-
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eido oculto en íiqueUa ciudad, comendo los ma
yores peligros para evadirse de la persecución de 
sus eqemigoSí pues su calidad de español lo hacia 
doblemente odioso á ellos. Este hombre, auste
ro en sus costumbres, estoico por temperamento 
y tenaz en sus propósitos, reunia à las virtudes ci
viles del ciudadano, los talentos del administrador 
y las calidades que requiere el mando militar en 
circunstancias difíciles. Belgrano no pudo menos 
de simpatizar con esta naturaleza privilegiada, muy 
superior-á la de los amigos que acababa de per
der, y su franca amistad, su resolución ardiente y 
reconcentrada, contribuyó tal vez a llenar el vacio 
«de su co&TjZon y à curar aquella alma enferma por 
odios nacientes, afecciones burladas y hostilidades 
indignas. 

• En tal situación de espíritu llegó el ,dia seña 
lado para la elección de diputados de la Asamblea 
-oouvofcadaí,-y-euya reunion estaba fijada para el 
•riléií Se Enero del año próximo. Como Capitán 
General le tocaba presidir el acto. El se escusó 
d é hacerlo dando al Gobierno las razones de su 
abstención en los siguientes términos: ^'No hp 
"querido asistir al acto (de la elección) y delegué 
"mis facultades en el Gobernador de Provincia, 
"para que lo presidiese ¡?in voto, para hacer ver 
" á todos la imparcialidad con que procedo en es-
"tos asuntos, y nadie tuviese que atribuirme par-
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"tidos (en que no estoy ni estaré jamásj supo-
"niendo al Gobernador, si le concedia voto, como 
" u n instrumento de mis , roye'ctos."—La impar
cialidad de que Belgrano queria hacer ostentación, 
era un bomeuage tributado à la soberania nacio
nal, que por la primera Yez*iba á ejercer sus dere
chos de una manera pacifica y legal, y esta actitud 
era la que convenia al gefe de la fuerza armada en 
presencia del pueblo. Como se ha visto, el gene
ral no era totalmente indiferente á los partidos in
ternos en que se hallaba subdividido el gran par
tido nacional dela revolución; pero no había su
bordinado su razón á ninguno de ellos, y levantán
dose à mayor altura perseguia objetos mas eleva
dos y trascendentales, dejando à otros el cuidado 
de dirigir los movimientos de Ja opinion. Su ob
jeto era el triunfo de la revolución, de la.indepen
dencia y de la libertad, y ocupado en combatir los 
enemigos esterijos, no podia participar en el mis
mo grado que los hombres puramente políticos 
que combatian , en la arena de la opinion, de las 
pasiones que los agitaban. En las épocas nqrma-
les esta abstención de los hombres superiores, 
puede ser funesta al desarrollo de la moral públi
ca, que se desmoraliza fácilmente cuando ve que 
los directores naturales del pueblo reniegan los 
partidos beligerantes, ò se mantienen neutralsg 
entre los combatientes, • En las grandes crisis so*-
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cíales, por ef contrario, los hombres colocados por 
los sucesos ò por su génio a la cabeza del movi -
mienlo tienen que servir de guia h todos los par t i 
dos, que apesar de sus disidencias trabajan por el 
triunfo de una misma idea, y tienen en el fondo un 
interés común; porque encargados de la salvación 
de todos, necesitan contar con la confianza gene
r a l para contar con el concurso de todos, y no les 
es permitido sacrificar el éxito definitivo de una 
causa, k la fruición momentánea de un triunfo pa-
sagero y secundario. Asi, puede decirse de él, lo 
que un historiador ha dicho de Hampden, hombre 
civil y mili tar como Belgrano en medio de una re 
volución subdividida en partidos, entre los cua
les mantenía su imparcialidad, sin mostrarse i n 
diferente: "Todos los que pertenecían al partido 
"nacional j en cualquier grado ó por cualquier mo-
"t ivo, eontaban con él para la realización de sus 
"votos: los mas moderados creian en su pruden-
"cia, los mas exaltados en su abnegación patr ió t i -
"ca, los mas honrados en su rectitud, y los mas 
"intrigantes en su habilidad." 

Por otra parte, ocupado como se hallaba en 
prepararlo todo para abrir su campaña sobre Tris
tan, debia procurar no herir las simpatías de la lo
calidad, de la cual necesitaba sacar la mayor par
te de sus recursos. Estos preparativos se halla
ban muy adelantados al finalizarei mes de Diciem-
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bre, época en que su ejército ya contaba con una 
fuerza efectiva de 3,000 hombres (3). De esta 
fuerza, como 800 hombres pertenecian á los re
fuerzos enviados desde Buenos Aires, componiendo 
casi la totalidad de ellos los regimientos número 
1.° y 2.° de Patricios de aquella dudad, que desde 
las invasiones inglesas permanecían con el fusil â l 
hombro, no escusandose jamás de salir à campa
ña à pesar de su calidad de ciudadanos, forman
do parte como voluntarios de todas las espedido-
nes en las primeras guerras de la revolución, y 
asistiendo impagos y desnudos à las funciones de 
guerra que habiao tenido lugar en el Paraguay, ea 
la Banda Oriental, en las Provincias interiores y el 
Alto Perú . Rasgos como estos merecen señalarse 
à la admiración de la posteridad. 

En cuanto al material, el Gobierno había' é i i i -
dado igualmente de proveerlo de todo lo necesa
ria, asi como de dinero, armamento y vestuario 

3. He aqní cl detalle del estado efe fuerza y anuamente; d é fe
cha de 28 de Diciembre, que original existe eft el Archivo Gwer¡á¿->-
FUERZA—Batallen número 1.° 623 soldados.—id. N. á- •202—id. Jf. 

6. -7% datadores d» Infantería- -276.— Pardos if M&ndcÍ-'-M8» 
—Dragones de la P a t r i a - - M U - - - H ú s a r e s Patricios (miUcÍá)r>''318¿ 
-~to>tükria Volante--lili-— TOTAL; -2,896.—Ademas 7 gefcsy 166 
oficiales.—ARMAMENTO:—Fusiles útiles 1826, id. descompuestos 286» 
Bayonetas, 1406, Carabinas 161, Sables 55, Machetes 276, Fornitu
ras 1628, Cananas.284, y como 170,000-tiros de fusil y carabiníft, 
con 1,200 tiros de cañón à bala y metralla. ' 

14 
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(li). En el maneja y administración de la masa de 
elementos asi personales como materiales puestos 
à su disposición, acreditó el General sus aptitudes 
como hombre de organización, sugetándolo todo á 
la mas estricta economia y responsabilidad, y ha
ciendo algunas reformas acertadas. Una de estas 
fué la de abolir la organización de Rejimientos de 
Infantería establecida por la ordenanza, que hasta 
entonces se habia seguido ciegamenic, sin fijarse 
que.eH*e» solo aplicable à ejércitos numerosos, en 
que es.con?eniente subdividir el mando superior 
por grandes masa»; pero que en ejércitos de dos y 
tres míí hombres, dftti por único resultado hacer 
mas pesadas sus maniobras, privándose así de una 
ventaja positiva en las batallas. El Coronel Diaz 

à. He aqui un estrado do los recursos que se remitieron por el 
Gobierno al Ejército de Selgrano en aquella época, cuyos comprobantes 
existen eu el.Archiyo Geneial. —Caudales. En 10 de Diciembre sele 
remitieron ÜO, 000 pesos fuertes, quedando cubiertas todas sus Jibran-
zaé, íemttlíhdosele en otra ocasión 25,000 pesos. Estos recursos no 
cranesccslvos.si se recuerda que el Ejército hacia tiempo estaba i m -
pagQ, recibiendo buenas cuentas, y que la sola revista deliiegimiento 
número 1.0 recien llegado, importaba 2¡2,000 pesos.— Armamento y 
municiones. En 10 de Noviembre se le remitieron: 200 sables mache
te»; 50 pares de pistolas; 150 fusiles. En 10 de Diciembre? acusó recibo 
ej General de 150,000 tiros de fusil, 9,600 de rifle, 10,000 piedras de 
chispa, 1000 tiros de cañón a bala y metralla y varios litiles de artille
ríâ  En 12 de Diciembre se le remitieron 25 qq. de pólvora y 200O 
piedras querecibió el 12 de Enero de 1813. Vestuario. En la misma 
fecha recibió; lOOO pantalones de paño, 600 de brin, 1,200 camisas 
1600corbatines, 721 gorras de cuartel y despiezas de paño. 
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Velez, como 2. 0 Gefe del Ejército; Arenales, como 
hombre de consejo en materias politicas y milita
res; D. Feliciano Antonio Chiclana, nombrado Go
bernador Intendente de la Provincia de Salta, á pe
tición suya, y D. Tomas Manuel Anchorena, cómo 
Secretario de guerra, cooperaron eficazmente, cada 
uno en su esfera, à los trabajos del General, que 
pasaba el día en la instrucción, y disciplina de Ia¡ 
tropa, y arreglo de la administración, consagrando 
la noche à escribir su vasta correspondeucia ofi
cial y particular, dando apenas cuatro horas al 
sueño. 

Al finalizar el año doce, el ejército patriota se 
hallaba casi listo para tomar la ofensiva. El enemi
go, mientras tanto, perraaoecia atrincherado en 
Salta, a l frente de una fuerza como de 2,500. hom
bres desmoralizados, fuera de la guarnición de Ju^ 
juy, y de otros refuerzos que debían incorporársele. 
Entregado Tristan h los placeres, y su ejército ocur 
pado en festejar la jura de la Constitución españo
la, descuidaba vijilar la línea del Pasage, tanto 
porque, siendo la estación en que este rioii$>-á» v£|(-
do à causa de las lluvias, cuanto porque temiendo^ 
comprometer sus partidas en un pais que le era 
hostil, y que se hallaba cruzado por multitud de 
grupos de paisanos armados que le hacian una 
guerra cruel; adelantando sus incursiones hasta los 
alrededores de la ciudad de Salta, habían creido 
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inaS pEl^f t te circtínseribir su esfera de acción y 
vigilfecia. Belgrano tenia correspondencias con 
'\ai!$fim¿i. aoignwaba nada de cuanto pasabu en 
d Ja, asi es (Jue estaba ya impaciente por abrir la 
campaña. 

Antes de ponerse en marcha mandó hacer fu
nerales por los muertos de los dos ejércitos en la 
batalla d é T u c u m a n , à los que asistió personal-
m g ò t e con todo su estado mayor, enseñando prác
ticamente q u e los Odios no deben pasar mas allá 
del sepulcro, à la vez que consolidaba la opinion de 
religiosidad que iba adquiriendo su ejército. Las 
monjas de Buenos Aires, à cuya noticia habian Ue-
g t í á o r l o s actos de piedad del General, le habian 
remitido caatro mil escapularios de la Merced, pa
rai qsie h lá manera de los cruzados, los solda'dos de 
la rcTolecion vistiesen el símbolo' de su fé, Hevan-
d o à la tis'a^ofcresi las armas de la que habian ele-
gifto pot'sti 'generala. La distribución de estos es-
capfetàrôt» t tm) lugar en esta ocasión, à medida que 
loS'fcirerpo* sfe iban poniendo en marcha hacia el 
punto geasral de reunion, practicándose este acto 
con tióda solemnidad en el atrio del templo, colo
cándolos sobre su uniforme desde el General en 
<ièfe hasta el último soldado. Los escapularios v i 
nieronk ser una divisa de guerra en el curso dela 
campaña que se iba á abrir. 

El 12 de Enero de 1813 se movió la primera 
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division dei ejército espedicionario, compuesla dol 
Batallón de cazadores y el núm. 2. El IS palió el 
núm. 1. 0 , los Pardos y Morenos, el tren y los Dra
gones, y sucesivamente las milicias de Tucunnm y 
demás fuerzas, hasta el número como de 3000 hom
bres. Las partidas esplorudoras aclaraban el campo 
mas ,allà del Rio de las Piedras, observando la l i 
nea del Pasage, con sus reservas situadas en Yatas-
to. El punto general de reunion era el Rio Pasaje, 
yen prevision de mvi creciente que impidiese su 
paso, se llevaba dereserva un puente de balsas, for
madas de barriles alquitranados. 

"La tropa marcha con el mayor entusiasmo 
" y alegria," escribía Belgrano al montar á caballo: 
"de su disciplina y subordinación i m prometo, 
"mediante Dios, los resultados mas favorables, y 
''sobre todo del gran aprecio que hace de sus ba
ione tas , habiendo conocido la importancia de es-
"ta arma, y que à su presencia los enemigos aban
d o n a r á n el puesto."—Y hablando de su comporta-
cion en' Tucuman, añadía: "No ha habido quejasi 
"del ejército: apesar de su número, el vecindario 
"ha dormido con las puertas abiertas," terminao-
do por decir: "Prometo arrojar à los enemigos de 
"las Provincias oprimidas."—Con fecha 24 de Ene
ro decía: "La casi ninguna deserción que han es-
"perimentado los cuerpos en marcha, es el barò-
*'metro que manifiesta el contento de la trqpa, y 
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"el espíritu que la anima contra los enemigos de 
"la patria, sin embargo de no haberles dado sino 
"una buena cuenta de cuatro pesos à unos, y de 
"tres y hasta de dos a otros, por la escases de nu-
"merario en que me hallo." 

En marcha hacia el Pasage, supo que en Bue
nos Aires se* vendia la Carla de un Americano, es
crito notable en que impugnando las opiniones 
del Español se patentizaban las iniquidades de la 
España, abogando por su independencia; y siguien
do su sistema de no descuidar cuanto pudiese 
formar la opinion de los pueblos, pidió al Gobier
no treinta exemplares de ella, para derramarlos 
en el interior del Perú , con el objeto, decia, "de 
"generalizar los principios de la revolución, uni 
f o r m a r la opinion, y electrizar los espíritus de 
"los americanos, poniéndole^ de manifiesto sus 
"derechos, la conducbft de la España para con la 
"América, cuya política habia tenido por obje-
" t o / r e d u c i r á los hombres à la condición de bes-
"tias;" y para que, decia al terminar, " la fuerza 
"del convencimiento concurra con la de las ar-
"mas." 

• Consecuente ¡í estos principios, Belgrano apro
vechaba los momentos de descanso en cultivar su 
inteligencia, y fortalecer su conciencia por la me
ditación de los escritos de los grandes hombres 
con que se honra la humanidad. Entre estos era 



1>F, M U I K A N O . 109 

Jorge Washington, el objeto de su particular ¡¡tl-
miraciou; así es que, eu los pocos dias que per
maneció el ejército patriota detenido en la margen 
izquierda del Pasage, acabó de perfeccionar una 
traducción de la Despedida que aquel inmortal re
publicano habia dirigido al pueblo de los Estados 
Unidos al tiempo de separarse de los negocios pú
blicos. Este libro, que en 1805 habia llegado à 
sus manos, que desde entonces habia procurado 
generalizar entre sus paisanos, y que !c habia 
acompañado en todas sus campañas, era su libro 
de cabecera; y habiendo emprendido su traduc
ción, se habia visto obligado à quemarla con otros 
papeles en el famoso combate del Tacuary. En 
Tucuman volvió á emprender nuevamente este tra-
bííjb, ton'el objeto de daríóí ix la prensa, realizatt-
do así bajo la tienda militar y en vísperas de íirià 
gran batalla, la obra emprendida ocho años 
antes bajo él sistema colonial, cuando la idea de 
la revolución aun no habia germinado en su cabe
za. Al frente del libro colocó una concisa y ele
gante introducción, que manifiesta cuanta era la 
admiración que profesaba por el campeón de la in
dependencia americana. En ella decía: "Was
h i n g t o n , ese héroe digno de la admiración dé 
"nuestra edad y de las generaciones venideras, 
"ejemplo de moderación y de verdadero palriotis-
"mo, se despidió de sus conciudadanos, al dejar 
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"e i mando, dándoles lecciones Ins ma's importan
t e s y saludables; y hablando con ellos, habló 
"con cuantos tenemos, y con cuantos puedan te
ener la gloria de llamarse americanos, ahora, y 
"mientras el globo no tuviese alguna fariacion." 
—Concluyendo por decir en ella: "Suplico al Go-
"bierno, à mis conciudadanos y à cuantos piensen 
"en la felicidad de la América, que no separen de 
"si . este librito, que lo lean, lo estudien, lo medi-
"teo, y se propongan imitar à ese grande hombre, 
"para que se logre el fin à que aspiramos de 
"constituirnos en nación libre é independien
te (5) ." Asi se preparaba à abrir su nueva cam
paña este héroe de la escuela de Washington, que 
es de todos los revolucionarios de la América del 
Sur el que mas se ha acercado h tan sublime mo
delo. 

Próximo ya à vadear el Kio Pasage, recibió 
Iti noticia de la victoria del Cerrilo, alcanzada por 
el Coronel D. José Rondeau el 31 de Diciembre 
del año anterior, al frente de los muros de Monte-
video, sitiado à la sazón por el ejército destinado 
a la Randa Oriental. En contestación à esta no
ticia, decia: "los soldados ofrecen imitar tan glo-

5. F.sla introducción lleva la lechado 2 de Febrero de 1813. 
E l folleto en que se publicó, jimlamcme con la introducción de la Des
pedida, fui impreso en la Imprenta de A'mo.v Kspósilos en el mismo 
aflo de 1S13 en 39 páginas en S." 
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"rioso ejemplo, pora dar pruebas que son liorxaa-
"nos de aquellos bravos." 

El 9 de Febrero empezó el ejército íi vadear el 
Pasago, y del 10 al 11 quedó totalmente termina
do. Apesar de la estación lluviosa, y de ser la 
época en que aquel rio arrastra una inmensa can
tidad de aguas, no fué necesario hacer uso del 
puente preparado de antemano, dando afortuna
damente vado aunque con alguna dificultad. 

Atravesada esta barrera, que determinaba 
las operaciones ofensivas del qjército, Belgrano se 
detuvo en la mirgen norte del Pasage, donde en 
esta ocasión tuvo lugar una escena memorable, 
precursora del nuevo triunfo que iba à obtener, 
y que bajo todos aspectos es disma de la historia. 
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Estado del partido liberal ó demócrata— Sus exigencias -La Asamblea 
(¡cncral Constituyente—Terrible bando contra los españoles— 
Compo&icion (le la Asamblea—Su instalación—Ideas sobre Cons-
tiutcion-^-Sus primeas actos—Abolición tic la potestad real— 
Lcyçs.mcmorablcs dc la Asamblea—La cindíjdaiua, la moneda, 
y las armas nadonalás—Organización de un nuevo poder Judi
cial—Bases de una iglesia nacional—Abolición do la csclavaturar-r 
l íducacionde los l ibertos-La iníiuisjcion j el tormento—El h im
no nacional—Persecuciones—Combate de San Lorenzo—Jura-
ramento del Kio l'asajc— Sorpresa de los españoles en S a l t a -
Campo de Castañares—Hábil maniobra de Belgrano—Faltas da 
Tristan—Descripción de Salta—Movimientos que preceden à la 
batalla—Victoria de Salta—Da. Pascuala Balvás—Muerte de Be
navides— Itcndicion del ejército realista—Examen de la capitu
lación de Salta—Trofeos de la victoria—Conferencias do Belgra
no y Tristan*-Armisticio con Goyeneche—Errores de Belgrano— 

, Estado de Goyeneche—Se retira à Oruro—Quejas de Belgrano— 
Los juramentados en Salta—I'ronmiciamientosdel Alto Perú— 
Inacción de Belgrano- Ilazones con que la esplica— Avanza hasta 
Jiijuy— E l Gobierno le Insta para que acelere sus marchas—La 
vanguardia argentina ocupa Potosí—La Bandera y las armas ar 
gentinas empiezan A generalizarse—Belgrano establece su cuartel 
general en Potosí. 

1813. 

El partido que hemos designado indislinta-
nicnte con los nombres de libéralo demócrata, era 
el jKU 'tido esencialmente revolucionario, que aspi-
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raba decididamente à ia independencia, y trabaja
ba ¡por establecer la libertad sobre bases deuiocrà-
ticas; por eso aquellos dos nombfes le correspon
den igualmente. Compuesto de la mayoría de 
los patriotas del año diez, que habían hecho t r iun
far la revolución del 25 de Mayo¿! Moreno era su 
profeta, y c\ Contrató Social y la Dectapacion de los 
Der èhos del Hombre su Evangelio. Vencido por el 
espíritu provincial, que incorporó los diputados A 
la Junta; desorganizado por el movimiento do 5 y 
G de Abril ; elevado por el pranuaciamicnto de 23 
de Setiembre de 1811, que hizo surjir el triunvira
to, habia representado sucesivaincote el espíritu 
quevo bajo ¡diversas formas, ora por In iniciativa 
reyqltjçipqaíia inoculada A la primera Junta, ora 
por el poder çreciente de lo opinion públicji orga
nizada en clubs, ora por la energía gubernativa 
simbolizada en ê  triunvirato. Para ser lógico con 
sus principios, pora, radicar la revolución en el 
pueblo, para generalizar las ideas del propio go
bierno, necesitaba acudir ¿i la soberania popular, 
fuente de todo poder y de toda razón. Las causas que 
eti las grandes conmociones políticas, no encuen
tran una asamblea que se constituya en,órgano de 
sus ideas y las convierta en verdades tangibles, 
perecen necesariamente, cpmo los árboles cuyas 
raices no están bien nutridas por rico que sea su 
foliage. De aquí su cons tan lo clamor por la con-
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vôcatoria y rconlon de un Congreso Nacional. Üi1 
triuhviroto, espresion del partido liberal en utí 
momento dado, ya no podia responder à sus ext-
geócias, y el desacuerdo de ideas de sus uiieinbroü 
iba còtivirliértdolo en un poder reaccionario. De 
aquí ta necesidad de removerlo. La revolución de
sde octubre, en que tanto influyala noticia de k* 
victoria de Tncuman, leula, pues, el doble objeta 
de remover an obstáculo y de. satisfacer una alta 
exigencia del partido liberal, à la vez que una i m 
periosa necesidad pública. 

t a exartacion del partido liberal al poder, re-
preseotado pdr una asamblea emmiada de la sobe
ranía nacional, importaba, como se vé, un graií 
acontècinliento, que debía señalar una nueva era; 
y en el interinato, el poder ejecutivo creado por él r 
no era siao el bernldo que proclamaba su vie -
torio. , 

"El* nuevo gobierno inició su marcha preparan-
tío à su partido el acceso al pod'ér, por medio de 
las elecciones; y dejatidocaer su mano férrea sobre 
los enemigos de la revolución. Espedido él decreto 
sobre la uuevabasedadn al sistéma electoral, y del 
cuál se ha hablado ya, dictó un bando tremendo-, 
(23 do Diciembre de 1812), que como todas las 
exágeraciones de lá energia debía producir el efec
to contrario que se tenia en visto. Por el se orde-
ntíbü que no podían reunirse mas de tres españoles 
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europeos, y caso de contravención serian SOFUHKIPS 
y fusilados; y si sucediere que se rewniesen niuclips 
sospechosos h la causa de k* revolución, ó cu pamf 
jes escusados, ó durante la noche, todos serian sen
tenciados ¿i muerte. Ademas seles prohibía andar íi 
caballo, y se imponía la última pena al que se to
mase en dirección tí Montevideo,.del mismo modo 
que al que no dela tase à los que tuviesen el proyec
to de dirigirse allí. No eran estas las medidas enér
gicas que necesitaba la revolución para engrande
cerse y consolidarse, sino otras de un òrden mas 
elevado y trascendental, que luviescu en vista la 
anulación de sus enemigos, no tanto por la humi 
llación cuanto por la dignificación de los sostene
dores del nuevo órden de cosas, es decir, aumen
tando la fuerza propia para des-truir de este moáo 
la contraria. Aforlunathuncnte, la Asamblea llegó á 
tiempo y adoptó este sistema. 

El pais respondió à las esperanzas del partido 
liberal. La elección fué ttm libre y espontanea cual 
lo permitía el estado social y politico del pars, y 
puede decirse con verdad, que ninguna de la$ 
Asambleas legislativas que se reunieron ílurantelu 
revolución, fué en mas alto grado laespresion de la 
opinion dominante y el resultado de la voluntad ge
neral. En casi todas partes fueron electos los can
didatos del partido liberal, y al finalizar el año de 
1812, empezaron à reunirse en la capital los dipt»* 
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t tódá'ÍJüiBdóbiüi i componer la Asamblea. Apesar de 
tótóí algunos miembros paro i n i c g r a r d número , 
y no es tar por eorisecucucia represen lados en ella 
todas l a s Provincias, resolvieron los présenles cons 
t i tuirae desde luego en pmler soberano, procedien
do &'su S ô l e m t í e instalación. 

; Ert la noche del 30 de Kncro do 1813 tuvieron 
los diputados su primera reunion preparatoria, en 
medio de l regocijo público, que saludó su apari
c i ó n e a l a escena política. 

Nunca se habia visto una Asamblea política 
mas'respetable por sus hombres, ni mas homogé
nea por sus tendencias. 

Entre loséleclos figuraban en primera linea los 
D^es. D. Bernardo Monteagudo y D. Pedro José 
Agrelo, señalados por la exaltación de sus o p i n i o - , 

ncs . Animados ámios de pasiones Veheriieiiles, nu
tridos de odios polilicoá contra la Esjprina y los cs-
pü'ñcílci , a d m i r a d ó r e s de los grandes principios 
p r o è t a t í i a d o s por- la revolución francesa, partidarios 
decididos de la independencia, e r a n dos verdaderos 
tffbuboS de la tevolución llenos del fuego sagrado 
db la l i b e r t a d , Monteagudo mas brillante que Agre-

e n s u s escritos,' y m a s elocuente que" él en la 
t r i b u n a , no tenia su ciencia, n i su perseverancia 
t e í í i b f e y sfeteimUica. Continuadores de las tradi
ciones l e Moreno, y de un temperamento idéntico 
a l de e s t é " revolucionado, eran los hombres señala-
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•dos pora a r ras t ra rá la Asamblea en el sentido de las 
mas alrevidas reformas democrática^, con riesgo 
de cstraviarla algunas veces. 

A estas dos figuras seguían otras, dignas de 
que se les consagren algunos perfiles. D. Carlos 
Maria Alvear, queen lo mas florido; de su edad y 
lleno de ambiciones juveniles, se preparaba à en
sayarse en la arena parlamentaria, mientras le l le
gaba la ocasión de ilustrarse en fOs campos de ba
talla. D. Valentin Gomez, sacerdote ilustrado, à 
quien la revolución de la Banda Oriental liabia sa
cado de lu oscuridad, iba à revelar en la tribunil 
los talentos que hasta entonces solo habla ejercita
do en el pulpito. D. Vicente López, el inspirado 
cantor de la, revolución, tenia como en las repúbli
cas antiguas, uri asiento entre los legisladores. Fr. 
Cayetano Rodriguez, tierno y elegante pbetá, eW 
quien la virtud se hermanaba & la inteligencia, ar
rancado de la apacible soledad del clàustro, donde 
había dado lecciones á Moreno, venia á continuar la 
tarea [_del discípulo muerto. Posadas, hombre de 
buen sentido, observador frio, en quien se combina-
bato serio y lo burlesco, marchaba ú la cabeza de Jos 
diputados menos brillantes,, preparándose el cami
no del poder. Venían después: el l \ Perdriel, espíri
tu flexible, tálenlo epigramático, y; alma y; cabeza 
ilenade sábia generosa; Charroarin, el maestro de 
Ja juvenlud; Fr. Ignacio Castro Barros, íffnáiico 
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en religion y on poliUca; Vieytes, Sarra lea y Mol
des, á quienes conocemos ya, y otros de fisonomia 
menos original, aunque tal vez no menos nota
bles. 

Las miradas del pais estaban fijas sobre este 
grupo de hombres, y todas las esperanzas se con
centraban en cL 

El 3.1 de Enero se instaló solemnemente con 
e\ título de Asamblea General Constituyente, trasla
dándose en cuerpo l\ la Iglesia ¿t prestar el jura
mento de "promover los derechos de la causa del 
"pais, con tendencia h la felicidad común de la 
"América ," nueva fórmula de la cual se suprimió 
estudiosamente todo lo relativo à vasallaje del Rey 
de España. Abierta la sesión inaugura!, el Presi
dente, que lo era Alvear, 1c habló en estos térmi
nos: "Cerca (Je tres años hemos caminado desde 
"el principio .de .nuestra revolución à paso vacilan-
" le y sobre sendas inciertas, todo por falta de un 
"plan que trazase distintamente las rutas de nues-
"tra carrera y destino. Tai vez este es el único 
"principio que ha originado la variedad de opi-
"jiiones, y la division de partidos, que han debili
t a d o considerablente nuestra fuerza moral, que 
"es de la mayor necesidad concentrar etc. Desde 
"eslepunto toda autoridad queda concentrada en 
"esta curporacion." 

La Asamblea se apoderó desde luego del poder f 
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sin oposicioQ alguna. Todos reconocieron en ella 
la supremacia, y se plegaron à su influencia regu
ladora. El Gobierno por decreto del mismo dia 3 1 , 
declaró que "residia en ella la representación y el 
"ejercicio de la soberania." Desde este momento 
la revolución cambió de faz: apoyada en el gran 
principio de la soberania, entró de lleno en el ca
mino de las reformas, aceptando valientemente las 
ventajas y los inconvenientes del réjimen que habia 
proclamado en teoria, y que por timidez de unos ó 
por ideas equivocadas de otros, no habia podido rea
lizar en toda su estension. Salvas de artilleria, re
piques, músicas, iluminaciones, himnos cantados 
por los ciudadanos en las plazas y en las calles, sa
ludaron este momento solemne; y los enemigos de 
la situación, vencidos moralmente en presencia de 
un pueblo dignificado por la libertad, se sintieron 
mas oprimidos que por las crueles prescripcionés 
del bando que pesaba sobre ellos. 

El Gobierno babia hecho preparar un proyec
to de constitución, para que la Asamblea se ocu
pase de él (1). Esta corporación, con ideas mas 

i . Los ciudadanos nombrados para redactar este proyjecto de 
constitución fueron el Dr. D. Pedro José Agrelo, D. Luis José Chor-
roarin, D. Valentín Gomez, D. Manuel José García, D. Hipólito Viey
tes, D. Nicolas Herrera, y D. Pedro Somellera. E l proyecto fué re
dactado y presentado â la Asamblea; pero no se tomó en considera
ción por las razones que se apuntarán mas adelante. ~ V . kuto-Bio-
gra/U-Ae Agrelo pág. 207 y 208. 

16 
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pWietic«8 f conocimienU» mas perfectos de las ne-
cesidádes de la época, aplazó por entonces el exà-
raen de una constitución escrita, comprendiendo 
que las constituciones dictadas en medio de ias re
voluciones, ó son un peligro si se observan en to-
das sus partes, ò son una mentira si las exigencias 
imperiosas de la propia conservación obligan á 
quebrantarlas. En el primer caso, los enemigos 
interiores colocados bajo su égida, son los que ma
yores ventajas sacan de las garantias que los favo
recen; mientras que la libertad es una ilusión pa
ra sus sostenedores, sometidos à la dura discipli
na qué exige la común defensa y el afianzamien
to del òrden de cosas de que la constitución escri
ta es el bello ideal. En el segundo caso, la opinion 
se desmoraliza, el prestigio de la ley se desvirtua, 
y se proporcionan armas al enemigo, para eviden
ciar la iSKSonsecuencíf» de los revolucionarios en-» 
tre.süs principios y sus hechos. La Asamblea pre* 
firlò Constituir la independencia de hecho, dejan
do para otros tiempos su proclamación, y mar-
chándo decididamente i ella, formuló el vasto pro
grama de la revolución en una serie de leyes me-
mqrables, que M u inmortalizado su nombre y le
gado à la posteridad altas lecciones que no se o l 
vidarán jamas. 

Si* primer acto (el 10 de Febrero) fué sancio
nar una nueva fórmula de juramento, haciendo 
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desaparecer el nombre de Fernando 7.° con que has
ta entom:es âutorizaba el Gobierqo sus actos, sus
tituyéndose al Monarca en cuyo lugar se colocaba. 
El juramento obligaba à sus conciudadanos à "con* 
"servar y sostener la libertad^ integridad y pros
p e r i d a d de las Provincias del Rio dela Plata," 
asumiendo asi la actitud de una potencia indepen
diente y soberana* : ; 

Pór décreto de 7 de Febrero dió un paso mas 
avanzado, proclamando una nueva ciudadanía, coa-
secuencia de una nueva individualidad política. 
"En el término de quince dias," se dccia eñ él, 
"serán removidos dé los empleos eclesiááticos, c i -
"viles y milítâres, todoè los eufopeos que no ha-
" y j f f i ' obtenMd'el: t i b i o dé ciudadafios."—Esto 
era romper abiertamente con la madré patria. ' 

Como un homenage á la memoria de Mórenoj 
fundador de la democracia en el Rio de la Plata, 
se decretó un aumento de pension à su viuda, re
habilitando asi Un nombré por largo tiempo oscu
recido. 

Sucesivamente quitó la efigie real de la mone
da, mandando acuñar una de tipo nacional, con 
las armas de la Asamblea, que representaban dos 
manos entrelazadas sosteniendo el gorro de la l i 
bertad, iluminado por, los rayos del sol naciente, 
circundado de la oliva de la paz y del laurel de la 
victoria, y en su orla la leyenda: En Union y U -
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bertad. El nuevo escudo reemplazó las armas del 
Rey de España, que se mandaron bajar de todas 
las fachadas, aboliendo los mayorasgos, los blaso
nes, y las distinciones nobiliarias. La adminis
tración de justicia fué reorganizada, aboliéndose 
los recursos d la metrópoli, último vinculo legal 
que ligaba las Colonias l\ la España. Se echaron 
los fundamentos de una iglesia nacional, indepen
diente, reasumiendo los ordinarios la plenitud de 
sus facultades, prescindiendo por el momento de 
la Santa Sede; y se ordenó que en la colecta de la 
misa, en vez de rogar Por la Magcstad Real (2), se 
elevasen las preces al cielo por la Asamblea Sobe
rana de las Provincias Unidas, supremo modera
dor del Estado. Se promulgó la ley inmortal de 
la libertad de vientres, prohibiendo la introducción 
de nuevos esclavos; se proveyó à la educación de 
los libertos; se abolió la inquisición, y el tormento 
én los juicios, mandando quemar en media plaza 
los instrumentos consagrados para estos actos de 
barbarie. Por último, se revalidaron las leyes so
bre libertad de imprenta y exención de tributos de 

2. Ya se había hecho antes una innovación en este sentido.—El 
37 de Junio de 1812, aprobó el Gobierno y mandó observar una nue
va cláusula introducida por el Obispo de Córdoba en las preces y le
tanías, que consistia en que, después de largini digncris se agregase: 
MÍ australis América Provintias Unitas, cammriue moderatores, 
ab omnis servitute vd tiraiiide liberare, es que in Christiana liber-
late, civiti el polít ica, prolcgere digncris, te rogamus an auditws. 
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los iudios, dictadas anteriormente bajo la inspi
ración de Moreno; y bajo sus auspicios se enarbolò 
la bandera azul y blanca inventada por Belgrano 
el año 11. y que desde esta época reemplazó com-" 
pletamenle à la bandera española, aunque sin de
claración espresa. Aun hizo mas la Asamblea, 
dando un ritmo à la revolución, sancionando el 
himno patriótico nacional, producto de la inspira
ción sublime de un momento, en que el poeta ar
rebatado, haciendo oir al mundo el grito sagrado 
de la libertad y el ruido de las cadenas rotas y mos
trándole el trono de la igualdad levantado, excla
maba en su entusiasmo: 

Se levanta à la faz de la tierra, 
Una hueva y gloriosa nación, 
Corótiada su iíen deIdiftèlès r 
Y á sus plantas rendido un león (3). * 

La Asamblea al coronar su obra con las flores 
de la poesia no escapó à la ley fatal de los poderes 
apasionados, que obedeciendo à su naturaleza, se 
hacen nu deber de la persecución, no por espíritu 
de venganza, sino movidos de un sentimiento i m 
placable de adversión contra los principios que Ies 
son opuestos, y persuadidos de que persiguiendo à 

3. Por resolución de 2 i de Junio de 1812, estaba mandado que 

el himno patriótico Oid mortales, se entonase antes de toda función, 

y ademas por las escuelas al pié de la pirámide de Mayo, una ver, cada 

semana. ' 
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los sostenedpres de ellos, sirven mejor los intere-
seg dp s u causa. Este sentimiento, que ennoblece 
al.cbnjbatiente cuando tiene po" objeto verdaderos 
enemigos, es una cobardía cuando solo es inspira
do por contendores políticos, divididos por meras 
disidencias. Tal era el caso dela Asamblea, cuando 
dispuso formar un proceso de residencia á todos 
los gobiernos que le habían precedido, creyendo 
tal vez de buena fé, que el partido opuesto habia 
t ra ic ión ador te revolución. Este partido à su vez es
piaba el crimen de 5 y 6 de Abril . Su gefe D. Cor
né l io Saavedra , inocente de aquel crimen, aunque 
no l ibre de una responsabilidad moral, fué la v ic t i 
ma espiatoria. Perseguido, desterrado, escarneci
do, l legó ocasión en que el héroe del 1. 0 de Ene
r o , la columna fuerte del 25 de Mayo, se halló po
b r e , solo y desnudo en medio de las nieves de la 
cordil lera, mientras los españoles le buscaban por 
u n a izarte para ahorcarle, y los patriotas lo repelian 
d é l a ó l r a parte en odio à sus antiguas opiniones 
(4) . A s u vez-los perseguidores fueron persegui
dos; y ambos dejaron consignados en sus informes 
procesos, el testimonio de la ceguedad y de la i n 
just icia de lòs partidos, que se dejan gobernar por 

& <'Httt6l'ic& Siendo el General Sau Martirt Gobernador de Cuyo 
se apresuró â reparar ésta bárbara injusticia, que deshonraba la causa 
de la revolución. 
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pasiones, no subordinadas à la razón politica, ni 
jutificables ante la moral (5) . 

No todos estos actos de la Asamblea Constitu
yente tuvieroniugar en el breve espacio que abra
za este capitulo; pero en el interés de no interrum
pir la unidad de la narración, y de hacer conocer 
mejor las tendencias predominantes de la época, 
los hemos presentado en un solo cuadro. Para cer-' 
rarlo, y volver à tomar al General Belgrano en 
marcha sobre el enemigo, diremos que la instala
ción de la Asamblea, fué soiemnizada por un no
table aunque pequeño triunfo de armas, que levan
tando el espíritu de la caballeria argentina, puso 
e n e s c e n a à un héroe destinado á eclipsar à todos 
los guerreros de la América del Sur. Hablamos del' 
combate de San Lorenzo obtenido por Coronel 
D. José de San Martin el dia 3 de Febrero dé 1813; • 
en lás inmediaciones del Convento de este nombré ' 
sobre la marjen derecha del Paraná. Los marinos, 
españoles señores de las aguas, hacia tiempo que 
mantenian en constante alarma à las poblaciones 
litorales., haciendo en ellas frecuentes incursiones 

5. Estos procesos de residençia existen en el AÍÇWVQ Gerçetíll, y 
tienen un gran interés histórico por las noticias que en ellos se encuen
tran, noticias que de otro modo se hubiesen perdido. Estos procesos 
se siguieron à la vez de dos maneras: ostensible y secretamente., Aun
que hechos por los enemigos, son los mejores justificativos de los acu
sados, en cuanto à los delitos que se les imputaban, esto es, prescin
diendo de la apreciación de los errores políticos de unos y destros. ; V 
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v ^ à l i ç p s , saqueando los pueblos y cometiendo 
actos indignos de una guerra regular. El Coronel 
Sapt Martin fué encargado de escarmentarlos. Sa
biendo que una espedicion debía desembarcar por 
San Lorezo, con el objeto de talar las inmediacio
nes, se dirijiò à. aquel punto, emboscando à espal
das del edificio los Escuadrones de Granaderos à 
caballo que á la sazón organizaba. A las cinco y 
media de Ja mañana desembarcaron los enemigos 
eo n ú m e r o de 250 infantes y 2 cañones ligeros. San 
Mortin s i n esperar su artilleria é infantería que se 
bailaba en marcha mas à retaguardia, cargó à los 
enemigos sable en mano en dos divisiones de a 60 
hombres cada una, que cayeron sobre ambos flan
cos de la columna invasora. Puesta en fuga y gua
recida bajo los fuegos de la escuadrilla sutil que 
barria la playa, y atacada por segunda vez, tuvo 
q u e r e e m b a r c a r s e c o n pérdida de 40 muertos, 14 
priBioneros y 12 heridos, dejando en el campo, su 
bandera, su artilleria y parte de vsu armamento, 
c o n la sola pérdida de seis muertos y veinte heri
dos. Este brillante ensayo de la caballería disci
plinada, c u y o poder era desconocido hasta entonces 
en los ejércitos de la revolución, puso coto à las 
dèpfédaciones de Ios-marinos. 

• Este triunfo y el recientemente obtenido por 
Rondeau en el Cerrito, debia estimular pederosa-
mente al ejército de Belgrano; à la vez que las va-
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Jientes reformas operadas en ei sentido revoluciò-
nurio, debían inocularle nuevo espír i tu. Situado 
al Norte del Rio Pasaje, donde lo dejamos aí ter
minar el capitulo anterior, Belgrano había dlfé'rido 
hasta entonces el juramento de obediencia qiie de-
bia prestar à la Asamblea General, esperando cele
brarlo de una manera nueva. Con esto sé proponía 
herir profundamente la imaginación de sus tropas 
por uno de ésos espectáculos militares, que suelen 
decidir de la suerte de las batallas, y de queja-
mas dejan de hacer uso los generales que saben 
pulsar los resortes morales de los hombres que 
conducen al sacrificio. : 

El dia 13 de Febrero el Ejército formó un gran 
cuadro en la margen del r io . Después de pasarlo 
en revista y anunciarle en una breve arengael -pb-
jeto de aquel acto, Belgrano mandó leer en alta 
voz la circular del Gobierno que declaraba la su
premacía dela Asamblea General, y jnandaba quo 
lodos le jurasen obediencia; presentándose el Gô  
ronel Diaz Velez, Mayor Geoeral del Ejército, tra
yendo à son de música, escoltada por una compa
ñía de Granaderos, una bandera azul y blanca. ' 
Era la misma bandera que había enarbolado en el 
Rosario en 1811, que habia bendecido en Jujuy 
en 1812, y que habia tenido que arriar por órden 
del Gobierno, diciendo que la reservaba para t í 
dia de una gran victoria, La victoria habia tenido 

17 
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lugar, y esta vez eslaba seguro que ei nuevo poetar 
no leobligaria à esconderla, y aprovechaba esta 
oportunidad paru jurar la Asamblea y . la baadera 
bicolor al raistuo tiempo. 

El General, desembainando su espada, dirijió 
al ejército estas palabras, señalando la bandera: 
' Este será eí color de la nueva divisa con que 
' íüiarchardn al combate los defensores de la Pu-

tria." En seguida prestó él, en presencia de la¿. 
tropas el juramento de obediencia à la soberana 
Asamblea; y tomándolo Individualmente à los gefes 
de cuerpo, interrogó de nuevo ¿i las tropas con la 
fórmula prescripla porel Gobierno, y tres mil vo
ces repitieron al mismo tiempo: S i ju ro l Entonces, 
colocando su espada horizontalmente sobre el asta 
de la bandera, desfilaron sucesivamente todos los 
soldados, besando uno por uno aquella cruz m i l i 
tar, sel lando con su beso el juramento que acaba
ban da prestar. Concluido el acto, se gravó à esco-
ptoí -encl tronco de un árbol jiganlesco que scle-
varittiba sobre la margen del r io, esta elocuente 
inscripción: RIODÍSL JUIUMUINIO, nombre qne desde 
entonces se dió al Pasaje, y que después se ha he
cho estensivo al Salado (G). El General al dajr 

0. Tres contemporáneos, y dos de ellos actore? en esta escena, 
han dado dislintos siguí ficados à este acto, sin que hasta ahora nadie se 
haya lomado el trabajo de ilustrar este punto dudoso. Según el Coro
nel ü. Jos¿ Arcuales en sus Pul idas l l i s l i r i a i s sobre el Chaco 'pfij, 
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cociUa al Gobierno de este acto solemne, le dice: 
'^Todos se felicitan por considerarse ya revestidos 

n"), esle juramento " I n ó la solemne declaración (lela intlepemlcncia 
liecha por cí Ejército." Según el General Paz en sus Monorias P õ s -
tumus (Tom. 1 . ° pàj. 72) l o q u c s e J u T ó en ese dia fué "labandera 
que se les presentó," y añade "que asilo cntendioroa sus compañe
ros." Scgim d Coronel Lugones en sus Uccucrdos l l ts lúricos (pàj. 3/)) 
considera (jue aquel acto fui simplemente la inaugurac ión de la ban
dera azul y blanca, "improvisada por el genio y enarboladá por la 11-
beriad!" Ignorando sin duda que ya Belgrano laliabia cnai bolado en 
dos ocaciones anteriormente. Asi, ninguno de los contemporáneos se 
acordaba d é l o que liabin jurado el 18 de Febrero de 1813. Para au
mentar las (ludas que habia respecto del signiPicado del juramento en 
el liio Pasaje, el Senador de la Confederación Argentina D. Marcos 
Paz, con motivo de una moción que presentó al Congreso, dijo que tU 
importó "nada menos ("tcstual) que la declaración de un acto de ver
dadera independencia," lo que es cierto en cuanto ü la bandera; ptsro 
nolo es queese fuera el objeto principal del acto. Los doeinmcntoscOn 
que apoyaba su aserto el Sr. 0. Marcos Paz los publicó en el Naciqnai 
Arycnl im del 2 de Setiembre de 1857, tomándolos de la; Gacela Mi" 
nislcrial de 1813; pero desgraciadamente no se fijó que el documento 
principal que se publicó en el núm. 68 de la mencionada {\acela, salló 
trunco por un error do imprenta, hallándose la rectificación de c á c 
error en el núm. 57 de la misma, à petición de Belgrano. La cansa de 
estas contradicciones es no haberse publicado hasta ahora el oltclq on 
que el Oobicrno prescribía la forma en que debia hacerse c) juramen
to de la Asamblea, y que es de fecha de 1. 0 Febrero de 1813. E h fcl 
se ledecia: "que se sujetase à la fórmula del juramento q ü e s e ocos»-
tumbra à tomar álos reclutas," lo mismo qnc se ordenó con igual fecha 
à Sarralca, gele del Ejército dela llanda Oriental. Asi, pues, lo que se 
juró en este dia, fiuí la Asamblea Ccncral, con la fórmnla del juiamen-
lo de banderas, aprovechando Belgrano esta oportunidad, para enar
bolar nuevamente el pabellón r.elesie y blanco, que habia prometido 
no volver ii desplegar slnódespués de una gran victoria, ; en vísperas 
de otra. 
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'jíXH^el caractqr de hombres libres, y !ns mas ar-
' ídelates protestas de morir antes que volver à ser 
"esclavos, han sido las espresiones con que han 
"¿Olébrado tan feliz nueva, y que deben afianzar 
"la? esperanzas de cimentar muy en breve el gran 
"etliflcio de nuestra libertad c iv i l . " 

En la misma tarde del dia 13 cl ejército pa 
triota continuó en su marcha. Distaba veinte y 
seis leguas de Salta, y el enemigo no lo iuibki sen
tido aun. El i h fué sorprendido por la vanguar
dia patriota, 'a avanzada real situada en Cobos, 
dejando en el campo algunos muertos y prisione
ros. Los fugitivos que llevaron ÍÍ Tristan el parte 
de este suceso, no le pudieron informar si la fuer
za que los habia atacado era una partida suelta, ò 
un destacamento del ejército patrióla en marcha. 
El general realista aturdido por esta noticia, no se 
atrevia à creer que Belgrano abriese la campana 
en rara e&tj&çkm tan desfavorable para las opent-
efóteSTmilitares, y creyendo á nado el Pasa ge, se 
inclinó sin duda ü creer que aquel era un hecho 
aislado. 

Mientras tanto, el ejército patrio avanzaba k 
marchas forzadas sobre Salta, apesar de los malos 
caminos y de las continuadas lluvias, que en aque
lla latitud son frecuentes en esla época del año. 
Atravesó la Ciénaga, siguió à la cabeza del Buey y 
el 15 llegó à Cobos, bajo un copioso aguacero. F,[ 
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16 estaba sobre Lngunillas, ¿i tres leguas de la ciu
dad, y el 17 por la noche, dejando el camino prin
cipal à la izquierda, penetró por una fragosa que
brada que se prolongaba por la derecha, remon
tando las cumbres que obstruían su paso; y el 17 
al anochecer llegó à la hacienda de Castañares, rí le 
gua y media de Salta, y acampó en un potrero ro
deado de cercas de piedra, sufriendo el agua que 
caia ti torrentes (7). 

Colocaba en esta posición el ejército patriota, 
se halló al norte de Salta, interpuesto entre cstn 
ciudad y la de Jujuy, que dejaba à su espalda 
guarnecida á la sazón por un cuerpo de tropas de 
500 realistas. Por consecuencia, interceptaba la 
comunicación entre estos dos puntos militares, y 
cerraba la retirada al ejército de Tristan. Recien 
entonces los realistas se persuadieron qnó tenían 

7. Kl parlo de i'elfiinno publicado en la OIÍCCUI Es iraoráina-
nadcl i C de Marzo de 1813, trac equivocada la fecha en que el ejér
cito rompió su marcha desde el Pasagc, diciendo 12 en vez de 13: no-
soiros la herhos tomado del original. I-a fecha que dá el General Paz, 
cuando dice que el 18 estuvieron en Lagnnillas, también es equivoca
da, puesto que el 17 se hallaban ya en Castañares, à vanguardia de 
aquella posición; siendo también equivocada la fecha que dá el Coronel 
Lugones cuando supone que solo el 18 llegaron à Caslañpres. Esto se 
prueba hasta la evidencia haciendo notar: que el 13 se arregló j dcsr 
cansó el ejército en Castañares; el 1!) estuvieron ambos ejércitos i la 
vista, y pasaron la noche en alarma, y el 20 fué la batalla. Se rfi, 
pues, que aquellos dos actores del suceso han olvidado el dfa de des
canso que tuvieron, lo que no es de cstrauar. 
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enéjala «elrejército de Belgrano; y los patriotas por 
RiM-forlcv Tecien comprendieron el plan de opera-
cíones que se proponía cl General desenvolver. La 
maniobra ct>n que lo había iniciado, perfectamen
te concebida y ejecutada con habilidad, no dejó 
duda tV nadie de que su intención era repetir el 
mjsmo movimiento que Tristan había ensayado 
con tan mal éxito en Tucuman. Belgrano se ha
bía halagado con la idea de sorprender al enemi
go, penetrando por aquel camino, y presentándose 

inopinadamente en las calles de la ciudad, lo que 
tal vez habría conseguido, si las continuadas l l u 
vias no hubieran retardado su marcha; pero senti
do à la distancia de legua y media, como queda 
esplicado, su plan se frustró en esta parte, que era 
puramente eventual y accesoria. 

Ahora, para hacer comprender los movimien
tos militares que van á desenvolverse, se hace ne
cesario echar una ojeada sobre el terreno, teatro 
de los operaciones de ambos ejércitos. 

Xa ciudad de Salta, situada en el centro del 
valle conocido en la historia de la conquista con 
el nombre de Valle de Lerma, está limitado por 
una parle por la cadena de cerros llamada de Mar
zano; y por la otra, la denominada de Cachari. 
Háciá el oriente, y como à una milla de distancia 
de 1,0 ciudad, se destaca de la última el cerro de 
San Bernardo, cubierto de un manto de verdine-
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gri\ vegetación, i'or cl occidonlc, y como á dos 
leguas tic distancia, se levanUrla inaccesible mon
taña do San Lorenzo, cuy-as cimas coronadas de 
eternas nieves causan la admiración del' viajero 

I que las contempla. Entre estas dos eTevaciones 
I Í se derrama una red de rios, que envuelven ¿i la 
| J pintoresca ciuditcl, y forman dos distintos sis-
{ temas hidráulicos, que determina la serrania de 
I Cachari, siendo el principal de ellos el del Rosa-
I rio, que se derrama en el Pasaje, y el del Baquero, 
f que también se llama Mojotoro, y tomando mas 
J abajo el nombre de .Lavayen, desemboca en el 
* Rio Grande de Jujuy. Al pié del corro de San 
I Bernardo corre un arroyo que llaman el Tagarote 
|, - d e Tineo, que cubre en parte los arrabales de la 
I ciudad por el norte, y con la ¡que se pomupiea pen; 

varios puentecillos. Al Sur del .Tago^et&^^teo* 
de la apacible ciudad de Salta, circundada de una 
faja de verdura, que forman sus hermosas quio
tas llenas de arboledas, y del centro surgen las 
torces de sus iglesias y los coronamientos de sus 
mas elevadas edificios. Al Norte del Tagarete,, y 
entre el San Lorenzo y el San Bernardo, $9 (desen
vuelve la deliciosa planicie de Castañares,,vestida 
de eterna verdura y esmaltada de íloreí?, que as
ciende en suave plano inclinado hasta la hacienda 
del mismo nombre, donde se hallaba situado Bel
grano con todo su ejército. 
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, El dia 1t8 lo empleó el General en dar dós-
canso ü su tropa, y CQ prepararlos para una bata
lla <jue ya era inevitable. A las 11 de la mañana 
del 19 se movió resueltamente en dirección à Sal-
tay descendiendo la llanura de Castañares, inel i -
nàudose sobre su izquierda con el objeto de des
cubrir desde las alturas, la fuerza y posiciones del 
enemigo^ lo que consiguió completamente, ha-
cieooja ^ , eonsecueucia alto à la mitad del cami-
i^%4«i,|t0P%S ejércitos estaban á la vista, y entre 
afiSbo^Holo mediaban algunas guerrillas que se t i 
roteaban, provocándose con gritos insultantes. 

La formación que llevaba el ejército patriota 
era en cinco columnas paralelas de infantería en 
línea de masas, con ocho piezas de artillería dividi
das eü secciones, à retaguardia; dos alas de ca
ballería en su prolongación; y una Columna dé las 
tres armas, ftón cuatro piezas dé aítilíeHá forma
ban tartefcerva. Esta formación tenia sus vicios: 
lôá más Éiótables eran la dispersión de la artillería, 
y 4a colocâcion de una parte de la caballería sobre 
el ala izquierda, donde la naturaleza del terreno no 
le permitia obrar; asi es que Sü presencia fué inú
t i l en este costado, cuando en el opuesto pudo ha
ber prestado servicios mas importantes, siendo su 
ausencia de él, la causa deja única ventaja que ob
tuvo el enemigo por su flanco izquierdo, que era 
el mas débil. 
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La formación del enemigo era mas hábil, y en 
la distribución de las diferentes armas habian Si
do mejor consuítâdos los accidentes del terreno; 
Fuerte de cerca de 8,500 hombres, el ejército rea -̂
Ijstav había tendido su batalla al norte del Tagare
te de Tinco, formado en dos líneas. En primera 
line^.coloèò tres batallones de infantenaj apôyaíif 
do su flanco derecho sobre el cerro de San Bernafr 
do, avanzando por las fragosidades de esta montaña 
una columna ligera de 200 hombres, que cubierta 
por el Tagarete, amagaba el flanco izquierdo del 
ejército que avanzaba. Sobre la izquierda de su p r i 
mera línea desplegó en la débil formación de ala un 
cuerpo de 500 ginetes, de que constaba toda su ca
ballería; colocación acertada* pues splo por aquella 
parte podia obrar esta arpaa, por ia naturaleza del 
terreno, ofreciendo ademas la veqtaja¿4^iRWbrí^|íV 
flanco mas débil. Al frente de la primera línea es--
tableció la artillería compuesta de 10 piejas.; X a 
segunda linease componía de dos batallones en 
columna à distancia dé despliegue, y mas à reta-
guardia estaba lá reserva y el parque. 

En esta disposición permanecieron ambos ejér
citos durante la tarde del 19. Al anochecer hizo 
Belgrano replegar sus grandes giiardias,? dejando el 
frente cubierto por la línea de avanzadas, y dlspu* 
so que las cuatro columnas de los flancos que eotii-
ponian la linea de batalla, se reconcentrasen en 

18 
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¡Masa ía#íPe4« del eent?o, disposición desacertada 
qüér'ÍÍi4 ^rivab}V de sus despliegnes, y que habría 
introducido la coofusion en ellasv s i ; el enemigo 
hubieserintentado un ataque nocturno. 

f Asi sé pasó la noche, en que continuó llovien
do Copiosamente, brillando en medio de las time-
Mas;'los fuegos de la línea enemiga, que se mantu-
•ieroa erncendidos hasta el amanecer. F̂ os solda
dos patriotas, mas ocupados de sus anuas y muni -
cioaes; que de' sus personas, solo' cuidaban de 
aquellas y empleaban todas sus ropas en cubrir
las. 

Amaneció el dia 20 de Febrero dé ISIS, que 
deblá ser inmortal en los fastos argentinos. El 
cieló estaba opaco y la mañana lluviosa; pero muy 
luego se despejó el horizotite y apareció el sol en 
todo su esplendor. Una noticia alarmante empe
zó à" cíftídlár^eátonces en él campamento: el Ge-
f í é r a l i ^ i á tenido en esa madrugada varios vómi-
íos dé èárigré, que talvez le impedirian montar à 
eàballo. Belgrano respetaba mucho la dignidad 
humana, para imitar el ejemplo de Carlos X I I en 
Pultawa, que imposibilitado por sus heridas inan-
dó la batalla desdé lo alto de su palanquin, lleva
do eh hombros de sus Roldados.. Mas humilde que 
aqueüconquistador, Belgrano habia hecho prepa
rar uoai>carretilla de caballos, que le permitiese 
trasladarse con rapidez de un punto à otro del 
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campo ole batalla; pues estaba resueltp de todos 
modos á mandarla en persona. Afortunadamente 
mas tarde se alivió y pudo montar à .caballo.— 
Después que la tropa se hubo secado y tomado un 
ligero desayuno, se emprendió la marcha sobre el 
enemigo, llevando el mando dela primefacolum
na de la derecha el Teniente Goronel D. Manuel 
Dorrego, y sucesivamente por el òrden de su for
mación el comandante D. José Superi y D. Fran
cisco Pico, el Sargento mayor Ü. Garlos, Forest y 
el Comandante I). Benito Alvarez. La caballería 
de la derecha la mandaba ü . Cornélio Zekya, ya 
ascendido á Teniente Coronel, y la de la Í7,quierda 
el Capitán D. Antoniijo Rodriguez. La infantería 
de la reserva obedecia las órdenes del Teniente Cor 
rqrçel D. Gregorio Perdriel, y la cab^lleria las del 
Sargento Mayor D. Diego Gonzalez Balcarce y del 
Capitán D. Domingo Arévalo. La artillería d iv i 
dida en baterias y secciones, carecia de un centro 
de unidad, asi es que las opiezas de la derecha 
las mandaba el Teniente D. Antonio Giles; las del 
centro el de igual clase D. Juan Pedm Lueaf y D. 
Agustin Ràvago; las de la izquierda el Capitán D. 
Francisco Villanueva, y las de la reserva el Capi
tán D. Benito Martinez y el Teniente de Dragones 
D. José Maria Paz, que debía ser con el tiempo 
uno de los primeros generales de la América del 
Sur.—La derecha de la primera linea fué confia-
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da al Mayor General del Ejército D. Eustáquio 
Diaz Velez, y!la izquierda al Coronel D. Marlin Ro
driguez, que se habia incorporado en el Rio dei 
Juramento, asistiendo à la escena memorable del 
dia 13. Con la reserva marchaba el General Bel
grano, llevando la nueva bandera azul y blanca, 
flue por la primera vez iba à recibir el bautismo 
del fuego y de ía sangre. 

Asi empezó su marcha el ejército patriota, 
basta la distancia de medio tiro de cañón del ene
migo j el cual, si en aquel momento hubiese sabido 
jugar convenientemente'su artilleria, atacando v i 
gorosamente los despliegues de las columnas agre
soras^ habría podido introducir en ellasel desorden 
haciéndoles por lo menos sufrir graves pérdidas. 
A esta altura desplegaron gallardamente las colum
nas que ya podemos llamar argentinas. La reser
va conaerv&sü formación. 

Rl*ataqüe «e inició de una manera desventajo
sa y-póxio acertada. Roto ya el fuego de fusilería 
por parte del enemigo, el General Belgrano ordenó 
que Dorrego avanzase sobre la izquierda realista 
çon dos compañías de cazadores, apoyadas por lo 
caballeria de Zelaya. Esta fuerza que, dispersa en 
tinadores no tenia objeto à tan corta'distancia, y 
que en masa era débil contra el costado mas fortifi
cado del enemigo, fué rechazada como era de espe
jarse, y à no habeç acudido oporlmiamente la ca-
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balleria del àla derecha en su auxilio, bafaria talvez 
sucumbida. En esta circunstancia fué herido'tíl 
Mayor General Diaz Yelez, y perdiendo mucha san
gre tuvo que retirarse del campo. Belgrano en
tonces, disponiendo que una sección de la1 reserva 
à las órdenes de D. Silvestre Alvarez atacóse la co
lumna ligeras—que ocupando las faldas del San 
Bernardo, incomodaba su izquierda'con sus fuegos 
diagonales,-—se trasladó à gran galope à la derecha 
de la linea privada de su inmediato gefe.--"Co-
''mandante Dorrego, dijo à este, avance vd. y llé-
"vese por delante al enemigo; pero no intercepte 
"los fuegos de nuestra art i l lería," Dorrego, apo
yado por la caballería y sostenido por los fuegos 
de la artilleria que le preparaban el camino, recu^ 
perQ,. el terreno.- perdido, y Jlevó la carga con tal 
\igor, que toda el àla izquierda del enemigo cedió 
à su empuje, y se desordenó completamente, re
plegándose en desorden à la ciudad, dejando des
cubierto el flanco que ocupaba. Tristan con gran 
presencia de espíritu hizo cubrir este claro, por los 
batallones de la segunda línea. Ento»ces el fuego 
se hizo general, y aquellos batallones de refresco, 
desmoralizados con la fuga de sus compañeros, y 
temerosos de ver aparecer por su, espalda, como 
en Tucuman, à la caballería vencedora, se desorde
naron muy luego, y se pusieron igualmente en fu
ga hàçia la ciudad. La línea argentina avanzaba ¿i 
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medida qm iva vencieado. El centro se manluvo 
çORs was ¡firmeza, haciendo jugar activamente su 
arUUeria concentrada; pero corriendo el peligro 
de verse envuelto de un momento à otro, tuvo al 
fin que ceder el campo precipitadamente al centro 
mandado por Superi y Forest, abandonando gran 
parte de su arti l lería, una bandera, varias cajas de 
municiones, dejando el suelo cubierto de muertos 
y heridos, y perdiendo algunos hombres ahogados 
en el Tagarete. 

; El centro en fuga arrastró à la reserva, y por 
este movimiento retrogrado quedó cortada y en
vuelta el àta derecha del enemigo, compuesta de 
los batallones Real de Lima y Paucartambo, y lu co
lumna iijera cubierta por el Tagarete, de que he
mos hablado antes. Posecionàndose de las faldas 
del San Bernardo, hizo desde alli una resistencia 
valerosa; d igna .ãê mejor suerte. All i acudió opor
tunamente Belgrano con la reserva en apoyo de su 
ida izquierda, y bajo los fuegos combinados de ta 
artillería y lu fusilería, tuvieron al fin que disper
sarse aquellos últimos restos del ejército español, 
cuya mayor parte se rindió prisionera. 

Mientras tanto, un vivo fuego se hacia sentir 
en la ciudad. El centro y la derecha vencedora 
se había precipitado à las calles, atravesando el 
obstknlo del Tagarete en persecución de los fuj i-
tivos. El Tenicnlc 1). Juan Pedro Luna arrastran-
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do sus dos piezas de arli l leria apoyó eficaztueute 
este avance, que llevaron con encarnizamiento los 
Gomandates particulares Dorrego, Pico, Forest, 
Superi y Zelaya, quien para el efecto hizo echar pié 
cí tierra à sus Dragones. Est;;s fuerzas avanzaron 
cerca de cuadra y media de la Plaza'Mayor, cu
yas avenidas estaban fortificadas con fuertes paliza
das, y se posesionaron del templo de la Merced, 
desde cuya torre hicierou tremolar er¡ señal de 
triuttfo, un ponclio de colores argentinos, que h i 
zo las veces de bandera. Hacia tres horas que du
raba el fuego: la batalla estaba terminada: el Ejér
cito de las Provincias; Unidas había vei.cido. 

En el interior de la ciudad, según las palabras 
de un historiador español, todo era desorden, con-
fasíófi é iadiscipliba/ El d:es'graciad'd iVistan ha
cia esfuerzos impotentes por reunir sus tropas 
aterradas, para defender con ellas sus débiles 
trincheras. Solo una parte de ellas obedeció su 
vozíh'el resto.refujiado en la Iglesia: Catedral, 
desoyó lã orden de su gefe de acudir á las*" paliza
das, viendo lo cual una animosa mugerj hijade 
Buenos Aires, llamada Doña Pascuala, Ralvàs, fcn-
bió al pulpito y exhortó h la tropa acobardada á 
cumplir con su deber; pero como el terror tu
viese mas imperio que el ho¡ior ::sobre aquellas 
almas abatidas, los llenó de improperios dándoles 
los-dictados de infames y cobardes, lo que tampo
co produjo tiingun efecto. 
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Otra escena del misrao género, aunque de uu 
caracter mas tròjico, reoia lugar al frente de una 
de las palizadas. D. Venancio Benavidez, aquel 
caudillo de la revolución oriental, que había t ra i 
cionado su causa en Humahuíica pasándose al ene
migo, escitaba à sus nuevos compañeros h hacer 
una defensa desesperada; pero viendo que nadie 
estaba dispuesto á seguir su ejemplo, furioso y 
despechado se colocó en medio de la calle donde 
el fuego era mas vivo. Era un hombre de una es
tatura gigantesca, cuya cabeza sobresalía por en-
encimá de la palizada. Atravesado por una bala 
que le rompió el cráneo, cayó al suelo sin vida, 
guardando en su rostro el ceño terrible con que le 
encontró la muerte. 

Viendo Tristan la inutilidad de sus esfuerzos, 
se resolvió à pedir capitulación, ep momentos en 
que Belgrano, se disponia h intimarle rendición, 
organizando un asalto formal sobre la plaza. 

El parlamentario realista, que lo fué el Coro
nel'La Hera, se presentó à Belgrano con jos ojos 
vendados, y al descubrirse mostró un semblaiite 
pálido, en que estaba impreso la confusion y el ter
ror.; En actitud casi suplicante y en voz baja d i r i -
jió su proposición al General vencedor. Este le 
contestó en voz alta y con benevolencia: "Dígale 
" v d i à su General que se despedaza m i corazón al 
"ver derramar tanta sangre americana: que estoy 



'^pronto à otorgar una honrosa capitulación: que 
"haga cesar inmediatamente el fuego en todos los 
"puntos que ocupan sus tropas, corao yo voy á 
"mandar que se haga en todos ios que ocupan las 
"raias." El parlamentario se retiro, y según la es-
presion de un testigo presencial, "los patriotás se 
"entregaron silenciosamente al placer de la vic-
" tor ia ," tal era la gravedad del General argentino 
en aquel momento solemne. 

El fuego se suspendió por una y otra parte, y 
en la tarde se ajustaron las capitulaciones. Por 
ellas quedó estipulado que al siguiente dia saldrían 
de la ciudad con ¡os honoresdela guerra, à tambar 
batiente y banderas desplegadas* los restos, del 
ejército español refugiados en ella, y que à l a s tres 
cuadras rendirian las armas y entregarían sus pér-
trechos de guerra; obligándose por juramento des>-
deel General hasta el ú l t imo tambor, de no volver 
à tomar las armas contra las Provincias Unidas has
ta loslímites del Desaguadero; concediéndose á los 
vencidos la devolución de sus prisioneros, én el 
interés de que Goyeneche diese libertad à los que 
tenia del ejército argentino; y permitiéndose à la 
guarnición de Jujuy retirarse libremente con sus 
armas, imponiéndole por única obligación el no 
causar daño alguno en su tránsito al interior (&). 

8. E l General Paz dice equivocadamente en su» Memorias que 

la guarnición de Jujuy fué incluida en la capitulación, siguiendo en es* 

19 
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Nunca el general Belgrano fué mas grande co
mo militar, ni mas inhábil como politico. Deján-
dQse arrebatar por los impulsos de una mal enten
dida generosidad, esterilizaba una gran parte del 
efecto moral y material de la victoria, obtenida por 
sus hábiles maniobras y por el valor incontrasta
ble de sus tropas. En vez de completar el triunfo 
por una rendición ¿t discreción, yen caso de nega
tiva por un asalto que habría sido coronado por el 
éxito, abrió un camino de salvación à los enemigos 
quepedian gracia, comprometiendo su crédito y la 
suerte de sus futuras campañas. Debe decirse eñ 
su abono que esta geuerosidid, que hace honor à 
su corazón sensible, tenia en vista un fin político, 
que en parte se logró, cual era inocular en ¡os ven
cidos el espiritu de la revolución, atándolos por la 
gratitud, y haciendo que penetraren desarmados 
al Perú como una vanguardia de propaganda que 
pregonase por todas partes, el poder de las armas 
Argentinas y los detalles del desastre de Salta. Es
te objeto lo consiguió en parte, como se verá mas 
adelante; pero tal resultado no compensaba las 
ventajas mayores que podrían haberse alcanzado, 
procediendo con mas energia. 

Firmadas^ las capitulaciones, ambos ejércitos 

to á Torrente, f a t incluida un el soniido de (\w s« pació en cila qm: 
se reliiMl'ia libremí-nu'. 
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permanecieron en sus posiciones, pasándola noche 
en vigilancia. 

"En la mañana del 2 i , " dice un testigo pre
sencial (9), "los dos ejércitos estaban sobre las 
"armas. El uno para desocupar la plaza, el otro 
"para entrar en ella: el uno para entregar las ar-
"mas, el otro para recibirlas. El tierripo seguia l l u -
"vioso. Serían las nueve cuando el ejército realista 
"salió al campo formado en columna, llevando los 
"batallones losgefesàsu cabeza, batiendo marcha 
"los tambores y sus banderas desplegadas. La tro
m p a nuestra que estaba afuera los recibió con "los 
"honores correspondientes. A cierta distancia su 
"columna hizo alto. Desplegando en linea el bata
l l ó n que llevaba la cabeza, empezó à desfilar por 
"delante del gefe y hombres que estaban aposta-
"dos para recibir el armamento, que iba entre-
"gando hombre por hombre, juntamente con su 
"cartuchera y correaje. Los tambores hicieron lo 
"mismo con sus cajas, los pífanos con sus instru-
"raentos, y el abanderado entregó finalmente la 
"real insignia que simbolizaba la conquista y un 
"vasallaje deSOOaños." Sucesivamente, los demás 
cuerpos fueron entregando sus armas: lacaballeria 
echó pié à tierra y rindió al pié de la bandera ar
gentina sus espadas y carabinas: la artillería rindió 
sus cañones, sus carros y municiones. Asi desfila-

9. General I'az. Afw.wiVis Póstumos. Toi'.io I , p&j. 80 y 81. 
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rol l 2786 hombres de la graduación de General á 
tambor, elevando con sus propias manos el trofeo 
glorioso de la batalla de Salta, coronado por la ban
dera jurada en el Pasaje. 

"Desarmados enteramente los realistas," dice 
el mismo testigo de esta escena "parec ían una cosa 
"muy diversa de lo que eran media hora antes; y 
"Volvieron à sus cuarteles, sin formación, en un 
"tropel confuso que se asemejíiba h una majada 
"de cárneros. Pero lo que mas hería la imajina-
"cion de los espectadores, era ver retratados en sus 
"semblantes las diferentes pasiones de que estaban 
*'animados. El despecho y la rabia en algunos, en 
"otros un furor concentrado, y la vergüenza en to-
"dos; derramando muchos de ellos Mgrimas, que 
"no bastaba toda su fuerza ti repr imir ." 

La escena fué grave y verdaderamente su
blime, sin jactancia, sin insultos por parte de los 
vencedores, que supieron respetar al enemigo cui
do, honrando dignamente el valor desgraciado. El 
General Belgrano dispensó à su humillado rival de 
la vergüenza de entregarle personalmente su espa
da, y recordando su antigua amistad, lo abrazó tier
namente en presencia de vencidos y. vencedores. 

Los trofeos de esta victoriü memorable fue
ron: tres banderas; 17 gefes y oficiales prisioneros 
en el campo de batalla; kSi muertos, 114 heridos 
v 2,786 rendidos, incluso cinco oficiales generales, 
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93 de !a clase de Cu pi tan à SubUniieiite y 2,683 
individuos de tropa, en todo 3,598 hombreSj que 
componían todo el ejército de Tristan, sin escapar 
uno solo (10). Ademas, 10 piezas de artillería, 5 
de ellas tomadas en el combate, 2,188 fusiles, 200 
espadas, pistolas y carabinas, todo su parque, su 
maestranza y demás pertrechos de guerra. Los 
anales argentinos no recuerdan un triunfo mas 
completo. 

La pérdida del ejército patriota consistió en 
103 muertos, /i33 heridos y 42 contusos: en todo 
578 hombres. 

En medio del campo de Castañares, fueron 
enterrados los muertos de ambos ejércitos, en una 
fosa coinuu, y sobre ella se levantó una gran cruz 
de madera, con esta seucilla y elocuente inscrip
ción: AQUÍ YACEN LOS VENCEDOKES V VENCIDOS EL 20 
DE FEBREKO DE 1813. Todo fué grande y sublime 
en esta jornada! 

El General vencedor, al dar cuenta de esta 
victoria à su Gobierno, le decía: " E l Dios ele los 
"ejércitos nos ha echado su bendición: la causa 

10. Estos datos (jtie hacen conocer posilivamenle la faena 
del ejército realista en .Salta, son tomados de los Estados y certifica
dos adjuntos al parte detallado de la batalla. Ningún Iiistoriador 
español los ha puesto en duda, y todos ellos han confesado franca
mente la cstension del desastre, haciendo completa justicia al valor de 
las tropas argenlinas, especialmente Garcia Camba, el mas imparcial 
y el mejor informado de todos ellos. 
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'Jde nuestra libertad é independencia se ha asegu-
"rado, à esfuerzos de mis bravos compañeros de 
harinas." 

En la tarde del 21 , los vencidos y vencedores 
fraternizaron, y en el contacto, los soldados del 
ejército realista, que eran en su mayor parte na
turales del Alio y Bajo Perú , no podian negar su 
admiración à las tropas argentinas, ni dejar de 
impregnarse de sus principios, à lo que se agrega-
báñ las irresistibles seducciones de las mujeres 
salteñas, que habian trabajado eficazmente de an
temano en este mismo sentido, haciendo llegar à 
Belgrano las noticias mas importantes (11). 

El General Belgrano al conceder la capitula
ción, habia tenido en vista el ser americanos casi 
todos los soldados del ejército español, y siéndolo 
igualmente Tristan y Goyeneche, esperaba que es
ta circunstancia los decidida à pronunciarse por 
la causa de la revolución. Tristan aprovechándo
se de esta disposición de su espíritu, y abusando 
del candor y de la buena fé de su generoso rival, 
parece indudable que en sus conferencias halagó 
sus esperanzas en este sentido, asegurándole que 
él y su primo no estaban distantes de abrazar la 

11, Existen en los archivos püblicos algunas de estas corres-
pondencias anónimas escritas por mujeres patriotas de Salta. Varias 
de ellas, que llegaron à ser descubiertas, fueron bárbaramente azota
das por los españoles. 
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causa de la Àméricíi. Solo asi puede esplicarsc 
la prontitud con que Belgrano se prestó à cumplir 
las cláusulas mas importantes de la capitulación, 
que no tenia término fijo para su ejecución en 
cuanto ¿i la marcha. Desde el dia siguiente y an
tes de evacuar el territorio la guarnic ión armada 
de Jujuy, los capitulados empozaron à marchar ¿i 
sus destinos, y á los tres dias no habia en Salta uno 
solo de ellos. Aun Hevò mas allá Belgrano sn 
quijotesca generosidad, concediendo à petición de 
Goyeneche, un armisticio de kO dins, con la sola 
escepcion de que el ejército realista no hacia m o 
vimiento alguno, y que seria sin perjuicio de la 
ocupación de la Provincia de Chichas por las ar
mas patriotas. Tan inconcebibles desaciertos no 
pueden tener otra esplicacion quo las íaIsas proJ 
mesas de Tristan, y la inocente credulidad de Bel
grano (12). 

1% Como corolario que dá à esta fundada suposición cierto 
grado de cenidumbre, citaremos una comunicación de D. Domingo 
Tristan, que se manifestaba adicto à la revolución, en laque hablan
do á Belgrano de la deposición de fíoyeneche y de la resistencia de los 
gefes contra el nuevo General, le agregaba que el ejército (del Alto 
Peni) estaba poseído de un espíritu americano, lo que èía cierto en 
cuanto á que se deseaba continuar mandado como hasta entonces, por 
gefes americanos, trabajando los españoles en sentido opuesto. Con 
fecha 2Í) de Mayo de 1813, adjuntó Belgrano esta comunicación al Go
bierno, dando à entender que como americano, cl Kjtfrdlo de Goye
neche fraternizaría con el de Buenos Aires. 
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'La capitulación de Salí» fué generuhnente re-
probada por los patriotas eo Buenos Aires, en 
Cuanto á Belgrano; y formalmente desaprobada 
por el Virey de Lima, por lo que respeta á Tris-
tan, negando al mismo tiempo su confirmacioü al 
armisticio propuesto por Goyeneche, Los prime
ros no. carecían de razón para ello; y el segundo 
obraba asi, para no cumplir con lo pactado, y por
que efeia (lo q\n era cierto) que Goyeneche tenia 
elementos sobrados para sostenerse en el Alto 
Perú. 

Efectivamente Goyeneche, según sus últimos 
estados, contaba à la sazón con 3000 infantes dispo
nibles, 1000 caballos, 300 artilleros, y armamento 
para 500 mas, incluyendo en este número la divi
sion de JMcoaga situada en Suipítcha, y la guaroi-
cion de .Tojny mandada por el Coronel Tacón, 
que marchaba à incorporársele. Pero Goyeneche 
perdió la cabeza con la noticia de la derrota de Sal
ta. Inmediatamente convocó una junta de guerra, 
y le anunció su determinación de abandonar Polo-
sí y replegarse à Oruro. Apesar de hallarse à 150 
leguas al norte de Salta, y cubierto su frente por 
dos fuertes divisiones, emprendió su retirada con 
tal precipitación, que por falta de acémilas se vio 
en la necesidad de mandar quemar una gran can
tidad de municiones, sus tiendas dé campaña y 
otros artículos de guerra, poniendo en libertad à 
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mas de 100 prisioneros patriotas, que retenia eUi 
su poder. Esta determinación tenia por origen un 
billete de Tristan escrito en francés, y conducido 
por un capitulado en que decia h su primo qué 
pusiese en salvo su persona, re t i rándose por lo aje
nos á Oruro. • 

Por su parte, Belgrano se quejaba ainarganaen-
te delas acusaciones de que era el blanco, yjustiíi-
cando su conducta con los vencidos, escribía el 
1. 0 de Marzo à su amigo Chiclana: "Siempre se 
' •divierten los que están lejos de las balas, y no ven 
" la sangre de sus hermanos, ni oyen los clamores 
"de los infelices heridos: también son esos los mas 
"aproposito para criticarlas determinaciones dç 
"los gefes; por fortuna, dan conmigo que .me rio de 
"todo, y que hago lo qué me dicta la .razQn.jJa^yâ-' 
"t icia, y la prudencia, y no busco gloriasy siijo la 
"union de los americanos y la prosperidad de la 
"Patria." Ea otra escrita desde Jujuy, le decia: 
"•¡Quien creyera! Me escribe otro por la capitulá-
"cion, y porque no hice degollar á todos, cuando 
"estoy viendo palpablemente losefectos benéficos 
"de ella!" 

En efecto, los capitulados habían penetrado 
al Perú, derramando por todas partes la noticia de 
la catástrofe del ejército español en Salta, y pre
disponiendo à las poblaciones à la insurrección, 
"dedicándose algunos," dice un historiador espa-

20 
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ño\ ( l â j , " à pervertir el espíritu público, procía-
"mando el bri l lo y el entusiasmo de Ins tropas de 
^Buenos .Aires, y pintando con los colores mas ba-
"•lagüeóos. la causa que defendían." «'Muchos de 
"ellos," dice otro mas imparcial y veraz, (14), 
"imbuidos de ideas nuevas, fué voz pública que 
"•empezaron á promover conferencias y juntas 
"•clandestinas, de cuyas resultas se divulgaron es-
"•peeies subversivas que no dejarían de influir en 
" la sensible deserción que menguaba las filas del 
"ejérci to (real) (15)." 

Goyeneche temiendo e[ contacto de aquellos 
soldados, íi quienes suponia contaminados con las 
ideas revolucionaríais, dió órdenes anticipadas para 
que todos los juramentados fuesen detenidos antes 
de. llegar á Oruro, reuniendo à todos ellos en un 
pueblo inmediato llamado Sepulturas. Allí se 
presentó él top su Estado Mayor, y los proclamó 
con vehemencia, haciéndoles saber que estaban 
absueítos de su juramento por el Arzobispo de 
Charcas y el Obispo de la Paz, incitándolos à tomar 
nuevamente las armas y unirse á sus antiguos com-

ÍÁ TorreDíc. Historia de la Revolución Hispano Americana, 
Tom. pàj. 549. 

IZl. Garcia Camba, Memorias de las Armas Españolas en el Peni, 
Toni. I , píij. S i . 

15Í El . número de desertores .del ejército de Goyeneche después 

de la batalla de Salta., pasó de 1000 hombres, en solo los meses de Mar

zo, Abril y Mayo. 
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pañeros. Solo siete oficiales y 300 soldados se 
prestaron ¿i esta sacrilega sugeslkífs, y con ellos 
•orgaaizó un cuerpo separado, que se denominó 
•desde entonces el Batallón de la Mwrte, y que se 
vistió con sus fúnebres atributos. Todos los demás 
se negaron à quebrantar sujuramento, y siguierpa 
su ruta à la Paz, Puno, el Cuzco y Arequipa, <1OB-
de cotttribüyeron directa ò indirectamente à pre
parar el camino de los ejércitos libertadores (16). 
Apesar de estas ventajas, frutos mas bien de la ba
talla que de la capitulación, no puede menos de 
esclamarse con un contemporáneo: Muy poco f r u -
ío paru lati gran victoria\ 

Sacar ei fruto de una batalla es la granJiabl" 
lidad de «n..firgperah. Belgrano si obtuvo algunos 
resultados favorables de la de Salta, no- alca^íUe»-
<lcts las ventajas que eran de esperarse, y qyajel 
-(ioemigo le brindaba con sus faltas. Si Goyeneche 
en vez de replegarse à Oruro, hubiese reconcen
trado en Potosí sus guarniciones diseminadas, cu
briéndose con las divisioaes de Picoaga y ¿ujiiy,M 
inacción de Belgraao en presencia de /lOOO hom-
¿res , ha"bria sido justiflcable, puesto que él tenia 

16. Estos pormenores poco conocidos, son tomados de un inamis-
critoqucel Dr. D. Estevan AgustinGazcon, comunicóà D. Valentin ü o -
jnez. En su calidad de Presidente de Clmquisaca en aquella èpocayly x 
amigo íntimo de Belgrano, Oazcon tenia motivo para hallarse bien 
iniQnnado. E l papel existe en poder del Dr. ü. Valentin Alsiúa.' 
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apenas 2500 en estado de invadir después delas 
pérdidas de la ^batallo. Pero abierto el camino, 

•aterrado el enemigo, retirándose casi en fuga; s u 

blevándose espontaneamente Potosí y Chuquisaca, 
am sin esperar su auxilio; llamado por los patriotas 
dé la Paz, Cochabamba y Santa Cruz de la Sierra, 
no se comprende c o m o todo esto no le decidió à 
pfóseguir su victoria, eon mas vigor y con mas ac
t iv idad, a ü n q u e fuese arriésgatído algo. Demasiado 
OGupad'o en escribir correspondencias y proclamas, 
dejaba pasar la primera impresión de la catástrofe 
en los enetnigos, daba tiempo al Virey de Lima 
para q u e los auxiliase con nuevas tropas, y à los 
pueblos para que su entusiasmo se entiviàra. 

Cierto es que no le faltaban razones para no 
desenvolver inmediatamente operaciones en gran
de escala; p e r o e r a n razones buenas para tiempos 
ordinarios, cuando Ja fuerza inoral de una gran 
Vidtoría -no suple la falta de fuerzas materiales. 
Asi, en oficio del 6 de Marzo decia al Gobierno 
pard esplicar su inacción: "Deápues de una ac-
"cion, tanto el que gana como el que pierde, 
"queda descalabrado: así m e sucede á m i , " aña
diendo que tenia que componer el material, reem
plazar hombres para ponerse en marcha, y fyue 

siendo el mes de las aguas, y hallándose los rios cre
cidos , esto y m i l otras causas " le impedían volar 
" c p m o quisiera, para aprovecharse del terror de 
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"los enemigos." Que su intención era aumentar 
su fuerza para imponer de tal modo que evitase la 
efusión de sangre "según lo dijo después de la 
"acción de Tucuman," cuando manifestó que 
necesitaba ¿J.OOO hombres para terminar la em
presa. Que ademas el chacho (fiebre intermi
tente) habia empezado à hacer estragos en el 
ejército, y que pensaba salir d las alturas para 
salvarlo de este flagelo. Por último, que le faltaba 
numerario para emprender una campaña sobre un 
pais pobre, en que toda era preciso pagarlo, ter
minando con estas palabras: "Por un milagro 
"continuado de la Providencia subsiste la tropa 
"impaga y contenta con buenas cuentas ridiculas. 
"Después de la, acción, en estos dias he dado à los 
"soldados h pesos, à los cabos 5 y à los $ar,g;èn-
"tos 6, rebajando sus sueldos à todos los oficiales 
"de Comandante abajo." 

Despúes de algún tiempo pasado en Salta, el 
cual fué út i lmente empleado en reorganizar los 
destacamentos diezmados por las bajas de la bata
lla y las enfermedades subsiguientes, à media-
íios de Abri l avanzó, Belgrano hasta Jujuy, d i r i 
giendo los cuerpos de la vanguardia hàeja Potosí. 
El Gobierno comunicándole con fecha 13 de Abri l 
los recientes sucesos desgraciados de Chile, que 
hacian presagiar su próxima caida, lo incitaba à no 
perder momentos. Al acusar recibo de las notas 
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e t i q u é le participaba los movimientos favorables 
de ia Plata y Santa Cruz de Uí Sierra; volvia à re
petirle con fecha 10 de Mayo: "Nada es tan i m -
"por tànte en tales circunstancias como la acelera-
"cion1 de las marchas del ejército auxiliador, à 
"cuyo fin se hace necesario el último esfuerzo de 
«'actividad."—Con fecha 3 de Junio insistia con 
rnafc foiinalidad sobre este punto. "Cuando el 
"Gobierno, le*decia, habia creido puntualizadas 
" l á s diferentes órdenes que ha librado, para que 
"avanzaran rápidamente lusdivisiones disponibles 
"del Ejército que V. E. manda, ha visto en el 
"contesto de su comunicación de 22 de Abril (17) 
"eltididds sus esperanzas fundadas en los auxilios 
'•que consta remitidos desde el Tucuman, en los 
"recursos pecuniarios que se han proporciona-
"do (18) à V. E. y en las instrucciones que Se le 

17. ' E l oficio de Belgrano íeeha 22 de Mayo á que se hace refe
rencia decia en sustancia: "Potosí teme que Goyeneche vuelva sobre 
"él y lo someta, fot esto quisiera volar, si fuese posible, para poner 
"à los pueblos recien libertados à cubierto de todo peligro; pero todas 
"son dificultades para la marcha. Después del estrago sufrido en la 
"batalla, y del que causa la terciana, ha concurrido la demora del 
.'"parque de artillería de Tucuman; el no poder aprontar los útiles por 
"estar agotados Jos recursos; el que el camino está asolado, y no se 
"han copsçgiiido los ganados para la tropa que deben llevarse desde 
"aquí. ^Sin ambargo una division se pone en marcha hàcia Potosí." 

18. Hé aquí una noticia de los recursos pecuniarios subminis
trados i Belgrano después de la batalla de Salta, lo que dá al mismo 
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"l inn remitido. Y le agrava mas cl desconsuelo 
"de haberse frustrado las medidas mas eficaces y 
"ejecutivas, que demandaba el estado de los pue-
"blos evacuados por el enemigo, cuando se ad-
"vierten sus asechanzas y maquinaciones, aprove-
"chándose tal vez con buen suceso de las ideas 
"menos favorables, que arroja el retardo de nues-
"tras tropas.—Tenga V. E. presente que los ene-
"migos han tenido nnsilios y proporciones para 
"llegar descansadamente, aunque en derrota, por 
"e l despoblado, desde Jujuy hasta Oruro, y que 
"e l ejército dela patria después de dos meses y 
"medio transcursados, por una parálisis de sus 
"movimientos, no ha podido ocupar la villa de 
"Potosi con 300 hombres à- lo menos. Guando los 
"resultados están en contradicción con Ias medi
- l a s , no son las intenciones las que pueden sal
d a r los pueblos y llenar los grandes objetos de 
" la campaña. Siempre que V. E. no se aprove-
"che de la consternación moral que produjo la 
"victoria^ los efectos serán inevitablemente con

tiempo una idea de tos recursos de làs poblaciones en aquella época. 
Según el libro copiador del mismo General, consia que en el mes de 
Marzo recibió del comercio de Salta y librócontra el Gobierna íá canti-
dadde23,635 pesos fuertes. En él mes de Marzo y Abril recibió y 
libró 53,100 pesos, recibidos del comercio de Jujuy. E h el mes de 
Abril libró por 12,¿iZiO pesoscnlregados por comerciantes de Salta à 
Oiaz Velez. Total....89,175. Ademas el Gobierno 1c remitió 80 
mil pesos en dos ocasiones, lo que hace tin, total de 169,175 pesos. 
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" t r à n o s á los mejores sentimientos; pero será ne-
44cesarlo que supla la fuerza, lo que dejó de hacer 
" Iç oportunidad." Estas severas palabras eran 
merecidas, y el General no potlia contentarlas sino 
avanzando con rapidez. 

A principios de Mayo recien llegó la vanguar
dia argentina à Potosí, limitándose a desprender 
una gran avanzada de 500 hombres por el camino 
de Oruro, en observación del enemigo, que aun 
permanecia alli reconcentrado. lista avanzada, 
que adelantándose mas de treinta leguas del cuer
po de reservo, pado facilmente ser batida por los 
realistas, se replegó al fin à nueve leguas de Poto
sí, donde permaneció er-lacionada hasta que se 
abrió la nueva campaña. A esto, y à la remisión 
de 100 hombres de linea en apoyo del nuevo pro
nunciamiento de Gochabamba, se redujeron por 
etítonces las operaciones de la vanguardia. 

Mientras tonto,Belgrano permanecia en Jujui , 
atíüvando la marcha del cuerpo de reserva, y ha
ciendo que todos los pueblos de su jurisdicción, 
recientemente redimidos, incluso los del Alto Pe
rú, jurasen la Asamblea General Constituyente. 
Las inmortales leyes dictadas por esta corporación 
la hablan hecho espectable en toda la América, y 
su flombre era conocido aun en los lugares masre-
irjotos. (20) Santa Cruz de la Sierra, con ocasión 

20. E n prueba de ello puede citarse uu hecho. En el mismo 
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de festejar el 25 de Mayo, trepidó si debia eoarbo-
lar ó no el el estandarte real "por cuanto en él , 
*'decían, solo están gravadas las armas y trofeos de 
"los Reyes de España, cuya vista seria escandalosa 
•'para el puebloen el anniversario de la feliz inau-
"guracion de la patria," y sus autoridades consuls 
taron á Belgrano, pidiendo instrucciones sobre es
te punto ò ^que se les remitiese otro pendón en 
"que. se, viesen las armas y trofeos de la Soberana 
"Asamblea."—Otro tanto sucedió en Jujui, donde 
Belgrano presentó à su ayuntamiento una bande
ra blanca con las armas del sello de la Asamblea 
pintadas en el centro. Asi empezarop à populan* 
zarse los símbolo? de. la futura república. El Go^ 
biftf no al contestar â Belgrano le dijo coi) fe* 
cha 26 de JuniQi que * 'como la innovación, delj es-
"tandarte era materia constitucional, se había 
"consultado el punto con la Asamblea," y con fe» 
chft 9, de Ju l io ' 'que debiendo cesar todo recuerdo 
«'poco compatible con los nuevos principios, no 
"debiendo enarbolarse otros pendones que los de 
" la libertad, la Asamblea habia decretado una fies-

año de su instalación (1813) se publicó en Londres, en dos volúmenes, 
la primera historia de la revolución de Méjico, bajo el nombre de D. 
José Guerra, que ocultaba el de su verdadero, que era D. Servando 
Teresa Mier. El autor la dedicó à la Asamblea General de las Pro
vincias unidas, como á la mas alta espresion de la revolución ameri
cana, 

21 
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'«t8 üáMdMál «ff tódôls losptíeblos." Sin que por 
etítoBces i è pronunciase esplítíltamentè la Asam
blea sóbre esté puüto, ta bandéra azul y blanca, 
cotí eí escüdo de là Asamblea en el centro, empezó 
á geheralizarse, y los pueblos la saludaron con en-
tuStósnlo como Un símbolo de independencia. 

El Géfieral Bélgráno, que ademas de ser su ín -
téntbf hábia teñido lek gloria de inaugurarla con 
tmagfáfl victdfia, eía él encargado de llevarla has-
la laâ márgenes del Dèaaguèdero, limite en aque
lla época dé las Protincias unidas, que cóinpreft-
díéft tôda lá estetífeiou del Viréyrtato del Rió de 
la Plata. En Cótiseetièricia activó sus preparativos 
y k mediados de Junio se hallaba con el resto del 
Ejército eü Süipacha. Antes de terminar el mes 
se bailaba en Potosí, y alli estableció su cuartel 
general. Lospüéblos Saludaron con entusiasmo 
80 aparicicioò èú áquel nuevò teatro, que debia 
flótiéir&ÉtfüéBa la fortaleza dê stf alma, en uíiâ lar-
#à y ífòlriteíhiittplda série de desastres. 
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' Entusiasmo público.—Las banderas de Salta enBuepps Aire*. — H o 
nores y recompensas á los vencedores de Salta.—La Asamble^ 
acuerda un premió de 40,000 pesos á Belgrano.—Belgrano l ô * 
destina para fundación-'de escuelas.-^Reglamento qae forma e n 

1 conse,cuen^a.—Belgrano en Potosi,—Estado del ejército paUiQt» ' 

l . —Planes y movimientos del ejército realista.—El Brigadier P e -
5 zucla.—Trabajos administrativos y militares de Belgrano en e l 

Alto Perú.—Los frailes y Belgrano. -^Lámina de plata presenta
da por las damas de Potos!.—El elemento indígena y Bclgruijo. 

f — E l Cacique Cumbay.—La Provincia de Ghayanta.— Çjtrdenas. 
—Vasto plan de operaciones de Belgrano.—Descripción de la 

*• parte montañosa del Alto Peni .—La pampa de Vilcapujlo.— El 
ejército patriota sale de Potosí.—Sltnacio'h del ejército oSpaPol. 

comandante Castro.—Derro^ d « . 6Mepu»~-Ptfa*|t se 
• ¿ecjdeá tomar la ofçpsiva.—Marcha del ejército e spçSç l .Trr^» 

f dos ejércitos se encuentran en Vilcapnjio.— Orden de fórmác idn 
de los beligerantes.—Defectos en la formadon de los patrlotarsi—• 
Scipion y los indios.—Errores de Pezueia. — Maniobras p r e l i m i 
nares.—Batalla de Vilcapujio.—Peripecias de la batalla.—Muer
te de Alvarez y Beldon.—Tenacidad de Picoaga.—El e s c u a d r ó n 
de Castro.—Constancia de Belgrano.—Salva los restos de su e j é r -

% cifo.-rRetirada de Vilcapujio,— Revista de Gsdiw.-r-PérítííUs d é 

f < Vilcapujio.—Observaciones sobre la batalla. , j 

f 1813. 

Lu noticia de la victoria d« Salta fué saluda
da con entusiasmo en la capital. La rapidez d e l 
ataque, la audacia de las nianiobras, el valor de las 
tropas, lo completo del triunfo, las escenas 'd ramà-

f 
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ticas de la rendición, y la prestigiosa figura del 
vencedor coronado con el triple lauro de las Pie
dras, de Tucuman 'y de Salta, todo contribuía à 
impresionar profundamente la imaginación del 
pueblo. Estas impresiones, à la vez que granjea
ban à Belgrano nuevos,y ardientes admiradores de 
sus virtudes y de su gloria, despertaban contra él 
esos celos y rencores ocultos que marchan siempre 
tras las* huellas del triunfador, y que se irritan 
mas, à medida que mas se eleva el hombre que los 
motiva. Los errores de la capitulación y su inac
ción después de la batalla, dieron ocasiona algu
nos de sus enemigos, para que vistiéndose con el 
ropage del patriôlismo, clavaran en tai reputación 
el diente de la envidia; pero estas manifestaciones 
aisladas, fueron sofocadas por la espontaneidad del 
entusiasmo .público, que estalló á la vista de los 
trofeos conquistados en la batalla. 

El triunfo de Salta empeñába l a gratitud na
cional, y el Gobierno asociándose al sentimiento 
público, colmó de distinciones á los vencedores. 
La Asamblea los declaró beneméritos en alto grado, 
haciendo preceder el decreto con estas notables 
palabras: "Es un deber propio del cuerpo legisla-
"t ivo honrar al mérito, mas bien para escitar la 
' 'emulación de las almas grandes, que para recom-
'''pensar la virtud que es el premio de si misma." 

Habiendo remitido Belgrano à la capital las 
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banderas tomadas ai enemigo, pidiendo que una 
de ellas se fe devolviese para ponerla a los pies de 
la Virgen de las Mercedes del Tucumau, Capitana 
Generala del Ejército,. el pueblo en masa acudió à 
la plaza Mayor, que ya entonces se llamaba de la 
Victoria, para presenciar la entrega de ellas à la 
Municipalidad.- Esta; se encargó de ofrecerlas á la 
Soberana Asamblea, y trasladándose ni salon de sus 
sesiones, se las presentó abatidas en señal de triun
fo y en homenage à su alta soberanía; y dirigién
dole la palabra el Gobernador Intendente, le ha
bló en estos términos: "Las glorias de la Patria 
"son de todo el Estado: vuestra soberania lo re-
"presenla, y es un deber del pueblo de Buenos 
"Aires consagrarle las banderas tomadas à ios l i -
"herticidas en la batalla de Sa l ta . " -^! Prçsidei^ 
te contestó ponié»dose de pié: '-Esas banderas que 
"presentáis á la Asamblea General constituyente 
"de los pueblos libres de las Provincias unidas del 
"Rio de la Plata, es una señal evidente de la com-
"pleta victoria que han obtenido'las armas de la 
"patria arrancándolas de manos de los enemigos 
"de la América, bajo la conducta de vuestro hijo 
"e l General Belgrano. Congratulaos de tener un 
"hi jo que hace un ornamento al suelo en que na-
" c i ó . " 

Por moción del diputado Castro Barros se de
cretó en sesión del 6 de Marzo, que se erigiese un 
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mouuuiento duradero, para perpetuar el recuerdo 
de la victoria del 20 de Febrero. 

Por decreto del 8 se acordó unán imemente 
que se ofreciese al General un sable con guarni
ción de oro, con la siguiente inscripción grabada 
en la hoja: LA. ASAMBLEA CONSTITUYENTE AL BENE
MÉRITO GENERAL BELGUANO; y ademas que se le die
se uá premio de 40,000 pesos en fincjs del Esta
do ( i ) : 

El Poder Ejecutivó por decreto del 1 1 , conce
dió à todos los oficiales que se hallaron en la bata
lla un escudo de oro, de plata à los sargentos y de 
pafló à los soldados, con la siguiente inscripción 
orlada de palma y laurel: LA PATRIA A LOS VENCE
DORES m SALTA. 

Estos honores y recompensas, que no hacían 
mas grande à Belgrano, n i mas meritorio àsu ejér
cito, le dieron la ocasión de ejercer uno de aque
llos actos de grandeza moral, que puso una vez 
mas de relieve su desinterés, su elevación de alma 

(1) Hallándose Belgrano en desgracia y retirado en el pueblo de 
San Isidro, el Cabildo de Buenos Aires le remitió con oficio de 21 de 
Agosto de 1814, u ñ par de riquísimas pistolas de arzón, "en justo re-
"conocimiento, le deda, del triunfo de Salta", pidiéndole qúe las 
aceptase "como una fineza de un padre para con un hijo à quien ama 
"tiernamente."—Belgrano contestó con fecha 25 del mismo, "que 
"siempre halria sido mirado por)el Cabildo como^un hijo predilecto, 
•'y qui; procuraria no desmentir tan dulce nombre." 
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y su anhelo por el progreso intelectual de los pue
blos. 

Contestando al Gobierno, con motivo de los 
decretos^de la Asamblea, en 'que se le acordaba 
un sable de honor y una donación de ft0,000 pesos, 
le dirijió con fecha 31 de Marzo el siguienté òfibio, 
escrito desde Jujui:—"El honor con que V. K. me 
"favorece al eotounicanne los decretos de la Sobe-
"rana Asamblea, me empeña sobre manera h ma-
"yores esfuerzos y sacrificios por la libertad de la 
"Patria. Pero cuando considero que estos servi-
"cios, en tanto deben merecer el aprecio de la na-
•'cioni en cuanto sean efecto de una virtud y fruto 
"de mis cortos conocimientos dedicados al desem-, 
" p e ñ o ^ e i m i s deberèi* y que, ni la vir tud, ni los 
u:taléfttòs tienen píéció, Hi pueden coriipensarsè 
"con dinero sin degradarlos; cuando refleccíono 
"quenada hay mas despreciable para el hambre 
"de bien, para el verdadero patriota que merece 
" la ébtífianzá dé suâ conciudadanos en el manejo 
•'de los negocios públicos, que el dinero ò las r i -
" q u e í a s ; que estas son un escolio de la rtnMkftfe 
"no llega à despreciatlas; y quey adjudicadâS m 
"pretaio, no solo èoti capaees êè eâóitaF la «vari-
^'Ciâ dê los dêmáS, hacieúáo <|ue por general ob-
"jeto de sus acciones subtiégiie el biènestar par* 
"tiGular al ifeterés público, sino qpe también pa-
"fecen dirijidas à lisonjeai* una pasión, ségwrft'-
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••mente abominable en el agraciado^ no puedo de-
«•jár de representar à V. E. que,—sin que se en-
^t íenda que miro en menos la honrosa considera-
••cíoG que por mis cortos servicios se ha dignado 
*'dispensarme la Asamblea, cuyos soberanos de-
'•crçtos respeto y venero—he creído propio de m i 
••honor y de los deseps que me inflaman por la 
'•prosperidad de mi. patria, destinar los espresados 
•'cuarenta m i l pesos,, para la dotación de cuatro 
••escuelas públicas de primeras letras, en que se 
••enseñe à leer y escribir, la ar i tmét ica , la doc-
•'trina eristiana, y. los primeros rudimentos de los 
"derechos y obligaciones del hombre en sociedad, 
"hàcia esta y hàcia el gobierno que la r i je , en cua-
'•tro ciudades, h saber: Tarijíi, esta (Jujui), Tucu-
'•man y Santiago del Estero, (que carecen de UQ 
"establecimiento tan esencial é interesante à la 
"Relijion y al Estado, y aun de arbitrios para rea-
"l izarlo) , . bajo el reglamento que presentaré à 
' •V. y pienso d in j i r à los, respectivos Cabildos." 

Aceptada por el Gobierno la generosa oferta 
de Belgrano, redactó en consecuencia el Regla
mento que debia regir |as cuatro escuelas dota
das con los 40,000 pesos. Este documento) que 
lleva la fecha del 25 de Mayo de 1813, contiene 
algunas cláusulas notables. 

jA cadn una, de las cuatro escuelas adjudicó el 
capital de diez mil pesos, para que del rédito 
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anual de (ft»nienu»s que produjese, se pagase al 
maestro un sueldo de 400 pesos, destinando» el 
resto p»ra proveer dé libros y útiles & ios niños 
pobres, Ò emplear una parte en premios;, si idealí
zase la cantidad (2). 

Colocó fas escuelas bajo la protección de ios 
Ayuntamientos, delegando en ellos la administra
ción y la facultad de proveer por oposición al pre-

2 Esta cantidad fué impuesta en fondos públicos del seis por 
citnto, por decreto de 7 de Mayo de 1824, distribuyéndolfts entre 
las cuatro ciudades según la voluntad del fundadoiv poniendo à su 
disposición el cinco por ciento del capital; y destinando el tato 
restante á favor de su hija. He aquí la clasificación que de este 
crédito hizo la Comisión clasificadora de la deuda pública, al formar 
los cinco capitales A reconocer y pagar en fondos públicos. 

Pueblos. Capitales. Rentas. 

/ Tarija- 8333 Vi • • • • 600, 
. Juiuv 8333 Vi ••<•' S(M 
A reconocer.. . j - ^ V , . 8333 ,Jj . . . 5 0 9 

V Santiago del Estero- • 8333 J/s t00 
A pagar Ala menor 6666 s'/i MO 

MOOO " 2400 
Estos se han continuado pagando religiosamente por trimes

tres desde entonces, y aunque algunas localidades hace tietopo qne 
no cobran, están siempre à su disposición. Los que han dicho, puas, 
que el Estado no habia llenado esta deuda de gratitud, estaban mal 
informados, por no conocerse la existencia del espediente sobre cite 
asunto, qne original existe archivado en la oficina del Crédito Püblico 
de Buenos Aires, en el cual, y en los asientos de sus libros, consta 
todo lo dicho; así como las gestiones que se hacían por parte de 
algunos allegados del General Belgrano para anular paite de esta do
nación, que es sin duda su mas rica herencia, y que nunca desapare
cerá. 

22 
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ceptorado, reservándose como patrono la superin
tendencia. 

Determinó los ramos que debian enseñarse, 
el tiempo de los exámenes, el orden esterno de las 
escuelas, la disciplina que debia observarse en 
ellas, no olvidando las prácticas religiosas. Por 
una contradicción inesplicablc, el mismo hombre 
que en el siglo anterior habia prohibido el castigo 
de azotes para los niños de las escuelas del Con
sulado fundadas bajo sus auspicios, autorizó por 
el Reglamento à que pudieran darse de seis hasta 
doce azotes, cuando mas; es cierto que solo por 
faltas muy graves, y previniendo que fuese "se
parado de la vista de los demás jóvenes;" pero de 
to(Jos modos, es un borrón que mancha esta paji
na, que es tal vez la mas hermosa de su vida, 
porque representa el acto mas notable de desinte
rés que se registre en la historia argentina.^ 

El ar t ículo 18 de este Reglamento es digno 
de una mención especial, porque à la vez de ser 
un reflejo del alma bella de Belgrano, es una pin
tura acabada del bello ideal de un director de 
niños. Dice asi: " E l maestro procurará con su 
"conducta, y en todas sus espresiones y maneras, 
"inspirar á sus alumnos amor al orden, respeto 
" à la religion, moderación y dulzura en el trato, 
"sentimientos de honor, amor á la virtud y à la 
"ciencias, horror al vicio, inclinación al trabajo, 



"despego dei inieres, desprecio de lodo lo que 
"diga à profusion y lujo en el comer, vestir y de-
"mas necesidades de la vida, y un espíritu nacio-
"nal que le haga preferir el bien público al p r i -
"vado." 

Esto escribía el vencedor de Salto, al mismo 
tiempo que se disponía à abrir su nueva campaña 
sobre el Alto 'Perú; estableciendo poco después (21 
de Junio), su Cuartel general en Potosí, «egun 
queda esplieado en el capítulo anterior. 

Ya era tiempo de que Belgrano apareciese en 
aquel teatro. La administración, la guerra, el es
tado de la opinion pública, la actitud del enemigo, 
el espíritu del ejército que mandaba, todo hacia 
indispensable Su presencia, que un mes antes ha
bría decidido la campaña, y que en aquella opor
tunidad podia aun producir los mismos resultados 
obrando con actividad. 

Potosí, célebre emporio de la riqueza perua
na, no tenia ya, al tiempo de estallar la revolución, 
la importancia que en otro tiempo; pero conserva
ba algunos vestigios de su antiguo esplendor, en 
sus setenta iglesias, sus magníficos puentes y cal
zadas, en sus diques, y sus lagos artificiales, obras 
que hacian recordar los monumentos de la gran
deza romana. Centro de la aristocracia del Alto 
Perú y debiendo su prosperidad á los abusos del 
sistema que la 'revolución venia á destruir, su po-
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W a í w por Io geaeral BO er-a ¡afecta à Ia nueva 
c^waav^ue- eiaaocipando à k raza indígena de su 
«ajftlfisertio, haèía suprimido los trihaitos, y sobre 
•todp j a .imita, bárbara oontniihucion de íferabajo 
personal, que tenia por objeto la esplotacion de 
fi^fliinas deiplata. Añádase á esto, !que ¡después 
^ ¡Ja.derrota del Desaguadero, el ipoptiacho .de 
llpitO&í,, fbabia.asesinado en sus calles à maŝ  de cien 
dispersos .del ejército ¡patriota, que vendieron ca-
ramente su£ ividus wt iando Pías de (doscienítos^e 
SVis, agresores; y aunque existia,una parte decidida 
por la revolución, y la otra procuraba por temor 
hacer olvidar aquel sangriento agravio, sin em
bargo, el espíritu general de la ¡población le .era 
hostil. Por consecuencia, como centro ide opi
nion, no era el punto mas adecuado para situar iel 
ejército; y lo probó el hecho ,de que muy luego 
empegó à hacerse notable Ja deserción ,Qn téí 
y aun se temió fuese el .efecto de ,ui¡i complot, 
l^s-to <(iue ge descubrió .que ,ella era promovida 
por agentes secretos ;del partido realista,, en con-
pive.nc¡a con fuertes capitalistas, que suministra
ban el dinero necesario al efecto. 

Como punto militar habia sido perfectamente 
dejAdo..por Goyeneche ,para llevar la guerra à las 
JPromncias bajas del Rio de ,1a Plata; pero paro 
obrar en sentido .opuesto, no era por lo mismo el 
mas indicado; adémas ele que, estacionarse en él, 
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tnosíraba,desde luego timidez de parle del inva
sor, abaüdonando al enemigo la mitad del pais. 
A su fren te, y dejando à ŝ i iifuierda las altas líje
selas ide Aos Andes., donde el ejército reMislia sç 
mantenia, tenia Beilgrano abierto el camino,que 
CQudíWce h Coohabainba por los valles, que era ¡por 
dqnde Goyen$cbe ĥ lom peneitrado à CoGhahftpi-
ha en su última invasion. Situafto el ejérqito pa-
:lrio(.aien el-eentro de .aquella Provincia, rica de 
recursos y decidida por ¡la causa de la revolución, 
se creaba no solamente una sólida base de opera
ciones., sino que tomaba ponel flanco à los enemi
gos situados en Or.uro, y \os :obliga;ba por elteqfeo 
à replegarse, ,ya fuese à la Paz, ya basta losjinfti-
tes-del Desaguadero. ¡Esto <e>ra en el caso en que, el 
-General Angentino no se iifísolyj^se à :$Bfâp.ç&iier 
Qperaciones mas decisivas, para las cuales Qri&ia 
Belgrano no contajr con la fuerza suficiente, pues 
m\o teoúi ¡enliQnce.s pocpnias de2,500 hombres. 

Sin embargo, el espíritu del ejército era esce-
¿ente.jy debia esperarse que lo que con el tiempo 
ganase en número lo perderia indudablemente en 
moral, como sucedió en efecto (3).. La disciplina 
de la tropa era ejemplar, y desde que penetraron 
,a,l territorio del Alto Perú se ¡bicierpn notar por la 

, 3. Dos años después decia Belgrano à Piv^davia, hallándose am
bos en Londres: "Yo he comclido un gran yerro, que lloraré toda mi 
"vida: ta) fuóla entrada de mi ejército en la ciudad de Potosí." 
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subordinacioíi à sus gefes y por ei respeto à las po
blaciones. Belgrano, infatigable y. severo sobre 
este punto, tenia la inflexible dureza de un general 
romano, y no perdonaba la menor falta que pudie
se relajar la disciplina ó con tendencia al desòr-
den; asi es que, se había hecho preceder con un 
bando, en que prevenía "que se respetarían los 
•'usos, las costumbres y aun las preocupaciones de 
"los pueblos'; amenazando con la muerte al que se 
"burlase de ellas con acciones ó con palabras, y 
"aun con gestos." No era tan ejemplar el espíri
tu que animaba Ix una parle de los gefes y oüciales, 
qne dividida por rencillas ó dftndo rienda suelta à 
sus inclinaciones, habían cometido ya algunos de
sórdenes, que obligaron al General k dictar medi
das severas; siendo una de ellas, el retiro del Co
mandante Dorrego, IÍ quien echó de menos en el 
dia del peligró; lo que enseña que en algunos ca
sos las reglas de la disciplina deben ceder álgun 
tentó al imperio de las circunstancias. 

Veamos ahora cual era el estado del ejército 
realista. 

Después de la retirada de Goyeneche de Poto-
si, el ejército realista se había acantonado en Oru-
ro, según queda dicho, reconcentrando sobre este 
puíito todas sus guarniciones diseminadas, las cua
les èn su totalidad podían ascender à 4,000 hom
bres, que un mes después de la batalla de Salla no 
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alcanzaban ui à tres m i l . Desalentado Goyeneche 
con estos contratiempos, mostró entonces que era 
un alma vulgar, incapaz de sobrellevar los reveses 
de la fortuna, y ya no pensó sino en retirarse de 
una escena que no le ofrecía sino trab ijos; y en 
consecuencia elevó su renuncia al Virey de Lima, 
después de mediar entre ambos una correspomlmi-
cia destemplada, Abascal deseaba remover del 
mando à Goyeneche; pero su calidad de america
no hacia que los soldados y los principóles gefes, 
que eran casi en su totalidad nativos de América, 
le profesasen un verdadero afecto; y sucedió una 
ocasión, que habiendo circulado la noticia de que 
el General se habia ausentado, el Batallón del Cuz
co tomó las annas y se dirijiò tumultuosamente à 
su alpjümiento, diciendo à grandes gritos que no 
querían que otro los mandase. Era aquel uri ver
dadero estado de disolución. Goyeneche que as
piraba mas à gozar de la inmensa fortuna que ha
bia adquirido, que k constituirse en un gefe de 
partido, calmó e§ta irritación de los ánimos, y se 
retiró del ejército, delegando interinamente;^ 
mando en su ^segundo el Brigadier D. J«an Ra
mirez. Esto sucedia à fines de Mayo, en circuns
tancias en que la vanguardia del ejército patriota, 
al mando de Diaz Yelez, ocupaba à Potosi. Rami
rez pensó desde luego reconquistar á Potosí, que 
dista 62 leguas de Oruro, movimienlo atrevido que 
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habtia dado tàt vez por resultado el reducir à 
las fÉèrzas invasoras à una defensiva desventajosa. 
Pero la mrfyorra de sos gefes no fué de este pare
cer, fundándose en que aquel ejército e r » te ú l l t o a 
esperanza del Perú, y no debia espouerse antes de 
la llegada de nuevos refuerzos; ademas de que, 
anadian, n i lenian confianza en sus tropas, ni po
dían dejar sin grave peligro la inquieta Provincia 
de Cochabamba à* su espalda. Apesar de esto, Ra
mirez volvió á itisistir mas tarde en su idea* y ha
bla hecbb ya algunos movimientos en tal sentido, 
cuando la amenazante actitud de la provincia de 
Cochabamba, recientemente insurreccionada, le 
obligó à hacer alto en Gondo-Condo, lugar situado 
à 30 leguas de Oruro, é igual distancia de Potosí; 
desde Cuyo punto se replegó sucesivamente hasta 
Oruro, con pérdida y estetluatíion de Stís cabalga
duras. 

Por este tiempo llegó al Desaguadero (1.° de 
Julrô) el Brigadier D. Joaquin de Ja Pezüela, nom
brado General en Gefe en reemplazo de Goyene
che. Era Pezuela un hábil oficial de artilleria, 
que tenia una larga esperiencia de la guerra; y 
mostraba que era capaz de grandes resoluciones en 
el hecho de aceptar un mando tan difícil, que otros 
habian rehusado con timidez. Por todo auxilio 
recibió del Yirey de Lima, 360 hombres, diet pie
zas de artilleria de à cuatro y AOO fusiles de re-
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puesto, coíi to cual se pmo en marcha. Desde la 
Pan ordenó que el ejército avanzase ouevamente 
toâCa Anca cato, punto situad» á â 3 lagoas à van
guardia, en el camino que conduce à Potosí. E l 
7 de Agosto llegó à Ancacato el ouevo General, 
donde se hullò al frente de una fueríaa compues
ta de 2,700 ittfaates, 850 caballos y 18 piezas de 
artilléria, sin comprender las guarniciones de 
Oruro y el Desaguadero, que ascendían à 700 in
fante», 200 caballos y 20 piezas de artillería, en 
todo cerca de &.,500 con 38 cañones, de cuya fuerza 
mas de 4,000 hombres se hallaban bajosü mam. 
En breve, gracias à su actividad y à su energía, re-
niotUò algún tanto la moral y el personal del 
ejército,' y se haitò à la cabeza de 4,600 hombres 
de la» tíres armas! ¡aunque^ escaso dè èataígadu-
ras, por lo que muchas veces se vid obligàdo á 
conducir las municiones en hombros de los sol
dados; (4). 

' ' ' '^' 'ârrt íe i i ípo, pues, de que Belgrano se pre-

Desde que Belgrano estableció su cuartel Ge
neral en Potosí, se contrajo cón afán á la doble ta-

h- Estos datos son tomados de los escritores españoles, qne 
se fundan en las noticias de Ips Estados mayores espaÇoles, en la 
Relacionad Gobierno de Abascal y en el .Diario Militar del ingenie-
i'o D. Francisco Xavier de Mendizabal, que íí la sazón se hallaba en 
Óruro. 

23 
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itea'defremotitap y disciplinar dl ejército, y arre-
«gUfsla âdoiinistracioo dèl Alto Perú, de la que 
ç&taba encargado e» su calidad de Capitán Gene-
Tíd. Hizo hacer «na recluta en las Provincias de 
Potosi y Chuquisaca, con lo cual llenó ios claros 
de sús batallones; dispuso que Zelaya pasàra à Co-
tíhHbamba<á levantar all i un nuevo Rejitmento de 
daballeria, y ponerórden en su milicia: estableció 
un ¡tPibunaL.mitítar para reprimir à los enemigos 
interiiore^ quefoo ctísaban de trabajar subterrà-
ueajcftente; dividió en ocho provincias el Alto Perú, 
que hasta entonces solo había tenido cuatro, y co
locó à su cabeza góbérnadores del temple de Are
nales, de D.? Francisco Antonio Ortiz de Ocampo, 
y otros, que cooperaron eficazmente à sus medi
das; arregló la hacienda pública, estableciendo la 
pureza en su manejo; rehabilétò el ganeo y la Ca-

de. Monedíh de !&ata¡»K conKirtjendo estós* esta-
blecinjientos en fuente de renta, en fin,, se prepa
r é 6 vjyir à costa del pais ocupado, sin espoliar à 
los pueblos, haciéndoles por el contrario sentir los 
benéficos efectos del órden y de la moralidad, y 
recuperándo la revolucionen la opinion general, 
todo to que había perdido en las espedicíones an
teriores. 

Un suceso singular que tuvo lugar por este 
tíeíiapíd, dará Una idea del modo de proceder de 
Belgrano en las circunstancias en que era conve-
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nieute¿conciliar los deberes (te su posición con las 
preocupaciones populures.-'-Habiendo la Comisión 
Militar sentenciado à muerte tres desertores, estos 
fueron puestos en capilla. Al dia siguièntè (Agos

t o 4) hallándose Belgrano en misa, los prelados de 
las Religiones con sus comunidades^ séguidoá de 
un ifitneuso pueblo, f Uevandb las imàgehes cíe 
Nuestra Sria. de Mercedes, Sto. 'dúbif fgó y San 
íráneiSdo* se dirijieron á su casa â piedír gracia 
por los reos. No encontrándole, idejaron alli las 
imágenes y pasaron adonde se hallaba,haciéndole 
presente la súplica que dirijia el pueblo bajo los 
auspicios de lós referidos santos. Belgrano se negó 
à acceder, y mandó que en el acto se restituyeran 
las imágenes à sus Iglesias, pero pocos momentos 
después supo queapesar de io ordenado, un clérigo 
había alborotado auna parte de las comünidadeá y 
del pueblo, para que se llevase la procesión tíe lás 
imàgenes basta la casa donde el General se iiallaba 
de visita después de oir misa. En el acto que tal 
int&ifttp llegó 4 su noticia mandó salir al clérigo de 
Potosí en el término de cinco minutos?i(recoiflpp» 
dando al gobernador del Obispado Jo pusiese e.n 
un convento. En seguida hizo arrestar al eoraej)-, 
dador de la Merced, al {superior ¡ de Santo Donún-r 
go, y à otros frailes mas, poiuéndolos à todos inco* 
municados. Asi se apaciguó el tumulto; pero re-
fleccionando que hacia dos dias^juc habia tenido 
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lugar oura ejecución por jaquel motivo; que los 
C|9O^çjqados pertenecian à upa familia.patriota de 
S^lta,.y q u e e n el hecho, habia mas que malicia, 
una mal entendida piedad, y que su negativa, ape
sar dela intercesión de la Generala del Ejército, po
dría diir lugar à acusaciones de heregia en el vulgo, 
perdonó à los reos al tiempo de salir al suplicio, 
salvando asi los respetos de la autoridad, y conci
liando la;humanidad con las preocupaciones popu
lares»,; Con. nativo de este suceso escribia Belgra
no ol Gobierno: "Hasta donde llega la ignorancia 
"de estas gentes! Dicen que Ia imàgen de Nues-
" t ra Señora de Mercedes habia entrado ácasa con 
'^colores, y que no habiendo conseguido lo que pe-
"dia, salió descolorida y llorosa ¿se puede oir co-
•'sa semejante? Educación, educación es jo que 
"necesitan estos pueblos para ser virtuosos é ilus-
««trado» como corresponde, siquiera en | Í $ pwnci-
"pios (Je nuestra Religion, de no, jamas seremos 

Arbitro absoluto de un vasto terr i torio, rodea
do de adulaciones, no compartiendo con nadie la 
responsabilidad, su carácter adquirió cierta t i ran
tez, que hizo que algunos de sus oficiales lo califi
casen de déspota; pero si cometió algunos errores 
de apreciación, ó se embriagó alguna vez con el 
incienso que le prodigaban, siempre fué justo en 
el ejercicio del poder, moderado en sus aspiracio-
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nes, y duro como un espartano cu el cuniplimieiHo 
de su deber. Estas calidades sólidas le granjearon 
lae^timaciou y el respeto de los pueblos, auu en 
las clases mas humildes de la sociedad, y el dia que 
la fortuna Le traicionó, siempre el General Belgra
no fué el houjbre simpático de las masas, y para 
honor de la humanidad los: hombres no lo traicio
naron. 

kas damas patriotas de Potosí, que habían or
ganizado algunas fiestas en su honor, quisieron 
que llevase de ellas un recuerdo duradero, y le 
presentaron en memoria de la libertad dada por 
él, una magnifica lámina de plata, del valor de 
7200 pesos fuertes, primorosamente cipceladq. 
Belgrano, -qate nuoça utilizó su posición en benefi-' 
cio propio,- aceptó el ¡presente; pero Jo reca ló , i la 
Municipalidad de Buenos Aires, dando asi una 
nueva prueba de su desinterés (5), 

5, Este cuadro de qiie ya se ha hablado en una nota de la pág. IftC, 
es uno de los que al presente existen en el salon del Tribunal Supe
rior de Justicia. De este acto solo se ha hecho mención por primera 
y única vez en d N." 17 {pág. 26¿t) del Despertador Teú-filantrópico', 
y el N.'A (pig. 6 i ) del Suplemento dql mismo, A 61 se refieren estos 
versos, de la conocida epístola del Padre Castañeda sobre los funerales 
de Belgrano: 

E l magnifico cuadro dé blasones 
Que tiene en d salon de sus sesiones 
L a Municipalidad, por ser presente 
Que Belgrano le enviara dignamente 
Del Alto Potosí 
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La popularidad qué adquirió entre los indios 
fué inmensa, conquistándolo^ dê tal manera à la 
cáüsáde la revolución, que apesar del carácter pér
fido qüé es proverbial en ellos, y del ódio secreto 
que profesan à la raza española, siempre fueron 
fieles à su recuerdo. Llegó la fama de su nombre 
líastti lás Véjíones del Chaco, donde existia à la sa
zón un célebre cacique llamado Gumbay, especie 
de Rey bãrbárò que con el tí tulo de General se ro
dea B ã d i la pompa de un monarca, y à quien to-
dòs respétabàfi cómo tal por la raultitud de guer
reros que obedècian sus órdenes. Apesar de ser 
uti árdiénte partidario de la revolución, y haber 
recibido en Santa Cruz de la Sierra un balazo com
batiendo en su favor, nunéa había querido entrar 
ix las ciudades; pero al oír hablar de Belgrano, de
seó conocerle y le pidió una conferencia. Kelgrfl-
Do se la concedió^ y p á S a d ó algún tiempo llegó el 
General Cumbay fi Potosi, con su in térpre te , dos 
hijos menores f una escolta de 20 flecheros con 
carcax i\ la espalda, el arco en la mano izquierda 
y una flecha envenenada en la derecha. Al avis
tar à Belgrano echó pié à tierra, y mirándole un 
rato con atención, le hizo decir por medio de su 
intérprete: "que no lo habían engañado, que era 
"muy lindo, y que según su cara asi debia ser su 
"corazón.'" Belgrano le presentó un caballo blan
co ricamente.enjaezado y con herraduras de plata, 
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desfilando ambos por en medio del ejército forma
do, al cual el salvage no se dignó conceder una 
mirada. Al pasar por frente de la artilleria que 
era del calibre de à 18, se le previno que tuviese 
cuidado con el caballo, porque iban à hacer fuego 
en su honor, à lo que contestó "que nunca habia 
"tenido miedo à los cañones." , .Magnifica men te 
alojado, se le habia preparado una cama digna de 
un rey,, y él, dando ít sus huéspedes una lección de 
humildad ó de orgullo, echó d un rincón los ricos 
adornos de que estaba cubierta, y puso en su lu
gar su apero de campo. Después de varias fiestas 
à que se le hizo asistir, quiso Belgrano darle el 
espectáculo de un simulacro militar, y dispuso que 
el ejército saliese à vivaquear al inmediato pampo 
de Sao Roque, donde se ejercita en Jos fuegos y 
maniobras, dando muestras de lo mucho que. ha
bía adelantado en su instrucción y disciplina. 
Cumbay miraba todo aquello con cierto asombro; 
pero al ser interrogado por Belgrano, ¿qué le pa
recia aquello? contestó con arrogancia: "Con mis 
"indios desharía todo eso en un momento." Bel
grano, no pudo menos que mirarle con sorpresa. 
Al despedirse le llenó de atenciones, regalándole 
e n t r e o i r á s cosas un grande uniforme y una her
mosa esmeralda incrustada en oro, para que cu
briese con ella un agujero que tenia entre la bar
ba y eljabio inferior, que es un distintivo de t r i -
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bu, y que los iridios cubren con piedras ordinarias, 
ó eon dièòoH de otras materias. Cumbay, agrade-
cidò á tanta fineza, le ofreció dos mi l indios para 
pelear contra los españoles.—Esta escena, que tie
ne su originalidad Salvage, da una idea de los me
dios que empleaba Belgrano para conquistar el 
afecto de los indios, hiriendo al mismo tiempo su 
imaginación; asi es que, apesar de sus derrotas, es
tos aliados continuaron combatiendo solos contra 
los españoles, y prestando eficaces auxilios à los 
gefes independientes que mas tarde sostuvieron la 
guerra en el Alto Perú . 

En países como los del Alto y Bajo Peni, 
donde los indios reducidos à la vida c iv i l , consti
tuyen la base de la población, y forman unidos à 
los cholos, que son los mestizos, lo que propia
mente puede llamarse allí la masa popular, el ele-
riíeotô iudlgènb era dé lá mayor importancia; so-
I r é todo, dependiendo de él la subsistencia de los 
ejércitos; . pues como los indios son allí los únicos 
agricultores y los únicos que se dedican á la cria 
de ganados, y el pais es árido y' pobre en la parte 
montañosa, que es por donde cruzan los caminos 
militares, pueden con solo retirar los viveres y for-
rages, paralizar las mas hábiles combinaciones de 
un general. 

El elemento indígena entraba también por 
mucho como auxiliar activo en las combinaciones 
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tniütares de Belgrano, y todo el pais estaba cu
bierto de indiadas militarizadas, armadasde palos y 
de hondas, y de piqueros do à pié; que obedecien
do las órdenes de caudillos que habían adquirido 
alguna nombradla, hacían un activo servicio de vi
gilancia, interceptando las comunicaciones del 
enemigo, y manteniéndolo en^constante alarma. 
La Provincia de Chayanta, enclavada en la parte 
montañosa entre Oruro, Potosí, Cochabamba y 
Chuquisaca, era eKcuartel general de estas tropas 
colecticias, poco temibles en el campo de batalla; 

• pero que como se ha visto, importaba mucho te
nerlas de su parte, sobre todo atendida la posi
ción topográfica del territorio que ocupaban. En
tre los caudillos quemas ascendiente tenian so
bre los indios, se encontraba el ya nombrado Bal-
tazar Cárdenas, à quien Belgrano había dado elj 
título de Coronel, y que ap»sar de la caida de Co
chabamba se había mantenido firme en la provin
cia de Chayanta, refujiado en sus inaccesibles 
montañas. 

Á mediados de Setiembre recibió Cárdenas 
órdenes escritas de Belgrano para moverse con to
das sus fuerzas sobre el flanco del enemigo, con
curriendo à la vez al movimiento que en el mismo 
sentido debía efectuar el ya Coronel D. Cornélio 
Zelaya, á la cabeza de las fuerzas de Cochabamba, 
qué se suponía llegasen a 1,200 hombres, con ias-
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trucciones ambos para insurreccionar todas las i n -
tliadiis á la espalda del ejército realista, previnién
doles que obrasen en la inteligencia de que él mar
chaba á atacar al enemigo por el frente,, y que por 
To tanto debían buscar su incorporación por su de
recha. En consecuencia, Cárdenas se movió de 
Chayanta con poco mas de 2,000 indios desorga
nizados., al mismo tiempo que Zelaya de Cocha-
bamba, y el General Belgrano de Potosí á la cabe
za de todo el ejército. La combinación era terr i
ble, y la pérdida del enemigo casi segura, asi es 
que Belgrano, en prefision del triunfo, habia he
cho adelantar emisarios á la costa del Bajo Perú 
para insurrececionar las poblaciones de Arica, 
Tacna, Arequipa y Cuzco, que se manifestaban 
bien dispuestas, y que debian cortar las comuni
caciones de Lima con los últimos restos del ejér
cito realista que escapasen à la catástrofe que les 
preparaba. Realizada esta; operación, el Alto y 

. Bajo Perú quedaba libre; Lima, el centro de la 
reacción española en el Pacífico, sucumbía; la re
volución de las Provincias Unidas se daba la ma
no con la de Quito y Nueva Granada; la América 
del Sur tenia su Washington, y Belgrano era acla
mado el libertador de la parte austral del Nuevo 
Mundo. La Providencia no permitió que tan vas
tos desiguios se realizasen, y los sucesos tuvieron 
un desenlace muy distinto, co.mo se verá en el cur
so de este capitulo. 
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El tcalro en quo iban h descnvoivcrsa las ope
raciones mililares presentaba un aspeólo muy dis
tinto al de Tucimirm y Salta. Los combatientes 
ya no Ionian ante sus ojos, ni la naturaleza risue
ña de la «na , ni el paisage accidentado y apacible 
de la otra: montañas agrestes, sendas escabrosas,, 
píirarnos desiertos, rodeados de una severa mages-
tad, eran los únicos cuadros que podían divisar en 
la region montañosa que ocupaban. Esta region, 
en la que constantemente se mantuvieron los ejér
citos beligerante?, merece una descripción espe
cial, sin lo cual no se formaria idea correcta de 
los movimientos que vamos à narrar. 

Ei pais conocido con el nombre de Altó Perú 
{hoy Bolivia) está enclavado en medio de la gran 
cordillera de los Andes, en el punto en que esta 
tiene un espesor estraordinario, por la desviación 
hacia al Este del mas gigantesco de sus ramales. 
Esta desviación determina los vastos sistemas h i 
dráulicos del Amazonas y del Plata, hasta que la 
cordillera replegando todas sus ramificaciones al 
tiempo de tocar las provincias argentinas, corre 
paralela à la costa del mar, formando un solo cor-
don que va à morir en el Est:echo de Magallanes. 
Esta parte de la América, encerrada entre las dos 
glandes ramificaciones de la cordillera que hemos 
señalado, es lo que se conoce con el nombre de 
Alto Perú. Situada bajo el trópico, la naturaleza 
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présenla allí ios contrastes mas sorprendentes: en 
eí fondo de los valles, la vegetación espléndida de 
una primavera elernu, circundados por la region 
montañosa, que coronan los picos elevados de las 
nieves eternas. La parte alta, que es la que con-
•viene conocer, tiene dos caracteres pronunciados. 
Hacia el norte hasta los confines de Oruro, se es-
tiende una dilatada llanura, formada por las gran
des mesetas de los Andes, colocadas à mas de doce 
mi l pies sobre el nivel del mar, y la cual es cru" 
zada por algunas cadenas montañosas que rompen 
la monotonia del paisage. Hacia el sur, caminando 
desde Jujuy hasta Oruro, el suelo presenta la 
imàgeii del caos, en una serie no interrumpida de 
montañas amontonadas las unas sobre las otras, 
sin rastros de vegetación y sin corrienles dc agua. 
Los puntos de intersección de estas montañas , de
terminan los únicos caminos pracücables™de estas 
region, que á veces siguen el trazo de profundas 
grietas causadas por las convulsiones de la natura
leza. Estos caminos son precisos, y el viagero que 
los atraviesa, tan pronto asciende una cresta, 
como desciende à una hondonada, faldeando algu
nas veces la montaña por una vereda de granito, 
hasta descender nuevamente à un terreno encerra
do entre dos montañas, lo que en el pais se llama 
una quebrada. Tal es el aspecto que presenta el 
eamino central desde Potosí hasta Oruro, puntos 
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que la mb i en coinumcan ¡VJV ol camino del despo
blado de que se ha hablado anles; y dando un ro
deo por los valles que se suceden desde Chuquisa-
ca à Cocha bamba, los que quedan à la derecha, 
saliendo de Potosí en dirección al norte. A doce 
leguas de Potosí, siguiendo el mismo camino, está 
la estrecha garganta de Leñas: allí tenia Belgrano 
su vanguardia, <í las órdenes de I). Diego Calcar-
ce. A veinte leguas está Laguaillas, especie de 
hondonada cun un plano bástanle eslenso: y all i 
debía reunirse lodo el ejército patriota. Cinco 
leguas mus adelante, dejando à la derecha las 
gargantas quo conducen à Chayanla, esta la pam
pa de Vilcapujio, donde debían encontrase ambos 
ejércitos; y avanzando cuatro leguas, se da con la 
entrada del valle de Ancacato, por donde debían 
buscar su incorporación Zelaya y Cárdenas, con 
sus respectivas divisiones. A la izquierda del ca
mino, marchando siempre en la misma dirección, 
se alza una cadena montañosa poco elevada, que l i 
mita la llanura de Oruro, y al pie de la cual pasa 
por el Oeste el caipino del Despoblado. Esta parle, 
en cuya prolongación se encuentran los pueblos de 
Poopò, Challapata y Condo-Condo, que domina la 
pampa de Vilcapujio, es el camino quedebia traer 
el ejército español. Después de estas esplicacio-
ues solo nos resta decir, que la pampa de Vilcapu
j i o , quedebia adquirir una trágica celebridad, es 
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una llahura melancólica como dc una legua de 
estension, rodeada de nltas montanas, interruni-

, pida de trecho en trecho por moles cónicas de un 
aspecto severo y magestuoso. En el centro de la 
pampa brota un ojo de agua, que se derrama en 
un arroyuelo que cruza la llanura de oeste h este, 
y este arroyuelo debia llevar sangre en vez de agua 
en un dia que no estaba muy distante. 

El 5 de Setiembre empezó ü moverse el ejér
cito argentino de Potosí, marchando sucesivamen
te por divisiones hasta Lagunilias, donde operó su 
reconcentración. La fuerza que se reunió allL se 
dividía en seis batallones y un regimiento de ca
ballería de 500 plazas, cuyo total ascendia h 3,500 
hombres con Mi piezas de artillería, incluso dos 
obuses.—La deserción que había sufrido el ejercitó 
en Potosí, que no bajaba de 500 hombres, era la 
causa de qué se abriese la campaña con tan poca 
fuerza. De los 3500 hombres presentes, mas de 
1000 eran reclutas, de los recientemente incorpo
rados ¿i las filas. La artillería era por lo general 
mala y mal servida; la cabalíeria iba casi à pié; lá 
tropa mal provista de ropa de abrigo, y él parqué 
falto de acémilas para la conducción de las cíargas. 
Apesar de esto nadie dudaba del triunfo; y Belgra^-
no mucho menos que ninguno, confiando por de-
mas en el éxito de sus combinaciones. Sin embar
go un triste presentimiento asaltaba à veces à los 
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mas esforzados, al notar la ausencia tio Dorrego y 
Zelaya, fuertes espadas que todos echaban de me
nos, y Belgrano mas que nadie. Pero estos pre
sentimientos, eran nubes pasajeras en un cielo se
reno. 

El 27 de Setiembre entró el ejército á la pam
pa de Vilcapugio, formando su campamento de 
norte k sur, apoyando la espalda en las montañas 
que lo separaban de Chayanta. y dando frente al 
Oeste. El 98 se corrió mas à su derecha, cubrien
do mejor sus flancos y su espalda con los acciden
tes del terreno. El 29 rectificó su posición, ocu
pando el día en ejercitar su línea en los pliegues y 
despliegues de las columnas y en cambios de fren-
le, que eran las dos maniobras conque contaba 
vencer. 

Mientras tanto el enemigo estaba en Condo-
Condo, à cuatro leguas de distancia, con mas de 
¿1,000 hombrea, con 18 piezas de art i l lería (6). 

6. Torrente dice con 8,600; pero las autoridades datadas en la 
nota N«* 2 ^ «Ste «apltulp, desmienten triunfantemente esta, aser
ción de un historiador por otra parte poco escrupuloso cuando se tra
ta de las fuerzas relatiTas de los ejércitos beligerantes. Según aque. 
Dos datos, el ejército español tenia 6,600 hombres reunidos, à mas de 
9fM) distribuidos en, do» guarniciones; y sin embargo solo le damos 
ahpra mas de 4,000 hombies, tomando un término medio. E l mis
mo Torrente supone que el ejército de Belgrano constaba de 6,000 
hombres, y Garcia Camba 5,500, aunque sin astegurarlo. Contando 
coa- SiOOO indios desarmados, y. que no bajaron de los cerros, se leu-
drà el número de 5,500 apuntado por García Camba. 
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Bdgrano, (¡ue consideraba à Pezuela cu la impo
tência para tomar la ofensiva, y que creia que se 
limitaria à lo sumo ¡x una estricta defensiva en las 
altas posiciones de Condo, se limitó á observar ios 
desfiladeros por donde podria bajar el ejército re¡i-
lista, y esperó confiadamente la incorporación de 
las divisiones de Zelaya y Cárdenos,-con las cuales 
esperaba reunir 5,000 hombres de pelea, y otros 
tantos indios de macana que ultimasen d los espa
ñoles en la persecución. Resuelto à no compro
meter la batalla hasta entònces, era un error co
locarse en posición de no poder esquivarla; pues 
à tan corla distancia el enemigo podia ponerse so
bre él en una noche, y obligarlo à combalir antes 
de recibir sus refuerzos. Pero ya se ha dicho que 
Belgrano no creia en la posibilidad de ser atacado, 
y en efecto, el enemigo ni pensaba atacar, ni esta
ba en aptitud de hacerlo. Uno de aquellos suce
sos ,que trastornan todas las combinaciones en la 
guerra, vino à hacerle variar de resolución. 

Cárdenas obedeciendo las órdenes de Belgra
no babia asomado por Ancacato en los últimos dias. 
de Setiembre, al frente de sus dos mi l indios, ma
sa informe incapaz de resistir en campo razo al 
choque de una compañía de buenas tropas. Des-
graciadamenle, el enemigo que à todo evento se 
habla reconcentrado en masa sobre Condo, tuvo 
la precaución de dejar apostados en Pequereque un 
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escuadrón de caballería y dos compañías de infan
tería al mando del Comandante D. Saturnino Cas
tro, que pertenecía à los juramentados en la bata
lla de Salta. Este oficial, hermano del célebre j u 
risconsulto del mismo apellido, era natural de Sal
ta, y ¡x su valor impetuoso, à su -destreza en el ca
ballo, ò la audacia de sus correrias, debía el ser 
reputado por el primer guerrillero del ejército rea
lista. Apasionado de una belleza salteña, lloraba 
la ausencia de sus amores, y ansiaba abrirse el ca
mino de la ciudad natal, ò por el triuhfo ó por la 
defección de la causa del Rey. Por el momento 
tomó el primer partido; decidiéndose muy tarde 
por el segundo, para terminar su carrera en un 
suplicio. 

Colocado Castro en Pequereque guardaba el 
camino de Oruro, observaba la salida de los des
filaderos de Cochabamba y Chayanta, mantenía 
libres sus comunicaciones con Condo, y estaba à 
cubierto de un golpe porias alturas interpuestas 
entre su posición y Vilcapujio. Asi es que, cuan
do asomó Cárdenas por Ancacato, cayó improrisá-
mente sobre su informe muchedumbre, y la dis
persó completamente, haciendo en ella una espan
tosa carnicería. En esta disposición, Castro inter
ceptaba las comunicaciones entre el ejército pa
triota y las fuerzas de Cochabamba que se halla
ban àdos ó tres jornadas de distancia; pero esto 

25 
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nada importaba, porque el Coronel Zelaya habría 
pasado eon su columna por encima de é!, para i n -
cofporarse à los suyos. Lo que compromet ió 
verdaderamente el éxito de la campaña, fué que 
entre los papeles de Cárdenas se encontró toda su 
correspondencia con Belgrano, por la cual el ene
migo vino recien en conocimiento de la terrible 
dombinácion que lo amenazaba. 

La situación de Pezuela no podia ser mas cri
tica. Rodeado de provincias sublevadas en su 
contra, distante ochenta leguas del Desaguadero, 
base de sus operaciones, con" un cuerpo de tropas 
no bien moralizado aun, sin cabalgaduras para 
emprender su retirada, y escaso de víveres y de 
forrages en los alios páramos que ocupaba, se vcia 
en la necesidad de dar ó recibir una batalla. Es
perar à qu.e Belgrano reunido con Zelaya tomase 
la, iniciativa era resignarse de antemano à la der-
rota; y marohar era jugar en un dia la suerte de 
la. América meridional, que quedaba irrevocable
mente fijada con la destrucción de su ejército. 
Sin embargo, este era el partido mas prudente, 
pues de este modo prevenia la incorporación de 
Zelaya, y aumentaba las probabilidades h su favor. 
Esta fué también la resolución que adoptó Pezue
la, mostrando que tenia un temple de alma no i n 
ferior al de su rival. El dia 28 hizo practicar un 
reconocimienlo con el injeniero de su Estado Ma-
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yor, que le presentó uu plan de sorpresa. El 29 
dió sus órdenes para ponerse en marcha, haciendo 
replegar á un cuerpo de tropas avanzado hacia Po
tosí por el camino del despoblado, que mantenía 
allí, ya fuese como lo dice él, porque esperó ser 
atacado por aquel punto, ya como «seguran otros, 
porque quisiese ocultar .à los patriotas sus verda
deras intenciones. :,A1 m i s m o tiempo ordenó à 
Castro.que permaneciese en Ancacato, y se le in
corporase el l . " de Octubre en el campo de bata
lla. El 30 à las doce del dia empezó á ascender 
la larga y fragosa cuesta que conduce à las desola
das alturas que dominan la pampa-de Vilcapujio. 
Pezuela se adelantó para observar à la distancia 
los movimientos de Belgrano. Alas doce de la 
noéhe llegaron las tropas à la- cumbre;, pero una 
tercera parte de la artillería quedó por falta de 
mulas abandonada en el camino, asi es que tuvo 
que continuar su marcha con solo doce cañones 
de .à l i . Este eontraliempo hacia imposible ia sor
presa meditada; pero ya no era dado-retroce
der. La noche era fria y tenebrosa, y al pié se d i 
visaban los fuegos del campamento patripta. A 
las dos y media de la mañana empezó el ejército 
real á descender la áspera pendiente que conduce 
á la pampa de Vilcapujio. Las avanzadas patrio-
las situadas sobre Condo, divisaron con las prime
ras luces del alba las columnas españolas que 
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deseendian la cuesta, y transmitieron su parte al 
General Belgrano, que no queria creerlo. Al fin 
tuvo que rendirse à la evidencia, y mandó dispa
rar el cañonazo de alarma, haciendo que el e jér 
cito formase à toda prisa. 

El órden de formación del ejército argentino 
efa el siguiente: A la derecha el batallón de Ca
zadores, al mando del Sargento mayor D. Ramon 
Echevarria, que reemplazaba ò Dorrego en su au
sencia. Los Batallones 1 / y 2.° del N.0 6, á las 
órdenes de los Comandantes D. Miguel Araoz y D. 
Carlos Forest, ocupaban el centro. Seguia el ba
tallón de Pardos y Morenos con el Coronel D. José 
Superi. A la izquierda estaba el Regimiento N.° 8, 
mandado por el Coronel D. Benito Alvarez, y su 
2.° el Sargento Mayor D. Patricio Beldon. Estos 
cuerpos formaban una línea de columnas en masa, 
tendida de Norte à Sur, dando el frente al Oeste, 
Las dos alas de esta línea estaban cubiertas por dos 
alas de caballería, que situadas un poco à reta
guardia, se escalonaban con la linea general. El 
ala de la derecha, la mandaba el Coronel D. Diego 
Balcarce y el Mayor D. Francisco Zamudio. La 
de la izquierda los Comandantes Bernaldes y Aré-
valo. A retaguardia del N.° 8, que ocupaba la iz
quierda, y como á distancia de sesenta pasos, esta
ba de reserva el Regimiento N. I.0 à las órdenes del 
Coronel ü . Gregorio Perdriel. La artillería, ar-
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rastrada à brazo por los indios, estaba distribuida 
por secciones en los intervalos. Esta formación, 
que no era en general mal calculada con relación 
al terreno, adolecía sin embargo de tres defectos 
graves. El prinjero era la subdivision de la cabn-
)leria, que no pasando de 500 hombres, se presen
taba débil en todos los puntos, comprando con 
esta desventaja notable la conveniencia que resul
taba de cubrir los flancos de la linea. El segundo 
era la subdivision de la artillería, cuyo vicióse ha 
hecho notar ya en la batalla de Tucuman y Salta. 
El tercero, finalmente,era la inmediación de la re
serva ¿i la linea de batalla, y al alcance del tiro de 
fusil, lo que debia dar por resultado que participa
se de todas las vicisitudes de la batalla, como en 
efecto sucedió. 

A la espalda de la linea patriota, y à manera 
de decoración, se velan los altos cerros que la cu
brían, coronados por mas de dos mil indios desar
mados, que se habían incorporado el dia anterior, 
juntamente con un escuadrón de Dragones que 
estaba destacado en Chayanta. "Aquellos pobres 
"indios," dice el General Paz, "gozaron como Sci-
"pion del grandioso espectáculo de una batalla,-
"sin correr los riesgos," 

Al salir el sol se divisó como á media legua 
de distancia el ejército español. Al descender al 
llano, había formado en batalla, colocando su ca-
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baJleria interpolada con la infaiUeria, y mat, á re
taguardia una reserva de las tres armas. Al r o m 
per su movimiento sobre los patriotas se plegó en 
columnas, y avanzó en este orden à banderas des
plegadas, al son de la marcha granadera, que batían 
pausadamente los tambores. Los rayos del sol re
flejaban en sus bayonetas, y ambas lineas parecían 
envueltas por una aureola luminosa. A la distan
cia de media legua, desplegó en batalla, dividien
do su linea en tres cuerpos con cuatro piezas de 
artiHeria cada uno, y manteniendo à retaguardia 
la competente reserva. En esta formación con
t inuó ganando terreno, y oblicuando un poco so
bre su derecha, hasta ponerse frente à frente de la 
linea argentina. Estas disposiciones preliminares 
mostraban de parte del general español, el olvido 
de las nociones mas vulgares de la guerra, pues 
ademas de ser viciosa la interpolación de la caba
llería entre la infantería, y de la subdivision de la 
artijleriaj la marcha de frtfntc en batalla adelante 
del enemigo por despacio de media legua y en un 
terreno llano, era uno de los mas groseros errores' 
que podia cometer. Si Belgrano, aprovechándose 
de él, se hubiese movido rápidamente sobre uno 
de sus flancos en la formación de masas que habia 
adoptado, iududablemenle habría desplegado mu
cho antes que la línea enemiga hubiese podido ope
r a r un cambio de frente; ó si. no queriendo peí' -
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der las ventajas do su posición, hubiese lanzado su 
cabullería en una masa escalonada sobre aquella 
línea débil y undulante, la habría roto irremisible
mente. Cierto es que la primer maniobra era su
mamente difícil, desde que lo inesperado del ata
que le obligaba à recibir una batalla defensiva, y 
porque careciendo su artillería de movilidad era 
imposible que acompañase en movimientos rápi
dos à las demás armas; pero de todos modos era 
un error aceptar el paralelismo que buscaba el 
enemigo, en vez de adoptar un orden oblicuo cual
quiera, que pusiese de su parte las ventajas del 

^ ataque. 

Belgrano/al observar que el enemigo ganaba 
terreno sobre su derecha, (izquierda argentina), 
se corrió sobre su flanco izquierdo, y à cierta altu
ra dando frente de nuevo al enemigo, efectuó un 
cambio de dirección, adelantando un poco su ala 
izquierda. Esta maniobra, bien concebida, y que 
ejecutada con mas audacia y sobre uno de los flan
cos del enemigo, habría producido resultados de
cisivos, tenia por objeto mantener libres las comu
nicaciones con el camino de Potosí, que al parecer 
el enemigo tenia la intención de cortar. 

En esta disposición ambos ejércitos, Belgrano 
desplegó en batalla, y rompió el fuego con su arti
llería, que en razón de su mayor calibre empezó à 
ofender i\ los realistas, loscuules por otra parte no 
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podían contestarlo sin dar vuelta sus piezas, y por 
consecuencia deteniendo su avance. A dos tercios 
de tiro de fusil hizo alto Pezuela, adviniendo que 
su linea había perdido su regularidad, y que su iz
quierda se hallaba algo mas avanzada, del misino 
modo que el centro respecto,^'de su derecha. En 
este momento se rompió un fuego horroroso por 
una y otra parte. Entonces Belgrano ordenó que 
toda su linea cargase à la bayoneta, apoyados sus 
flancos en la caballería. La derecha compuesta del 
batallón de Cazadores avanzó bizarramente, y cho
có con el batallón de Partidarios mandado por el 
general español La Hera, que formaba la izquierda 
realista, siguiéndose una lucha terrible y encarni
zada. El batallón de Partidarios fué al fin hecho 
pedazos, su gefe cayó muerto combatiendo à su 
cabeza, sucumbiendo à su lado tres capitanes y 
como 4en soldados entre muertos y heridos. La 
izquierda enemiga se dispersó enteramente, dejan
do 6n poder de los patriotas tres piezas de artille-
ria. El centro enemigo con su flanco izquierdo des
cubierto, pretendió hacer pié firme, pero atacado 
por loa batallones Io y 2o del regimiento 6o y el 
cuerpo de pardos y morenos Patricios, y heridos los 
dos gefesque lo mandaban, que lo eran el coronel 
Lombero y el comandante Zabala, se entregó ¿i la 
fuga dejando el campo sembrado de cadáveres y 
heridos, y arrastrando en su derrota à toda su re-
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serva. AI llevar esta carga cayó gravemente herido 
el comandante Forest, quedando el centro patriota 
privado de su mejor gefe. 

En este momento se presento el general Bel
grano, animando á la tropa á continuar su triunfo 
laque contestó con un entusiasta ¡viva lapatricú El 
general que venia à la izquierda, habia dejado aquel 
costado à cargo del mayor general Diaz-Velez, cuan
do aun continuaba haciendo fuego- sobre la dere
cha enemiga. Miéntras tanto la masa desordenada 
del enemigo se dirigió hacia Condo, activamente 
perseguida por los vencedores^ y especialmente 
por la caballería patriota de la derecha, que se ade
lantó sableando dispersos después de deshacer un 
trozo de caballería que pretendió disputarle el pa
só, cayendo en las diversas cargas que dio su co
mandante Bernaldez y dos capitanes que le suce-
dieroB en el mando. Pezuela envuelto en !a dis
persion, hacia esfuerzos inipotenles por contener la 
fuga de los rotos batallones de su izquierda y centro, 
viéndóSe obligado á seguir el movimiento retrógrado 
de sus fuerzas hasta el pié de la cuesta de Condo. 
Eran Jas once y media de la mañana, y el general 
español daba por perdida la batalla, cuando advir
tió que los vencedores detenían su persecución y se 
poniad en retirada, recibiendo poco después el aviso 
de que su derecha se sostenía valerosamente y con 
ventaja. Esta circunstancia cambiaba la escena, y 

!2f> 
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desde entonces ie fué m;is fiicil ¡i Pezuelu reorgani
zar' sus dispersos para volver al campo de ba
talla. 

Véaraos lo que sucedia en la izquierda patrio
ta, y la causa que motivaba In retirada de las fuer
zas vencedoras. 

Triunfante el centro y la derecha patriota, pu
do caer sobre la derecha realista, que se manle-
nia en el campo, ó bien continuar la persecución 
hasta ultimar ¡x los dispersos al pié de la cuesta de 
Condo. En ambos casos aseguraba la victoria. Pe
ro, comprometida la caballería en lo mas encarni
zado de la persecución, vió que la infanteria hacia 
alto ¿Vsu espalda, y al mismo tiempo un toque de 
llamada repetido por todos los cuerpos en señaj 
de reunion, paralizó instantáneamente los movi
mientos ofensivos de los vencedores. Este toquede 
reunion ÍÍ que generalmente se ha atribuido la pér
dida de la batalla, ha sido hasta hoy un misterio; 
pero parece fuera de duda que fué ordenado por el 
sargento mayor de cazadores D. Ramon Echevar
ria (7). Al oir la llamada y volver las tropas la 

7 lié aqui lo que so lee en el proceso original que. existe en el 
Archivo General, y que se mandó formar.I ISclgrano con motivo <Iclas 
derrotas de Vilcapngio y Ayolmma.— A f. 17 viiclla, en la declaración 
del Sargento Mayor D. Bcnüo Marline/ (después general) hombre in
capaz de fallar à la verdad, so. lee lo siguiente : que llevaron la perse
cución, después de destrozado el centro y ala izquierda enemiga "lias-
"ta que se tocó llamada por orden del Sargenio Mayor de cazadores 
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vísla hacia atros, vieron, según unos, la derecha 
destrozada; y según otros, una fuerza que creyeron 
ser enemiga. El hecho es que el pánico se apode
ró de ellos, y sin que nadie pudiese contenerlos se 
pusieron en desordenada retirada grilando : ¡.4/ 
Cerro\ \Al Ceirol Pezuela queen su parle confiesa 
la mayor parte de estas peripecias de la acción, d i 
ce que entonces "so apresuró h reunir y volverá 
'•la batalla los dispersos de la izquierda y centro, 
•"conseguido lo cual, varió la acción." 

Mientras tanto, la derecha realista mandada 
por los Coroneles Picoaga y Qlañela, célebres en 
la guerra de la independencia, apoyados por su ca-
balleria, chocaron bravamente con el N.° 0 que 
formaba Ia estrema izquierda del ejército patrio
ta. En el choque cedió el terreno el N." G. ; pero, 
•dice Pezuela en su parle (8), "sin perder su for-
"macion ni unos ni otros, lo cual me hizo ver que 
"no eran los insurgentes unos reclutas la mayor 
"parte de ellos, como se suponia, sino unos hom-

"enlónccsgefcdc division, 1). I U I I T I O : I de Edicvarria, no obstante las re-
"ceincmlaciones que el capitán del mismo, enlónces Sárjenlo Mayor in-
"lerino D. Josü Antonio Cano y el que declara le hicieron en circuns-
"tancias que el mismo declarante traia à las ancas de su caballo al r c -
"ferido Cano por cansado."—A f. 18 dice que una parte de la tropa 
se sentó cansada y dispersa, y al reuniría observaron que el ala iz
quierda destrozada seliabia replegado al gran cerro de la espalda. 

8. Gacela de Montevideo de 1. 0 de Marzo de 181/|. IN. 10. paj. 

77. 
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"bres instruidos, disciplinados y valientes, que si 
"hubiesei/ empleado su valor unidos con los de mi 
"mando, se habrían cubierto de g lor ia / ' Des
pechado al ver que sus soldados cejaban, el Coro
nel D. Benito Alvarez que estaba de gran unifor
me, se puso à su cabeza pura conducirlos de nuevo 
à la carga; pero un balazo lo derribó del caballo 
mortalmente herido. El Mayor Beldon acudió 
desde la retaguardia á tomar e! puesto de su gefe 
al frente del Regimiento; pero otra bala lo derr i 
bo muerto. El Capitán Villegas, como mas anti
guo, tomó el mando del cuerpo, y Villegas y otro 
que sucedió à Villegas, también cayeron muertos 
al frente de su tropa. Esta, que en gran parte era 
recluta, y que tenia que habérselas con la tropa 
mas aguerrida y mejor mandada del enemigo, oyó 
en aquel momento la llamada que resonaba por to
da la pampa, y emprendió sin orden una retirada 
precipitada. Ai ver ceder al N.° 8, el Mayor Gene
ra l dispuso que el N." 1.°que estaba de reserva, 
avanzase en su1 protección, marchando por la dia
gonal. Asi lo efectuó; pero con poco vigor, vién
dose obligado muy luego á suspender sus fuegos, 
por no ultimar con ellos al N.0 8, que los intercep
taba, y que en desorden y sin gefe que lo dirigiese, 
avanzaba sobre elN.M.0 amenazando envolverlo. 
Asi sucedió, y ambos cuerpos confundidos en una 
masa informe, se envolvieron, se dispersaron y lie-



nos de terror nbandonnron su arlillcrici, y refu
giándose à un cerro inmedialo, ó huyendo hàcin 
Polosí, dejaron dueños del campo de.balalia à Pi
coa ga y Olañeta, (fuienes con su obstinación en 
mantenerse en él, salvaron al ejército español de 
una completa derrota. 

La tenacidad de Picoaga en mantenerse en el 
cóinpode batalla, no habria dado un resultado tan 
decisivo como el que dió, si una circunstancia ca
sual no hubiese venido à favorecer al ejército rea
lista. Como se tendrá presente, el Comandante 
Castro había recibido orden de Pezuela de perma
necer en Pequereque y entrar por Ancacato, que 
quedaba]sobre el flanco derecho de Belgrano, con 
prevención de acudir al campo de Vilcapujip ante 
del amanecer del t0 de octubre, hora en que según 
sy cálculo, debia hallarse sobre el ejército patriota. 
Castro cumplió la òrden, y à las tres de la mañana 
del indicado dia se aproximó ni campo patriota, y 
pó observando ningún movimiento creyó que la 
combinación habia fallado, cuando en realidad solo 
se había retardado por las dificultades del camino. 
En consecuencia, se ret i ró prudentemente à sus po
siciones .Advertido por el fuego que oyó mas tarde 
y apesar de hacer veinte horas que permanecia A 
cabaUo con su escuadrón, acudió al campo de bata-
talla y Uegò à él en lo mas crítico de la acción, 
cuando La Hera caia muerto., y el centro y la iz-
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quierda española huian envolviendo su reserva. La 
vista de esla fuerza de refcsco dió mayor aliento 
à Picoaga para sostenerse, y su presencia u espaldas 
de los vencedores fué lo que determiné su retirada' 
después del loque de reunion. Casiro, entòuccs, 
concurriendo à la victoria obtenida por Picoaga, acu
chilló á los peco antes vencedores, que se replega
ban dispersos a refugiarse à los cerros. 

Las fuerzas vencedoras de Picoaga, Olañcta y 
Castro no pasaban de (500 hombres; pero eran dis
ciplinadas, se imutcnian en òrden, habiau inter
ceptado la» comunicaciones de la izquierda destro
zada y el resto del ejército, y todos los cuêrpos que 
habían llevado la persecución se hallaban comple-
tameiHc desbandados. Belgrano, que habia con
fiado la izquierda, á su Mayor general, la habia visto 
flaquear poco después; y advirtiendo, casi al mis
ino tiempo el alto, la retirada y luego la fuga de 
sií derecha y centro triunfante, se dirigia à la re
serva en momentos que se movia en apoyo del N.° 
8; pero antes de llegar à ella, estos dos cuerpos se 
desordenaron, según se esplicó antes, de manera 
que à escepcion de los 000 hombres de Picoaga, 
no quedó en el campo de batalla ninguna otra 
fuerza organizada. Belgrano, lomando entonces 
en su mano la bandera argentina y echando pié á 
tierra, consiguió reunir los tambores y como una 
cuarta parte de la rota reserva, subió con esta pe-
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quena í'ncrza à uno de los morros cu que hahia 
apoyado su espalda, consiguiendo salvar un cañón 
que arrastró hasta el pié de esta posición. Desdo 
aquella altura, que dormnfttm el campo de bata
lla, se puso à tocar reunion, manteniendo siempre 
la bandera argentina en la mano, y engrosando 
por momentos su fuerza, que llegó à contar muy 
luego como 200 hombres. Por dos veces quiso re
novar el combate con este puñado de hombres; 
pero en ambas solo consiguió llevarlo hasta cl pió 
del cerro, rechazando los ataques del enemigo que 
intentaba escalarlo con fuerzas superiores (9). Kl 
enemigo'dueñó entonces de toda la artilleria, no 
cesaba de cañonear la posición de Belgrano. Eran 
las dos de la tarde cuando empezaron à volvera) 
campo, parte de los reorganizados fugitivos del 
ejército español, con lo cual la suerte de la jorna
da quedó irrevocablemente fijada. Ya no hubin 
que pensar en la victoria, sino en la salvación. El 
general patriota lo comprendió así, y en conse
cuencia acordó con su Mayor General, que éste to
mase la ruta de Potosí para reunir los dispersos 

9. He aquí las palabras con que el General Pezuela honra en su 
parte, la incontrastable constancia de su competidor en este trance: 
,'Los enemigos arrinconados a) pié de Ifr montaña empezaron à desor-
''denat'sc, y subir por ella, .sin embargo haciendo un vivo flicto, con 
"el que por dos veces la bajaron y subieron animados por Belgrano 
"que estaba por aquella parte." 
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que habían llevado aquella dirección, mientras él 
se dirigi;! hacia Cochabamba con o! reslo, buscan
do la incorporación de Zelaya, y colocándose casi 
à espaldas del enemigo vencedor, por este movi
miento atrevido. Tomada esta resolución, los 
tambores continuaron tocando llamada, los solda
dos recogiendo heridos, y los dispersos reuniéndo
se en el morro en torno de sti General, Belgra
no permanecia triste y silencioso apoyado en el 
asta de la bandera, que servia de punto de reu
nion, y sin duda aquel momento debió de ser bien 
amargo' para él. Aumentaba su desconsuelo la 
circunstancia de que poco antes habia llegado à su 
campo D. Enrique Piillardell, uno de sus comisio
nados para insurreccionar los pueblos de la costa' 
del Bajo Perú , y que éste le habia noticiado quo 
Arica, Tacna, y •Moquegua estaban prontas áleván-
tarse,. y Arequipa: sofo esperaba tía tpiunfo suyo pa
ra hacerte, batiendo estallado ya algunos movi^ 
raientos parciales, que confirmaban este estado de 
la opinion. La fortuna empezaba à volverle Ut é&-
palda. 

Mientras tanto el sol se inclinaba al occiden
te. Eraff ya las tres de la tarde, y las misera'bles 
reliquias del ejército argentino reunidas en él 
mórro,, no alcanzaban à LiOO hombres; inclusos 
los heridos, que fueron cuidadosamente atendidos 
por orden del general. Todo lo demás se habia 
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disipado como ei humo del combate. El enemi
go dueño del campo de balalia, no* se atrevia sin 
embargou atacar la posición del morro, y se l imi
taba á hacer algunos disparos de cañón sobre el 
grupo que lo coronaba. Belgrano, paseando òhtòrí-
ces una mirada 'melancólica sobré la llanura cu-
bíer-ta de cadáveres, dijo estas palabras: "Solda
- l o s : hemos perdido la batalla después de tanto 
"pelear: la victoria nos ha traicionado pasándose 
" à las filas enemigas en medio de nuestro triunfo. 
"•No importa! Aun flamea en nuestras manos la 
"bandera de ia Patria." Enseguida se ocupó de 
la retirada, que debia efectuarse por una cordillera 
escarpada que se prolongaba al Este de la posición 
que ocupaba. Tomando la vanguardia los heri
dos, la columna de derrotados se puso en camino, 
marchando à retaguardia de lodos el General 
acompañado de un tamborcillo de órdenes. A.-po
co andar se incorporó à la columna un escuadrón 
de Dragones, con lo que se reunieron como 500 
hombres. El cielo, que es de nna belleza sin igual 
en aquella region inclemente, estaba despejado, y 
la noche amenazaba ser muy fria, siendo de te
merse una nevada que hiciese intransitables los 
despeñaderos al través de los cuales marchaban. 
También habia el peligro de que el enemigo guia
do por alguno de los prácticos del pais, se adelan
tase à tomar los desfiladeros y les cortase la retira-

27 
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dei. En precaución de lodo, el General reorganizó 
su pequeña certumna. Hizo echar pié à tierra u 
loda la cabullería. Todos los caballos, incluso el 
del misoio general, fueron distribuidos à los heri
dos, que se acomodaron de à dos y de à tres en ca
da caballo. Este hospital de sangre ambulante 
fué colocado en medio de toda la fuerza. Enton
ces confiando al Coronel Perdriel la bandera que 
había conservado en sus manos, le previno tomase 
la cabeza de la columna. El, calándose la fornitu
ra y echando al hombro el fusil del soldado herido 
que había montado en su caballo, se colocó à reta
guardia de todos, acompañado de dos ayudantes y 
una ordenanza, pues toda su escolta se había dis
persado. Terminados estos preparativos, se con
tinuó desfilando en silencio, cerrando la marcha 
ocho dragones à pié. De trecho en trecho se ha
cia un alto, pára dar descanso à la tropa, y recibir 
el último aliento de algún herido que espiraba. 
Apesar de lo apurado de las circunstancias ningún 
cadáver fué abandonado, y cuatro ò cinco heridos 
que murieron en esa noche, fueron conducidos por 
sus compañeros hasta la primera parada. Mas 
parecia aquel un convoy fúnebre, que una marcha 
militar. En los altos, el General se sentaba sobre 
una piedra, y se entregaba à sus tristes refleccio-
ues sin hablar una palabra, y los gefes y oficiales 
venían à cerciorarse do su presencia. Hacia al-
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unas horas que se continuaba aquella silenciosa 
marcha en medio de las tinieblas. La tropa, tran
sida de frio, rendida de fatiga, falta de sueño y. ali
mento, ansiaba por encender un cigarro; pero por 
precaución se habia ordenado que nadie lo hicie
se, y nadie se atrevia à quebrantarla órdeo, tal 
era la subordinación à que Belgrano habia acos
tumbrado & sus tropas. A la altura que se halla
ban ya no habia peligro en permith* esta ligera sa
tisfacción. Consultado el General sobre ello, con-
iteslò en alta voz: "Fumen todos, que si à la luz 
*'de nuestros cigarros viene el enemigo, encontra-
" r à con pitadores que le darán para tabaco." Es
te oportuno chiste hizo el efecto de una elocuente 
proclama: los golpes de los eslabones contra los 
pedernales, las chispas que brotaron en la oscu
ridad, y un murmullo de satisfacción que recorrió 
las fdas, manifestaron que el buen humor y la for
taleza no se habia agotado, apesar de las desgra
cias del dia. 

A las tres leguas de marcha se hizo alto en 
un parage íirido y solitario, donde enconlniron 
dos cabanas abandonadas. Allí se proporcionaron 
algunas llamas, animales que hacen el oficio de los 
camellos en el Perú, y cuya carne es uatisealmnda 
páralos que no están acostumbrados à ella. El Ge
neral, que hacia mas de veinte y cuatro horas que 
no comia, in tentó probar un bocado de aquel-gro-
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sero uiimento; 'pero su estómago enfermizo lo re
sistió, sobreviniéiuloie I K U incomodidad quo lo 
postró por largo rato. 1101)110510 de su dolencia so 
ocupó de la seguridad del campo: colocó guardias, 
despachó emisarios en varias direcciones, y des
pués de proveer á la comodidad de todos, recien se 
permitió la satisfacción del reposo, acostándose 
envuelto en un poncho que le proporcionó uno de 
sus ayudantes. Al fin sus párpados se cerraron, y 
descansó do ias fatigas de su triste jornada del dia 
anterior. 

Al amanecer se continuó la marcha. Al fren
te del lugar en que habla pasado la noche se ele
vaba una áspera serrania, la que solo podia sal
varse remontando una cuesta pendiente y arenosa. 
El General, que se sentia abatido por su dolencia, 
tomó la delantera, confiando el cuidado de la co
lumna al gefe mas antiguo. Desde este moulento 
la retirada perdió el órden que habia conservado 
hasta entonces, siguiendo los gefes el egemplo del 
General, dejando à retaguardia centenares de re
zagados, que marchaban en grupos separados, al 
estremo que muchos creyeron que el alma fuerte 
de Belgrano había ílaqueado, y que habían salido 
de sus labios las desalentadoras palabras de aquel 
guerrero que esclamó en medio de la derrota: S á l -
i't'se (jiiku ¡meda ! 

Al anochecer, se encontraron reunidos en el 
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puehlecilio do Gaine, como cien hombres de los 
queen el diu anterior componían los úllimos res
tos del roto ejército de las Provincias Unidas. Allí 
estaba Belgrano, y alli se pasó la noche. Al ama
necer del día 3, se levantó el General muy tempra
no, apesar del estado de postración en que se en
contraba. Desde este momento íodos ' reconocie-
ron al héroe de la retirada de Jujuy. Dirijió par
tidas en todas direcciones para reunir los disper
sos y recoger los rezagados; se proporcionó viveros 
y cabalgaduras, y reunió como unos cien indios 
de los alrededores para utilizar sus servicios; sò 
dió una orden general prescribiendo el orden de 
la marcha; se arregló la fuerza en pequeñas sec
ciones, distribuyendo las pocas municiones salva
das; despachó con anticipación los heridos monta
dos en burros, y antes de ponerse el sol ya se ha
bían vuelto à reunir como 300 hombres en aptitud 
de batirse. A las cinco de la tarde los .dos úni
cos tambores salvados de la derrota hicieron oir la 
llamada de costumbre. La tropa acudió en armas 
á sus puestos. Formado un pequeño cuadro y co
locado él en el centro con su fusil y fornitura de 
soldadoraso, se rezó devotamente el rosario, como 
se acostumbraba à hacer ordinariamente. En se
guida pasó una ligera revista, arengó con energia 
à lu tropa, fortaleciéndola en el contraste, mani
festándole su resolución inalterable de continuar 
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la campaüa, concluyendo por imponer pena <le la 
vida al que abandonase à su compañero en el peli
gro. "Conozco por sus nombres y apellidos" les 
d i j o , ' - á todos los valientes que en este momento 
"están conmigo: yo sabré recomendarlos à la 
"gratitud de la patria; y si por desgracia llegasen 
" à abandonarme en esta retirada, yo mori ré solo 
"por el honor del e jérci to ." La. tropa electrisada 
coútestó espoptàneamente: "Todos moriremos ai 
"lado de nuestro General!" Iluminado el rostro 
de Belgrano por un destello de entusiasmo al oir 
aquellas voces, recorrió varias veces las filas, d i r i 
giéndose por sus nombres i los oficiales y à los sol
dados. Echándose su fusil al hombro se formó à 
la cabeza de todos, diciendo: "Ojalá el enemigo 
"se atreviese à buscarnos." Ni él, ni nadie lo 
deseaba en realidad; pero ese voto enérgico, comu
nicándose de unos à, otros, infundió confianza à to
dos, y Jes inoculó nuevo espíritu. Al anochecer 
cambió de posición, y se si tuó militarmente como 
si esperase un ataque. El li se continuó la retira
da hasta los ingenios de Ayouma, distante uua le
gua de Gaine, incorparàndose gran número de dis
persos. El 5, abandonando por fin las alturas, 
descendió al pueblo de Macha, tres leguas distante 
de Ayouma. All i fijó su cuartel general, y empezó 
à trabajar activamente en la reorganización de un 
nuevo ejército, para i r à buscar un nuevo campo 
de batalla. 
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El contraste de Vilcapusio habia sido sin em
bargo severo, y habria abatido otra al nía menos 
bien templada que la suya. Habia perdido to
do su parque y artítleria, mas de ¿00 fusiles y sus 
mejores gefes; habia dejado tendidos en el campo 
como trescientos cadáveres de los vencedores de Tu-
enman y Salta, coh muchos prisioneros; salvando 
unicamente m i l hombfes, entrólos reunidos en Ma
cha y Potosí, habiéndose dispersado todo el resto. 
Es cierto que el enemigo no habia quedado mejor 
parado. La pérdida de los realistas no bajaba de 
quinientos á seiscientos entre muertos y heridos (9), 
sufriendo una gran dispersion, que unida à la falta 
de cabalgaduras le impedia aprovecharse de la vic
toria. Tales fueron los resultados de la batalla de 
Vilcapujio, lamas reñida, la mas trágica d é l o s 
anales argentinos, y que tiene la singularidad en la 
historia mi l i tar , de haberse dado sin desplegar 
una sola guerrilla en todo el curso de ella. La 
victoria por parte de los españoles fué debida à 
circunstancias fortuitas, sin que esto amengüe la 
incontrastable constancia de Picoaga. La victo
ria se escapó de manos de los argentinos, porque 

9, Los cspafioleshan confesado «na pérdida de ¿171 hombres; pero se 
sabe que fué mayor que la de los patriotas, y no podia dejar de serlo, 
pues á escepcion de 600 à 700 hombres, todas sus demás tropas fue
ron derrotadas y perseguidas, y el Batallón de Partidarios fué eslei-
minado en su mayor parte. 
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no hubo uno que Ia dirijiese en el alómenlo cr i l í -
co, ya fuera para ponerse á la cabeza de la perse
cución del centro y ia derecha, ya para sostener 
el ala izquierda vigorosamente atacada por las me
jores tropas del enemigo. La fatalidad de perder 
este costado sus mejores gefes, influyó muchoen la 
derrota, y salva en parte la responsabilidad de Bel
grano. Pero apesar de todo esto, siempre pesará 
sobre éi la de no haber aprovechado las circunstan
cias favorables con que le brindó el enemigo antes 
de trabarse el combate; la mas seria aun, de haber 
dejado escapar un triunfo por no hallarse oportu
namente presente en ninguno de los puntos en que 
se decidia la suerte de la batalla; y sobre todo la de 
haberse puesto en posición de no poder evitarla, 
cuando dos dias mas le aseguraban la victoria. 
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La triste nueva del desastre de Vilcapujio cir-
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culò el pais con una rapidez asombrosa. Los p r i 
maros oficiales dispersos que llegaron à Chuquisa-
ca, anunciaron al Presidente Ocampo que todo se 
habia perdido, y que ya nada habia que esperar. 
Pero muy luego se supo que el General Diaz Velez 
se hallaba en Potor.i à la cabeza de un cuerpo de 
tropas, y que el general Belgrano se habia situado 
con el resto del ejército sobre el flanco izquierdo 
dçl enemigo. Desde entonces se vió que el desas
tre qo era irreparable. 

El grueso de los dispersos que se habia dirigido 
por el camino de Potosi, se habia reunido en ¡efecto 
en esta ciudad bajo las órdenes de Diaz Velez. 
Este gefe, que después do separarse del General 
Belgrano en el campo de Vilcapugio, pudo reunir 
çomo 400 de los dispersos que seguían aquella r u 
ta, llegó con ellos hasta Yocalla, 6 leguas de Poto-
si,, dqnfle,encontró a} Coronel Araoz con otros 500 
b^lbF©s, de los.cuales se desbandaron en la noche 
mas de trescientos. Ambos trozos se incorporaron 
en Potosi, formando unidos una columna como de 
600 soldados, que aunque desmoralizados por la 
derrota, podian sostenerse fortificándose en la 
ciudad. 

El enemigo, que à consecuencia de su disper
sion y de haber perdido mas de 1,500 mulas y ca
ballos en el curso de la campaña, se hallaba en la 
imposibilidad de aprovechar su victoria, se limitó 
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á destacar h Olañeta con su batallón de Cazadores 
por el camino del despoblado, .y h Castro con su 
Escuadrón por el de Potosi, por donde suponía 
que Belgrano se hubiese retirado. El resto del 
ejército español se replegó á Condo. Hacia quince 
dias que habia tenido lugar la batalla de Vilcajjü-
gio, y aun ignoraba Pezuela que el General patrio
ta, situado casi à su retaguardia,se ocupaba ert reor
ganizar su ejército. {Tal era la fidelidad don que el 
pais entero guardaba el secreto de sus movimien
tos ! 

A mediados de octubre recien apareció so
bre Yocalla el Escuadrón de Castro, quien dirigió 
á Diaz Velez un reto caballeresco, desafiando con 
cien dragones à toda su division, dejando ¡i su 
elección el campo. Diaz Velez, fortificado èn la 
ciudad, y creyendo que aquella era la vanguardia 
de todo el ejército real, que debia suponer en moi-
vimiento, coutestó al arrogante guerrillero, que 
no le reconocía sinò por un perjuro à la capitula
ción de Salta, digno solo de ser ahorcado sí caía 
en sus manos. La firmeza con que Diaz Velez se 
sostuvo en Potosí, impuso à los perseguidores, 
que se replegaron al fin à sus posiciones de Con
do, no sin haber esperimentado antes algunas pe
queñas pérdidas de qüe se hablará à su tiempo. 

Mientras tanto, Belgrano situado en Macha tra
bajaba activamente en formar un nuevo ejército. 
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Desde el mismo dia de su llegada à aquel punto 
eippezó à circular órdenes à los gobernadores, pa
ra que le remitiesen hombres, armas, municiones, 
caballos y auxilios de todo género, contrayéndose 
con tesón à remontar el espíritu de las pocas tro
pas que le acompañaban. Con fecha 7 escribió à 
Ortiz Ocampo Presidente de Charcas, dicièndole: 
"Fortaleza, ánimo, constancia y esfuerzos (no de 
'•los comunes) son los que necesita la Patria. Ella 
•'será libre é independiente, si no nos amilanamos. 
"Si. en ese pueblo hay cobardes, que vengan àMa-
"cha, y sepan que no hemos de abandonar el pues-
" to , sino cuando sea imposible sostenerlo. Aun 
"hay sol en las bardas y hay un üios que nos 
"protege." 

Ortiz Ocampo contestó remitiendo à Macha 
refuerzos de hombres, arti l lería, municiones y co
mo doscientos caballos de pesebre, con los cuales 
se montó perfectamente la caballería. Arenales, 
Gobernador de Cochabamba, procedió con igual 
actividad enviando los auxilios pedidos, y alentan
do à los pueblos en una enérgica proclama que les 
dirigió. Warnes, Gobernador de Santa Cruz de la 
Sierra, no se mostró menos decidido, y Belgrano, 
contestando sus comunicaciones le decia: "Con el 
"contraste de Vilcapujio han creido que se repe-
"tia la escena del Desaguadero: se engañan, el 
"ejército vive, y vive con su general para cscar-
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"mentar ¡t los cnetnigos, y triunfur do ellos, üios 
"mediante." Dirigiéndose al Gobierno con fecha 
21 ledecia: "En valde se fatigan nuestros ene-
"migos asi interiores como exteriores; en vano su
priremos contrastes; en vano, tal vez, nos véa-
"mos casi à las puertas de nuestra total ruina, co-
"mo ya lo hemos estado en algunas épocas de 
"nuestra gloriosa empresa: las Provincias Unidas 
"del Rio de la Plata serán libres, y las restantes 
"del continente se le un i rán , afirmando con sus 
"sacrificios y esfuerzos la libertad é independencia 
'•que el cielo mismo ha puesto en nuestras 
"manos.'' 

La Provincia de Chayanta, habitada por indí
genas casi en su totalidad, dió en esta ocasión prue
bas de su patriotismo, acudiendo de todos puntos 
del territorio hombres, niños y mujeres trayendo 
sus ofrendas, y la mayor parte cargándolas sobre 
sus propios hombros. Artículos de guerra, víveres, 
ganados, cabalgaduras, forrages, bálsamo y vino 
para los enfermos y hasta objetos de lujo para los 
oficiales del ejército, todo fué espontáneamente 
ofrecido por los indios de Chayanta, cuya avaricia 
es sin embargo proverbial (1). Era, como iode-
cia el general al dar cuenta de esta espontanea ge-

1. La lisia de eslos donalivos con los nombres de los donantes 
existe original en el Archivo General, y es un documento riuc no pue
de leerse sin m ande interés. 
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nerosidad, "que no sabían como darle gracias por 
"haberse fijado en medio de ellos para la reunion 
"del ejérci to." La disciplina de las tropas bajo 
su dirección era tal, que los pueblos nunca tuvie
ron que quejarse de ninguna espoliacion, y esto 
hacia que se considerase como unu bendición te
nerlas cerca. Belgrano en recompensa de los ser
vicios prestados por los habitantes de Chayanta, 
espidió un bando distribuyendo entre los proleta
rios y los perjudicados por la guerra, las tierras 
del común, con lo cual acabó de afirmar su popula
ridad en aquella comarca. 

Gracias à esta cooperación de parte de los 
pueblos y de todas las autoridades, el ejército tu
vo muy luego un tren de artillería, aunque de i n 
ferior calidad; un parque bien provisto; hermosos 
caballos para los escuadrones, y almacenes provis
tos de viveres para mas de dos meses. Ape
sar dé esta abundancia, el General que era tan de-
Sítftfefesãdo con lo suyo, se mostraba económico 
y hasta avaro cuando se trataba de los intereses 
públicos. Asi es que, existiendo entre los víveres 
algunos de mala calidad, los hacia repartir un dia 
si y otro no; y los soldados que en este dia ayuna
ban, entrctenian su hambre cantando versos epigra
máticos sobre aquellas incomibles raciones. Los 
porteños, á quienes nunca abandona su buen hu-
mor, pasaban alegremente su dia de ayuno linden-
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do del rancho el tema favorito de sus chistes. Se
gún las palabras de un contemporáneo, "no eran 
"soldados aquellos, capaces de molestar à su gene-
" ra l con ningún reclamo, por pasar uno ò dos dias 
"sin comer (2 ) . " 

El enemigo mientras tanto, apesar de su re
ciente victoria, carecia de viveres y de elementos 
de movilidad, y refugiado en las alturas, rodeado 
de poblaciones hostiles, se hallaba reducido á una 
completa nulidad. El general argentino aprove
chándose de esta circunstancia, destacó montone
ras y partidas en todas direcciones, con el objeto 
de estrechar su círcido de acción; comisionando 
d Cárdenas, Lanza y otros caudillos para que con 
sus indios procurasen cortar sus comunicaciones 
con la Paz y el Desaguadero,- y comisionando à a l 
gunos oficiales de valor acreditado para que hosti
lizasen de mas cerca los destacamentos que aun no 
se habían reconcentrado à Condo. Entre estos ge-
fes de partida empezó h distinguirse el Teniente de 
Dragones D. Gregorio Araoz de La Madrid, que à 
las puerilidades de un niño reunia la audacia de 

2. E l Coronel Lugones de quien tomamos esta noticia dice <|iic el 
dia que se repartía charque podrido en vez de carne fresca, los solda
dos cantaban por gracia la siguiente copla: 

Cielito, cielo que sí, 
Cielo del Puente de Marques, 
No andes pintando chapà 
Que están podridos tus charques. 
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un héroe; y aunquo poco capaz de concebir un 
plan mili tar, lenia iodas las calidades que se re
quieren para golpes de mano atrevidos. El Gene
ral supo utilizar sus disposiciones. Un dia lo lla
mó y le dijo: "Escoja V. cuatro hombres de su 
"compañía , y marche à traerme noticias exactas 
"de ia vanguardia enemiga que está en Yocalla." 
Al poco ralo volvió La Madrid con sus cuatro vo
luntarios, y le dijo; " M i general ya estoy pronto 
" y solo falta que V. E. me dé un pasaporte para 
"que se me permita entrar al campo enemigo, pa-
"ra poderle traer las noticias con la exactitud que 
"desea."—El general Belgrano le contestó sonrién-
dose: " V d . sabrá proporcionarse el pasaporte." 
La Madrid guiado por un indio y trasnochando 
con una gran nevada fué á amanecer sobre el cam
pamento de Yocaya, donde se hallaba Castro con 
su division, y á cuatro cuadras de él, tomó prisio
nera una partida de cinco hombres, que habia sa-
Udb h hacer su descubierta sobre la nieve. Dos 
dé estos prisioneros pertenecían à los juramenta
dos en Salta, y todos fueron remitidos al General 
para que le diesen las noticias que necesitaba. Bel
grano mandó fusilar por la espalda à los dos jura
mentados, y cortadas sus cabezas se les puso un 
rótulo en la frente en que se leia en grandes letras: 
Porperjuros. Estas cabezas fueron remitidas con 
un refuerzo de ocho Dragones, h la avanzada de 
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La Madrid, con orden de que se colocasen à inme
diación del enemigo, para escarmiento de los que 
habian traicionado la fé jurada. 

Hallándose La Madrid à la cabeza de 12 hom
bres, se consideró en aptitud para acometer ém-
presa de mayor magnitud, y resolvió sin pérdida 
de tiempo atacar una compañía de cazadores mon
tados que sabia haber destacado el gefe de la van
guardia realista, con el objeto de cortarle la retira
da luego que él se comprometiese en la quebrada 
de Tinguipaya, que era el camino preciso que de
bía llevar para acercarse à Yocalla. En la noche 
del 24 de Octubre se puso en marcha La Madrid 
à la cabeza de sü pequeño destacamento, con él 
ánimo resuello de sorprender los Cazadores eneoii-
gos, que según noticias se habian situado etí di 
portezuelo de la quebrada, en la posta denomina
da de Tambo Nuevo. Para llegar à este punto, se 
hacía necesario remontar una áspera cuesta, flan
queada por hondos despeñaderos. La Madrid, que 
conócia el terreno, hizo adelantar como batidores 
à los soldados José Mariano Gomez, tucumano, y 
Santiago Albarracin y Juan Bautista Salazar, cor
dobeses. Estos tres valientes soldados llegaron al 
pié de la cuesta, echaron pié à tierra y la subie
ron silenciosamente con el caballo de la rienda. 
Al pisar la cumbre creyeron oir el relincho de un 
caballo, y muy luego vieron brillar a la distancia 

29 
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la luz de la posta, y acercándose mas distinguieron 
perfectamente un centinela apostado en las casu-
chas. ' Deslizándose conio sombras y aproximándo
se à ellas al abrigo de las quiebras del terreno, se 
convencieron de que all i estaban en efecto los rea
listas; pero, à escepcion de los relinchos de los 50 
caballos de la compañia, encerrados en el corral de 
Tambo Nuevo, ningún rumor llegaba à sus oidos. 
Los tres batidores siguieron avanzando y descu
brieron un cuerpo de guardia. lira la avanzada 
de la compañia enemiga. El centinela estaba des
cuidado ò dormia inclinado sobre su fusil. Las 
armas estaban apoyadas contra la pared rf cargo 
del centinela. En el interior del rancho ardia un 
candil encima de una carpeta, sobre la que se veia 
un naipe. A su alrededor dormían tranquilamen
te once soldados. A poca distancia à retaguardia, 
descansaba el resto de la compañia en número de 
cuarenta hombres. Los tres batidores concibieron 
el atrevido proyecto de apoderarse solo de. la guar
dia. Pensarlo y hacerlo fué la obra de un mo'-
mento. Uno de ellos se lanzó rápidamente sobre 
el centinela, y lo desarmó y rindió antes que pu
diese articular un grito de sorpresa: otro se apo
deró de las armas, y el tercero colocándose en 
medio del resto de la guardia con, su carabina 
amartillada, intimó à todos rendición. Todos se 
rindieron, y uoo por uno fueron maniatados por 



los tres batidores, quienes cchándolos por delante 
volvieron ú bajar la cuesta. l i l Sargento dela 
guardia prisionera, aprovechándose de las fragosi
dades del terreno se arrojó por un despeñadero y 
fué á dar la alarma al resto de la compañia que 

^ aun dormia tranquila. Los batidores de La Ma
drid se incorporaron muy luego à él , y le presen
taron once prisioneros y doce fusiles. Sin trepi
dar, avanzaron los doce dragones patriotas en bus
ca del grueso de los Cazadores enemigos, que en
contraron ya en marcha en disposición de bajar la 
cuesta. Trabóse un tiroteo en la oscuridad de la 
noche, y los realistas creyéndose atacados por fuer
zas superiores, se replegaron à la posta, se fort i l i-
caron en el .corral de piedras, y cesando el fuego 
gritaron ¡Viva la Palrial como en señal de rendi
ción; pero las primeras luces del alba les hicieron 
conocer el corto número de los patriotas, y en
tonces volvieron à romper el fuego; pero sin aban, 
donar los muros del corral. La Madrid empren
dió entonces su retirada, mas pesaroso de no ha
ber tomado la compañia entera, que satisfecho de 
la ventaja obtenida. Llegados al cuartel general 
con los prisioneros, los tres valientes batidores 
fueron recompensados por el General Belgrano 
con el glorioso titulo de Saujenlosde Tambo Nuevo, 
con el cual han pasado á la historia para enseñar 
ü los venideros que cuando un < jércitu está ani-
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mado de nobles pasiones hasta los simples solda
dos tienen las inspiraciones de los héroes (3). En 
cuanto al enemigo, no perdió tiempo en replegar" 
se à su reserva, disculpando su cobardia con la no
ticia de que habia sido atacado por un Escuadrón 
de caballería y dos compañías de infanteria. A 
consecuencia de esto, Castróse reconcentró con su 
reserva à Condo, y libre el camino de Potosí ú V i l -
capugto, La Madrid pudo pasear el campo de la 
derrota, donde un mes antes habían chocado fu
riosamente patriotas y realistas. Los cadáveres 
de los úl t imos hab'um sido piadosamente enterra
dos por sus compañeros. Los de los patriotas per-
manecian insepultos, devorados por los perros y 
los buitres, y al frente de un montón de muertos 
que indicaba el sitio de la derrota del N.° 0, se 
veian los cadáveres desfigurados de Alvarez y Bel-
don. Al l i colocó La Madrid las cabezas de los dos 
juramentados en Salta, fusilados recientemente. 

3. En cl N." 5 dc\ Padre Castañeta se publicó una relación de 
la sorpresa de Tambo Nuevo, la cual es mas fantástica que verdadera, 
y adolece de muchas inexactitudes. La que lince el General Paz en 
sus Memorias ftom. 1." pag. 138) no es completa, aunque mas exacta 
que la anterior. Por último, la que hace el General La Madrid, actor 
en este suceso, on la pag. 30 y en la 32 y 33 de sus Observaciones (\ 
las Memorias de Paz, es falsa por lo que respecta à la dispersion de la 
compañía enemiga, cuando fué alacada por La Madrid, según se com
prueba con su mismo parle olicial publicado en el N." 80 de la Gacela 
Minit ler ia l in 2íi de ¡Nowcmbre de 1S:13, (juig. i82 y 83.) 
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colgándolas de altos maderos, hecho io cual se re
tiró en observación à las alturas. 

Franqueado el camino entre Potosí y Macha, 
Diaz Velez se puso en marcha hacia el cuartel ge
neral, al que llegó con pocoimis de 500 hombres, 
habiendo dejado 250 de guarnición en Potosí. Allí 
estaba ya Zelaya, que à la noticia de la derrota se 
habia visto obligado à replegarse à Cocha bamba, 
de donde volvió à salir con menos de ftüO hombres 
mal armados y de inferior calidad. Al mismo 
tiempo llegó el contimiente del Valle Grande de 
Cochubamba en rttimero como de /|00 también, ar
mados en su mayor parte de chuzas y sin ningu
na instrucción, ni disciplina. Todas estas fuerzas 
reunidas formaban un total como de 3/iOO hom
bres, de los cuales solo rail erao veteranos, y ape
nas dos mil podían considerarse de pelea. Todos 
los demás eran bultos que no podían servir sino 
de estorbo; pero el General Belgrano no estaba en 
situación de escoger, y se contentaba con suplir en 
cantidad lo que le faltaba ca calidad. De todos 
modos, esta rápida reorganización del ejército ha
ce alto honor á la actividad y à la constancia de 
Belgrano, y el enemigo mismo no podia menos de 
tributarle por ella su admiración, comprendiendo 
al mismo tiempo con cuanta habilidad habia sabi
do poner á las poblaciones de su parte {h). Infa-

/ j . El liútoriadut' «¡bjmñol «¡arda Camba (¡ice lo siguicale: 
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tigable en el cumplimiento de su deber; siempre 
enérgico, sin qus le sorprendiese por un instante 
el desaliento, el General patriota infundi^ à todos 
su espíritu, mandando personalmente las evolu
ciones, presidiendo íi la instrucción de los reclutas 
y en activa comunicación con las aátoridades de 
los pueblos, de tal modo que, el derrotado de V i l -
(jipugio, que habia permanecido mas de quince 
dias sin municiones en Macha, logró al cabo de 
un mes restablecer la confianza de los pueblos y 
remontar la moral de su ejército, inspirando à to
dos la segundad del triunfo. * 

Pero el general patriota no circunscribía sus 

"Belgrano con pasmosa celeridad habia reunido àJiOO hombres de sus 
"derrotadas tropas. Esta pronta reunion hace honor al enemigo: la 
"mayor parte de los soldados de Belgrano, rotos y dispersados en 
"Vilcapiijio, sedirigiap á sus hogares, cuando el activo caudillo logró 
"detenerlos fugitivos y reunir aquella fuerza en el punto de Macha del 
"partido de Chayanta." Memorias para la historia etc. tom. 1.° 
pag. 106.—ToiTcnlc, en las pag. 358 y 359 del tomo l . " de su Hislo-
r ià etc., dice lo siguiente: "Apoyados todavia (después de Vilcapu-
"jio) en la opinion de los pueblos de retaguardia, que se hallaba 
"bien pionimciada á su favor, reunieron con la mayor presteza sus 
''dispersos, levantaron nuevas tropas; y desplegando una energia tan 
"vigorosa, que los habri¡> inmortalizado si su causa no llevára el se-
"llode la injusticia y de la reprobación, llegaron à ponerse muy pron-
"to eh estado de disputar el terreno 5 los victoriosos realistas, etc y 
"poniendo en actividad todos los recursos de su ingenio y los últimos 
"esfuerzos de su desesperada situación, amenazaban volver por el !io-
'•uor d e s ú s armas, no pudiéndose resolver u abandonar mjueila. 
••provincias sin tentar los últimos trances dela guerra." 
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trabajos al recinto de su cam[jamento. Lleno »lc 
fé en el triunfo definitivo de la revolución, se ocu
paba en estenderla por toda la América del Sur, 
dando una séria atención á los negocios de la poli" 
tica. Teniendo siempre fija su vista sobre Lima, 
despachó nuevamente emisarios à la costa del Un
jo Perú, con el objeto de preparar una insurrec
ción general de los pueblos, asi que se moviese 
sobre el enemigo. Con tal motivo decia al Go 
bierno el 5 de Noviembre: " A l fin solo Tacna 
"fué quien hizo el movimienlo en la costa, ha-
"biéndose acobardado los de Arica, Moquegua y 
"Arequipa. Ansian por la libertad é independên
c i a , pero quieren que sea à costa de sangre age-
"na./ Falta mucho todavia para que los america-
"nos salgamos de la esfera de degradación en que 
"es tábamos, y para que nuestro espíritu lome 
"aquel vuelo que lo haga superior à la idea de per
d e r las efímeras comodidades de nuestra vida, 
"por otra parte muy llena de vicios." Y dirijién-
dose à los mismos pueblos, en una proclama, en 
que recordaba el reciente movimiento de Tacna, 
sofocado con motivo del revés de Vilcapugio, les 
decia: "Me habéis distinguido con el titulo de Ca-
"pitan General de vuestros pueblos, en el mornen-
"to en que las armas de la Patria que están bajo, 
"mimando, sufrian un contraste." 

Al mismo tiempo activaba la marcha de los 
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Diputados de los pueblos que debitm incorporarse 
á la Asamblea General, señalando los pro-rosos 
que hadan las ideas disolventes, y presinltendo 
los peligros que esperaban a la revolución después 
del triunfo. "Las ideas de federalismo han cun-
"dido mucho," decia en oficio de 23 de Octubre, 
"y.creo que Dios nos manda trabajos para que 
"nos amoldemos y sujetemos a) órden: confieso 
"que mas temo a los pueblos después de la victo-
" r i a , que à los enemigos hoy. Es mucha la ingo-
"rancia, y conviene que todavia en mucho tiempo 
"es tén las atenciones fijas en los peligros exterio-
"res, sin perder de vista los objetos interiores."— 
El Gobierno le contestaba con fecha 27 de Noviem
bre: "En cuanto á los temores de los pueblos, 
"cuando cesen los peligros esteriores, no obstante 
"que el Gobierno conoce que para sofocar las pa
c iones , guiar la ignorancia y traerlos al camino 
"de la felicidad, seria preciso trabajar mucho; 
" c r é e sin embargo mas urgentes y espantosos 
"los males que los enemigos nos preparan; 
"pues estos atacan la existencia misma del Es-
"tado, y amenazan cortar de raiz el árbol na-
"ciente de la libertad de estos Provincias: asi es 
"preciso conclui r que, siempre será mas útil y se-
"guro que desaparoscan enteramente los peligros 
"esteriores." 

Asi, llevando de frente la doble tarea de la po-
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lítica y de la guerra llegaron los primeros dias dtíl 
mes de Noviembre, en que empezó à circular el 
rumor de que el ejército realista se movia sobre 
Macha. En efecto, el 29 de Octubre Pezuela ha
bía levantado su campo de Condo, cediendo mas 
bien h la necesidad que obedeciendo á un plan. 
Falto de medios de movilidad, hostilizado porias* 
montoneras que circundaban su posición, priva
do de víveres y de forrages, su situación era la 
misma que antes de la batal la de Vilcapujio, y las 
causas que habían motivado su inacción después 
de la victoria no habían desaparecido. El Gene-
ía l realista comprendió sin duda que era forzoso 
salir à toda costa de aquella situación, antes que 
los patriotas se robusteciesen mas; y que, tomando 
la ofensiva ponia de su parte todas las ventajas. 
Esto era volver à jugar el todo por el todo como 
en la jornada anterior; pero era inevitable hacerlo 
asi, y la necesidad unida à la conveniencia le acon
sejó vencer hasta los mismos imposibles. Asi és 
que, á costa de grandes esfuerzos y auxiliado por 
el Cura de Coroma que se habia declarado por la 
causa del Rey, logró reunir 600 burros y llamas de 
carga, con lo cual se halló en aptitud de transpor
tar su parque. La artil lería era conducida à brazo 
por los indios acaudillados por el Cura de Coroma, 
y la caballería marchaba pie á tierra. Era ya en
trada la estación de las lluvias, de manera que el 

30 
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tránsito.se hacia mas difícil. ¡Apesar de estas se
rias dificultades, el ejército español abrió la campa
ña, y marchando de à dos y de á tres leguas por 
dia llegó el cuatro de Noviembre á Ancacato, por 
donde debía penetrar á la Provincia de Ghayanta. 
En la cruzada de.Condo ¿i Ancacato batió á los cau
dillos Cárdenas y Lanza que à la cabeza de nume
rosas indiadas habian sido destacadas por Belgrano 
para cortar las comunicaciones del ejército rea* 
con el Bajo Pe rú . Alcanzados en Sicasica sobre el 
flanco izquierdo del camino que seguia, fueron 
completamente dispersados dejando en poder del 
vencedor buen número de prisioneros y algunas 
armas. De Ancacato, pasando por Áncocruz y 
atravesando los altos de Livicímco llegó recien el 8 
à Callampayani, distante como ocho leguas de Ma
cha, de manera que en diez dias solo habia adelanta
do quince leguas de camino; y sin embargo en este 
sitio tuvo que permanecer tres dias para esperar 
la incorporación de su parqufe que no habia podi
do seguir sus cortas jornadas. El 12, sufriendo 
una gran nevada, llegó à los altos de Taquiri, que 
dominan la pampa de Ayouma, y desde alli pudo 
descubrir como ¿í dos leguas de distancia el ejér
cito patriota posesionado de unos altozanos, deci
dido al parecer à aceptar la batalla. El 13, el Gene-
ral español reconoció perfectamente las posiciones 
de Belgrano con el auxilio de un anteojo, estimó 
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su fuerza, penetró su plan y cliS!)uso todo para 
atacarlo en el (lia siguiente. 

Belgrano, por su parte, desde que supo el mo
vimiento del enemigo, había manifestado su inten
ción decidida de no esquivar el combate. À este 
respecto había diverjencia entre losgefes patriotas. 
Unos eran de la opinion del General: los mas esta
ban por la retirada, y algunos porque se empren
diesen operaciones secundarias antes de librar h 
una acción la suerte de la campaña. El Coronel Per
driel que era de esta opinion se abocó con Diaz Ve
lez que sostenía la conveniencia de replegarse à Po
tosí, y le manifes tó sus ideas sobre el particular. 
Su plan consistia en evitar el combale que busca
ba el enemigo, correrse por su flanco derecho 
atravesando de sur à norte la provincia de Cha-
yanta; inclinarse en seguida sobre la izquierda, 
tomando la retaguardia del enemigo y penetrar à 
las pampas de Oruro; asaltar esta villa, base de 
operaciones de los realistas, y apoderarse de su 
guarnición y sus depósitos, marchando inmediata
mente sobre la Paz, y aterrando por esta ma
niobra al enemigo, à la vez que se moralizaba la 
tropa, apoyar los movimientos del Bajo Perú, pró
ximos á estallar. El plan no carecía de audacia, y 
aunque adolecia del grave defecto de perder la ba
se de operaciones para realizarlo, podría talvez 
darle algnn resultado, atenta la falta de movilidad 
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del ejército español para aprovecharse de aquella 
-circunstancia. Diaz Velez transmitió estas ideas 
à Belgrano, quien convocó con tal motivo à los ge-
fes de cuerpo en junta de guerra. Perdriel desen
volvió su plan en presencia de todos. El General 
le opuso los inconvenientes de la estación, los ma
los caminos y la desnude?, de las tropas, inculcan
do sobre las ventajas que resultarían de dar la ac
ción, y el trastorno que produciría una retirada, 
manifestándose seguro de la victoria. Computa
dos los votos, resultó que la minoria estaba porque 
se atacase al enemigo; la mayoría por la retirada 

Potosí, teniendo en vista lo exhausto de las Pro
vincias Unidas después de tan larga guerra, y los 
peligros à que quedaban expuestas en caso de una 
desgracia. Algunos apoyaron la idea de Perdriel. 
El General después de o i r á todos, cerró la discu
sión diciendo con tono que no admitia réplica: "Yo 
"respondo à la nación con mi cabeza del éxito de 
" la batalla." En el acto, impartió sus órdenes pa
ra que todos estuviesen listos à la primer orden. 
En la noche se emprendió la marcha, y antes de 
amanecer el dia 9 el ejército estaba acampado en 
las pampas de Ayouma, donde lo había encontrado 
Pezuela, y que dista tres leguas de Macha. 

La resolución de Belgrano, aunque animosa 
era imprudente. La calidad y el número de sus 
tropas, la inferioridad de su artillería, el efecto 
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moral de su rccicnlc con t rasto, y los riosgos à quo 
esponia la revolución en el caso de una <lerrol;i,eii 
momentos en que la plaza de Montevideo reforza
da por mas de dos mil soldados peninsulares, dis
traia la atención del gobierno por el oriente, todo es
to le aconsejaba emprender la retirada á Chuquisacn 
òPotosí, remontar el personal y la moral de su ejér
cito, esperar la llegada de un nuevo tren de a r l i -
Ileria que à marchas forzadas le venia desde Salta, 
y dejar que el enemigo se agotase en marchas pe
nosas, privado de recursos y rodeado, de poblacio
nes hostiles. Aunque la retirada tenia el içiconve-
niente de esponerse à perder por la deserción la 
mayor parte de las tropas de Coehabamba, y Valle 
Graade,el peligro de que la tropa se desmoralizase, 
y el que, en tal caso habría, q\\e abandoear los al
macenes çie viveres acopiados, siemppe militaban 
mas razones eu favor de ella que en favor de Uiua 
acción, ^ecisi,va que por lo menos debía evitarse por 
algunos días. En todo caso, preferible habría sido 
replegarse & CochaJíamlpa, poniéndose por este mo
vimiento, á espalda del enemigo, obligándole à acu
dir en defensa. d<?: su base de operaciones amena
zada. 

Si como se perdió la batalla se hubiera ganado, 
i#) luievo. laurel habría ornado las sienes del ven
cedor; pero él habría sido debido mas bien á la cie
ga fortuna que à las combinaciones del génio mil i -
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tar. Nò lõ pensaba asi Belgrano, y de aqui provi-
nieron las imprudencias y las gravisimas (altasque 
©ometiò en esta ocasión, corapromeliendo séria-
mente la suerte de la revolución en una acción de
cisiva, que apesar de todo lo dicho pudo haber ga
nado,, si-hubiese sabido aprovecharse de otras ira-
prudencias y errores no menos graves que cometió 
el enemigo. 

En tres cosas fundaba el general Belgrano su 
confianza en la victoria: en el espír i tu que habia 
sabido inocular á sus tropas, en la superioridad de 
su bien montada caballería y en las ventajas del 
campo de batalla que habia elegido y estudiado do 
sntemano. En cuahto à la superioridad de la ca-
balleria patriota sobre la del enemigo, era incon
testable; pero en cuanlo al entusiasmo, ni todos se 
hallaban aniniados de él, ni este sentimiento, pro-
ducto del ascendiente de un alma grande sobre el 
eomun de los hombres, podia suplir la falta de dis
ciplina dé los nuevos reclutas que iban à luchar con 
los aguerridos soldados del ejército rea!. Por lo 
que respecta à la posición, ella tenia sus ventajas; 
pero todas ellas fáciles de neutralizar. 

La pampa de Ayohuma es una meseta de la mon
taña del mismo nombre, que se desenvuelve en sua
ve plano inclinado hacia el noroeste, que dominan 
por esta parte los altos deTaquiri, en cuya cima es
taba el ejército español. Al pié de Taquiri corre 
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el rio dividido en dos brazos, y pnraleiaincntc à él 
se prolonga una lomada larga y angosta, qno for
ma una especie de camino cubierto natural, de
jando entre ella y el rio espacio suficiente para 
ocultar tres mil hombres plegados en columnas. 
Algunos montículos y cerros de bajo relieve se a l 
zan en medio de la llanura, que es cruzada por el 
camino que de Macha conduce á Potosí, y por algu
nos hondos barrancos que siguen la inclinación 
del terreno. Hacia la parle de Potosí, y como à 
media legua dé los montículos indicados alzànse 
unas lomas pedregosas, que limitan lo pampa por 
el sudoeste, y k su pié corre un arroyuelo de poco 
caudal. Situado el ejército patriota en medio de 
la pampa, dejaba estas lomas à espaldas de sú 'á-
quierda, daba frente al r io y à los altos de Ta qui
r i , cerraba el camino de Macha, ocupaba parte de 
los montículos, f apoyaba su derecha en la estre-
midad avanzada de un cerro, que cubria diagonal-
mente su retaguardia. Otro cerro de mayor ele
vación, pero desligado del anterior, quedaba á re
taguardia de la línea. Del cerro en que se apoya
ba la derecha de la línea, bajaba un barranco que 
cubria parte de ella, y en el cual se habían practi
cado ligeras cortaduras. Para descender al Cam
po de batalla, el enemigo tenia que comprometer-x 
se en un angosto y escabroso sendero, cuyo pié dis
taba menos de una legua de los montículos; atra ve-
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sar el rio, remontar la loimuh que foraiciba el ca
mino cubierto ya descrito, y entrar al llano donde 
debia encontrar à su frente el obstáculo del barranco. 
Belgrano que esperaba ser atacado por el frente 
fiaba mucho en esta posición, y sin duda le habría 
proporcionado grandes ventajas, si no se hubiese 
anticipado a ocuparla, revelando al enemigo su 
plan, y subministrándole un conocimiento que lo 
habilitaba para burlar sus combinaciones. Puede 
decirse que esta imprudencia decidió de la batalla, 
puesto que ella sugirió à Pezuela la combinación 
que en definitiva le dió la victoria. 

Toles eran las posiciones de los dos ejércitos 
en la víspera de la batalla. En cuanto à su fuerza 
respectiva, la del ejército real era superior bajo to
dos aspectos. El ejército patriota constaba de po
co mas de 3000 hombres, inclusaia milicia de Co-
chabamba; y aunque su cabalíeria era doble en nú-
ro respecto de la del enemigo, en cambio la infan
tería de este era superior en igual proporción. 
Pero donde se notaba mas la desproporción de las 
fuerzas era en la artilleria; pues mientras los rea
listas contaban con un tren de diez y ocho piezas 
d e á / t y de à G, los patriotas apenas tenían 8 piezas 
de mala calidad y mal montadas del calibre de à 1 
y de íi 2, que no alcanzaban n i à cruzar la plani
cie de su frente. El ejército español se componía 
como de 3500 hombres, de los cuales SOOO eran 
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infantes, de 250 à 300 caballos, y el resto artillería 
(5). Todas las probabilidades del triunfo estaban, 
pues, de parte del enemigo. 

La derecha de los patriotas, que como queda 
dicho estaba cubierta por el barranco y coincidia 
con la estremidad de un cerro, se componía del 
Regimiento de Dragones y de los batallones Caza
dores y Pardos y Morenos, mandando el primero 
el Coronel D. Diego Baleara?, y los segundos, el 
Mayor Cano y el Coronel Superí. Seguían los ba
tallones N.°(). y N . 0 l / , mandados por el Mayor 
U. Bonito Martinez y el Coronel Perdriel, y á la 

5. Pczucla en «u parte, supone que la infantería patriota pasaba 
de tres mil hombres, lo que era materialmente imposible por la falta 
de fusiles, circunstancia que obligó à Belgrano á organizar cuerpos de 
piqueros à pié, como en los ejércitos de la edad media. Ta en el par
te de la batalla de Vilcapujio habia dicho que la infanteria patriota 
constaba de 5000 hombres. Estas exageraciones pueden desmentirse 
Con los estados de fuerza y listas de revista d e l a época.—Torrente, 
que siempre exagera las fuerzas de los americanos y disminuye la de 
los españoles, supone que el solo contingente de Cochabamba incorpo. 
rado en Macha ascendió á 1500 hombres, cuando apenas llegaron à 
ÜOO. De este modo no es estraño que haga ascender el ejército pa
triota al número de 3/iOO infantes, 1200 ginetes y 500 piqueros, ade
mas de los indios que no cuenta. La fuerza que dá al ejército real eg 
lasiguiente: 2850 infantes, 250 caballos y 18 piezas de artilleria, que 
es casi la misma que nosotros le asignamos.—Garcia Camba, que ha 
escrito sobre datos mas exactos, hallàndose;cn el teatro de la guerra y 
dando à estos detalles la importancia que les presta un militar, calla 
a fuerza respectiva de ambos ejércitos, y no es probable dejase de h a 

cer mención de una circunstancia que honraba à sus compatriotas, E' 
General Paz en sus Memorias, escritas con tanta verdad, y cuyo tes* 
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izquierda la caballería de Cochabamba armada de 
lanzas à las órdenes de Zelaya. La artil lería se 
colocó en dos montículos de poca elevación y fácil 
acceso, situados entre la izquierda de los Cazado
res, y entre el N." 6 y N.01.0 La reserva se com
ponía de la tropa mas inferior y peor armada, y 
constaba de cinco compañías, de las cuales tres de 
infantería, armadas casi en su totalidad de picas, 
y dos decaballeria con lanzas, montadas en muías, 

El plan de Belgrano era esperar el ataque en 
sus posiciones, dejar que el enemigo se compro
metiese en la llanura, hasta que sintiéndose estre
chado à su izquierda por el barranco que que-

timonio es decisivo, desmiente espiesamente á Tórrenle en esta parte, 
y dice que ei ejército patriota "constaba de menos de 1,500 infantes, 
"y como 50Ó caballos, inclusa la tuerza de Cocliabaniba", y agrega 
mas adelante (pag. 1ZI3 del tom. I . " ) : "Nuestra iufanteria seria casi 
"la mitad de la enemiga, y nuestra caballeria el duplo de la contraria; 
"sumado todo tendría dos tercios de la fuerza enemiga." Parece que 
el General Paz no incluía en este cómputo à los piqueros de á pié, que 
ningún servicio prestaron, ni podian prestar. Nosotros computando 
todo, damos al ejército patriota poco mas de 3000 hombres, es decir, 
1000 mas de los que enumera Paz, y como 500 menos de los que Diaz 
Velez y Perdriel le supusieron cuando fueron llamados à declararen el 
proceso que por Vilcapujio y Ayouma se formó á Belgrano, talvez por 
que incluyeron á los indios de macana que ocupaban los cerros. Se 
comprenderá fácilmente que, s ien Vilcapugio con el prestigio d e s ú s 
recientes victorias, el ejército patriota apenas contaba 3500 hombres, 
era un grande esfuerzo reunir 3000 hombres á los cuarenta y seis dias 
de la derrota, después de haber perdido mas de la mitad de los hom
bres entre muertos, dispersos y prisioneros, y como la mitad de sus 
armas de faego, irrcmplazables en el Alto Perú. 
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daba á la derecha de los patriotas, se viese en la 
necesidad de ganar terreno en dirección opuesta, 
y entonces lanzar sobre su izquierda los lanceros 
de Zelaya, envolviéndola y tomando su espalda, 
al mismo tiempo que la infantería cargase á la ba
yoneta sobre el resto de la línea. Este plan era 
bien concebido, y justificaba hasta cierto punto la 
confianza que el general tenia en la victoria; pero 
era en el concepto de ser atacado por el frente 
como lo esperaba, en cuyo caso, apesar de su supe
rioridad numérica, los enemigos corrian peligro de 
ser completamente derrotados. Aun asi mismo, 
la formación no era irreprochable, pues teniendo 
asegurada la derecha, la colocación natural de to
da la caballeria era sobre la izquierda, formando 
una masa irresistible y teniendo al frente un ter
reno mas adecuado para sus maniobras. 

En esta disposición y plegado en columnas 
permaneció el ejército patriota hasta la madruga
da del dia 14 de Noviembre. A las seis de la ma
ñana, el ejército español empezó à descender en 
desfilada por la escabrosa cuesta de Taquiri. El 
General español à caballo en lo alto de la cuesta, 
exortaba al paso à los batallones, que contestaban 
con estrepitosos vivas al Rey, que resonaban en la 
llanura. El sendero porque bajaban era tan es
trecho que apenas rabian tres hombres de frente; 
y tan pendiente, que la artillería no podia bajar 
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sino desarmada y à lomo de muía. Desde el cam
pamento patriota se distinguia perfectamenle la 
desfilada del ejército real. 

Si Belgrano aprovechándose de la oportuni
dad que le presentaba el enemigo, se hubiera lan
zado sobre él, mientras la cabeza de la columna pi
saba el llano y el resto se hallaba comprometido 
con el descenso de la cuesta, habría obtenido un 
triunfo, ann cuando no hubiese conseguido des
trui r todo el ejército real. Pero encerrado en el 
circulo que se habia trazado, aferrado à su plan y 
contando siempre con ser atacado por el frente, 
contestó à La Madrid que le hizo una indicación 
en este sentido: "Mo se aflija Vd.: deje que bajen 
•'todos, para que no se escape ninguno. La vic-
"toria es nuestra." Mientras tanto el enemigo 
descendió al llano, atravesó el rio y formó en co
lumnas paralelas detrás de la lomada que se pro
longaba paralelamente á él, ocultándose asi à la 
vista de los patriotas. El ejército patriota por su 
parte habia levantado un altar en medio del cam
po; y oia misa devotamente arrodillado ante el 
Dios de las batallas. 

El ejército español oculto en el bajo, tardó a l 
gún tiempo en reaparecer; pero en vez de presen
tarse por el frente remontando la lomada que lo 
cubría, se corrió por su izquierda y apareció en 
columnas paralelas amagando la derecha délos pa-
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triólas. Esle movimiento peri'eclameoLe calcula
do ioutilizaba completamente el plan de Belgra
no, y le obligaba à aceptar la batalla en condicio
nes desventajosas, hiriendo la imaginación de los 
soldados, que, persuadidos de que iban à comba
tir con el frente que tenían, fueron asaltados por 
un vago presentimiento, y empezaron à dudar de 
la victoria. 

El General argentino en vista de la dirección 
tomada por el enemigo, tuvo que cambiar de fren
te; pero sin acertar d modificar su plan según se 
lo aconsejaban las circunstancias. Belgrano tenia 
la paciencia del organizador que prepara los ele
mentos del triunfo; la intrepidez en el ataque; la 
firmeza en el combate, y la constancia en la der
rota: pero carecia de la ardiente inspiración del 
campo de batalla; asi es que se limitó à hacer an 
cambio de frente sobre su centro retirando su ala 
derecha, y avanzando un poco su ala izquierda (6). 

6. E) General Paz en sus Memorias (Tom. l . ' p a g . IZiZi) supo
ne que este cambio de frente se hizo sobre el ala derecha, Mo que se
gún su propio relato es imposible. E l misino dice que el ala derecha 
quedó por efecto de este movimiento apoyada inmediatamente en un 
cerro, que antes dejaba casi à su espalda, por consecuencia de lo cua 
la caballería de esta ala quedó sin terreno en que desplegar. Esto 
indica que el ala derecha se movió hácia retaguardia, pues de otro 
modo no se comprendería como pudo efectuarse un cambio de frente 
sobre la derecha, moviendo la derecha en retirada. E l General L a -
Madrid en sus Observaciones (pàg. 35) díi alguna mas luzi obre esto 
movimiento. 



2á¿ HISTORIA 

Por este movimiento quedó dando el frente al ene-
mido, con su derecha apoyada inmediatamente al 
cerro que antes tenia casi á su espalda, con el bar
ranco interpuesto entre ambas lineas, y sin espa
cio para desplegar la caballería de este costado. 
En este estado loque la prudencia aconsejaba era 
ocupar el cerro de la derecha, para evitar ser 
flanqueado y flanquear à su vez; hacer pasar á la 
izquierda la caballería inútil de aquel costado, y 
reunir una masa de mas de 500 caballos, lanzándola 
sobre el enemigo según el plan primitivo, con el 
objeto de envolver su ala izquierda, cooperando 
simultaneamente à este ataque la linea de infan
tería. Nada de esto se hizo, y à escepcion del 
cambio de frente ya esplicado, nada que indicase 
que una inteligencia previsora velaba por la suer
te del Ejército argentino. 

El enemigo mas entendido y previsor, al tiem
po de correrse sobre su izquierda, habia destaca, 
do una fuerte guerrilla apoyada por un batallón 
de infantería, con el objeto evidente de tomarei 
cerro en que los patriotas apoyaban la derecha en 
su segunda formación. Esta importante posición 
fué ocupada sin resistencia, y desde aquel momen
to pudo considerarse perdida la batalla, si no se 
rechazaban los flanqueadores españoles. Belgra
no en vez de concentrar sus esfuerzos sobre el 
cerro, y obligar al enemigo á acudir en apoyo de 
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su fuerza destacada, trabando allí el combale, se 
limitó à ocupar con la caballería desocupada otro 
cerro que se hallaba mas à retaguardia, que aun
que mas elevado que el anterior, era tan inútil pa
ra el ataque como pora la defensa. De este modo 
el enemigo interceptó el camino de Macha, que 
pasaba por entre los dos cerros ya indicados, y se 
situó pacificamente casi sobre el flanco de los pa
triotas. 

Pezuela, que con el grueso de su ejército se 
mantenía cubierto en parte por un pliegue del ter
reno, hizo avanzar à vanguardia sus 18 piezas de 
artillería, y rompió con ellas un vivo fuego á bala 
rasa, abriendo anchos claros en las filas patriotas. 
Serian poco mas de las diez de la mañana cuando 
empezó el cañoneo. La artillería patriota preten
dió contrarrestarlo; pero ademas de su inferiori
dad numérica, sus proyectiles apenas alcanzaban à 
recorrer la mitad de la distancia que separaba am
bas lineas. Por cerca de media hora se prolongó 
el fuego de la arlilleria, dando tiempo à que los 
flanqueadores españoles ganasen terreno, y dispa
rando en este intérvalo mas de 400 tiros. La lí
nea patriota apesar de tantas desventajas, se hizo 
el objeto de la admiración del enemigo. Según 
declaración del mismo General español, ella sopor
tó valerosamente el cañoneo que barria sus hile
ras, manteniéndose con tanta firmeza (son sus pala-
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bras) como si hubiese criado raices en el lugar qtte 
ocupaba. Nunca se ha hecho tin elogio mas gran
de de las tropas argentinas, y merece participar de 
él una animosa muger de color, llamada Maria, à 
la que conorian en el campamento patriota con el 
sobrenombre de Madre de la Patria. Acompaña
da de dos de sus hijas con cántaros en la cabeza, 
se ocupó durante todo el tiempo que duró el caño
neo en proveer de agua à los soldados, llenando 
una obra de misericordia como la samaritana, y 
enseñando à los hombres el desprecio de la vida. 

Belgrano que habia sabido inocular à sus sol
dados ese espíritu sublime de abnegncion, esa dis
ciplina que hace al hombre superior à la muerte; 
no estuvo en estedia à la altura de sus tropas. 
Sin embargo, no era hombre de desmayar, asi es 
que, cuando cesó el fuego de la artillería enemi
ga, y su línea empezó à ponerse en movimiento, 
dió por su parte la señal del ataque general. La 
infaúteria patriota apesar de su inferioridad numé
rica, avanzó con denuedo, aunque no bien orde
nada, à causa del barranco interpuesto, que tuvo 
que atravesar, siendo recibida del otro lado de él, 
por los nutridos fuegos del enemigo ventajosamen
te posesionado. Asi mismo siguió avanzando, y 
á medio t iro de fusil rompió el fuego de mosque
tería con una decision y una viveza, que hizo creer 
por un momento en la posibilidad de la victoria. 
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Simullaneamente con el avance de la infanteria 
mandó Belgrano cargar á la caballería de la iz
quierda al mando de Zelaya, la que se lanzó impe
tuosamente lanza en ristre, aunque con algún de
sorden causado por las desigualdades del terreno. 
Como este era precisamente el ataque que temia 
Pezuela, babia reconcentrado sobre su flanco dere
cho todo el grueso de su caballería, reforzándola 
hasta con su misma escolta; pero como esto no 
bastase para contener el ímpetu de /jOO caballos, 
dispuso que dos batallones de infanteria con 10 
piez.'is de artillería sostuviesen sus débiles escua
drones. Zelaya se estrelló contra esta masa, su
friendo los fuegos cruzados de los dos batallones y 
como ciento cincuenta cañonazos á metralla que 
le dispararon las diez piezas en el espacio de dos 
minutos, asi es que tuvo que retroceder en de
sorden. 

A la vez que iniciaba sus cargas la caballería 
patriota, la linea de infanteria avanzaba á la ba
yoneta. En aquel momento sonó una descarga 
de fusilería casi á espaldas de la derecha: eran los 
flanqueadores enemigos, que posesionados del cer
ro en que ella se apoyaba, la tomaban entre dos 
fuegos, obligándola à ponerse en desordenada fuga 
antes de que tuviese tiempo para calar la bayone
ta. El centro, que lo formaba el N.* 6, se halló 
en el mismo caso y siguió en dispersion el moví-
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miento retrógrado de sus compañeros. La iz
quierda española se lanzó sobre los dispersos, ha
ciendo grandes estragos en ellos y tomando gran 
número de prisioneros. El Mayor Cano, Coman
dante de Cazadores, y el Coronel Superi, Gefe de 
los Pardos y Morenos, quedaron muertos al frente 
de sus batallones. La izquierda compuesta del 
N . ' 1.* que al principio había hecho flaquear al 
enemigo, tuvo que ponerse en precipitada retira
da, que muy luego se convirtió en fuga asi que 
viò descubierto su flanco. Toda la infantería pa
triota habria quedado muerta en el fondo del bar
ranco si en aquel momento Zelaya reorganizando 
sus destrazados ginetes, no los hubiese conducido 
nuevamente à la carga, paralizando la acción del 
enemigo, y dándole tiempo para que se salvase de
trás del barranco. La caballería de la derecha al 
mando de D. Diego Balcarce y del Mayor D. Máxi
mo Zamudio, trasladándose al fin al costado iz
quierdo por órden del General, cooperó eficaz
mente à este objeto, aunque sin obtener ventajas 
positivas. 

La batalla estaba perdida: no habia ya que 
pensar sino en la salvación. Belgrano auxiliado 
de Diaz Velez, y corriendo ambos serios peligros, 
se ocuparon de reunir algunos dispersos al abrigo 
del barranco, retirándose con ellos à las lomas pe
dregosas de que hemos hablado antes, y que se ha-



DE BELGRANO. 249 

liaban como à media legua del campo de batalla. 
All i enarboló Belgrano la bandera del ejército y 
empezó à tocar reunion à la vista del enemigo. 
Este, quebrantado por tres largas horas de comba
te y por las pérdidas sufridas, dió tiempo al Gene
ral patriota para que se le reuíiiesen como hOO 
hombres de infantería, y como oéhenta de caballe-
ria. Todo lo demás se habia dispersado ò queda
ba en el campo de batalla: artilleria, bagajes, par
que, mas de 500 prisioneros, entre ellos gran nú 
mero de oficiales; cerca de 200 heridos, que caye
ron en poder del enemigo y otros tantos muertos. 
El enemigo compró caramente esta victoria à costa 
de 500 hombres fuera de combale, de los cuales 
mas de 200 muertos y como 300 heridos (7). 

7. Pezuela en su parte (publicado en la Gaceta Estraordinaria 
de Montevideo N.° 11) confiesa solo como 200 hombres fuera de com
bate entre muertos y heridos, exagerando en parte la de los patriotas 
que hace ascender à 1270, entremuertos, heridos y prisioneros, su
poniendo al mismo tiempo que el ejército de Belgrano se componía de 
7000 hombres. Por lo demás nuestro cómputo, fundado en informes 
fidedignos, no difiere del de Pezuela sino en 300 hombres, rebajan
do 100 de los heridos que él señala, y 200 de los muertos. En cuan
to à la pérdida que atribuimos al ejército real, faltan documentos pa
ra establecerla de un modo positivo; pero puede asegurarse que pasó 
de 50X1 por el siguiente dato. En la batalla de Vilcapujio confiesa 
el enemigo la pérdida de 471 hombres entre muertos y heridos. Ha
blando de la batalla de Ayouma, dice Pezuela al Virey de Lima, en 
carta confidencial de fecha 16 de Noviembre, publicada en la Gaceta 
j a citada, lo siguiente; "Esta segunda batalla de Ayouma, ?n«s ter-
"ribkque la de Vilcapujio, contra la natural y regular presunción 
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Este con iraste, mas severo que el de Vilca-
pujio, fué debido en gran parte à la ciega con
fianza de Belgrano antes de la batalla, y à sus er
rores en el curso de ella; aunque entró por mucho 
la superioridad delas aguerridas tropas españolas, 
con mejores gefes y oficiales que los del ejército 
argentino, y sobre todo la superioridad inmensa 
de su artilleria. El cargo mas sério que puede ha
cerse à Belgrano es no haberse sabido aprovechar 
de las faltas de su contrario, atacándolo en la baja
da de la cuesta; y después, no haber tomado ningu
na disposición acertada para neutralizarlas manio
bras que dieron por resultado la derrota. Asi, ra
zón tenia hasta cierto punto Pezuela, al colocar 
los soldados argentinos mas arriba de su General, 
cuando decía: "Lus tropas de Buenos Aires pre-
"sentadas en Vilcapujio y Ayouma, es menester 
"confesar que tienen una disciplina, una instruc-
"cion y un aire y despejo natural como si fueran 
"francesas; pero si alguna vez volvieran à formar 
"ejército con ellas, como sean mandadas por Bel-
"grano y Diaz Yelez, serán sacrificadas por pocas. 

'•mia etc.," palabras que indican que la pérdida de Ayouma fué ma
yor que en Vilcapujio, y no es mucho suponer que ascendiese á 130 
hombres mas entre muertos y heridos. Ademas debe advertirse que, 
Pezuela al declarar la pérdida de 200 hombres en Ayouma, declara 
no incluyó en ella la de los Cuerpos de Cazadores, Partidarios y Dra
gones que componian cerca de un tercio de su ejército, y que fueron 
de los que mas de cerca participaron del combale. 
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"Estos dos caudillos no supieron hacer el menor 
"tnovimiento, cuando obligándolos yo à variar su 
"primera posición, marchando con el ejército so-
"bre su flanco derecho, ellos que me esperaban 
"por su frente no dieron disposición de tomar las 
"alturas, por donde era conocida mi dirección, 
' •n i hicieron otra cosa que darme su frente, y ha-
"cer subir una nube de indios à una montaña de 
"su espalda, que yo no necesitaba tomar (8)." El 
General Paz, no menos severo que Peznela, señala 
estas mismas fallas; pero al mismo tiempo las es-
plica diciendo: "Es preciso considerar que cstà-
"bamos en el aprendizaje de la guerra., y que asi 
"como era, el General Belgrano, era el mejor Ge-
"neral que tenia entonces la República. Estaba 
" también falto degefes, pues los mejores por va-
"rios motivos estaban ausentes: no tenia un solo 
"hombre á quien pudiera deber un consejo, ni una 
"advertencia: estaba solo, y solo llevaba todo el 
"peso del ejército (9) . " 

Pero si en la batalla pudo padecer la fama del 
General, mostrándose inferior al vencedor de Sal
ta; en la retirada vuelve à reaparecer el héroe de 
alma grande, el patriota de fé incontrastable, que 
no se rinde bajo los golpes del infortunio, y que 

8. Carta confidencial de Pczucla al Viicy Abascal. (Vfec la (ja

reta de Montevideo del 3 de llarzo de 1814). 

9. Memorias Póstumas. T. 1. 0 p. 158. 
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coutinúa imponiendo al enemigo y dominando à 
los suyos, por su tenaz resistencia y por su forta-
laza de espíri tu. Situado con la bandera en la ma
no en las asperezas de la montaña, rodeado de las 
miserables reliquias de su ejército, continuaba to
cando reunion à los dispersos, en señal de que su 
General no los abandonaba. Mientras tanto, el 
enemigo vencedor avanzaba con la resolución, al 
parecer, de forzarlo à sus últimas posiciones. Aun 
faltaban como dos horas para que el sol se oculta
se, y por lo tanto la retirada se hacia muy difícil 
y peligrosa. Entonces, llamando al Coronel Zela
ya, le ordenó que con los ochenta ò noventa hom
bres de caballería salvados de la derrota, se situa
se sobre el arroyuelo que dividia las lineas del 
campo de batalla, y contuviese al enemigo mien
tras Ja infantería emprendía la retirada. D. Cor
nélio Zelaya era digno de recibir esta órden , y su
po cumplirla de una manera que hará eterno ho
nor à su memoria. 

Aunque en aquel momento el arroyo llevaba 
poca agua, sus barrancas eran bastante elevadas y 
escabrosas, como lo son las de lodos los cauces que 
bajan de las montañas, y que en tiempo de lluvias 
se convierten en torrentes. Sobre la màrgen ocu
pada por los patriotas se alzaba un pobre rancho y 
un corral de piedra. Zelaya hizo echar pié h tier
ra à todos sus ginetes, y colocó una parte parape-
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tada sobre la barranca y la otra sobre el corral. 
El permaneció á caballo corriendo de un punto à 
otro, sirviendo de blanco á los fuegos del enemigo, 
infundiendo alíenlo con su enerjia y viendo aglo
merarse cerca de 800 hombres sobre la margen 
opuesta. Por cerca de tres cuartos de hora sostu
vo Zelaya su terrible posición, perdiendo algunos 
hombres, y contestando el fuego de la fusilería ene
miga con las tercerolas de los dragones. Gracias 
á esta resistencia,los restos del ejército patriota es
taban salvos: habian ganado una hora de sol, ha
bían penetrado yà en los desfiladeros de la monta
ña, y antes de que pudieran ser alcanzados, la no
che, protectora de los derrotados, les permitiria 
adelantar camino sobre sus perseguidores. Pero 
Zelaya no contento con haber salvado à sus compa
ñeros, se obstinaba en mantener su posición à to
do trance, apesar de las reflexiones de sus compa
ñeros y de la inutilidad de sus esfuerzos. Al fin, 
cediendo al imperio de las circunstancias ordenó 
la retirada, que se emprendió por distintos sende
ros escabrosos y en varias fracciones. La caballe
ría enemiga al mando del perjuro Castro, atravesó 
inmediatamente el r io, siguiéndolo à la distancia 
sus batallones de Cazadores y Partidarios. Zelaya 
con un puñado de ginetes siguió cubriendo la reta
guardia, y conteniendo al enemigo en los desfila
deros, haciendo una heroica ostentación de su po-
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ca prisa en abandonar el campo del peligro. No 
todos los que le acompañaban tenían el temple 
fuerte de su alma, asi es qtie à poco trecho solo le 
acompañaban los Capitanes Arévalo y D. José Ma
ría Paz, con quince ò veinte soldados decididos. 
Tan encarnizado Castro en la persecución, como 
Zelaya en la resistencia, llegaron ambos à retarse 
d duelo singular, el cual habría tenido lugar sin la 
interposición de los oficiales, que no podian ni 
debían permitir tal imprudencia. Al fin al poner
se el sol cesó la persecución, y el Coronel Zelaya 
acompañado de un oficial y de su asistente, conti
nuó lentamente su marcha, satisfecho de haber 
cumplido su deber. 

Otros hechos que honran ;í la humanidad, y 
que realzan las grandes figuras de este cuadro, tu
vieron lugar à la retirada. D. Ramon Estomba, 
ayudante mayor de dragones fué herido en la de
fensa del arroyo por un balazo que le rompió el 
muslo. Dos oscuros soldados, indio misionero el 
uno llamado Alderete, y el otro Gaona natural de 
Córdoba, se encargaron de su custodia, y no pu-
díendo salvarle de caer prisionero, se sacrificaron 
generosamente con él antes que abandonarlo. El 
capitán D. José M. Paz que marchaba con el coro
nel Zelaya,al saber que su hermano D. Julian habia 
perdido su caballo en la retirada del arroyo, vol
viendo al frente del peligro y encima del enemigo 
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çonsigqiò salvar à su hermano abandonado por to
dos. Acciones como estas son dignas de figurar en 
Ias pàgifias de la historia de un hombre cómo Bel
grano, cuya grandeza consistió en ser superior al 
egoisuio, germen de todos los vicios, y profesar la 
abnegación, fuente de todas las virtqdes. 

En el dia 16 llegaron los menguados restos del 
ejército patriota à la quebrada de Tinguipayo ilus
trada por la reciente hazaña de Tambo Nuevo. A l l i 
acabó Belgrano de reorganizar sus rotos batallones 
sin permitir que se relajase en lo mas mínimo la 
disciplina, y estableciendo el órdeü mas severo pa
ra las marchas sucesivas. Al ponerse el 'sol se pa
só lista eomo de costumbre, y la mayor parte» 
muertos ó cautivos, no respòndíeròn'"-él Ifaiíiado» 
Después de pasar lista el general rííándó for
mar cuadro y colocándose en el centró como 
después de Vilcapugio, se rezó el rosario como de 
costumbre '«en señal de que la derrota en nada ha
bla alterado los deberes dôl òrden y la discipliná", 
según las palabras de un testigo preséndlal.7 

A los tres dias de marcha (16 dé Noviembre,) Ife-
gó Belgrano à Potosí al frente dé su còlumtííí de 
derrotados. La recepción que le hizo él puébló ftíé 
grave, digna y melancólica, como lo fué lit actitud 
de los patriotas al penetrar por las calles que seten
ta dias antes habían atravesado confiados en la vio* 
toria. 

33 
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Belgrauò;* concibió i a idea de fortificarse en 
Potosí; pero tuvo qae desistir de esté intento en 
vista de las prudentes reflexiones que le hicieron 
sus principales gefés. El enemigo por otra parte 
nò le habría dado tiempo pára^ello. Mas activo es
ta vez que después de Vilcapugio, supo aprovechar
se pi^jor tic SIJ victoria, mandando ocupar con 500 
hombres y artillería la ciudad de Chuquisaca, y di
rigiendo upa. columna, de 800 hombres sobre Poto-
si^ ^iguiendo.muy Luego Pezuela en su apoyo Con 
todo el í]e^tp del.ejército,. El 18 evacuó el general 
la ciudad j i l írente! de su pequeña columna de i n 
fantería, dejando à su mayor general con las re l i 
quias de la caballeria formada en la plaza mayor, 
con òrden de hacer volar el gran edificio de la 
mqneda, monumento de su antigua opulencia. 
Circunstancias independientes de su voluntad le 
impidieron .l|ev.ar á cobo este bárbaro proyecto, cu-̂  
ya^ejç.çuriorç j habría hecho, mas daño al crédito de 
la ¡revplucion que al enemigo, y cuya concepción 
indica y;i el grado de exaltación de las pasiones re-
volucionarias.. Ocho dias después, la vanguardia 
eppEjiiga ocupaba la cindad de.Potosi, y en lá ma
itaca del IQ continuaba su marcha en persecución 
de.Belgauo, que seguia su retirada en dirección à 
Jujui al frente de poco . xnas de 800 hombres, úl t i 
mas restos de los vencedores de Tucuman y 
Salta. 
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Al terminar el año de 1813, comenzado bajo 
tan gloriosos auspicios y terminado de una mane
ra tan desastrosa, Belgrano se hallaba en Jujuy 
ocupado en organizar un nuevo ejército, y escri-
bia à un amigo; "Las acciones de.Vilcapujio y 
"pampas de. Ayouma han sido crueles, y casi 
"he venido à quedar como al principio."; Estas 
palabras indican que estaba resuelto á volver à em
pezar, y que no consideraba sus contrastes sino 
como tiempo"y trabajos perdidos que podian re
sarcirse por la actividad, Así es que apesar de ha
llarse atacado de tercianas, á los. pocos dias conta
ba con un ejército de 1,800 hombres,, al mismo 
tiempo que llegaba à reforzarlo con el Regimiento 
de Granaderos à caballo el Coronel D. José de 
Sari Mártin, nombrado su segundo gefe (10). En
tonces se volvió ã acordar de Dorrego, à quien ha-
bia echado tantas veces de menos, y le llamó à su 
lado, devolviéndole su antigua confianza. Nom
bróle gefe de rétaguardia, poniendo bajo sus ór 
denes una compañía de infantería montada, Ja ca

io, lié aqui tin estracto del estado de fuerza pasado por Belgra
no desde;Jujuy con fecha 3 de Enéro de 18í/t. Àrtiilcria ¿2 soldados; 

•Ti.*-i.' de Infantería 338; N.^edeid. 213; Oazadbtó de id. l é í i í Par
dos i Morenos 188; Caballería de linea del Peni 180; milicias de dra
gones de Tucuman 374; id. id. de Salta 153; Decididos de Salla US 
Lanceros de Gochabaraba /i6: cuerpo de partidarios de Salta/i8— 
Total 1800 soldados, y à mas 101 oliciules: en todo 1901 hombres, 
sin incluir los Dragones & caballo. 
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balieria de linea (JUe se bailaba eo fiumahtiaca, y 
ura escuadróti dé Gíâiiadelfos á caballo que estaba 
p r d x l m o á Ufegàrt e ü todo como 500 h o m b r e s . Cófi 
esta fuerza fué encargado de disputai- él terpeüo a i 

e n é t a i g o t r iunfante que avanzaba sobre Salta á 

marchas forzadas, imiaion q u e supo llenar c ü f n p ü -

datóentê cómo s e ilerà m a s adelante. 

Ãnálosò el Génèral Belgraho por tener not i 

c i a s CXãctas de lâg pos ic iones , fuerzas y planes del 

TetíettíígO, diájJtísO que él Sargento de Tambo Nue-
vo Mariano Gotiléí!, se internase con 25 hombres 
m a s a l l á dé la q t í e b r a d a de Humahuaca, y host i l i 
zando à los iúvàsõfes, procuràse tomar los cono-

c i m i é t l t o s Ht í ceSar ios . Goráez avanzó hasta Cau-
g r e j ó s , donde se encontró c o n la vanguardia rea
l i s ta , que se C o m p ó t i i a de l grueso de la caballería 
al rüaiido de Castró. Desde este punto se r e t i r ó 

Goínêz con s u s t e i n t e y c i n c o hombres, hostilizan
do i ios é l i è n i i g ò s d í S y noche; pero al llegar al 
púíebib d é Híiíiiahuaca cayó desgraciadamente en 
u n a Celadaf, y conducido á presencia de Castro, es
te le ofreció la vida si promet ia servirle con fideli
dad. Gomez, que habia pertenecido al ejército es-
panol, de cuyas filas desertó el a ñ o doce, antes de 
la batalla de Tucutnan, contestó que fio era capaz 
de traíciódar ú su patria, n i à sus gefes. Puesto 
en capilla para ser fusilado al dia siguiente, c o n 
servó siempre su altivez, sin que pudiesen que-
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brarla los halados ni las mnenazus. Llegó el diu 
fatal, y yô deu tro del cuadro, y al tiompo de setH-
tarlo en el banquillo, se le acercó ün ayudáute 4fc 
Castro ofreciéndole huevameixte la vida si Je pro-* 
metia fidelidad. La respuesta del Sargento de 
Tambo Nuevo, fué digmi de In hazaña ¡qué Je ha
bía merecido este titulo, "Dígale Vd al Coronél,'* 
contestó» "que si quiere saber quien es Goiaez, 
"me mande quitar las prisiones, y eatregàadôtíiè 
" m i sable me haga largar dentro de este cuadfo. 
"¿Qué puede hacerles un hombre solo? Pues que 
"haga la prueba y verá que Gomez no puede ser
v i r contra su patria." Poco después sonó una 
descarga y Gome/, cayó bañado en su sangré, ínfrr-
t ir oscuro de su fé politica, siti pensar q'ae ftJgon 
diá la posteridad recordaria su Hombre con,admi
ración. 

Después de esta ejecución, Castro siguió su 
marcha h la cabeza de una columna ligera de 50Ò 
hombres, apoyando su movimientò él General Ra
mirez gefe superkH* de la ^atiguai'dia òoti l íes ba
tallones y ocho piezas de artilleria. El i 6 4 e Ene
ro de ISi l i llegó la vanguardia enemiga Jüjuy^ à 
los ocho dias de haber evacuado Belgrana esta cía» 
dad con el grueso de Su ejército, eacometidatídò á 
Dorrego el cuidado de cubrir su retirada y defen
der el territorio hasta donde fuese posible. El gé-
fe de la retaguardia patriota cedió la posesión de 



• 260 HISTORIA 

Jüjuy no sin sostener algunos choques, y se re
plegó bàcia Salta buscando la incorporación de un 
Escuadrón de Granaderos à caballo, que esperaba 
encontrar a l l i . En efecto alli se le incorporaron 
estos nuevos soldados, cuyo porte marcial y actitud 
decidida inspiró á todosconfianza. Reconcentrada 
toda su fuerza, Dorrego se situó sobre los altos de 
San Lorenzo à inmediaciones de Salta, cuya posi
ciónla forinan cuatro lomas continuas que se suce" 
die.P formando anfiteatro. Alli fué atacado por los 
eopmigos en número como de 800 bombres; y re
plegándose de una loma à otra mas elevada, ha
ciendo alternar hábi lmente una doble linea de 
guerrilla, que relevaba cada vez que se ocultaba 
en uno de los bajíos, sostuvo un vivo fuego por el 
espacio de mas de cuatro horas, con la pérdida de 
solo cinco muertos, ocho heridos y un prisionero. 
Al anochecer, se ret i ró hasta el rio Arias, cubrién
dose por una cerrillada, después de haber impues
to al çnemigo, y causàdole una pérdida tal vez no 
menor ¡de la que él habia sufrido. 

Desde Guachipas desenvolvió Dorrego un nue
vo sistema de hostilidades, por medio de partidas 
volantes, que auxiliadas por la buena disposición 
del paisanaje mantuvieron al enemigo en constan
te inquietud, logrando à veces algunas ventajas se
ñaladas sobre él. La vanguardia realista se hizo 
mas cauta en presencia de esta resistencia inespe-



DE BELGRANO. 261 

rada, y no teniendo fuerzas para avanzar hasta Tu 
cuman, se limitó à ocupar ias ciudades de Salta y 
Jujuy, avanzándose t ímidamente hasta el arruina
do fuerte de Cobos, Las partidas enemigas (Jüb-Se-
aventuraban fuera de estos puntos, eran irreal is í-
blemenle sacrificadas por los gauchos, festos cosa 
eos dé la América, que se ensayaban para la herói
ca resistencia que mas tardé debían •hacer ellos so
los à todos los ejércitos españoles que se alrevieron 
à pisar su territorio. 

Belgrano mientras tanto siguió repleg/uidose 
con el grueso del ejército hacia Tucuman. A. me
diados de Enero se le incorporó Sun Martin coa los 
refuerzos que traia de la capital, y en consecuencia 
de órdenes superiores lo hizo reconocer por segun
do gefe del ejército. Cerca de Tucuman le alcanzó 
una ñola del gobierno, haciéndole saber que se le 
habian retirado las facultades de capitán general 
de provincia, quedándole simplemente del ejército-
Al llegar à Tucuman, recibió otro oficio ordenán
dole entregarei mando del ejército al coronel San 
Martin, à consecuencia de petición hecha por el 
mismo Belgrano, volviendo él á ocupar su puesto 
de coronel del Regimiento núm. 1.* San Martin, 
como se verá mas adelante, supo apreciar la abne
gación y las grandes calidades de Belgrano, y des
de entonces se profesaron reciproca amistad y ad
miración estos dos grandes hombres, los mas gran
des de la historia Argentina. 
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El nueifo general dictó medidas acertadas 
parei remontar el personal y la moral del ejér
cito, i la vez q j e para darle mejor organi
zación, especialmente à la eaballeria. Siste
mando Jas hostilidades de los habitantes de 
la campaña contra el enemigo, cubrió per
fectamente por medio de las partiday de milicianos 
voluntarios la línea del Pasage, pudiendo de este 
modo reconcentrar toda su fuerza de línea para 
disciplinarla mejor, ordenando en consecuencia à 
Dorrego se replegase al cuartel genecal. 

Por este tiempo empezó ò distinguirse el te
niente coronel D.Martin Güemes que , fuéquien re
levó l\ Dorrego como gefe de vanguardia. Este caur 
dillo, destinado ü adquirir una gloriosa à la ve? 
que siniestra celebridad, hacia parte entonces de la 
oficialidad del ejercito auxiliar, y aunque educado 
y perteneciente à una notable familia de Salta, mar 
níféstó siéthpré utia tendencia à halagar las pasio
nes de las multitudes para conquistarse su afecto, 
y dividirlas de las clases cultas de la sociedad, ha
ciendo de ellas el pedestal de su elevación. Hé aquí 
el retratoque de él hace el general Paz, que le co
noció particularmente: "Poseía esa elocuencia pe
c u l i a r que arrastra lasmasas. Principió por iden-
'Hificarse con ellas, adoptando su traee en la for-
"ma pero no en la materia, porque era lujoso en 
"su vestido, y afectando las maneras de aquellas 
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"gentes poco civilizadas. Cuando proclamaba, solia 
"hacer retirar todas las personas deeducacion,y aun 
" à sus ayudantes, porque sin duda se avergonzaba 
"de que presenciaran la impudencia con que esci-
"taba à aquellas pobres gentes à la rebelión contra 
" la otra clase de la sociedad. Este caudillo, este 
"demagogo, este tribuno, este orador, carecia has-
"ta cierto punto del órgano material de la voz, 
"pues era gangoso; sinembargo tenia para los gau-
"chos tal unción en sus palabras y una elocuen-
"cia tan persuasiva, que hubieranjido en derechura 
" á hacerse matar para probarle su convencimiento 
" y su adhesion. Helajado en sus costumbres, poco 
"sóbr io , hasta carecia de valor personal, pues 
"nunca se presentaba en el peligro. No obstante, 
"era adorado de los gauchos, que no veiao eq su 
"idolo sino al repres3ntante de la Ínfima clase, al 
"protector y padre de los pobres, como le llaraa-
"ban; y también , porque es preciso decirlo, al pa
t r i o t a sincero y decidido por la independencia, 
"porque Güemes lo era en alto grado." Tal era el 
hombre que poniéndose al frente de la resistencia 
popular contra los invasores,convirtió en soldados à 
toáoslos habitantes del pais,cooperando mas eficaz
mente que las tropas regularizadas k paralizar las 
operaciones del enemigo, y encender en todos los 
corazones el entusiasmo por h revolución, neutra
lizando asi el efecto de las recientes derrotas de sus 
armas. 

34 
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Como si las derrotas, en vez de quebrar, hu
biesen dado nuevo temple à los resortes de la an
tigua energía, los pueblos dieron por todas partes 
señales de vida en el alto y bajo Perú , levantando 
con osadía el estandarte de la insurrección y resis
tiendo à los vencedores con indomable coraje. El 
infatigable Arenales, gobernador de Cochabamba al 
tiempo de la batalla de Ayouma, se replegó al 
Yalle Grande después de aquella derrota, y puestas 
bajo sus órdenes las fuerzasqueacaudillabaWarne?, 
Padilla, Cárdenas, Camargo y otros partidarios, se 
hizo fuerte en Santa Cruz de la Sierra. Warnes, go_ 
beruador de Santa Cruz dela Sierra, pretendió des
conocer la autoridad del nuevo comandante gene
ral , y salió solo con su fuerza al encuentro del ene
migo, que destacó una gruesa division con el ob
jeto de sofocar la resistencia; pero completamente 
batido con pérdida de su artillería en SanPedrilIo 
(ft. de febrero de 181 h), tuvo que refugiarse à la d i 
vision de Arenales. Este gefe, tan intrépido como 
entendido, esperó al confiado enemigo en la Flor i
da, posición perfectamente elegida, y obtuvo sobre 
él un brillante triunfo (el 29 de Mayo) quedando 
muerto en el campo el gefe español, salvándose tan 
solo tres oficiales y nueve soldados de la division 
realista, aunque cayendo Arenales con catorce he
ridas que le valieron mas tarde el grado de general. 
Con esta victoria, conmovidos los pueblos de las 
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márgenes dei Pilcomayo hasta Chuquisaca y Cin-
t i , y contando con el auxilio de los guerreros pro
metidos á Belgrano por el célebre Gumbay, Arena
les se halló muy pronto à Ia cabeza de trescientos fu
sileros, cuatro piezas de artilleria, alguna eaballe-
ria y millares de indios aguerridos armados de hon
das y de flechas con los que amagaba la capital del 
alto Perú, débilmente guarnecida. 

No fueron estas las únicas dificultades que ase
diaron al enemigo por su espalda, impidiéndole 
llevar adelante su invasion, Poco después (el 3 
de Agosto de 181/i) estalló en el Cuzco una terri
ble insurrección, que llegó ¿iestenderse à Arequipa, 
Huamanga, Andahuailas, Puno y la Paz, derrotada 
unas veces y vencedora otras; y aunque al fin fué 
sofocada, contribuyó eficazmente, á la par de la re
sistencia opuesta en Tucuman y Salta, à hacer de 
sislirat enemigo de su proyecto de invasion. 

Estas resistencias tenaces, y estos movimien
tos de los pueblos, eran el resultado de la política 
y de los trabajos anteriores de Belgrano, quien 
habia inoculado profundamente la revolución en 
los pueblos del Alto Perú , especialmente en los in
dígenas, que eran los mas decididos; y que, con • 
lando con un triunfo que le negó dos veces la for
tuna, habia preparado la insurrección del Bajo Pe
rú , como se ha espticado antes (11). 

11. Garcia Camba diet; lo siguiculc en cl tomo 1." pàg. 118: 
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Mientras estos sucesos se desenvolvian por su 
espalda, el grueso de la vanguardia realista perma-
pecia estacionada en Salta, sin atreverse à destacar 
fuerzas mas allá de esta ciudad, donde el mismo 
Coronel Castro perdió /j5 prisioneros en un 
avance que hicieron sobre ella las guerrillas de 
Güemes. Todas las operaciones del enemigo en el 
espacio de tres meses, se redujeron á avanzarse con 
una fuerte columna hasta el punto de Cobos, con 
el objeto de reconocer el camino hasta el Pasaje. 
Esta operación fué confiada al Coronel D. Guiller
mo Marquiegui, natural de Salta como Castro, que 
igualmente se habia decidido por la causa del Bey, 
à la que prestó servicios de consideración. Las 
hostilidades que las guerrillas hicieron à los ene
migos, los desalentaron en términos tales que con
sideraron insensato el proyecto de adelantar un pa
so fuera de Jujuy; divulgándose al mismo tiempo 

" L a revolución del Cuzco fui promovida por los oficiales capitulados 
"y juramentados en Salta." En el mismo tomo pig, 122 y 23, dice: 
"Según los mejores datos reunidos en el gobierno superior del Perú, 
"el plan de revolución en el pais (ISajo Perú) fué trazado por los inde-
' 'pendientes en Salta, de acuerdo con varios de los oficiales capitula-
"dos y juramentados, y comunicado à sus partidarios ocultos y ajenies 
"de las Provincias. Muy adelantado este terrible proyecto en el Cuz-
"co, fué denunciado al Presidente interino el Brigadier Concluí, por 
"uno de los oficiales separados del ejército, denuncia que se verificó 
"el 30 de Octubre de 1813 (después de Vilcapujio). Las providencias 
"de Concha impidieron que estallara por entonces la rebelión; pero 
"sin otro resultado que el de aplazar su esplosion" 



m; B E L U H A N O . 267 

la voz de que el ejército patria se preparaba à ata
carlos en número de ft.,000 hombres, marchando 
fraccionado en dos divisiones por los caminos de 
Guachipas y Pasaje, en circunstancias en que San 
Martin tenia poco mas de 2,500 hombres de 
pelea (12). Sin embargo, Ramirez, gefe de la 
vanguardia española, ignorante de lo que pa
saba en el campamento argentino, se alarmó 
con aquella noticia, y à principios de Abril 
pidió nuevos refuerzos á Pezuela. Este le re
mitió en el acto siete compañías do infanteria y ft 
piezas de artil lería, con lo cual la vanguardia rea" 
lista llegó à contar 3,200 hombres de buenas t ro 
pas, con 12 piezas de artillería. En el siguiente 
mes de Mayo, considerando Pezuela completamen
te dominada la resistencia de Arenales por el de
sastre de San Pedrillo y otras ventajas obtenidas 
sobre él por sus tenientes, se puso en marcha hacia 
Jujuy, seguido de dos batallones, con el objeto de 
avanzar hasta el Tucunian, y abrir comunicacio
nes con ia plaza de Montevideo, para obrar en 
combinación con ella, ó hacer por lo menos una 
poderosa diversion en su favor. El 27 de Mayo llegó 
à aquella ciudad, y à mediados de Julio recien se 

12. A mas de los Escuadrones de Granaderos & caballo, de que 
se ha hecho mención antes, el ejército del Alto Perú fué reforzado por 
este tiempo con un hermoso batallón de 700 plazas fel ntím 7) al 
mando del Teniente Coronel 1>. Toribio Luzuriaga. 
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trasladó con todo su ejército à Salta, después de 
hacer practicar por su ingeniero un prolijo reco
nocimiento de todo el pais, en cuya operación su
frieron hostilidades continuas y algunas pérdidas. 
Preparábase á abrir su nueva campaña sobre T u -
cuman, cuando llegó á su noticia la rendición de 
la plaza de Montevideo, de la que se habían apo
derado los patriotas por capitulación del 20 de Ju
nio, mandando el ejército sitiador el General Al
vear. Esta triste nueva, la del triunfo de Arenales 
en la Florida, su marcha consiguiente sobre Chu-
quizaca, y el estado alarmante que presentaban 
los pueblos del Bajo Perú , le hicieron suspender lo
do movimiento agresivo, consultando al Virey so
bre el repliegue del ejército à sus antiguas posicio
nes y tomando algunas medidas preventivas en tal 
concepto. El 23 de Julio le contestó el Virey 
'•autorizándolo plenamente para disponer el re-
"pliegiie desde Jujuy hasta Cotagaita, y aun mas 
"adelante si era menester, escojiendo lodos los pa-
"rajes mas defendibles que presentase el camino 
"de las Sierras; pero que en último evento no de-
"bcria cederse sino palmo ò palmo el terreno hasta 
"el Desaguadero, término de ambos vireynatos." 
Tal era la vitalidad de la revolución: aun no hacia 
seis meses que habían sido destrozados sus dos me
jores ejércitos en dos sangrientas batallas, y ya el 
orgulloso vencedor tenia que retroceder en presen-
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cia de los derrotados y ante la actitud decidida de 
las poblaciones alzadas espontáneamente. 

En retirada ya el ejército español, recibió Pe-
zuela la noticia de la revolución del Cuzco, que se 
propagó muy luego entre sus soldados, llenándolos 
de desaliento. Fué en esta circunstancia cuando el 
Coronel D. Saturnino Castro, concibió el atrevido 
proyecto de sublevar el ejército realista y pasarse 
con él ci las banderas de la revolución, à las qne 
siempre debió pertenecer; pero habiéndose frustra
do completamente su plan, fué preso y fusilado 
en el pueblo de Moray a, muriendo asi à manos 
de sus antiguos corrclijionarios políticos, traidor 
à su patria y perjuro à su fé. 

Pero antes que todos estos acontecimientos 
tuviesen su completo desarrollo, habían mediado 
entre San Martin y Belgrano algunos sucesos, dig
nos de ser recordados por la historia, los que he
mos reservado para el capítulo siguiente, en el in
terés de no romper la unidad de la narración. 



CAPITULO X X I U . 

Concentración del Poder Ejecutivo—Posadas es nombrado Director 
Supremo.—La masonería política.—Oi igen y progresos de la lógia 
de Lautaro.—Su influencia en la elección de Posadas.—San Mar" 
tiny Alvear.—Primer (jntrevista de San Martin y Bclgrano.-San 
Martin general en gefe del Perd.—Noble manifestación de Belgra
no.—Palabras de San Martin.—Paralelo entre Belgrano y San 
Martin.—Abnegación de Belgrano.—Noble conducta de San Martin 
con él—Trabajos de reorganización del ejíreilo.—Dorrego y San 
Martin.—Elogio de Belgrano hecho por San Martin.—Belgrano es 
separado del ejército del Peni. —Error de esta medida. —Belgrano 
detenido en la Villa de Lujan.—Empieza à escribir sus memo 
rias,—Su correspondencia con el gobierno.—Se le permite pa
sar á Buenos Aires.—Estado del pais en aquella ('¡poca.—Belgra
no y Uivadavia son enviados en una misión diplomática A Euro
pa.—Sus instrucciones.—Su permanencia en Kio Janeiro.—Mi
sión al Brasil deD. Manuel José Garcia—Exaltación de Alvear. — 
Propuestas que este hace à la Inglaterra.—Sus comisionados lle
gan à Falmouth.—Caida de Alvear.—Desaliento de Belgrano y 
Rivadavia. 

1814-1815. 

La Asamblea Constituyente, desenvolviendo su 
vasto plan de reformas, y obedeciendo á la lógica 
de los principios, à las exigencias dé los partidos y 
h las necesidades de la revolución, sancionó al co
menzar el año de 1814 una innovación trascenden
tal. Tal fué la concentración del Poder Ejecutivo, 
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poniendo lénn ino á los gobiernos colegiados, que 
hnsta entonces liabian estado al frente de los des
tinos públicos. El mismo triunvirato, compuesto 
de Rodriguez Peña, Larrea y Posadas, se dirigi1) 
à la Asamblea cl 21 de Enero, diciéndole que " la 
"esperiencia del mando y el conocimiento inme-
"diato delastransacioni'S, le habían enseñado que 
"para dar el impulso que requerian las empresas, 
" y el tono que los negocios exigían, era indispen-
"sable la concentración del poder en una sola ma-
"no, dictando una constitución mas análoga à las 
"circunstancias." Después de dos dias de largas 
discusiones, la Asamblea resolvió por fin con fecha 
22 de Enero que el poder ejecutivo se concentrase 
en una sola persona, reformando en consecuencia 
el estatuto provisorio vigente, y disponiendo ade
mas que se asociase al gobierno un consejo de Es
tado compuesto de nueve vocales. Enseguida, pro-
cediéndose al nombramiento de la personas que 
debia ejercer el poder, resultó por unanimidad de 
sufragios D. Gervacio Antonio Posadas, con el t i tu
lo de Director Supremo de las Provincias Unidas. 

La concentración del poder ejecutivo que te
nia por objeto vigorizar la acción gubernativa, era 
un paso mas dado en sentido de la independencia. 
Los gobiernos colectivos que hasta entonces se ha
bían sucedido unos á otros, no tenían un caracter 
definido, y parecían mas bien llenar un vacio, que 

35 
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ejèrcfír 'liou autoridad nacional. Lu uniporsonali-
dud del íjobiemo, por el contrario, variando la 
esencia do la autoridad,la acercaba alas condiciones 
republicanas, haciendo efectiva la responsabilidad 
de los mandatarios, chindóle un título que rompia 
abiertamente con los precedentes monárquicos, na
cionalizando mas la representación del poder, y 
haciendo mas palpable el hecho de que el gobierno 
de la República era una emergencia de la sobera
nía del pueblo. 

Antes que este gobierno se instalase, (1) ha
bía salido San Martin con dirección al ejército del 
Perú; pero como el partido que creaba el Directo
rio era el mismo que había exaltado al triunvirato, 
y como por otra parte. Posadas heredaba las tra
diciones del anterior gobierno, elevándose bajo los 
auspicios de las sociedades secretas, puede decirse 
que este cambio no importaba una alteración en la 
politica seguida hasta entonces. San Martin, que à 
la par de Alvear, habia contribuido à fundar aquel 
orden de cosas por la revolución de 8 de octubre de 
1812, deseaba después del triunfo de San Lorenzo, 
un teatro mas vasto en que desenvolver sus talen
tos militares. Alvear, su colaborador en el movi
miento, y no menos ambicioso de glorias y de po-

1 El Direcloriu Supremo se instiiló el 31 de Enero do I S l / i , cu 
euyu día prestó juramento fosadas en manos del Presidente de 1* 
Asamblea. 
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flor aunque sin el genio y la claridad de vistas ele 
San Martin, deseaba igualmente una ocasión de ele
varse, tomando una parte activa en la dirección de 
la guerra. Estos dos hombres que habían hecho 
juntos la guerra de la Península contra los france
ses y en la cual se habían distinguido, principal
mente San Martin, fueron los primeros que intro
dujeron en Buenos Aires las sociedades secretas 
aplicadas à la política. 

Las sociedades secretas compuestas de ameri
canos, que antes de estallar la revolución se habian 
generalizado en Kuropa, revestían todas las for
mas de las logias masónicas; pero solo tenian de 
tales los signos, las fórmulas, los grados y los j u 
ramentos. Su objeto era mas elevado, y por sn 
organización se asemejaban muclio íi las ventas 
carbonarias. Compuestas en su mayor parle tie 
jóvenes americanos fanatizados por las teorias de 
la revolución francesa, no iniciaban en sus miste
rios sino à aquellos que profesaban el dogma repu
blicano y se hallaban dispuestos á trabajar por la 
independencia de la América. Estas sociedades, 
que establecieron sus centros de dirección en in • 
glalerra y Fspaila, parece indudable que tuvieron 
su origen en una asociación que con aquellos pro
pósitos, y con el objeto inmediato de revolucionar 
à Caracas, fundó en Lóndres í\ fines del siglo pasa
do el célebre General Miranda, quien buscó suce-
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sivamenle el apoyo de los Estados Unidos y do la 
Inglaterra ea favor de su empresa. Sea que real
mente la asociación de Miranda fuese la base de la 
que •••posteriormente se ramificó por toda la Amé
rica del Sur; sea que á imitación de ella se organi
zase otra análoga, ò que la idea brotase espontá
neamente en algunas cabezas, el hecho es que en 
los primeros años del siglo XIX, una vasta,sociedad 
secreta, compuesta casi esclusivamente de ameri
canos se habia generalizado en España con la de. 
nominación de Sociedad Lautaro ó caballeros raciona
les, contando entre sus miembros algunos tilulos 
de la alta nobleza española. En Londres estaba lo que 
podia llamarse el grande oriente político de la aso
ciación, y de alli partían todas las comunicaciones 
para la América. En Cádiz existia el núcleo de la 
parte correspondiente à la Peninsula, y en ella se 
afiliaban todos los americanos que entraban ó sa
lían de aquel puerto. El primer grado de iniciación 
de los neófitos era el juramento de trabajar por la 
independencia americana: el segundo la profesión 
de fé del dogma republicano. La fórmula del jura
mento del segundo grado era la siguiente: "Nunca 
"reconocerás por gobierno legitimo de tu patria 
"sino à aquel que sea elegido por la libre y espon-
"tanea voluntad de los pueblos: y siendo el sistema 
"republicano el mas adaptable al gobierno de las 
"Américas, propenderás por cuantos medios estén 
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' ' à tus alcances, à que los pueblos se decidan por 
" é l . " En esta asociación secreta, ramificada en el 
ejército y la marina, y que en Cadiz solamente con
taba cuarenta iniciados en sus dos grados, se afi
lió San Martin, c^si al mismo tiempo que Bolivar; 
ligándose asi por un mismo juramento prestado en 
el viejo mundo, los dos futuros libertadores tlel 
Nuevo Mundo que partiendo con el mismo propó
sito, elevándose por iguales medios y à la misma 
altura, debian encontrarse mas tarde frente à fren
te en la mitad de su carrera. 

El teniente de marina D. Matias Zapiola, que 
se distinguió después en las guerras de la revolu
ción y el capitán de carabineros D. Carlos Maria de 
Alvear llamado à brillante destino, se afiliaron con 
San Martin en la asociación de caballeros racionales. 
Estos tres oficiales,llegados à Buenos Aires en Mar
zo de 1812, fueron los fundadores dela masoneria 
politica en el Rio de la Plata. 

El primer trabajo de San Martin y Alvear al 
llegar à su patria, fué el establecimiento de la fa
mosa logia conocida en la historia con el título de 
Lautaro, la que debia ejercer una misteriosa i n 
fluencia en los deslinos de la revolución. Aspiran
do à gobernarla, sometieron h sus directores à la 
disciplina de las sociedades secretas, preparando 
misteriosamente entre pocos lo que debia aparecer 
en público como el resultado de la voluntad de to-
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<k)S. E?to esplicarú algunas aberraciones que se no-
taron mas adelante. 

••;;',í--iLtf Logia de Lautaro cooperó eficazmente al 
movimiento de 8 de octubre: influyó poderosamen
te en la elección del triunvirato que fué su conse
cuencia; conquistó los principales miembros de la 
asamblea, que se afiliaron en ella, y al finalizar el 
año trece era la suprema reguladora de la politica 
interna, 

San Martin y Alvear, auxiliados por la habili
dad de Monteagudo, fueron por mucho tiempo los 
arbitros de la logia; pero esta buena inteligencia no 
podia ser de larga duración. Los amigos se con-
viriieron muy luego en dos irreconciliables enemi
gos. Diversas causas produjeron este rompimien
to. La petulancia juvenil de Alvear, no podia so 
brelievar con paciencia el ademan imperioso, la 
palabra incisiva y la voluntad de fierro de San Mar-
t in , profüridamenie convencido de su superioridad 
sbbre cuantos le rodeaban, y que apenas se aperci
bía de los pueriles celos de su competidor. Alvear, 
oon calidades mas brillantes, aunque menos sóli
das que las de San Martin, podia sobreponerse à su 
antiguo amigo en las oscuras intrigas de la logia, ó 
en el favor pasagero de una ciudad impresionable 
como la'Atenas dela antigüedad. Esto talvez le hizo 
creerse superior, al que desde entonces pudo con
siderar como su rival. Era el Alcibíades moderno, 



hernioso, hidimulo ai i'msto yà la ostentación, fo
goso en !;i tribuna, eliispoanle en e! banquete, bra
vo si era necesario en e! campo de batatín y devo
rado por la fiebre de la ambición; en presencia del 
Anibal americano, tan astuto, tan reservado y tan 
Heno de fò en el poder de sn espada como aque' 
héroe de la antigüedad cuya mas notable hazaña 
debia imitar. Alvear tenia inspiraciones súbitas que 
deslumhraban como un relámpago. San Martiliera 
el vaso opaco de la escritura, que guardaba la cla
ridad en lo interior de su alma. Estos dos hombres 
eran los candidatos para generales designados por 
la logia do Lautaro. Omnipotente en la Asamblea, 
influyente en el gobierno, ramificada en la socie
dad, la logia aspiraba à apoderarse del mando de 
las armas, para centralizar en sus manos todo el 
poder mora! y material de la república. Tal era 
también la ambición de San Martin y Alvear, aun
que cada cual tuviese en ello distintas miras. El 
segundo veia que el camino de la gloria militar era 
también el camino del gobierno, y esta tendencia 
egoísta de su ambición, podia estimularle à obrar 
grandes cosas; pero no formar un héroe. El 
primero, aunque no mirase en menos el poder, 
tenia vistas mas largas, propósitos mas delibera
dos, aspiraciones mas generosas: él buscaba para la 
revolución el camino de la victoria, porque la con
sideraba mal organizada y mal encaminada en el 
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sentido inilitar.. Asi es que cuaudo después de 
Aypuma se pensó en Buenos Aires en remover u 
Belgrano del mando del ejército del Pe rú , Alvear 
se presentó como candidato; pero recapacitando sin 
duda que era peligroso abandonar à San Martin la 
supremacia de la logia, cedió á este el poco envi
diable mando de un ejérciio derrotado. San Mar
tin comprendió que se trataba de alejarle para 
anular su influencia, y se resistió al principio á 
aceptar; pero pensando quizá con mas madurez, 
que luchaba en terreno desventajoso para él, y 
que en definitiva la supremacia seria del vencedor 
en los campos de batalla, se decidió á marchar al 
Perú, abandonando à su rival el imperio de la lo
gia. Alvear le acompañó hasta la salida de la ciu
dad y al separarse dijo à sus amigos, riéndose ale
gremente : "Ya cayó el hombre." (3) 

Alvear, libre de la competencia de San Martin 
y duenç de la mayoría de la logia, se aprovechó de 
su ausencia para desenvolver sus proyectos de am
bición. Fué en esta época que se acordó en los 
consejos secretos centralizar el poder ejecutivo en 
una sola persona, nombrando un Director supre
mo para ejercerlo. Este elevado puesto halagaba 
la prematura é inesperta ambición de Alvear; pero 
sin bastante prestijio aun, sin un partido que lo 

3. Las palabras testuales fueron mas enérgicas y dichas en 
portugués por via de gracejo: Jet se /'• • • • u home 
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apayase fuera de la lòjia, sin títulos para mandar 
á los demás, hizo que los logistas, que eran al mis
mo tiempo los Diputados que debían efectuar lá 
elección, se fijasen en su tio D. Gervasio Posadas, 
preparándose asi el camino del poder para mas 
tarde. En seguida se bizo nombrar General en 
Gefe de las fuerzas de la capital: y muy luego del 
ejército sitiador de Montevideo, à cuyo frente tuvo 
la gloria de rendir el últ imo baluarte de la domi
nación española en el Rio de la Plata, arrebatando 
este lauro al General Rondeau, à quien relevó en 
el mando, en momentos en que la rendición de 
la plaza era cuestión de tiempo. 

Antes de que tuviese lugar la rendición de 
Montevideo, de la cual sé ha hablado ya en el ca
pítulo anterior, se habian encontrado en las Jun
tas (camino de Jujuyà Tucuman) el General Bel
grano y el Coronel San Martin. Este que habia sa
lido de Buenos Aires con el titulo de Mayor Gene
ral y segundo gefe del ejército,se presentó à pedir 
órdenes, y aquel le ordetró que regresase à Tucu
man à ocuparse de la reorganización del ejército, 
introduciendo en él las reformas y mejoras de la 
táctica moderna. Belgrano, que después de dos 
derrotas consecutivas y postrado por la enfer
medad, se consideraba física y moralmente impe
dido para continuar en el mando del Ejército, se 
habia anticipado à pedir al Gobierno su relevo. 
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fundando su renuiiciu en razones de convemencí;r 
pública. Con este anteceJente debió ver en San 
Martin un sucesor mas bien que un subordinado. 

Ei Gobierno accedió à la petición de Belgrano, 
y estecontestó al oficio en que le fué comunicada 
fa resolución, en términos dignos de él y de su su
cesor. 

He aquí la contestación de Belgrano: 
"Exmo. Señor:—Al instante que tuve la sa

tisfacción de leer el oficio de V. E. fecha 18 del cor
riente, por el que se ha dignado avisarme haber 
conferido el mando de General en Gefe al Coronel 
de Granaderos à caballo Q. José de San Martin, per
maneciendo yo à sus órdenes , à la cabeza del Re-
jimiento n ú m . i * ; le di à reconocer en la orden deí 
dia, y en consecuencia fui à rendirle los respetos 
debidos á su carácter. 

'•Doy à Y. E. mis mas espresivas gracias por el 
favor y honor que me ha dispensado accediendo á 
m i solicitud; y,créame que, si cabe ei redoblar mis 
esfuerzos por el servicio de la patria, lo ejecutaré 
con el mayor empeño y anhelo, pora dar nuevas 
pruebas de mi constancia en seguir el camino que 
me propuse desde que me decidi à trabajar por la 
libertad é independencia de la América.—Tucu-
man, 29 de Enero de 181 A.—MANUEL BELGRANO.— 
Éxmo. P. E. del Mo de la Plata." 

San Marün, por su parte, al recibirse del man-
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tio (30 de Enero) RC dirijió al Gobierno diciéndoie: 
"Yo me encargo de un ejército que ha apurado sus 
"sacrificios durante el espacio de cuatro años; que 
"ha perdido su fuerza fisica, y solo conserva la mo-
" r a l ; de una masa disponible h quien la memoria 
"de sus desgracias irrita yelectriza, yque debe mo-
"verse por los est'unuios poderosos del honor, del 
"ejemplo, de la ambición y del noble interés.— 
"Que la bondad de V. E. hacia este ejército des-
"graciado se haga sentir, para levantarlo de su 
"caida." 

Es un espectáculo digno de la atención de la 
posteridad el momento en que dos hombres emi
nentes se encuentran en la historia à la sombra de 
una misma bandera; y si ambos llegan d compren
derse y estimarse, haciéndose superiores à las i n 
nobles pasiones que les impiden hacerse reciproca 
justicia, entonces la escena es tan interesante como 
moral. Tal sucedió con San Martin y Belgrano, 
los dos hombres verdaderamente grandes de la re
volución argentina, y que merecen el titulo de 
fundadores de la independencia. 

Existían muchos puntos de contacto entre 
Belgrano y San Martin, que eran dos naturalezas 
superiores destinadas á entenderse, aufl por las 
mismas calidades opuestas que daban h cada uno 
de ellos su fisonomia propia y origina!. 

San Martin era un génio dominador, y Belgra-
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119, i in hombre de abnegación; obedeciendo el uno 
kjçs; instintos de una organización poderosa, y el 
Olrpfá los sentimientos de un corazón sensible y 
elevado; pero ambos, al aspirar al mando ó al pro
fesar el sacrificio, subordinaban sus acciones à un 
principio superior, teniendo en vista el triunfo de 
una idea, sobreponiéndose à esas ambiciones bas
tardas que solo pueden perdonarse à le vulgaridad. 

Belgrano tenia un candor natural,, que le ba
d a confiar demasiado en la bondad de los bom-
bres, San Martin, por el contrario, sin despre
ciar la humanidad, tenia ese grado de pesimismo 
que es tan necesario para gobernar á los hom
bres. Esto no impedia que San Martin admirase 
la generosa elevación del carácter de Belgrano; y 
este su tacto seguro y su penetración para juzgar 
à los hombres, utilizando en ellos hasta sus malas 
tendencias y aun sus vicios. 

Ajenos los dos á los partidos secundarios de 
1$ revolución, sin ser indiferentes à la política i n 
terna, nunca participaron de sus ódios, ni se su
bordinaron à sus tendencias egoístas, mantenién
dose siempre à una grande altura respecto de las 
cosas y los hombres que no concurrían inmediata
mente al triunfo de la revolución americana. Esta 
identidad de ideas sobre punto tan capital, les ha
cia naturalmente apasionarse por los grandes re
sultados que buscaban, y procurar que sus subor-
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dinados poseídos del mismo espíritu, se mantuvie
sen ágenos à las divisiones internas, para concent 
trar todos sus esfuerzos y toda su enerjia contra 
los enemigos externos. Eran dos atletas que nece
sitaban una vasta arena para combatir, y el campo 
de la política interna les venia estrecho á sus com
binaciones; asi es que los ejércitos ele San Martin y 
Belgrano, tuvieron la pasión de la independencia 
y de la libertad, y solo fueron presa de las faccio
nes el dia que ellos fallaron A su cabeza. 

Los dos poseian ese espíritu de orden y de 
disciplina, peculiar á los hombres sistemáticos, 
que ven en los hombres instrumentos inteligentes 
para hacer triunfar principios y no intereses perso
nales. El sistema de, Belgrano era austero, minu
cioso, casi monástico y trababa hasta Cierto punto 
el libre vuelo de las almas,* "exijiendo, ségun la 
^espresion de uno de sus oficiales, una abnega-
"cion, un. desinterés y un patriotismo tan sublime 
"como el suyo." El de San Martin, por el contra
r io , aunque no menos severò, tendia à resultados 
generales, y obrando sobre la masa con todo el po*-
der de una voluntad superior, dejaba mayor liber
tad à los movimientos del individuo. 

San Martin habia nacido para ía gueira, con 
«na constitución de fierro, una voluntad inflexible 
y una perseverancia en sus propósitos que le ase
guraba el dominio de si mismo, el de sus inferiores 
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y el de sus enemigos. Belgrano, débil de cuerpo, 
blandô y amable por temperamento, y sin ese gol
pe de vista del hombre de guerra, había empezado 
por triunfar de su propia debilidad dominando su 
naturaleza, contrariando los sentimientos tiernos 
de su corazón, y supliendo por la constancia y la 
fuerza de voluntad las calidades militares que le 
faltaban. Ambos se admiraban: el uno por ese po
der magnético que ejercen las organizaciones po
derosas: el otro por la simpatia irresistible que 
despierta el hombre que sobrepone el espíritu á la 
mBteria. 

Ardientes partidarios de la independencia; los 
dos estaban convencidos de la necesidad de gene
ralizar la revolución argentina por toda la Améri
ca, àfin de asegurar aquella. Artistas uno y otro, 
pues Belgrano era músico, y San Martin pintor, te
nían algo de ese idealismo que poseen los héroes 
en ÍQS pueblos libres. Graves, sencillos y natura
les .en sus: maneras, aunque en San Martin^se nota
se mas brusquedad y reserva, y en Belgrano mas 
mesura y sinceridad, habia de común entre ellos 
que despreciaban los medios teatrales; y grande 
cada cual à su manera, se ayudaban y completa
ban mutuamente sin hacerse competencia. En 
San Martin habia mas génio, mas de lo que consti
tuye la verdadera grandeza del hombre en las re
voluciones; pero en cambio habia en Belgrano mas 
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virlud, mas devoción moni!; y si este era acreedor 
à la corona cívica, aquel era digno de Ui palma del 
triunfador. 

SanMariio ha sido pintado por sus enemigos 
con colores muy distintos; y sus admiradores han 
descuidado darnos el trasunto de su fisonomía mo
ral; asi es que unos y otros han creído que entre 
Belgrano y él, existia una rivalidad innoble; y aun 
dan por hecho que poco después de recibirse del 
mandólo despidió inmediatamente del ejército (k)-
Para honor de la humanidad nada de esto es ciar
lo; y las relaciones de San Martin y Belgrano fue
ron siempre cordiales, entusiastas, llenas de leal
tad; y ambos se hicieron en todo tiempo la mas 
completa justicia. Los sucesos mismos, compro
bados por documentos fehacientes, se encargarán 
de demostrar la verdad de este aserto. 

Apenas recibido del mando, significó San 
Martin à la comisión nombrada para procesar & 
Belgrano (5) por las recientes derrotas de Vilcapu-

4. E l General Paz en sus "Memorias" ("Tom. 1° pàg. 176) asienta 
como un hecho que no admite duda, que San Martin desterró à Bel
grano del ejército. Otros han repetido esto mismo: Felizmente 
todo esto es incierto |y por el contrario la separación de Belgrano 
fué un verdadero pesar para San Martin.—Miller va mas lejos diciendo 
que en 1818 se retiró Belgrano con su ejército de la frontera del Perú 
por no coadyubar á los planes de San Martin. 

5. Esta Comisión, nombrada para el arreglo de los negocios del 
Alto Peni, con el título de "Comisión Directiva" y con ¡acuerdo de la 
Asamblea, se compoula del Dr. Ugartechc, de Alvarez Jonte y de D. 
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jiô y Ayouma, la convenieacia de posponer ía cow-
líimacion de la causa à la reorganización de le jé r -
cito, escribiendo al Gobierno en el mismo sentido. 
La Comisión dando cuenta de este incidente (23 de 
Febrero 18H) esponia al mismo tiempo que no ha
bía adelantado mas el sumario por la desmoraliza
ción que resultaba de procesar à un General con 
mando, haciendo deponer contra él à sus subalter'-
nos; dando à entender que tal vez se retraían de decir 
la verdad. Despojado del mando, y reducido à la 
Misdesta posición de gefe de un cuerpo, su suce
sor, no menos generoso que él, no podia consentir 

Justo José Nuñez. He aquí el decreto del Gobierno en virtud del cuaj 
procedíala Comisión, habiendo préviamente pedido al (leneraí Bel 
grano que se le sometiese à un juicio, para que se esclareciese la ver
dad.—"Siendo sumamente importante el averiguar los motivos de las 
"desgracias sucedidas al Ejército destinado á las provincias interiores 
"en sus dos ültimas acciones al mando del General Belgrano, ha acor-
'•dado el Gobierno dsc áV. E . la Coittision bastante, como íe confiere 
>'por la presente órden, para que sin pérdida de tiempo proceda à 
"realtor la averiguación competente sobre las referidas desgracias, 
"analizando por todos los medios la conducta de los gefes que dirijie-
"ron las dichas acciones, que disposiciones tomaron para conseguir 
"gú buen éxito, y que causas hayan ¡afluido en su mal resultado, dan
ado cuenta V. E . inmediatamente de todo.—Buenos Aires* Diciembre 
"27 de 1813.—JUAN LARREA.—GERVASIO POSADASV-^NICOLAS B. PE-
"ñA. — Manuel Moreno, Secretario.—Ala comisión destinada à lás 
''Provincias interiores,"—El título del proceso que original existe en 
el Archivo General, es como sigue: "Año DE 1814. Sumaria actua
da para aclarecer las causas que influyerm en el mal resultado de 
tas acciottes de Vilcapujio y Ayouma." En el apéndice daremos un 
estractodeeste documento, que ya hemos tenido ocasión de citar. 
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sin deshonrarse en ser el instrumento de su humi-' 
Ilación; pues debia comprender que el proceso se 
convertiría al fin en receptáculo de las calumnias 
de sus enemigos; asi es que desde entonces la cau
sa no diò un paso adelante, no obstante que el Go-
biernocon fecha 18 de Marzo ofició ál Auditor de 
guerra que la continuase hasta ponerla en estado 
tie sentencia. 

No fué esta la única muestra de deferencia 
que diò à su ilustre antecesor. Al tiempo de ocu
parse de la reorganización del ejérci to, agregó'al 
cuerpo de Belgrano todos los piquetes sueltos, con-
fiàndole asi el mando de la masa de tropa mas res
petable del ejército, como al mas capaz de ins
truirla y moralizarla. 

Sobre la base de los Escuadrones de Granade
ros à caballo, que presentaba como modelo, y del 
Rejimiento N. l0 mandado por Belgrano, San Mar
t in se contrajo á la reorganización y disciplina del 
ejército, con toda la enerjia de que era capaz. 
Introdujo en él las reformas de la táctica moderna, 
especialmente en el arma de caballería, abando
nada hasta entonces á la vieja rutina de los vetera
nos, ó ala inesperiencia de los oficiales improvisa
dos por la revolución; cambió el espíri tu del ejér
cito, permitiendo el duelo que Belgrano habia pro
hibido bajo penas severas; pidió contingentes de 
reclutas a todas tas provincias de su dependencia, 

37 
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especialmente de Santiago del Estero, mina inago
table de soldados; y fundó una academia para 
transmitir á los gefes de cuerpo el caudal de su 
ciencia y de su esperiencia mili tar, iniciándolos 
con sus lecciones en los progresos que había he
cho el arte de la guerra; llegando h reunir bajo 
sus banderas mas de tres m i l hombres sobre la ba
se de los 1,800 que le habia entregado Belgrano. 

Con el objeto de dar un punto de apoyo à su 
tropa, ocuparla ú t i lmente , impedir la deserción 
que se habia pronunciado, y de instruir á los ofi
ciales en los trabajos de la fortificación, em
prendió la construcion de un campo atrincherado 
h inmediaciones de Tucuman. (6) Este campo fué 

6. San Martin, reservado por sisjema, no confió á nadie el objeto 
que se proponía al emprender la obra del campo atrincherado, asi es 
que siempre ha sido este un misterio, que el siguiente documento es-
pllçarà: >' " G D E R R A . N . * 1&.—Exmo. Señor: Convencido de la necesi-
"dad de sostener este punto, he dispuesto la construcción de un cam-
í'po atrincherado en las inmediaciones de esta ciudad, que no solo 
"sirva de apoyo y punto de reunion & este Ejército en caso de con-
"traste, sino que me facilite los medios de su mas pronta organiza-
"cion, como igualmente evitar la deserción en un Ejército compuesto 
"la mayor parte de reclutas. — E l plan del campo, como las razones 
"por mas estenso que mehan movido á su construcción, remitiré à 
" V . E . à la mayor brevedad—Tucuman, 13 de Febrero de í S i à . — 
" José de $a7i Mart in .—Exm. Sr. Director Supremo." Con fecha 1 ' 
de Marzo aprobó el Gobierno el proyecto; pero las razones por mas 
estensp nunca se las dio, apesar de pedírselas por reiteradas oca
siones. 
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el que después se llamó la "Ciudadela de'Tucii-
man", célebre en los fastos argentinos. 

Ya se ha visto en el capítulo anterior que pa
ra uniformar la instrucción del ejército y sujetarlo 
à la misma regla, concentró en Tucuman toda la 
fuerza empleada en la vanguardia bajo las órdenes 
de Dorrego, confiando la guarda de la línea del Pa
saje à las milicias del pais, acaudilladas por Güe-
mes. Falto de conocimientos en el pais (como él 
mismo lo confiesa) consultó à Dorrego sobre esta 
medida, interrogándolo à cerca de tres puntos: I..0 
Si era útil la permanencia de la vanguardia para 
resguardar á Salta y hostilizar al enemigo; 2.° Si 
podría hacerse el mismo servicio con 100 hom
bres de línea y con las milicias del pais; 3." Si con
vendría encomendar à las milicias el impedir los 
merodeos del enemigo, encargándolas de observar 
sus movimientos. Dorrego contestó que no solo 
era inútil sino peligrosa la permanencia de la van
guardia donde se hallaba (Guachipas); inútil por 
falta de buenos cabalgaduras, y porque su objeto 
lo podían llenar 50 hombres; peligrosa porque 
para cubrir debidamente los puntos convenientes 
debía istuarse en el Rosario, Chicuana ó el Baña
do, y en tal caso con una marcha forzada se veria 
atacada, sin poder evitar el combate antes de lle
gar h las cuestas, pudiendo ser cortada: esponieu-
do un plan de vigilancia, escrito con perfecto co-
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npçimiento de la topografia del pais, el cual fué 
aprobado por San Martin en todas sus partes. 

Incorporado Dorrego al ejército, no tardó en 
dar motivos de disgustos al nuevo general en gefe. 
En una de las sesiones de la academia de gefes que 
presidia San Martin personalmente, y à las cuales 
asistia modestamente Belgrano como coronel del 
número 1.% se trataba de uniformar las voces de 
mando. Belgrano por su calidad de Brigadier Ge
neral, ocupaba el puesto de preferencia, siguiéndo
le Dorrego por el òrden de antigüedad. San Mar
t in diò la voz de mando, que debían repetir los ;de-
mas sucesivamente y en el mismo tono. Al repe
t i r la voz el general Belgrano, soltó la risa el coro
nel Dorrego. San Martin que no era hombre de 
tolerar aquella impertinencia, le dijo con fuerza y 
sequedad: "Sr. Coronel, hemos venido aqui à un i 
formarlas voces de mandol"—-y volvió à dar la 
misma voz como si nada hubiese sucedido; pero al 
repetirla nuevamente Belgrano, soltó otra vez la 
risa Dorrego. Entonces San Martin empuñando un 
candelera que habia sobre la mesa que tenia por 
delante, y dando sobre ella un vigoroso golpe, pro
firió un voto enérgico y dirijiendo una mirada ira
cunda à Dorrego, le dijo sin soltar el candelero de 
la mano: "I ledicho, Sr. Coronel, que hemos veni
do á uniformar las voces de inando!"--Dorrego que
dó dominado por aquella palabra y aquel gesto y 
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no volvió à reírse, y pocos dias después fué des
terrado à Santiago del Estero en castigo de su insu
bordinación. 

Mientras tanto el gobierno se impacientaba al 
ver que no se adelantaba el proceso mandado le
vantar à Belgrano, y dispuso (en fecha 5 de febre
ro) que sin pérdida de tiempo se le ordenase pasar 
á la ciudad de Córdoba, entregando el mando del 
regimiento N ." 1.° al oficial mas antiguo. San Mar
tin lejos de aprovecharse de esta circunstancia pa
ra deshacerse de Belgrano, tomó sobre si el no dar 
cumplimiento à la orden, esponiendo (13 de febre
ro) que no se podia llevar á efecto sin grave riesgo 
de la vida del general, enfermo à la sazón de ter
cianas, añadiendo otros conceptos que honran tan
to al uno como al otro: "He creído de mi deber 
"imponer à V. E. que de ninguna manera es con
veniente la separación del general Belgrano de 
"este ejército; en primer lugar porque no encuen-
" t r o un oficial de bastante suficiencia y actividad 
"que le subrogue en el mando de su regimiento; 
" n i quien me ayude à desempeñar las diferentes 
"atenciones que me rodean con el órden que de-
"•seo, é instruir la oficialidad, que ademas de ig-
"norante y presuntuosa, se niega à todo lo que es 
"aprender, y es necesario estar constantemente so-
"bre ellos para que se instruyan al menos de algo 
' 'que es absolutamente indispensable que sepan." 
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Mas a d e l à n t é anadia: "Me hallo en unos países 
"Cuyas gentes, cosiumbres y relaciones me son ab
s o l u t a m e n t e desconocidas, y cuya topografía i g -
" n o r o ; y siendo estos conocimientos de absoluta 
"necesidad para hacer la guerra, solo el general 
"Belgrano puede suplir esta falta, ins t ruyéndome 
" y d á n d o m e las noticias necesarias de que carezco 
' ' ( como lo ha hecho hasta aquí j para arreglar mis 
"disposiciones; pues de todos los demás oficiales 
"de g raduac ión que hay en el ejército no encuen-
" t r o o t ro de quien hacer confianza, ya porque ca-
"recen de aquel juicio y detención que son nece-
" s á r i o s en tales casos, y ya porque no han tenido 
" los motivos que él para tener unos conocimien-
"tos tan estensos é individuales como los que él 
"posee. Su buena opinion entre los principales 
"vecinos emigrados del interior y habitantes del 
^pueblo es grande; que apesar de los contrastes 
"que han sufrido nuestras armas à sus órdenes, lo 
"consideran como un hombre útil y necesario en 
" e l e j é r c i t o , porque saben su contracción y empe-
" ñ o , y conocen sus talentos y su conducta i r re -
^prensible. Están convencidos prácticamente que 
" e l mejor general nada vale si no tiene conocí-
"mientos del pais donde ha de hacer la guerra, y 
"considerando la falta que debe hacerme, su sepa-
"rac ion del ejercito les causará un disgusto ydesa-
" l i e n t o u i u y notable, y será de fuaestüs consecueu-
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"cias para tos progresos de nuestras armas. No son 
"estos unos temores vagos, sino temores de que hay 
"ya alguna esperiencia. pues solo cl recelo.de que 
" á s u separación del mando del e jé rc i to se segui-
" r i a la orden par que bajara à la capital, ha tenido 
" y tiene en suspension y como amortiguados los 
"espír i tus de los emigrados de mas influjo y sé-
"quito en el interior, y de muchos vecinos de cs-
"ta ciudad, que desfallecercàn del todo, si llegan à 
"verlo realizado. En obsequio de la salvación de! 
"Estado dígnese V. E. conservar en este ejército 
"a l brigadier Belgrano." Páginas como esta son 
las que hacen la gloria de la humanidad. Guanta 
grandeza de alma de parte de uno y o t r o , y al mis
ino tiempo cuánta sencillez en la abnegac ión y en 
la generosidad recíproca! 

En comprobación de los temores de San Martin, 
los principales emigrados del Perú , Salta yJujui, y 
algunos vecinos de Tucuman, elevaron al gobierno 
una petición, talvez promovida por el mismo San 
Martin, en que al mismo tiempo que hacían los 
mayores elogios del nuevo general, ped ían la re
posición de Belgrano en el mando del ejército, 
dando por razón que aquel no permaneceria rnucho 
tiempo al frente del ejército auxiliar del Perú. El 
gobierno mal aconsejado ordenó (Marzo 1.°) que se 
llevase à efecto lo dispuesto, manifestando à San 
Martin su disgusto por haber demorado el cumpli-
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miento de una òrdcn superior. Belgrano abando
nó en consecuencia el ejércilo del P e r ú , no des
pedido por San Martin, como se ha dicho, sino ar
rebatado à su general, al amor del pueblo y à la 
admiración del ejército, que lloró su ausencia, 
tributándole el mas sincero homenage de que pue
de ser objeto un hombre caido y perseguido. 

La separación del general Belgrano del mando 
del ejército, fué un errror y una injusticia; porque 
llamado San Martin muy luego à otras empre
sas, nadie pudo llenar el vacio que dejó. Belgrano, 
continuando en el mando del ejército ó reempla
zándolo después de recibir sus lecciones, habría le
vantado el espíritu del ejército, contando con el 
respeto de sus soldados y la opinion de los pueblos, 
que solo en él tenían confianza, apesar de sus der
rotas; y aleccionado por sus contrastes habría em
prendido sobre el Alto Pe rú otra campaña con me
jor éxito que la anterior : salvando en todo caso la 
moral de las tropas, que después le costó largos 
años de afanes poder restablecer. 

Enfermo de cuerpo y espíritu el desgraciado 
General emprendió su viaje. Al pasar por San 
tiago del Estero, donde se hallaba desterrado el 
Coronel Dorrego^ tuvo la amargura de que su an -
tiguo amigo, el oficial de su ejército que mas ha
bía querido, hiciese pasear por las calles de la c iu 
dad un loco vestido con las insignias de Capitán 
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General: burla indigna y cobarde que deshonrará 
eternamente la memoria de aquel hombre* que 
con sus ligerezas deslucía sus calidades, y que 
en esta ocasión no supo ni agradecer, ni perdonar^ 
ni respetar, al héroe en su infortunio. Con el co1 
razón lacerado por este deseucanto, llegó Belgrano 
á Córdoba, donde permaneció algún tiempo. De 
alli se trasladó à la Villa de Lujan, donde el Go
bierno le intimó se detuviese. Agravándose sü 
enfermedad en este punto, pidió y obtuvo perali-
so para pasar en calidad de arrestado à una quin^ 
ta inmediata à la capital, yen aquel retiro empe
zó à escribir sus Memorias para consolarse de sus 
recientes desgracias. Al mismo tiempo su proceso 
se continuaba, y con este motivo él decia al direc
tor en una carta confidencial que le escribia, que 
su defensa ante el consejo de guerra se reduciría 
à decir que nada sabia de milicia, y que apesar 
deesto sus paisanos se habían empeñado en hacerlo 
general. Al fin, el Gobierno mandó sobreseer en 
la causa, de la que por atra parte no resultaba ain-
gun cargo sério contra él. 

Mientras tanto el año de 1814 tocaba à sü tér
mino. Napoleon, el hombre del siglo había caído, 
permitiendo à la España disponer de sus recursos, 
para auxiliar à los que bajo el pendón real comba
tían en América desde Méjico hasta Arauco. Fer
nando VII , libre de su cautiverio y restituido al 
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ÍÇQDode sus mayores, aprestaba en Cadiz una es-
pedicion de 15,000 hombres, destinada contra el 
Rio de la Plata. 1.a revoluciod de Chile sucumbía 
gloriosamente en Rancagua, y millares de emigra
dos atravesaban los Andes huyendo de la persecu
ción del enemigo. En Quito el pendón republicano 
caia abatido. En Caracas, se eclipsaba la estrella 
del Libertador Bolívar, y la revolución venezolana 
era sepultada bajo los humeantes escombros del 
pueblo de Maturin, bañados con sangre americana. 
En Méjico triunfaban por todas partes los realistas. 
Lima, continuaba siendo el gran centro político y 
militar de la reacción, y aunque amagada por la 
revolución del Cuzco de que se ha hablado ya, se 
disponía à reforzar el ejército de Chile con el ob
jeto de atacar à las Provincias Unidas por la cordi
llera, à cuyo pié disciplinaba el General San 
Martin unos çuantos reclutas, núcleo del inmortal 
ejército de los Andes, que debia llevar la bandera 
argentina hasta la línea del Ecuador. El horizon
te se nublaba por el lado del Brasil, cuyo gobierno 
parecia dispuesto à cooperar con Fernando V I I , en 
su lucha contra las Provincias argentinas. En 
medio de tantos desastres y amenazas, solo las Pro
vincias Unidas del Rio de la Plata, permanecían de 
pié, vestidas con las armas del guerrero; pero ver
tiendo sangre de sus heridas y destrozadas por las 
facciones interiores. 
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La revolución argentina se hallaba en un tuo-
meuto crítico al terminar el año de 1814. Los 
malos elementos que hasta entonces habian con • 
currido al movimiento general, empezaban à ma
nifestarse, como las espumas impuras que suben 
à la superficie del mar en medio de la tempestad. 
La lucha social empezaba, la sociedad trabajada 
por la guerra, se descomponía, se disolvía; las am
biciones bastardas alzaban impúdicamente la fren
te; la virtud cívica se relajaba; el resorte de la au
toridad estaba destemplado; el espíritu militar se 
desmoralizaba; el tesoro estaba agotado; las ideas 
republicanas fluctuaban; y la fuerza moral de la re
volución desvirtuada no podia suplir á ia fuerza fi* 
sica de que carecía. 

Después de la rendición de Montevideo, las 
tropas argentinas que ocupaban la plaza tuvieron 
que luchar con otro enemigo mas temible que el 
que habiau vencido: contra los malos elementos 
internos en pugna con el órden; contra las mu
sas seíni-bárbaras de las campañas en pugna con 
los grandes objetos de la revolución. El famoso 
D. José Artigas, caudillo de la democracia bárba
ra, que se habia separado del sitio de Montevideo 
desconociendo la autoridad nacional; que mientras 
los patriotas estrechaban aquel baluarte de la do
minación española, leuiun con él, sangrientos com 
bales por su espalda; habia conseguido insume-
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cionar contra el gobierno general los territorios 
de Entre-Rios y Corrientes, elevados ya al ranga 
de Provincias. Desmoralizadas con el mal ejem
plo del Paraguay y halagadas con las ideas de 
una mal entendida federación, que estimulando 
poderosamente las ambiciones locales, les prome
tia las ventajas de la independencia sin ios sacrifi
cios que ella exigia, aquellas provincias se habían 
puesto bajo la protección de Artigas. Santa Fé y 
Córdoba estaban próximas à seguir el ejemplo. Las 
demás provincias, profundamente conmovidas por 
el ódio à Buenos Aires y al gobierno central, coo
peraban indirectamente à los progresos del ter r i 
ble caudillo, cebando asi la fiera que debia devo
rarlos. No era una revolución social: era una d i 
solución sin plan, sin objeto, operada por los ins
tintos brutales de las multitudes, reunidas bajo el 
pendón de la guerra civi l , armados de la espada de 
Cain y de la tea de la discordia. Era una terce
ra entidad que se levantaba, enemiga igualmente 
dejos realistas y de los patriotas, dispuesta à l u 
char indistintamente con todo lo que se opusiese 
á su espansion. Hasta entonces, este elemento ha
bía marchado aunado à la revolución; pero ele
mento heterogéneo à ella, se separó al fin, afec
tando formas que lo hicieron aparecer como la 
subdivision del gran partido revolucionario. La 
^evolución que lo llevaba en su seno, solo habia 
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servido para desenvolverlo, ò mas bien ponerlo de 
relieve. AI frente de este elemento se pusieron 
caudillos oscuros, caracteres viriles fortalecidos 
en las fatigas campestres, acostumbrados al desòr-
den y ala sangre, sin nociones morales, rebeldes à 
la disciplina de la vida civi l , que acaudillaron 
aquellos instintos enérgicos y brutales, que rayaban 
en el fanatismo. Artigas fué su encarnación: 
imàgen y semejanza de la democracia bárbara, el 
pueblo adoró en él su propia hechura, y muchas i n 
teligencias se prostituyeron à la barbarie. Tal fué 
el tipo de los caudillos de la federación en el Rio 
de la Plata. 

La autoridad nacional débil contra este nue
vo enemigo, que tenia aliados en los mismos cen
tros de la civilización, puso à talla la cabeza de 
Artigas, dando asi pretestos à la anarquia, à la vtez 
que revelaba su impotencia. Desde entonces su 
ódio à Buenos Aires se convirtió en delirio. En
soberbecido con su poder y su prestigio en las 
masas, exigió que se le entregase la plaza de Mon
tevideo conquistada por los esfuerzos de las tropas, 
que él habia hostilizado; pues en su calidad de 
caudillo popular se consideraba dueño de todo lo 
que corrrespondiese à la Banda Oriental. La ne
gativa produjo un nuevo rompimiento, y la guer
ra civil volvió à encederse con encarnizamiento, 
mediando algunas cortas treguas, y con ventajas 
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por una y otra parte; distrayéndose en esta lucha 
estéril ¡un ejército de tres m i l soldados patriotas, 
que unidos à los del Pe rú , habrían llevado el ter
ror hasta, Lima, amagada en aquel momento por 
la revolución del Cuzco, y por la conjuración de 
Castro en el ejército de Pezuela, de que se ha 
hablado ya. 

•: ;. En tal estado el Gobierno pensó sériamente en 
buscar aliados esteriores à la revolución, neutra
lizando por la diplomacia à las potencias que po
drían declararse contra ella, y previniendo si era 
posible la espedicion española que se anunciaba 
contra el Rio de la Plata. A este fin se resolvió 
à mandar comisionados à Europa, con el objeto de 
negociar por medio de la Inglaterra el reconoci
miento de la independencia; abriendo negociacio
nes con la Corte de España para un arreglo paci
fico; y tratar con la Corte de Portugal en el Bra
si l , que se manifestaba dispuesta à intervenir en 
alianza con Fernando V I L 

Cuando una revolución apela à la diplomacia 
buscando en ella la salvación, es señal evidente de 
que empieza à perder la fé en sus propios recursos, 
y esto es lo que sucedió à la revolución argentina 
al finalizar el año Mí. El cansancio de la lucha, el 
espectáculo del desorden, los contrastes sufridos, 
la actitud amenazadora de la España y el aislamien
to à que estaban reducidas las Provincias Unidas, 
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eran causas bastantes para hacer desesperar ú los 
mas débiles, y hacer dudar del triunfo k los más 
fuertes; añádase la fluctuación de las i lnas pol i t i 
cas en los hombres pensadores que di r i j ia t i la re
volución, lo que contribuiano poco ¡i desmoralizar 
el espíritu público. Todos marchaban à la inde
pendencia y querian la libertad; pero diferían en 
cuantoà los medios de alcanzar una y otra, sin que 
se hubiesen fijado las ideas respecto de la forma de 
gobierno que debería adoptarse después de decla
rada la independencia. Las masas insurreccionadas 
querian la federación; pero lu federación de los 
tiempos primitivos, sin mus ley, ni regla que la de 
los caudillos que habían elevado; Los hombres que 
en presencia de la anarquia, aspiraban à fundar la 
libertad sobre el orden, creian que la forma mo
nárquica constitucional era la única que podia dar 
estabilidad à la revolución, conjurando la tempes
tad que la amenazaba; y apoyaban esta idea los que 
por convicción simpatizaban con la m o n a r q u í a . AI 
número de los monarquistas pertenecía el mismo 
Director Supremo, que solía decir en el estilo bar-
leseo que le era peculiar: "Que importa que el que 
"nos haya de mandar se llame rey, emperador, 
"mesa, banco ó taburete? Lo que nos conviene es 
"que vivamos en orden y que disfrutemos tranqui-
"lidad, y esto no lo conseguiremos mientras sea-
"mos gobernados por persona con quien nos fami-

y , t Q ; K \ 



302 HISTORIA 

"Harícétnos ." Los demócratas, fieles â los princi
pios proclamados por Moreno desde los primeros 
dias de la revolución, preferían la libertad borras
cosa á las ventajas de una paz comprada à costa de 
la dignidad humana; y esta era la opinion ins t in t i -
vâ de los ejércitos. Mientras tanto, la república era 
un hecho fatal, irrevocable, que se habia produci. 
do espontáneamente, y que no podia destruirse si
no reaccionando contra la revolución; ó imponien
do al pais por la sorpresa ó la fuerza un orden de co
sas artificial, en pugna con sus tendencias y sus 
intereses. 

Rivadavia y Belgrano, participaron de estas 
iufluencias, y empezaron á dudar de la posi
bilidad de fundar la democracia sobre bases só
lidas, en vista de los escesos de la democracia 
bárbara, y d é l o s prosélitos conque contaban las 
ideas monarquistas, sin que por esto se modificasen 
suscreéncias . Deseando lo mejor para su pais, y 
persuadidos que todo debia sacrificarse à la inde
pendencia, pensaban que para conseguir este bien 
debia aceptarse cualquiera forma que la asegurase, 
con tal que ella diese garantias ála libertad. Tal vez 
el conocimiento de este modo de pensar, influyó 
para que el Gobierno se fijase en ellos, al nombrar
los en una misión cerca de las Cortes de Inglaterra 
y España con el objeto de recabar de ellas el reco
nocimiento de la independencia, especialmente de 
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fá priiueru; haciendo á la segunda algunas conce
siones traositorias, à fin de obtener uua paz venta
josa si era posible, ò ganar tiempo eir todo caso. 

En una misión de esta naturaleza las instruc
ciones no podian ser sino muy latas, y se dividie
ron en públicas y reservadas. Las ostensibles 
eran referentes ala España, yen ellas se encargaba 
à los comisionados presentasen al Rey las quejas 
de la América contra la opresión y los vicios de 
los Vireyeã, limitándose à oir proposiciones, en 
el concepto de que todo arreglo debía reposar sobre 
dos bases esenciales: "dejar en los americanos la 
"garantia de lo que se estipulase, y presentar lo 
"pactado alexámen de las Provincias, en Asamblea 
" d e s ú s representantes (7)."—En las instruccio
nes reservadas se prevenia à los comisionados 
que su primordial objeto era "asegurar Ia inde
p e n d ê n c i a de la América," negociando el esta
blecimiento de monarquias constitucionales en ella, 
ya fuese con un principe español si se podia, ya 
con uno ingles ò de otra casa poderosa, " s i la Es-
"pafia insistia en la dependencia servil de las Pro-
"vincias," añadiendo, "se tuviese muy presente en 
" e l desempeño de la Comisión, que las miras del 
"Gobierno, sea cual fuese el estado de la España, 
"solo tenian por objeto la independencia politica 

7. V, "Comercio del Plata," del 19 de Octubie de. 1847. N" 601. 
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"dei coül iaente , ó à lo menos la libertad civil de 
"las.Provincias." Para el logro de estos objetos 
se les previno se pusiesen prévianieiUe de acuerdo 
con Lord Strangford en Rio Janeyro, y que proce-
díesep ep, la seguridad de ser apoyados por el ga
binete ingles. 

Este quimér ico proyecto de fundar monar
quías constitucionales en América, debe juzgarse 
con relación ix su época, y tomando en considera
ción Tas causa» esternas que precipitaban à los 
bouíbres pensadores de entonces en esa corriente 
de ideas artiGciales. Las Provincias Unidas no ha-
biaa proclamado aun, n ingún dogma p o l í t i c o -
puesto que no se habían dado una consti tución, 
ni pronunciádose sobre la forma de gobierno, l i 
mitándose d organizar provisoriamente el poder, y 
realizar algunas reformas parciales—y esto, agre
gado h los ingaineptes peligros que amenazaban la 
reypljjpion, l>acia fluctuar las conciencias mas fir-
ipes. JE1 sentimiento democrático era general; pe
ro era mas bien un instinto que una conviccioo 
razonada;, él fluía naturalmente del organismo so
cial, y se babia robustecido en la lucha, habiendo 
iulemas destruido la revolución todos los antece
dentes monárquicos de las colonias españolas, de
jando tan solo en pié los elementos constitutivos 
de una democracia pura, cuya energia se revelaba 
hasta oú sus mismos escesos. El pueblo y la j u -
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ventud era republicana, aun cuando no se diese 
cuenta de sus creencias, ni remontase su inteli
gencia hasta la idea abstracta de un definido siste
ma de gobierno; asi es, que lo que verdaderamen
te era popular, era la independencia, como hecho 
material mas fácil de comprenderse por las mul t i 
tudes. La parte ilustrada, que podia formar jwi -
•cios mas correctos, carecia de esperiencia, y tenia 
ideas muy incompletas sobre derecho público, no 
habiéndose popularizado aun las instituciones de 
Ja república norte-americana. Educados bajo el 
réjimen monárquico, sin mas lecciones que las 
que les subministraba la historia de la Europa, y 
viendo triunfante por todas partes la causa de loa 
reyes, la mayoría de los bomb res ilustrados de 
aquel tiempo era monarquista, algunos por elec
ción, otros porque creían la única organización po
sible, y los mas, porque la consideraban indispensa
ble para asegurar la independencia y dar estabili-
4üd al gobierno^ Pero este era un movimiento de 
ideas puramente artificial: los principios opuestos 
estaban escritos çn la conciencia público, bien que 
de una manera confusa; solo comprendían el com
plicado sistema de la monarquia constitucional, 
los que lo habían estudiado en los libros: la uni
versalidad de los ciudadanos no podia comprender 
sino lo que veia, es decir, el hecho palpable que 
había constituido la revolución, que era un siste-
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ma represeniativo popular, sin rey, sin jerarquias, 
y esencialmente democrático en su fondo y en su 
forma. I 

Pero cuando empiezan las revoluciones, lo 
mas difíciles tener la inteligencia de la concien
cia pública, entidad misteriosa que escapa à la pe
netración de los mismos que participan de las ten
dencias de la mayoría; y esa inteligencia se forma 
primero en las masas que en los directores de 
un gran movimiento, porque creyendo estos d i r i -
j i r lo con ideas abstractas ó preconcebidas, no ad
vierten que ellas pugnan con los hechos. Asi es 
como muchas veces los grandes principios se sal
van en las revoluciones à despecho de la voluntad 
de los hombres. 

Los dos comisionados, participando sin duda 
de estas ilusiones de los directores inteligentes de 
una revolución, cuyas tendencias invencibles no 
habían puesto a prueba, aceptaron la misión que 
se les encomendaba, y el 28 de Diciembre de 181/1, 
dieron lávela con destino à Rio Janeiro. Llegados 
à estepunto, se les reunió poco después D. Manuel 
José Garcia, nombrado comisionado confidencial 
cerca de la Corte del Brasil, con el objeto de coo
perar á sus trabajos. Por él supieron los notables 
cambios que habían ocurrido en las Provincias 
Unidas. Nombrado Alvear General en Gefe del 
ejército del Perú , habia hecho preceder su marcha 
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úe algunos cuerpos militares de su devoción, con 
el objeto de afirmar su autoridad sobre bases só
lidas. Los gefes del ejército del Perú se pronun
ciaron desde luego contra este nombramiento, en 
el cual vieron tan solo una maniobra de la facción 
dominante en la capital, que à toda costa preten
dia elevar à su favorito mimado dándole ocasiones 
de brillar, como cuando se le puso al frente del 
sitio de Montevideo. Esto diò lugar à que el 7 de 
Diciembre (1814) hiciese un movimiento militar» 
dando el primer ejemplo de la desobediencia de un 
ejército, à las órdenes del gobierno, exigiendo la 
continuación dei General Rondeau en el mando. 
A consecuencia de este movimiento, Alvear, en mar
cha hàcin Tucumañ, tuvo que retroceder píreei'pi-
tadamente à Buenos Aires. El Director Posadas 
en presencia de esta nueva dificultad, renunció el 
mando (Enero 9 de 1815) por el año que le falta
ba para cumplir su periodo, para "poder retirarse: 
à su casa," decia " à psnsar en la nada del hotn-
"bre, y preparar consejos que dejar à sus hijos 
"por herencia." Aceptada la renundí i ; fué tiotíl-
brado Alvear para sucederle, quien apesar de temei" 
de su parte la logia y la Asamblea, no contaba con 
el apoyo de la opinion pública, y tenia en contra 
de si al ejército del Perú en declarada oposición, y 
al plantel del de los Andes dispuesto à seguir sti 
ejemplo. Elevado al mando supremo á los veinte y 
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oeho iños de edad, mas por la influencia de una 
tatóàfilia que por el voto público, se creyó sin 
embargo en aptitud de dominar la situación, y sn 
eonlrajo à disciplinar el ejército de la capital, dan
do ò su poder la base de un parlido mili tar. Este 
paso insensato, que puede espiiearse por la impa-
cieate ambición de un mil i tar sin bastante madu
rez en sus ideas, era tan indisculpable como el 
paso anárquico de los gefes del ejército del Perú . 
Asi es que, Alvear subió al gobierno, sin plan, sin 
¿deas, siü fé en la revolución, sin objeto hacia el 
cual dirigir Sus esfuerzos, poniendo el poder al ser
vicio de su ambición personal, gastando todo su 
tiempo y toda su energia en cimentar su precaria 
autoridad, luchando con la opinion, contra las pro
vincias, y contra la mayor parte de la fuerza ar
mada que le negó abiertamente la obediencia. Pa
ra eoslmo # desdichas, los tropas argentinas se 
\plj?cp!0bligndas à evacuar la plaza de Montevideo, 
dejándola á disposición de Artigas, que también 
se declaró contra el nuevo Director Supremo. Tal 
órdea de cosas era violento, y Alvear lo compren-
diai—en presencia de las dificultades que él mismo 
babia agravado, llegó á desesperar del éxito de la 
revolución, declarando à los pueblos impotentes 
pai!» conquistar su independencia. A los quince 
diias, de haber subido al mando (el 25 de Enero de 
1815) firmaba de acuerdo con la mayoria de su 
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Consejo de E&tado, dos notas escritas por su Mi
nistro D. Nicolas Herrera, pooiendo las Provin
cias Unidas del Rio de la Plata à disposición del gp-
bierno br i tán ico , y pidiéndole las salvase apesar 
suyo dela perdición íi que marchaban. Sin em
bargo, ostensiblemente perseveró en la politica es* 
terior iniciada por su antecesor, y nombró en con¿ 
secuencia à Garcia, comisionado confidencial en la 
Corte de Rio Janeiro, al parecer para cooperar k los 
trabajos de Rivadavia y Belgrano; pero en realidad 
para negociar con Lord Strangford la alianza ò el 
protectorado de la Inglaterra. 

Garcia, munido de instrucciones competen
tes, fué el portador de las dos notas de que se ha 
hecho mención. En la primera de ellas dirigida 
al Ministro de Negocios Estrangeros de la Gran 
Bretaña, el Director Supremo de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, después de hacer una 
tristísima pintura, que no carecia de verdad, 
de su estado físico y moral, las declaraba inhábi
les "para gobernarse por si mismas, y que n e m i -
'Haban una mano esterior que las dirigiese y con-
"tuviese en la esfera del òrden, antes que se preci* 
"pitasen en los horrores de la anarquia.*' Partien
do de esta base decia: "Estas Provincias desean 
" p e r t e n e c e r á la Gran Bretaña, recibir sus leyes, 
"obedecer su gobierno, y vivir bajo su influjo po-
"deroso. Ellas se abandonan sin condición alga-
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"Oa h \a generosidad y buena fé del pueblo ingles, 
**y yo estoy resuelto à sostener tun justa solicitud 
"para. librarlas de los males que las aflijen." Y 
terminaba: "Es necesario se aprovechen los mo-
"mentos, que vengan tropas que impongan à Los 
''géfiiôs díscolos, y un gefe plenamente autoriza
ndo que empiece à dar al pais las formas que sean 
"de su beneplácito, del rey y de la nación, á cu-
"yos efectos espero que Y. E, me dará sus avisos 
"con la reserva y prontitud que conviene para 
"preparar oportunamente la ejecución." La otra 
nota era dirijida à Lord Strangford, y en ella, va
ciando los mismos conceptos de la anierior le de
do : "Ha sido necesaria toda la prudencia poli t i -
"ca y ascendiente del Gobierno actual para apagar 
" la irritación que ha causado en la masa de estos 
"habitantes, el envio de Diputados al Rey. La so-
" la idea de .composición con los españoles, los exal-
"tíü hasta el fanatismo, y todos juran en público y 
"fen secreto morir antes que sujetarse à la me t ró -
"polí . En estas circunstancias, solo la generosa 
•'nación británica puede poner un remedio eficaz 
f 'á tantos males, acogiendo en sus brazos à estas 
^Provincias, que obedecerán su gobierno y recibi-
" r à n sus leyes con placer, porque conocen que es 
•'el júnko medio de evitar la destrucción* del pais, 
" à que están dispuestos antes que volver á la anti-
"gua servidumbre, y esperan de la sabiduría de 
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"esa nación una existencia pacífica y dichosa. La 
*'Inglaterra que ha protejido la libertad de los-tie-
"gros en la Costa de Africa, impidiendo con la fuer-
"za el comercio de esclavatura á sus mas int imós 
"aliados, no puede abandonar à su suerte à los 
"habitantes del Rio de la Plata en el acto ráismd 
"en que se arrojan en sus brazos generosos/' Es
tos documentos, producto de un moménto de de
bilidad ó de desesperación del que se ilustró des
pués con grandes servicios, encierran una terrible 
lección moral; porque ellos enseñan à los hombres 
públicos, que deben pensar y obrar bien en todás 
las circunstancias de su vida, pues el tiempo todo 
lo revela y ni aun las intenciones escapan al Ojo 
perspicaz de la posteridad (8). 

8. La nota dirigida al ministerio ingles ha permaneciiáò cerrada 
por mas de veinte y ocho años, desde 1815 hasia 1842. ÍUvadavia 
que la recibió de manos de D. Manuel José Garcia en Úio Janeiro, y 
sospechaíido talvez su contenido, nunca llegó & entregarla, y la con
servó cerrada hasta 1842, en cuya época, hallándose ocupado en Rio 
Jaifíeíro en clasificar sus pápeles en presencia de 1). Florencio tárela , 
*e disponía í écharla al fuego, cuando Varela apoderándose de eíla 
rompió el sello por curiosidad, sin sospechar su importancia, y se en-
cofttró con lo que queda dicho en el texto. Este documento existe 
original entre la colección de papeles de D. Florencio Varela, pot 
quien me fué comunicado en 1843 en MontéVídeó, en presencia de va
rias otras personas, entre ellas el Sr. Carié y el Sr. Mádero. La nota 
à Lord Strangford, existe original entre los papeles de D. Manuel José 
García, con los documentos que le son anexos, y su hijo D. Mahuel 
liafael García ha tenido la bondad de proporcionarme una copia. Por 

40 
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D. Manuel José Garda portador de ambos 
pliegos cerrados, guardó el dirigido à Lord Strang-
ford» dando copia de él à los comisionados, y entre
gó h Rivadavia el dirigido al ministerio ingles. 
Garcia, que como la mayor parte de sus contempo
ráneos era monarquista, tenia las dos grandes pa
siones de su época: el amor à la independencia y 
el ódio à los españoles; asi es que, aun cuando par
ticipase de las ideas de Alvear, en cuanto à entre
garse á la Inglaterra antes que volver à pertenecer 
à la España (9),, creia que esta era la últ ima estre-
midad à que debía apelarse, limitándose mientras 
tanto à buscar el apoyo de esta poderosa nación. 
Aconsejándose de Rivadavia à quien confió sus ins
trucciones, y comprendiendo Ja gravedad del paso, 
que s e g ú n ' s u s propias espresiones "podia teñirse 

último, entre la misma colección de papeles del Dr. Varela de que es 
depositario D, Luis Dominguez, existe original una nota de Mr. Sta
ples, Cónsul 4e S. M. B. en aquella época en Buenos Aires, en que i n -
clriye 5 su gobierno confidencialmctUe la nota de Alvear à que se lia 
hecho referencia. La nota de Staple, asi como las dos de Alvear lle
van la fecha del 25 de Enero de 1815. Puede decirse que estos do-
éumentos eran ya del dominio püblico, pues han sido comunicados ú 
muchas personas, tanto por el Dr. Varela, como por el Sr. Garcia; y 
en su tiempo tomaron conocimiento de ellos muchos otros que talvez 
hayan escrito algo sobre el particular. 

9, En carta á D. Manuel Sarratea, escrita de Rio Janeiro con fe
cha 5 de Febrero de 1816, decía Garcia lo siguiente: " E n el pais no 
"se tenia por traición cualquier sacrificio en favor de los ingleses, y 
"aun la completa sumisión, en ia alternativa de pertenecer otra vez à 
"la España." 
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"con el colorido del crimen (10)" resolvió no en
tregar la nota de Alvear, limitándose à pedir una 
conferencia á Lord Strangford. en la que le mani
festó que las colonias españolas al declararse con
tra la metrópoli , habían contado con elapoyo de la 
Inglaterra "que habia dado vida y libertad á la 
"Europa, sin ser detenida por la grandeza de los 
"sacrificios, n i por la magnitud de los protegidos; 
"que si ella no podia levantarse apesar de esto en 
"favor de las colonias españolas, si circunstancias 
"desgraciadas para ellas las destinaban á ser víc-
"timas d e s ú s esfuerzos generosos y de su credu. 
" l idad, las Provincias Unidas, sin acusar mas que 
" à su fortuna tomarian el partido que el tiempo 
"les dejaba. Que procediendo las Provincias Uni
d a s sobre principios uniformes de politica, ha-
"bian^resuelto no proceder en este últ imo lance 
"sin¡anunciar le su resolución, para que si los pue-
"blos llegasen à ceder à sus desgracias, no olvida-
"se la nación británica, que las Provincias Unidas 
"del Kio de la Plata, abandonadas à si mismas, 
"defendieron sus derechos hasta el es t remó, sin 
"desmentir los principios adoptados con respecto 
" à la Inglaterra (11)." Esto era ennoblecer has-

10, Carta de Garcia al Director D. Ignacio Alvarez, de fecha 15 

de Agosto de 1815. Col. de Pap. de Garcia. 
11. Nota de Garcia á Lord Strangford de fecha27 de febrero de 

1815, eu la que se epiloga la conferencia tenida entre ambos en el dia 
anterior. Col. de Pap. de Garcia. 
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la cierto punto una misión vergonzosa, que ann-
fH^sa^ tenia en su tiempo la misma gravedad, 
atento çl estado de desmoralización de la opinion 
pública, y la circunstancia de no haberse declara
do aun la independencia, probaba falta de calida
des para salvar una gran revolución, de parte de 
los que la habían iniciado, y era una verdadera 
traición à los intereses del pais, cuya voluntad se 
invocaba mentidamente en la nota al gabinete in
gles, pues apesar de los peligros, apesar del anun
cio de la espedicion de 15,000 hombres al mando 
¿le Morilla que se decía destinada al Rio de la Pla
to, la decision en favor de la resistencia era uná
nime» Pero no era tanto los peligros esteriores 
lo que turbaba la inteligencia y hacia flaquear el 
patriotismo de los políticos argentinos de aquella 
época, cuanto los peligros de la situación interna, 
et} presencia de,1a anarquia que se levantaba ter-
rjJkle y E^jaenazadora, haciéndoles desesperar del 

lenir ; asi es que el mismo Garcia, que procura
ba ennoblecer su misión, deteniendo bajo su res
ponsabilidad una negociación tendente á entregar 
las Provincias Unidas à la Inglaterra, decia à Strang-
forden su conferencia; "Todo es mejor que ta 
^anarquia; y aun el mismo gobierno español, des-
"pues de ejercitar sus venganzas, y de agoviar 
" a l pais con su yugo de fierro, dejaría alguna es-
'^perauza mas de prosperidad que las pasiones 
"desencadenadas de pueblos en anarquia." 
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Muy luego se apercibieron los comisionados que 
no debían contar con la Gran Bretaña en la lucha 
de las colonias españolas contra su metrópoli , y 
que Lord Strangford muy decaído ya en su crédi
to para poder ser útil á las Provincias Unidas, ca
recia de facultades y tenia nuevas instrucciones de 
su gobierno para obrar de acuerdo con la España 
en su guerra con la América. 

Contristados con las recientes noticias del Rio 
de la Plata, desalentados por este primer desenga
ño , alarmados porias ideas predominantes en el go
bierno argentino, dejando h García en la Corte del 
Brasil, y comprometiéndose a proceder de acuerdo 
en sus negociaciones, el 15 de Marzo partieron 
de Rio Janeiro, y el 7 de Mayo llegaron á Fal
mouth. De Falmouth pasaron à Londres, donde 
se encontraron con D. Manuel Sarratea, agente del 
gobierno argentino en Europa. En el acto pro
cedieron à abrir sus pliegos cerrados, que teniaii 
órden de no leer sino al llegar à aquella capital, 
y dentro de ellos encontraron sus diplomas y las 
instrucciones particulares, en las que se les preve
nia debian obrar de acuerdo con Sarratea, pasando 
Rivadavia à España, y permaneciendo Belgrano en 
Londres, en carácter de agente confidencial, j u n 
tamente con Sarratea. 

Al poco tiempo de hallarse los comisionados 
on Londres recibieron la noticia de la caida de A l -
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vear, producida por un movimiento revolucionario 
de lacapítal, de todo lo cual se dará mas adelante 
cuenta circunstanciada, esplicando sus tendencias 
y resultados. 

Aun cuando la elección para Director Supre
mo en el nuevo órden de cosas, recayese en el Co-
roqel D. Ignacio Alvarez y Thomas, pariente in
mediato de Belgrano; y aun cuando tanto este co
mo tüvadavia tuviesen pocas simpatias por Alvear, 
una profunda melancolía se apoderó de ellos, por
que preveían los males que aquellos trastornos y 
aquellos errores debían producir. Aquellas dos 
almas fuertes, lejos del teatro de los sucesos, pri
vados del oiré de la patria, y sin los estímulos po
derosos del combatiente en medio de la acción, 
flaquearon en aquel momento solemne, y llegaron 
á desesperar de los al tos destinos de la revolución. 
Incapaces sin embargo de desertar la desgracia, 
Rivatdavia escribía desde Lòndres con fecha 29 de 
Junio, al saber el estado alarmante de la capital: 
"No he recibido n i una letra de nuestro gobierno: 
"tengo cartas de Buenos Aires hasta el 3 de Abri l , 
"que me dan alguna luz solo para atormentar m i 
"alma." Poco después, el 2 de octubre, escribía 
à D. Manuel José Garcia: " V d . sabe lo bastante 
"acerca de nuestro juicio sobre el nuevo Estatuto, 
"mutación y violencias que han acaecido en nues-
" t ra patria; vd. sabe cuales y cuan firmes son mis 
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"principios sobre este punto y su fatal trnsccn-
"dencia. Las esperiencias parece que tienen un 
"efecto contrario en la época presente," íermi-
nando por hacer votos por la felicidad de los 
caídos. 

Para colmo de dificultades, la vuelta de Fer
nando V I I al trono, venia A complicar la situación 
respecto de las potencias estrangeras, y à colocar 
à la revolución en una posición falsa. Hasta en
tonces los patriotas habían hecho la guerra ;\ la 
España, sin pronunciarse contra el Rey, y sin de
clarar la independencia, esperando que el triunfo 
de la dinastía napoleónica en la Peninsula desliga
ra naturalmente la América de su metrópoli . La 
caida de Napoleon y la vuelta de Fernando V I I 
hacia imposible perseverar en este sistema, y obli
gaba h los revolucionarios, óá declarar la indepen
dencia, ò à negociar con el Bey, al cual no habiun 
cesado de reconocer, creyéndole destronado para 
siempre. Sin coraje para lo primero, aunque re
sueltos á no volver à someterse al antiguo yugo, 
los hombres que estaban al frente del gobierno de 
las Provincias Unidas se decidieron por un término 
medio, que sin definir precisamente la situación, 
tendia al primer resultado, reservándose adoptar 
otra combinación si él no era asequible. 

Habiendo Lord Strangford dirijidose al Direc
tor Posadas, insinuándole la conveniencia de enviar 
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diputados à Fernando V I L para proponerle bases 
de un arreglo pacífico, lo quo indicaba que la I n 
glaterra cambiando de polittea, apoyaba à la Espa
ña en sus cuestiones con la América, el Director 
contestó (12 de setiembre de 1812) prometiendo 
hacerlo asi, pero advirtiendo que "los pueblos de 
" la union habian peleado por sus derechos; que 
"ellos no habian sido los primeros en entrar en la 
"lucha; pero no podían verla concluir, sin conse-
4 'guir su libertad." 

Gomóla negociación con el rey de España era 
el objeto ostensible, y en realidad la Inglaterra era 
el eje de toda negociación diplomática; acordó el 
Directorio mandar una misión cerca del Gobier
no británico, al.mismo tiempo que ol de España, 
fijándose para el efecto en líivadavia y Belgrano. 

Rivadavia y Belgrano que hasta entonces eran 
republicanos ardientes, y que habian trabajado 
eficazraeote en el sentido de dar ensanche à la de
mocracia, empezaban à concebir dudas respecto 
de la posibilidad de establecer la república sobre 
bases permanentes, según queda ya dicho. 

Desalentados por los sucesos ocurridos en la 
patria lejana, y por los que en aquel momento te 
nían lugar en Europa, Belgrano y Rivadavia solo 
pensaron en asegurar h todo trance la independen
cia de las Provincias unidas. Animados de tan 
noble deseo, se persuadieron que solo podrían ob-



fitlfP 

DE BELGRKO. 3.19 

tenerse este resultado haciendo concesiones à las 
ideas monárquicas, y se dejaron al mismo tiempo 
seducir por la astucia de un intrigante xjue abusó 
de su buena fé. Estos proyectos, en que compro
metieron su nombre, que han esparcido sobre su 
fisonomía una sombra misteriosa, que han sido ob
jeto de aiabaDiías y vituperios, deben ser examinadps 
en su conjunto, con relación àsuépòca y con pre-
sencia de todos los documentos que los ilustran. 
Este será el objeto del capítulo siguiente. 

- .,• ' - í l 

J f ' i í *>jí.'i ,i; .M i 
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CAPITULO XXIV. 

Sttâd4>'i(Ht"la íurópa â principios de 1815—Mala disposición del gabí-
*'net1? ingles respecto de l» Amdrica— Tratado de Madrid éntre la 

España y la firan Bretaña—Vista d é l o s comisionados sóbre la 
gplftica europea—>Pi'oyecto para coronar al infante D. Francisco 
de Paula ea Buenos Mrcs-^-Espllcacioncs sobre el alcance de este 
pia&i-Miiitivos qne determinan á Belgrano y Rivadavia &. acep
tarlo—'Fernaiído V i l y Carlos IV—HeQexiones sobre el estableci
miento deja monarquia en América—El Conde Cabarrus—Re
trato de Sarratca—Instrucciones dadas á Cabarrus—Estrados de 
ellas—Memorial dirigido por los tres comisionados à Carlos IV 

; pidiéndole la erección de un reino independiente en A m é r i c a -
Proyecto de Constitución redactado por Belgrano—Proyectos de 
tratados con Carlos IV y el Príncipe de la Paz—El plan de los co
misionados se frustra, y porque causas—Disidencia con Sarra-
tea—Indigna conducta de este—Escenas entre Belgrano y Cabar-
rus-^Elolióde' RiyíKiaYia. por BfclgrâOQ—Belgrano y Rivadavia se 

»isçputan para no volverse á ver. 

1815. 

A la llegada de los comisionados à Lòndres to
da la Europa se hallaba conmovida por un aconte
cimiento estraordinario. Napoleon habia abando
nado su retiro de la isla de Elba à fines de Febrero; 
y el 20 de Marzo volvió à ceñirse la corona, que ha
cia poco habia abdicado en presencia de las fuerzas 
aliadas posesionadas de Paris. Los soberanos de las 
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potencias coligadas contra Napoleon, que reunidas 
eü Viena habían abierto sus conferências el 3 de 
Octubre de 1814, hicieron nn paréntesis a l arreglo 
del mundo, para desembainar nuevamente la es
pada contra el enemigo coman. La Europa entera 
se puso en arpjas otra vez» invocando e| principio 
de la lejitimidad. La Inglaterra era como siempre 
el alma d e í s t a nueva cóalicion , y su causa identi
ficada à la de los reyes contra los pueblos, le i m 
ponía el deber de adoptar una política distinta de 
la que hasta entonces habia seguido respecto de lá 
emancipación de las colonias americanas. 

Por consecuencia, no podían llegar los comi
sionados en peor momento para negociar con la 
Inglaterra el reconocimiento dela independencia 
de lás Provincias Unidas. Aliada á la España, com
prometida con los reyes, y dispuesta à sacrificar to
do ínteres lejano à las ventajas que pudiese obtener 
eft Europa, la Inglaterra debia hallarse poco dis-
püésté â fedonocer la independencia de las colonias 
españolas, y mucho menos bojo la forma republi
cana, á la cüál era ábiertámente hostil. 

Pero no eran eátos los únicos obstáculos con 
qüe los comisionados tenian que luchar para deci
dir à la Gran Bretaña à su favor. Esta nación, que 
durante el cautiverio de Fernando se habia mante
nido neutral entre la metrópoli española y sus co-
lüüias, aparen tan do mediar entre ellos ylas Corle 
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reunidas en Cadiz, sacando las mayores ventajas 
posibles para su comercio; no trepidó un momento 
eñ sacrificar estas ventajas à las que le brindaba la 
vuelta de Fernando V I I , el cual agradecido á la 
potencia que le devolvia el trono de sus mayores, 
nada podia negarle. En consecuencia, el dia 5 de 
Julio de 1814, se firmó en Madrid un tratado entre 
la España y la Inglaterra, en que se estipulaba que 
"erf el caso de que el comercio con las posesiones 
' 'españolas dé América fuese abierto à las naciones 
"éslrángert is , sil Majestad Católica prometia que 
" l a Gran Bretaña seria admitida à comerciar con 
"dichas posesiones à la par dela nación mas favo-
crecida," Poco después, (el 28 de Agosto del mis
mo año) se firmaban entre ambas potencias tres 
artículos adicionales al anterior tratado, estipu
lándose en uno de ellos que, "desçando S. M. B. 
"que las discordias que se hablan suscitado en los 
"dominios de S. M¿ G. en América cesasen entera-
*'men te, y que los subditos de estas provincias vol
v iesen à la obediencia de su lejítimo soberano, se 
"compromet ía (la Inglaterra) à tomar las medidas 
"mas eficaces para impedir que sus subditos pro-
"porcionasen armas, municiones ú otro artículo 
"de guerra de cualquier género que fuese, à losin-
"surgentes de América (1) . " ( 

1. Tanto respecto de este artículo adicional, como del tratado 
de 5 de Julio, V . MANTÉNS, Nouv. Bcc. do Traites; Tom. li." pag. 
118 y 119, y 122 y 123. 
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Los comisionados, en vista de la actitud de la 
Europa, de las ideas dominantes en ella, y de los 
nuevos compromisos contraidos por la Inglaterra, 
se convencieron muy luego que nada teniau que 
esperar de ella; y asi dice Belgrano en su informe 
sobrees t á misión: "Nos acercamos à personas 
*'que podían instruimos, y hallamos conformes .à 
•'todos en que la alianza de los soberanos era la 
"mas estrecha que talvez habión presentado los 
"siglos: que las miras de todos era sostener la 
"legitimidad, y que no había que pensar en que 
-"tuviesen cabida las ideas de republicanismo: que 
"ademas, habían venido por el órden de los suce
ssos y esperiencia de veinte y cinco años en Fran-
•'cia, à reducirse ú las de monarquia constitu-
"cional, teniendo ya este gobierno por el único, y 
"presentando para sostenerlo el ejemplo de la In -
"glaterra (2) ." *, , 

Este estado de cosas no era absolutamente i n 
compatible con el reconocimiento de la indepen
dencia de las Colonias españolas, siempre que Fer
nando V I I se prestase à constituir en ellas una ó 
mas monarquias independientes, coronando à un 
priücipe, que contase con el beneplácito, de las 

2. Hemos compulsado dos copias contestes de este Informe, 
ambas de puño y letra de Belgrano. También ha sido publicado, 
aunque con errores notables, en «1 N." 128 dela Prensa (de Bueno 
Aires) el 5 de Enero de 1858, 
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potencias ¡aliadas. Ésto era hacer en América lo 
mismo que el Congreso de Viena se proponía ha-
cer en Europa, modificándo la geografía política 
de las casas reinantes. Esta idea empezaba ya à 
germinar en algunas cabezas, y contaba prosélitos 
aun entre los partidarios del principio legitimista. 
Asi idicí Belgrano en su precitado informe: 
^11 acelerar el reconocimiento de nuestra existen-
"cia politica, ò mejor di ré , e! realizar esta, pen-
"de del modo en que se negocie con la España, 
«'para que ella sea la primera en reconocerla; por-
"que^ el que la Inglaterra ò cualquiera potencia 
" l o haga, mientras las cosas permanezcan como 
'•están en Europa, es del todo imposible, y no 
<'hay que esperarlo jamás , siendo contra todos los 
"principios que rigen á los soberanos, y han pro-
aclamado del modo mas enérgico., y sostendrán 
"coa los mejores esfuerzos, habiéndoles llegado 
" su"época , " En vista de estas consideraciones 
resolvieron los dos comisionados^ que con arreglo 
á sus instrucciones, debia Rivadavia pasar h Espa
ña à negociar con Fernando VIL, sobre la base i m 
prescindible del reconocimiento de la independen
cia que aquellas les prescribían, quedando Belgra
no y Sarra tea en Londres para disponer al gobierno 
inglés en favor del plan que se ajustase. Comu
nicado este propósito à Samilea, les dijo que de 
ningún modo debia pasar Rivadavia à España; 
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pues tenia entre manos un plan de la mas alta im
portancia, que dehia dar por resultado el recono
cimiento de la independencia americana, aun por̂  
las mismas potencias que podrían hacerle oposi« 
clon. Entonces les monifestí) que babia enviado" 
un agente cerca del Rey Carlos IV, à la sazón 
residente en Roma con su familia, con el objeto de 
recabar de esta corte desterrada su adquiesciencia 
para coronar en Buenos Aires al Príncipe D. Fran* 
cisco de Paula, hijo del monarca destronado. 

Para comprender el alcance de este plan y 
los objetos que tuvieron en vista los que lo acep
taron, se hace necesario entrar en nuevas esplica-
ciones respecto del estado de la politica de la Eu
ropa eos aquel la época . ' -'' 

Xos soberanos coaligados contra Nopoleõn-ha-* 
bian desconocido siempre la validez de la abdica
ción y de las renuncias de Carlos IV, en Aratijuez 
y e» Bayona, considerándolas como el resultado 
4e la coacción ejercida por aquel. Por consecuen-
c,Í9, mientras Napoleon fuese dueño de la Fran
cia, no podian dejar de reconocer en Garfeé IV 
al legítimo soberano de España y de sus Indiasí 
Después de la primera caida de Napoleon la sílba-
cion nóera la misma. Posesionado Fernando V i l 
del trono español, asegurado este dél apoyo de la 
Inglaterra, y sin que ningún interés moviese á los 
soberanos de la coalición à apoyar à Carlos IV con-
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tra m. hi¿o, comprendió el monarca caido que na 
le quedaba sino resignarse à su destino; y en con
secuencia, el ih de Enero de 1815, firmó en forma 
de declaración una especie de pacto de familia, 
por el cual cedia la corona de España en favor de 
su hijo, .bajo la condición deque se le asegurase 
una pension de doce millones de reales al a ñ o ; 
conservando durante su vida y la de su esposa, el 
titulo y las prerrogativas reales, como sagradas y 
anexas à sus personas en cualquier punto donde 
residiesen. Este pacto, ratificado por Fernando, 
el 4 de Marzo, es decir, cuando Napoleon de regre
so de la isla de Elba, marchaba triunfante sobre la 
capital de su imperio, perdia mucho de su impor
tancia para los soberanos coaligados en presencia 
de la reaparición de aquel grande hombre en la 
escena del mundo. Este acontecimiento volvia á 
ço|ocar à Carlos IV en situación ventajosa, dando 
Hpe,TO yigor à las¡ declaraciones anteriores hechas 
p o r sus aliados respecto de su abdicación y sus re
nuncias, de lasque el pacto de familia no era sino 
un resultado. Para ser consecuente con esas 
declaraciones y para mantener en todo su vigor el 
principio de la legitimidad por ellos proclamado, 
no podían dejar de reconocer en Carlos el legíti
mo soberano de España y sus Indias, por temor 
de que se echase en brazos de Napoleon. En ta
les circunstancias, decían los comisionados: "ob-
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"tener de Garlos IV una declaración espontánea^ 
"hecha en virtud de su soberanía, por la que se 
" p a r e à la América de la España, constituyéndo*-
" l a en dos ó mas monarquias constitucionales, ab-
"solutaraente independientes, poniendo en ellas à 
"sus hijos: hacer que el mismo Garlos IV comuni* 
"que esa resolución k los soberanos de Europa, y 
"les pida que la apoyen contra toda tentativa de 
"su hijo Fernando V I I ; es conseguir de un golpe 
" l a independencia de la América, neutralizar la 
"hostilidad de los gobiernos absolutos contra ella 
" y poner por el hecho un término à la guerra." 
El pensamiento, aunque quimérico por la forma 
de gobierno que se pretendia imponer à la Amérj* 
ca, no carecia de cierta grandeza, y manifestaba 
ün perfecto conocimiento del estado de la Europa; 
pues es de creerse, queen presencia de Ja nueva 
situación y de las ideas dominantes en los gabine
tes de la coalición, los soberanos hubiesen apoya
do la petición de Carlos IV, incluso la Inglaterra 
interesada en disminuir el poder colonial d é las. 
demás naciones. 

Esta idea fué un rayo de luz para los comisio
nados. Considerando que en el èstado de la Eu
ropa nada tenian que esperar de sus gobiernos; 
que el reconocimiento de la independencia por 
ellos era imposible bajo la forma republicana; que 
una monarquia independiente no seria reconocí-

42 
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sipo en tanto que emanase del principio de la 
legitimidad; que esto era difícil, sino imposible 
obtenerlo del monarca reinante en España; y que 
por el nuevo camino que se Ies nbria podían con-
ciliarse todos los grandes objetos de su misión; re
solvieron, después de maduro examen, adoptar el 
plan propuesto por Sarratea, y continuar la nego
ciación entablada con Carlos IV. 

He aqui las razones de Belgrano al decidirse 
à cooperar con Rivadavia al plan de Sarratea: 
"Reflexionamos sobre la materia con aquel pulso 
"y madurez que exigia: observamos por una par
ó te el estado en que habíamos dejado las Provin-
"cias, y el de los gobiernos que las regian; lasdis-
•'posiciones de la Corte de España para traer la. 
"guerra à nuestros países; la frialdad del gobierno 
"ingles, ò no sé si me atreva à decir enemigo de 
•'nosotros y d« todos los demás gobiernos de Amé-
"ñca: el ibteres que manifestaba el resto de las 
"potencias, (incluyendo aun ;í los Estados Unidos 
"de América) en que nos conservemos unidos à la 
"España, con el designio de poder balancear el 
"poder mar í t imo de la Inglaterra, aprovechándose 
"de su misma indiferencia á favorecernos, ò per
eque no está en sus cálculos de véntaja respecto 
"del continente europeo, ò porque en él ha obra-
"do por ideas enteramente contrarias, 6 porque 
"cree tal vez de que somos capaces de sostener-
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"nos por nosotros misinos contra el gobierno es-
"paüol , y que demasiado hace con no ayudarlo. 
"Observamos la reacción que se obrada en la fa-
"mi l ia de España con este hecho; como se le cru-
"zarim sus ideas en contra de la América con él , 
"pudiendo nosotros apoyar el proyecto en el dere-
"cho que nos asistía de escojer al Infante, lo mis-
"mo que habían hecho los españoles escogiendo 
" à Fernando, y despojando à su padre del reyno: 
"que nombrando el padre à su hijo, el predicho 
"Infante por su sucesor en las Provincias del Rio 
"de la Plata, se declararia precisamente el go-
"bierno ingles por el pensamiento, asi porque era 
"•nuestro y consiguiente à los principios porque 
"obra en sus transaciones politicas en el continen-
"te de Europa, como porque entonces no tenien-
"do disculpa para con su noción que está empeña-
"da en nuestra independencia, y se empeñaría 
"mas viendo que la imitábamos en su clase de go-
"bierno, se veria precisado à seguir sus votos; 
"que entonces habríamos llegado ü aspirar, y 
"plantificar la legitimidad de los sucesores; con,lo 
"que obligábamos à hacer callar no solo á las po
nencias en contra nuestra, inclusa la de nuestra 
"vecindad., quien pensábamos podia obligarse por 
"enlace de una de las hijas con el Infante, para 
"que nos favoreciese; teniendo por último y lo mas 
"principal en vista, que asi desterrábamos la gtier-
" ra de nuestro suelo; quo habría una persona en 
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"quien se reuniesen todas los miras sin despertar 
'•celos entre quienes se consideran iguales, lo que 
•'siempre trae pasos retrógados à la causa que sos-
atenemos con la continua variación de gobierno, 

. "y que al fin por este medio conseguíamos la in -
•'dependencia y que ella fuese reconocida con los 
^mayores elojios, puesto que en Europa no hay 
•'quien no deteste el furor republicano; é igual-
emente establecer un gobierno sobre bases sólidas 
•*y permanentes según la voluntad de los pueblos, 
«•en quien estuviesen deslindadas las facultades 

• " d é l o s poderes, conforme à sus circunstancias, 
"Carácter, principios, educación y demás ideas 
Mque predominan, y que la esperiencia de cinco 
"años que llevamos de revolución nos han enseña
ndo. Considerado, pues, todo esto, y teniendo 
"presente que de resistirnos no solo obrábamos 
"contra lo que la razón dictaba en tales circuns-
"tancias, como único remedio à nuestra patria, 
••sino que se atribuiria después à nuestra resisten-
"cia su pérdida, y la preponderancia de la causa 
"de ios reyes sobre los pueblos, nos resolvimos à 
"entrar en el proyecto, à favorecerle, y prestarle 
"todos los auxilios que de nuestra parte estuvie-
• ' sen(3) ." 

Considerado del punto de vista de la política 

3. Informe de Belgrano ya citado, de fecha de 3 de Febrero 
de im, 
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europea en aquella é p o c a , el plan era hábilrnente 
combinado, y habría hecho honor i \ un diplomáti
co de la escuela monarquista. Pero considerado 
del punto de vista de la politica americana, era 
una combinación tan inhábil como pueril, si como 
parece indudable, la aceptaron sériaménte. Los 
comisionados estaban, sin embargo, animadoá de 
las mas puras intenciones, y como se deduce de 
las palabras de Belgrano, aceptaban y no elegían 
Ja forma monárquica, resignándose à recibir la ley 
de los reyes, á trueque de salvar la independencia 
y fundar la libertad sobre una base cualquiera; y 
sobre todo, sustraerse á la dominación española, 
asegurando al mismo tiempo la paz. Pero lejos 
del teatro de los sucesos, impresionados por él es
pectáculo que en aquel momento presentaba la Eu
ropa, viendo desacreditados los principios repu
blicanos, triunfante à los reyes, abatidos à los pue
blos, fuerte la España, y al parecer débil la re
volución en todos los puntos de la América, creye
ron que el triunfo de la independencia americana 
dependía del reconocimiento que de ellas hicieran 
algunas potencias europeas; sin advertir qué las 
concesiones que hacían, aun dado caso que el plàn 
se realizase violentado el modo de ser de la Amé
rica,creaban unòrden artificial que debia producir 
nuevos trastornos. Aun cuando la monarquia 
constitucional contase con algunos prosélitos en el 
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Rio de la Plata, solo las ideas democráticas eran 
verdaderamente populares, solo la forma republi
cana era posible. La igualdad de todas las clases 
era un hecho que se habia producido espontánea
mente, y todo sistema de gobierno que no se fun
dase en esta base se pondria necesariamente en 
pugna eon la sociedad en masa. La monarquia 
fundándose sobre la desigualdad de las clases, en 
una sociedad donde esta injusticia tenia que pro
ducirse artificialmente y por medios violentos 
opuestos á su índole, seria, ó un nuevo principio 
dé division introducido en ella, ò un gérmen de 
disolución depositado en el seno del nuevo gobier
no. Por consecuencia, tal orden de cosas no po
dia plantearse sino efectuando una especie de con
quista del pais, venciendo resistencias, creando un 
nuevo antagonismo, reaccionando contra los hechos 
conquistados y los principios reconocidos, y per
petuando el desórden que se pretendia evitar. Asi, 
pues, el plan podia alucinar por un momento á 
hombres, que mirando la revolución al traves 
del prisma engañoso de la política europea, con
fiaban mas en la eficacia de las intrigas diplomá
ticas, que en los esfuerzos generosos de los pue
blos; pero la conciencia publica debia protestar 
cpntra él. 

Cuando los pueblos revolucionados fian à los 
diplomáticos la solución de sus grandes caestio-
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nes, rara v,ez son estos los intérpretes del senti
miento y de las necesidades públicas; sobre todo 
obrando à la distancia, y en circunstancias tan d i 
fíciles como las de la América en 1815. Si Franklin 
en situación no menos crítica para su pais que la 
de las Provincias Unidas en aquella época, pasó à 
Europa à buscar el apoyo de los reyes absol utos en 
favor de la libertad y la independencia de la Améri
ca y dominó la politica Europea con ventaja para 
su causa; fué porque se presentó k ella como el re
presentante de una voluntad nacional declarada, de 
un pueblo que se habia proclamado independiente 
à la faz del mundo, y que reconoçia un dogma po
lítico. Por consecuencia, no le era permitido ha
cer concesiones en cuanto à los principios funda
mentales de la revolución de las colonias ÍQgle$a,s> 
pudieudo esplotar en favor de los objetos de su irri
sión las divisiones de los gabinetes europeos. La 
situación de los diplomáticos argentinos era m¡uy 
distinta, tanto respecto de su pais, como respecto 
de la Europa, Las colonias españolas buscaba^ la 
independencia; pero aun no la habiau declarado: 
profesaban un dogma político; pero no lo habian 
proclamado. Por lo tanto, no eran para el resto del 
mundo sino colonias rebeladas contra su metrópo
l i . Su revolución era una revolución sin carácter de
finido, sin principios confesados; bien que sus ten
dencias fuesen esencialmente democráticas,- aun 
cuando las ideas de muchos de sus directores fue-
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mm monárquicas. De aqm la fluctuncion de las 
ideg#, la -desmoralización de los principios, y la fal
sa posición en que se hallaron los comisionados, 
encargados de negociar la paz con la metrópoli so
bre la base de la independencia; y de negociar el 
reconocimiento de la independencia con la&demas 
potencias europeas, sobre la base de los principios 
por ellas sostenidos. Estos resultados no podían al
canzarse sinó haciendo grandes concesiones, con
cesiones que los pueblos resueltos à la lucha se ne
garían indudablemente à raUficar; porque eran 
contra sus intereses y contra sus ideas dominan
tes, y hasta contra sus instintos. Así, pues, los co
misionados tenían que resignarse, ó, á no hacer 
nada, ò á hacer concesiones, y se decidieron por lo 
último; porque en tan estraño teatro, tan lejos de 
la patria, y bajo la presión moral que ejercía so
bresellos el espectáculo de la Europa, no podían 
colocarse en lugar de los combatientes del hemis
ferio opuesto, y proceder con la energía revolncio-
nariade un pueblo decidido al último sacrificio. 

Para dar su aquiescencia al plan de Sarratea, 
los comisionados tuvieron que interpretar latamente 
las instrucciones, según confesión del mismo Bel
grano; pero antes de comprometerse quisieron te
ner una confei-encia con el agente de Sarratea. Era 
este el Conde de Cabarrus, hijo del personaje del 
mismo nombre que ilustró el reinado de Carlos I I I , 
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y quemuy inferior à su padre, no pasaba de ser un 
hábil intrigante. Hallábase á la sazoa proscripto 
por Fernando V i l , por haber sido uno de los gen
tiles-hombres del rey José Bonaparte, habiendo si
do antes partidario del Principe de la Paz en la 
época de su valimiento. El les informó que había 
tenido varias conferencias secretas con los Reyes 
padres, en Roma, y que habiéndoles indicado la 
conveniencia de erigir un reino independiente en 
América en favor de su hijo, la Reina Maria Luisa 
y el Príncipe de la Paz habían acogido la idea con 
entusiasmo, manifestándose Garlos IV favorable
mente dispuesto, aun que no completamente deci
dido: añadiendo que la reina había dicho, "que 
"quisiese 6 no el rey, el príncipe se pondría én 
"marcha luego que el Conde volviese con proposi-
"ciones formales." Que por lo tanto, no dudaba 
que si esas proposiciones se hacían por los comi
sionados, se arribaría à un arreglo definitivo; in-» 
sinuando por último que el Príncipe de la Paz le 
había indicado la necesidad que tendría de que se 
pusiesen algunos fondos à su disposición» con el 
objeto de trasladarse à Inglaterra, y evadir la per
secución que creia consiguiente à la desaparición 
del Infante. • • 

Sobre esta efímera base fundaron los comisio
nados su gigantezco proyecto de plantificar la mo
narquia constitucional en América, obtener de la 

03 
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Europa él reconocimiento de su independencia y 
hacer la paz con la España. Rivadavia, incubando 
sóbre la idea fundamental, fué el que le dió estas 
vastas proporciones, pues su génio con tendencias 
à lo grandioso, no podia encerrarse en los estre
chos límites de una intriga: necesitaba espacio para 
volar. Belgrano, à quien el espectáculo de la liber
tad inglesa amparada por las formas monárquicas , 
habia impresionado profundomente, fijando sus ir
resoluciones, aceptó todas las ideas de Rivadavia 
con el mismo candor y buena fé, poniendo ambos 
mano à la obt-a sin pérdida de tiempo. Sarratea, 
carácter esencialmente epigramático, verdadero es
peculador politico, que no carecia ác habilidad, 
n i de alcances, era tal vez el que menos se alucina
ba respecto de la realización y conveniencia del 
proyecto, apesar de ser su verdadero autor; pero 
entraba en él como en una aventura interesante, 
arrastrado en parte por su inclinación à la intriga, 
y principalmente movido por intereses sórdidos. 
Este personaje que ha jugado en la revolución los 
roles mas opuestos, ha sido retratado por un con
temporáneo enemigo suyo, con rasgos que no ca
recen de verdad. Era, dice, " u n hombre sin probi-
"dad, pero bastante ejercitado en el arte de encu-
"b r i r las lepras de su alma; que unia una dulzura 
"insinuante y donairosa à un gèuio desapiadado: 
" la flexibilidad de un cortesano al orgullo y al-
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"tivez de ungefe de partido: las apariencias de un 
"patriota celoso al egoisino mas refinado, en fin, 
"una duplicidad de carácter, que hacia su odio ó 
"su amistad igualmente peligrosas, y un aire de 
"buena fé que engañabaálos mas prevenidos (4) . " 
Cabarrus lo que queria y necesitaba por lo pronto, 
era dinero, y se comprometia en el proyecto como 
en una especulación, lisonjeándose tal vez con la 
esperanza de ser uno de los proceres de la futura 
monarquía , si la empresa se realizaba. 

La participación de Belgrano y Rivadavia en
nobleció el proyecto, y le dió un significado politi
co, tendente à la emancipación de la América y al 
establecimiento de un régimen de libertad. Ellos 
sacaron la negociación de los caminos tortuosos de 
la intriga palaciega, y aunque pagando su tributo al 
error, se colocaron en terreno mas ventajoso, to 
mando una actitud mas digna. Poseídos de la idea 
y animados gor tan nobles sentimientos, se ocupa
ron ambos en redactar los documentos de que el 
Conde debia ser portador. 

Las instrucciones que dieron al Conde Cabar-
* . " 

rus, aunque llenas de prevenciones pueriles y con-

h. " E l Grito de la razón y la ley sobre el proceso formado á los 
Congi esales," folleto publicado anónimo en 1820, y suscripto: l a s 
Partidarios de la razón y amantes de la ley. Su autor el Dean F u 
nes, cuyo estilo no puede cquivocarsccon ningún otrojescritor de aque
lla época, especialmente en la manera de bosquejar sus retratos por 
medio de antitesis simétricas. 
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oesiones que comprometiaa algún tanto su digni
dad;,; manifiestan que los comisionados n i desespe
taban de la independencia de la América, n i esta
ban dispuestos à sacrificar su libertad en Cambio de 
Un trono, "S i contra lo que es de desear/' decían 
en ellas, "vacilase S. M. (Garlos IV) , ò manifestase 
'̂deseos de desviarse del plan propuesto para He-

ovario ó efecto, alterando algunas de las partes 
"esenciales que lo constituyen, el Conde se halla 
"muy particularmente encargado de emplear 
"cuántos medios sugiere la persuacion para con-
•'vencer de la necesidad de conformarse con losme-
•'dios adoptados para su ejecución. La conciencia 
^'de S, M. debe aquietarse con la consideración de 
oque la medida que adopta, no causa desmembra-
"cion de los dominios de la Corona, porque esta 
>'es inevitable ya. Cuando el gobierno de España 
"no puede conservar en la obediencia provincias 
oque poco antes lo estaban* porque §1 fuego de la 
"disidencia se estiende con la voracidad del volcan; 
'-'¿puede considerarse practicable nueva conquista 
"en aquel vasto continente? Y aun cuando quisie-
" ra admitirse por un momento que la España po-
"see los tesoros y flotas necesarias para repetir 
t'aquel envio sucesivo de tropas,, que requiere una 
^empresa tan vasta, y que esta guerra se empren-
"diese bajo los auspicios mas favorables, ¿el último 
• 'ejemplar de España no ministra un ejemplo 
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"práctico de la dificultad insuperable pjmuinejér-, 
"cito de subyugar una nación entera, cuando tienè 
"que contender con toda ella? Considérese, pues, 
«•Ja perspectiva con que entraria la España en tá 
"conquista de un pais cuyas tropas no han dejado 
"de triunfar ni una sola ocasión,sobre los que há hé-
' 'cho pasar allí el gobierno de la Peninsula, ü o h -
"de cinco mi l hombres de linea no han podido si-
"quiera defender la plaza de Montevideo, sostenida 
"ademas por una escuadrilla de buques mayores 
" y menores, y cuando al misino tiempo el gobier-
"no de Buenos Aires ha sostenido la guerra à qui -
"nientas leguas de la capital, y obtenido ventajas 
'«sobre las tropas del virey de L ima . Este em-
"peños in duda será ruinoso y el obstinarse en él, 
"quizá mortal para la Espáña ." A continuación de 
estos varoniles conceptos se leen estos otros que 
manifiestan su desencanto respecto del porvenir de 
la América: . "La medida de que se trata, conside" 
"rada ya politica, ya filosóficamente, no ofreee sino 
«'resultados favorables para los países respecto 
«'de quienes refluye mas directamente. Ta-
"les son hacer cesar un consünio estéril de 
"sangre y todos los estragos de una guerra c i -
" v i l ; poner un dique á la desmoralización de los 
"pueblos, y retrocesoque es consiguiente à la civi-
"lizacion de un pais naciente; salvar la dignidad 
"de la corona ajada con las doctrinas y declaracio 
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"aes del gobierno popular de España, cuyo funes-
" i p ejemplo habria cundido en nuestros paises, sin 
"e l empeño sostenido de sus gobiernos en impe-
"di r lo ; dar un testimonio público á la lealtad de 
"aquel hemisferio, y del humano y paternal desig-
"nio de S. M. en adoptar la única medida que pue-
"de salvar á los pueblos de las calamidades de la 
"anarquia à que van caminando, si continúan por 
"mas tiempo entregados á sí mismo." Esto impor
taba declarar inhábiles à los pueblos americanos 
para gobernarse por si, y fundar un orden regular 
sin auxilio estraño. 

En el memorial dirigido à Carlos IV , y de que 
el conde debia ser portador, sirviéndole de creden-
cial, presentaban una reseña histórica de la revo
lución argentina, y después de hacer ascender las 
fuerzas de Buenos Aires à 11,000 veteranos, 8,000 
voluntarios de infanteria y li!|.,000 hombres de ca-
balleria, con 200 piezas de arti l lería, sin contar 
las del Perú , del Ejército de los Andes, y las del 
Estado Oriental; protestaban desconocer la revo
lución de Aranjuez que habia elevado á Fernando 
V i l al trono; pidiéndole à él, como al soberano 
léjilimo, cediese en favor de su hijo el dominio y 
soberania de las Provincias del Rio de la Plata, 
erijiéndolas en reino independiente, sobre las ba
ses de la constitución que al efecto le proponían, 
y que préviamente debia jurar (5). 

i). B ly inemoniaf se pithlicó cu Córdoba en 1823 con el siguien-
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El proyecto de constitución redactado por 
Belgrano, era vaciado en el molde de la Constitu
ción inglesa, y constaba de siete secciones, esta
bleciendo brevemente en cada una de ellas las re
glas y principios fundamentales de la proyectada 
monarquia, siempre sobre la base indeclinable de 
la independencia y la libertad. Por esa Constitu
ción se establecía el nuevo reino con la denomina
ción de Reyno unido de (a Plata, Perú y Chile-; 
se declaraba la inviolabilidad del monarca; se ins
tituía una nobleza sin privilejios, y a la que todos 
los individuos podían optar; se organizaba el 
cuerpo lejislativo en dos Cámaras, una de nobles, 
y otra de diputados con la plenitud de facultades 
que son propias à un pais libre;se estatuía sobre la 
responsabilidad de los ministros, sin cuya firma 
ningún acto del rey era v¿\lido; se sancionaba lir 
independencia del poder judicial, sus garantias y 
responsabilidad, terminando con varias declara-

te título: "Reverente súplica al ex-Rey Càrlos IV pidiéndole i su l ü -
"jo adoptivo D. Francisco de Paula, para coronarle en las Provincias 
"unidas del Rio de la Plata etc."—En esta publicación, dirljlda prin
cipalmente contra Rivadavia y la memoria de Belgrano, se suprimid 
maliciosamente la firma de Sarratea, que figura en el original, y .es 
en esta fonna trunca y falsificada que Parish lo ha reproducido en c! 
Apéndice (N." 2.") de su obra sobre Buenos Aires y las Provincias 
del Rio de la Plata. El Sr. Macso en su traducción de esta obra su
primió ese documento, en vez de anotarlo cual correspondia; como 
ha hecho con otros menos importantes que se rejistran en el misino 
libro. 
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cijGpe%ifSiJjejmles, una tie las cuales decía asi: " A 
ĵmtMi de' reparto proporcionado y uniforme de 

•todos los cargos y servicios del Estado, de la op-
•eioD de todos à la nobleza, empleos y dignidades, 
'y del común concurso y sujeción à la ley, la na-
'cion gozará con derecho de propiedad inaliena-
'ble, la libertad de culto y de conciencia, la l iber-
'tad de impreta, la inviolabilidad de las propie-
•'dades y seguridad individual, en los términos 
'quedara y distintamente acuerde el Poder Le-
'jislativo." 

Memas de estos documentos, el emisario era 
portador de dos proyectos de tratado ó mas bien 
contratos, firmados por los tres comisionados y 
cen el sello de la legación (6). Por uno de ellos 
se aseguraba h Carlos JV ' 'que en el caso de que la 
"corte de Madrid resentida por la institución de 
' 'un reyno en las Provincias del Rio de la Plata, 
" y cesión consiguiente à su hijo el infante D. 
"Francisco de Paula, retirase ò suspendiese las 
"asignaciones que le estaban acordadas, seria i q -
"mediatamente asistido con una suma igual en 
"dinero efectivo, sufragándose à la Reina las mis-
"mas asignaciones por via de viudedad." 

6. Según queda dicho en el Prefacio poseemos uno de estos oriji-
nales. En el Apéndice lo insertaremos con otros varios documentos 
inéditos relativos á este plan, los que unidos á los ya publicados der-
ramar&n la luz sobre este punto oscuro de nuestra história; tan poco 
conocido como mal apreciado. 
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Por el otro se aseguraba al Príncipe de 
^ la Paz, "en justo reconocimiento de los buenos y 

"relevantes servicios para còn las Provincias del 
"Rio de la Plata, la pension anual de un Infante 
"de Castilla (cien mil duros al año) durante toda 
"su vida, y con el juro de heredad para él y sus 
"suscesores habidos y por haber." 

Munido de estas instrucciones y documentos, 
y bien provisto del dinero necesario, salió el Con
de de Cabarrus de Londres à fines de Junio, y 
llegó à Roma en circunstancias en que la Europa 
se hallaba bajo la impresión de la batalla deWha-
terloo ocurrida e l í S del mismo mes (1815). Es
te acontecimiento hacia fallar el plan por su base. 
Privado Carlos IV del apoyo dela Francia, con 
el cual contaba en caso necesario, si era desâtendi-' 
do por los reyes de la coalición; y caido Napoleón, 
cuya presencia leerá sumamente útil para inclinar 
à los aliados en su favor, de esperarse era que -el 
destronado rey se negase à dar el avanzado paso 
que se le proponía , y que debia comprometerle ante 
la corte de España, de la cual dependia su subsis
tencia. Asi sucedió. Temeroso de su hijo, me
jor apoyado que él después de Whalerloo; no 
contando por consecuencia con ser atendido 
por los soberanos coaligados; y à lo que se cree, 
aconsejado por su confesor, que era agen
te de Fernando V I I , declaró terminantemente 

/i5 
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que su 'conciencia le mandaba no hacer nada 
qm. aó fuese favorabie al Rey de España, que 
tanto tino hübia mostrado para gobernar (7). 

La influencia de Godoy y de la Reina se estre
lló contra esta voluntad pasiva, hija de la debili
dad, hasta el estremo de romper en ira contra la 
última, que se empeñaba en decidirlo á favor del 
plan. Maria Luisa salió llorando de la presencia 
del rey, y le dijo à Cabarrus, que si su edad y en-
feripedades selo permitieran, ella iria à la América 
y mostraria al mundo de lo que era capaz. Esto era 
1a naisw} que decir que todo estaba concluido y 
qye ya nada habia que hacer. (8) 

7. De una caria (¡c ftivadavia á D. Marmcl Josi! fiarcia, de 2 do 
Octubre de 1815 estractamos c! siguiente párrafo; " A l recüJo de esla 
"yahabrá vd. visto cuan lápida fué la nueva situación de Europa, à 
"que alude en sus esperanzas: nosotros uo habíamos perdido ¡no-
"mentos, y hubiéramos sacado una ventaja snp;rior à todas sus cs-
"peranxas; pero la derrota de Napoleon frustró todos los efectos de im 
"plan, que pava nosotros y en nuestras circunstancias, podia i ia-
' 'marse cabal; y sobre esto, quedo sin fondos para mi subsistencia, 
"en virtud de haberse consumido en la indicada negociación.—No 
''crea vd. que he desmayado: muy luego he empezado á obrar solo, 
'•é insistiendo en el mismo plan tn lo sustancial he tomado otro 
"nimbo. En consecuencia de él, debia pasar à Francia y esperaba, 
"contestación en breve^ í la carta de Madrid ele." (Col, de M. S. S. 
de (iircia). 

; 8. Estos últimos pormenores los tomamos de un escrito tic D. 

Vicente Pazos, en que contestando fen 1818)à un artículo publicado en 

cl Maryland-lensor, dà algunas noticias sobre esta abortada nego

ciación. Aunque este escrito no tenga ninguna importancia histórica, 
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Así abortó el primer proyecto de fundar una 
monarquia en América. En vano Cabarrus, apo
yado por Sarra tea, procuró continuarlo, prdpoñien-
do robar al infante. Belgrano y Sarratea se opu
sieron à ello, y fueron de opinion que inmediata
mente se hiciese volver al Conde, à que diese cuen-
ta de su comisión. 

Rivadavia y Belgrano manifestaròu á Sarratea 
que era necesario formalizar todos losdocuriientos, 
para dar al Gobiexuo una cuenta franca y detalla
da de todos sus pasos- Sarratea, fué de opinion 
contraria, indicando que debia decirse al Gobier
no que su intención solo habia sido traer el infan
te à Lòndres, y espérar al Ti sus órdenes, 16 qué 
era contrario à la vérdad, y no podia conséntir la 
rigidez de Rifada Via, ni la probidad de Belgrano. 
Esta fué la segunda disidencia que estalló 'entre los 
comisionados. El regreso de Cabarrus à Londres 
vino á producir utta ruptura abierta entre ellos. 

Habiendo, acordado entre silos comisionados 
qtie Belgrano regresara al Rio de la Plata, con el 

y esté plagado <!<? grotioros errores y notables anacronismos, hemóá 
creído que estos dcíaües merecían fé, por ser transmitidos por el mis--
mo Sarratea (segiin parece) o! cual estaba perfectamente interiorisado 
ei» ellos por la correspondencia del Conde Gabarras. Este Cserho se 
ha publicado en Buenos Aires en el N. l à S de La Ptensa del 22 de 
Enero de 1858.—En el X. 739 del O r d m fde Buenos Aires), publica
do el 15 de Febrero del mismo año, se registra una refutación que del 
escrito de Pazos hizo el Dr. D. Manuel Rafael Garcia. 
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ojjjetOíderipfomiar personalmente al Gobierno de 
íi&ÚQ lo ocurrido, y deseando el último justificar 
ífrolijamente la inversion de los fondos confiados 
à su honradez, exijió de Sarratea pidiera al Conde 
•la respectiva cuenta ( 9 ) . Sarratea, que antes de la 
llegada de Cabarrus reprobaba acremente su falta 
de delicadeza en disponer para sus gastos de fon
dos que habían sido destinados à la traslación del 
Infante, y que basta le suponía la intención de apo
derarse del importe de todas las libranzas, varió 
4f! lenguaje después de su llegada; y al presentar 
desnuda de comprobantes la cuenta pedida, dijo 
que nada tenia que objetarle. Belgrano le dirijió 
con este motivo una carta de observaciones; y ha
biendo tenido ocasión de verle poco después le d i 
jo; ¿que como decia que nada tenia que obje ta rá 
semejante cuenta? h lo que se siguió un breve al
tercado, terminando por decirle, "que él daria 
f'cuenta al Gobierno, y con documentos hasta del 
"ú l l imo medio del Estado que se hubiera gastado, 
"porque el pais era pobre y necesitaba de todos sus 
"recursos, y no era regular mirar con indiferencia 
"sus intereses." Sarratea pareció deferir à las re-
•flexiones de Belgrano,, y quedó en darle una con-

9. Esta negociación, ó mas bien dicho, csia intriga sin resultados, 
cosió àlosComisiouados de Buenos Aires 1600 libras esterlinas. Segun 
el'párrafo de caria de Rivadavia inserto en la nota 7 de esle capitulo, 
HÍ ve qnc los fondos de los comisionados quedaron casi agotados ;í 
consecuencia de estos gastos. 
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testación al dia siguiente; pero en lugar de esto, 
haciendo un indigno abuso de confianza, entregó 
al Conde la carta de observaciones de Belgrano, con 
el objeto de provocar un lance entre ambos; y 
viendo que Cabarrus parecia dispuesto à ello,. le 
dió una orden firmada por él, para que su armero 
le entregase unas pistolas que de antemano había 
hecho preparar. 

A pocos dias después hallándose Belgrano en 
casa de su banquero, se encontró en ella con el 
Conde, quien le dijo, que à su carta contestaria 
â D. Manuel Sarrstea, y à él pasarla à su casa à 
pedirle algunas esplicaciones sobre ella. A lo que 
contestó Belgrano:—"El dia que vd. guste." A ios 
dos ò tr6s dias (el 2 de Noviembre) recibió una c i 
ta d d Conde, sin indicar objeto. Acudió sin em
bargo à ella acompañado de ü . Mariano Miller, y 
habiendo transcurrido la hora designada, se dispo
nía à retirarse cuando apareció aquel acompañado 
de D, José Olaguer. El Conde pidió entonces à Bel
grano una satisfacción por su carta de observacio
nes à la cuenta presentada por é!, la que él se ne
gó à darle, diciendo, qué si le habían ofendido sus 
reflexiones debia pedírselas à Sarratea y no à él. 
Acalorándose el altercado entre ambos dijo Ola
guer à Cabarrus, que hasta allí le había acompa
ñado como un amigo; y volviéndose á Belgrano, !e 
protestó en nombre de todos ios urocr¿cuaca con-
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tra cuaifjttier paso ínconsicteratk) que pudiese á»r , 
yéa(seguida le presentó otia carta de Rivadavio, 
m que este le conjuraba por lo mas sagrado, nose 
dejase arrastrar hasta el escándalo de na duelo* que 
redundaria en descrédito de su misión. Rivadavia, 
apesar-de la reserva de su amigo sobre el particu-
tar-.. había penetrado el secreto, y persuadido de 
que todo era obra de Sarra tea, queria evitar que 
fuese víctmia de sus intrigas. Belgrano, viendo 
«pe hasta el padrino de su contendor se le habia 
voèlta en contra, y pesando las reflexiones de Ri-
vaUüvLarj;.or quien sentia grande admiración, cor
tó el altercado con el Conde, y se despidió. 

Belgrano á su vez habia tomado sobre su res
ponsabilidad, el hacer que Rivadavia permaneciese 
eit Ewopa, continuando una negociación indirec
ta, qiie ha,bia abierto en la Corte de Madrid, por 
medió de sil embajador en Lóndres, apesar de òr-
de&es del Cobierno que disponían su regreso. Al 
dBsr̂ cuein-ta de esta resolución decía al Gobierno: 
•«fitetenido presente que exijia el interés de la pá-
"tria.para que se llevase adelante nuestra primera 
"decision apuntada, que quedase D. Bernardino 
''Rivadavia, de quien nunca haré los bastantes 
"•elogios, por los conocimientos que le asisten, por 
" suca rác te r firme para fiosloner nucftros dere-
"ch^s; por su conducta honrada y económica; por-
"que conoce nuestra actual situación, cerciorado 
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"de que ha adquirido el concepto que se merece y 
"aun superioridad sobre el conducto'que se le ha 
"presentado para con la Corle de España, de que 
"cuando menos se puede evitar el envío de una es-
*'pedición, y entretener el tiempo à fin de que el 
"pais se fortalezca y disponga à adquirirse el con-
"cepto en toda Europa por una gloriosa defénsat 
" s i se le atacara." Estos dos grandes 'ciudadanos, 
los dos tipos mas excelsos de la democracia argen
tina, siempre se admiraron y apoyaron recíproca
mente, y murieron estimándose el uno al otro. Es-
traviados momentaneamente en sus combinaciones 
politicas, este pasagero error» producido, par el 
amor del bien, envuelve una lección moral que nos 
enseña, hasta que punto pueden los sucesos con
temporáneos ofuscar la mente de las ma$,.aHU$in>-
teligencias, y pervertir hasta cierto¡ punto el stealido 
moral de los mas nobles caracteres. 

Belgrano y Rivadavia se separaron el !& de 
Nopenibre de 1815 para no volverse à ver en la 
vida. El primero regresaba à la patria, dejandp àla 
Europa presa de la Santa Alianza, y sin esp^nza 
<!e que reconociera la independencia aio&rügqop.;* 
y el segundo quedaba à luchar solo en favor eje< 
la América, contra los primeros potentados del 
mundo. * , . 



* ! ' CAPITULO XXV. 

Llegada de Belgrano á Buenos Aires.—Ojeada retrospectiva—Alvear, 
Artigas y el Cabildo de Buenos Aires—Insurrección federal de las 
Provincias—Consideraciones sobre el federalismo—Sublevación 
de Foptezuelas—Revolución de 15 y 16 de Abril—Juicio sobre 
ella—Acto de crueldad y cobardia con que se de^ionra—Muerte 
de Paillardell—Caida de la Asamblea—El Estatuto Provisional de 
1815—La Junta de observación —D. Ignacio Alvarez Director 
Supremo—Negociaciones de paz c o » Artigas—Exijcncias y pro-

, yíctos de este caudillo—Espedicion á Santa Fé—Esta Provincia 
vuelve à la dependencia de la capital—Antagonismo entre el D i 
rectorio y la Junta de observación—Persecuciones de la revolu
ción triunfante—Derrota de Sipe-Sipe—El Director apoya al pue
blo pidiende la reforma del Estatuto—Ajitaciones populares-
Moderación y buen sentido del pueblo en esta circunstancia-
Juicio de Belgrano sobre ello—Belgrano persiste en sus ideas 
monárquicas—Su correspondencia con íiivadavia—Publica sus 
opiniones por la prensa—Estado de la opinion—Mitolojia de la 
revolución—Nueva insurrección en Sla. Fé—Capitulación de Via-
mont—Belgrano es nombrado General del Ejército de observa
ción—Su difícil situación—Diaz Velez en connivencia con el 

- enemigo p&cta la caida del Directorio—Belgrano es depuesto del 
mando—Renuncia el Director Alvarez—Entra à succdcrle D. 
Antonio Balcarce—Su retrato—Negociaciones que entabla con 
Artigas—Instalado el Congreso en Tucuman, Belgrano se dirije 
alli. 

1815-1816. 

Al comenzar el año de 1816 llegó Belgrano à 
Buenos Aires. La escena politica habia cambiado 

•completamente durante su ausencia: las facciones 
eran mas turbulentas: los males se habían agra-
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vado; la division de las ideas era completa; los 
ejércitos derrotados ó en embrión, apenas cubrían 
las fronteras; el elemento semi-bárbaro se habia 
sobrepuesto en el interior à la influencia de los 
hombres de principios; y sin embargo, àpesar de 
todo esto,la libertad habia dado pasos gigantescos, 
y un nuevo òrden de cosas pareciá próximo á sur-
j i r de^aquel caos de desorden, de ódios, de derro
tas, dejuchas intestinas, de teorías mal compren
didas, de principios mal aplicados, de hechos no 
bien apreciados, y de ambiciones lejitimas ó bas
tardas, que se personificaban en pueblos ó en in 
dividuos. 

Para comprender como se habia operado esta 
mutación de escena, y bosquejar el curso de la 
nueva corriente de sucesos en que va á entrar 
nuestro héroe, se hace necesario lomar .nuestra 
narración de algunos meses atras, es decir, desde 
el momento en que tuvo lugar la caida del Direc
torio de Alvear y de la Asamblea, suceso de que 
dimos cuenta incidentalmente al terfliinar el pen
último capitulo. , , 

Según queda dicho, la imprudente elevación 
de Alvear al mando supremo, fué la señal de una 
disolución en el òrden político y mil i tan El ejér
cito del Perú le negó su obediencia, y el reciente 
ejército de los Andes mandado por San Martin, 
apoyó esta actitud hostil. En vano pretendió Al* 

45 
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vear sòmeter por las amas ò reducir por medio 
dé negociaciones à D. José Artigas, el caudillo del 
bandalajey de la federación semi-bárbara: al fin 
tuvo que reducirse à la defensiva, desatándose en 
recriminaciones violentas aunque justas, contra 
este terrible enemigo. El Ayuntamiento de la ca
pital y al mismo tiempo que firmaba una de esas 
manifestaciones contra Artigas, protestaba contra 
ellas en ocuerdo secreto, y se ponia en comunica
ción con el enemigo común y le pedia su apoyo 
paya derribar el gobierno nacional. 

Mientras tanto, Artigas con el tí tulo de Gefede 
los orientales y Protector de los pueblos libres, con
solidaba su dominio en el Entre-Rios y Corrien
tes, elevadas al rango de Provincias confederadas 
independientes, conquistando á su sistema otros 
pueblos seducidos por sus promesas, ò estimulados 
pôr los celos con la capital. Santa Fé, tenencia 
de gobierno de la Provincia de Buenos Aires, se 
deèlafò también independiente, casi al mismo 
tiempo que la Provincia de Córdoba levantaba el 
estandaríe del federalismo. No era una idea la que 
impulsaba á los pueblos á lanzarse en este camino: 
efà ún instinto ciego en las masas, y una ambi
ción bastarda en sus directores, lo que producia 
éste desordenado movimiento. Seducidos por el 
ejéHaplo del Paraguay y de la Banda Oriental, que 
se habían declarado independientes, y proclama-



UE RELGSAJNO. 358 

do UDsistema de federación semi-bàrbaro, de que 
no se daban cuenta clara, à lo que aspiraban era 
á hacer una manifestación de sü autonomia; á re
huir ios sacrificios comunes en favor de la lucha 
exterior, limitando su defensa ai círculo de la lo
calidad; y á eleyar sin condiciones, sin ley, ni regla 
alguna, à los caudillos que debían representarlos, 
esto es cuando no aceptaban los procónsules im
puestos por el Protector, como sucedia en Entre-
Rios y Corrientes. Esta federación, sin mas base 
que la fuerza, y sin mas vínculo que el de los ins-* 
tintos comunes de las masas ajiladas, no era en 
realidad sino una liga de mandones, dueños de vi
das y haciendas, que explotaban las aspiraciones 
de las multitudes; sometidos mas ó menos estos 
mismos à la dominación despótica y absoluta 4o 
Artigas, según era menor ò mayor la distancia à 
que se hallaban del aduar del nuevo Atila. Tal 
era el elemento bandàlico que el Cabildo de la ca
pital llamaba en apoyo de la libertad; y que la tpa-» 
yoria del pueblo de Buenos Afres, que sufría con 
impaciencia la dominación de Alvear, no recha
zaba, i. 

Alvear por soparte se preparóà contrarrestar, 
lo. Artigas atravesó el Paraná con sus trofjas, y 
ocupando à Sta. Fé emprendió su marcha sobre 
la capital. El Director hizo que una parte de su 
ejército le saliese al encuentro; pero al llegar h 
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Fontezuelas (territorio de Buenos Aires) se suble
vó lairanguardia al mando del GoronelD. Ignacio 
Alvarez (el 13 de Abril de 1815) y el resto del ejér
cito de operaciones siguió su ejemplo, coofrater-
oizando con Artigas. El 15 estalló la revolución 
enla capital: los cuerpos cívicos se armaron, y el 
Cabildo se puso à su frente, proclamando el des
censo del Director y la disolución de la Asamblea. 
El Alcalde de primer voto, D. Francisco Escalada, 
en nombre de aquella corporación, mandó levantar 
una horca frente à las casas consistoriales, para 
Alvear, si era vencido; para el pueblo, si la revo
lución no triunfaba. En vano pretendió Alvear 
resistir: rechazado por los pueblos, abandonado 
por su ejército, sin el apoyo de la opinion ui de la 
fuerza, tuvo que cederei campo, y refugiarse abor
do de un buque estrangero. 

Esta revolución, que fué verdaderamente po
pular, y que puso en evidencia los medios ar l i f i -
ciales porque sehabia elevado al jóven Director, 
asi como la impopularidad de su política desacer
tada, manchó su triunfo con actos de insólita cruel
dad y cobardia, inmolando una víctima inocen
te ( i ) , capitulando con el caudillo Artigas, man-

1. E l Comandante D. Enrique Paillardel, el mama de quien Be l 
grano se había valido poco antes para insurreccionar los pueblos de la 
costa del Bajo Peni. La circunstancia de ser Paillardel estrangero y 
desvalido, hizo mas cobarde 0, inútil este sangriento sacrilicio. 
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dando quemar con gran solemnidad los bandos y 
proclamas espedidos contra él, declarándole ilustre 
y benemérito gefe de la libertad, y entregándole 
aherrojados, para que dispusiese de ellos à sü an
tojo, à aquellos desús enemigos que mas se hablan 
hecho notar por su adhesion al Gbbterno nacio 
nal (2). Artigas tuvo la nobleza ds rechazar el hor
rible presente de carne humana que se le hacia, di
ciendo que no era el verdugo de Buenos Aires. 

Aunque Alvear, por su ambición estéril y 
egoísta, por su falta de ideas en el uiaado, y por 
sus medidas violentas, merecia su caida, repre
sentaba al fin la sombra del gobierno nacional, los 
principios de la civilización, y era al fin el caudillo 
de la unidad política y social, que se oponía à la 
irrupción de la barbarie y à los progresos de la d i 
solución. El movimiento que lo derr ibó, aunque 
aspirando à ensanchar la libertad y à destruir un 
orden de cosas que no se fundaba n i en la conve
niencia, n i en la/justicia, se hizo indigno de t r iun
far, por sus tendencias reaccionarias y por el uso 
inhábil y vergonzoso que hizo de su triunfo. JNm-
guno de ios dos bandos, sin embargo, merecia lia 
horca levantada por el Cabildo de Buenos Ajres, 

é 
2. He aquí los nombres de eslas victimas propiciatorias: los Co

roneles D. Ventura Vazquez, D. Matias Balbastro y D. Juan Fernandez, 
los Comandantes D. llamón Larrea, D. Antonio Paillardel y los Sar
gentos Mayores D. Antonio Diaz y D. Juan Zufriategul, 
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aunque ambos fuesen acreedores á la mas severa re-
pfobaeiun; y la historia los condenará, como con-
dena á los gobiernos y à las revoluciones estériles. 
m dandoà ninguno la razón. Habiallegado ese mo
mento terrible para las revoluciones que se desen
vuelven desord&nadamente y por instinto, ese mo
mento en que el bien y el mal se confunden; en 
que las conciencias mas firmes trepidan; en que las 
malas pasiones neutralizan la influencia saludable 
de los principios, y en que cada bando se apodera 
de una parte de la razón y dela conveniencia so
cial, como de los girones de una bandera despeda
zada en medio de la lucha; pero sin que ninguno de 
ellos pueda decirse el verdadero y único represen
tante de la razón. 

En las ruimis del Directorio cuyó envuelta la 
gran Asamblea del año trece, despojada de la au
toridad'moral que le habían merecido sus primeros 
pasos, y rebajada al nive! de una oscura camari
lla. El Cabildo reasumió el mando y la represen
tación política del pueblo, cont inuándolas tradi
ciones coloniales que debían desnaturalizar y de
sacreditar las instituciones municipales en el Rio 
de la Plata. Del seno de esta corporación asi cons
tituida, brotó sin embargo una idea nueva, que 
reaccionaba contra la teoria de la representación 
popular de los Cabildos, ordenando por bando del 
18 de Abri l , que se crease una Junta de Observación, 



DE BELGRANO. 357 

elegida por la masa de la población de Buenos A i -
res, y proclamando el principio del sufragio uni
versal; imponiendo al mismo tiempo al gobierno 
que se estableciera, el deber de convocar inmedia
tamente un Congreso Nacional, dando nueva base 
à la elección de los diputados. 

De la Junta de observación nació el famoso 
Estatuto provisional de 5 de Mayo de 1815, con
cepción absurda de buenas ideas mal fecundadas, 
en que à la par de los grandes principios que enal
tecen la dignidad humana y aseguran el órden y la 
libertad ii las sociedades, se proclamaban doctri
nas tan impracticables como peligrosas; siendo 
una de las mas peregrinas la consagración de la 
Junta de observación, elevada á Ia categoria de 
motor sin contrapeso-en la máquina politica. Ba
jo la tutela de esa monstruosa entidad colocaron 
el Poder Ejecutivo, inhabilitándolo para el bien, 
igualmente que para el mal, y rompiendo en un 
momento de delirio el gran resorte de la máquina 
revolucionaria. Esta autoridad, rebajada A las 
condiciones de un instrumento servil,.no dô ,la. 
ley, sino de la voluntad ciega de una corpoffàcioffi 
sin regla fija, à la que se atribuia la supreraaicia 
absoluta y el don de la infalibilidad, aquelll au
toridad asi rebajada, decíamos, fué confiada al Ge
neral 1). José Rondeau con el título de Director Su
premo, dn circunstancia en que se hallaba al fren-
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te deífjército del Perú, y en su ausencia se nombró 
paja reemplazarle interinamente al Coronel ü . Ig
nacio Alvarez, gefe de la sublevación de Fontezue-
las, hombre sano y bondadoso; pero que carecia de 
autoridad moral y de caracter para dominar una si
tuación difícil. 

El nueto Director se convenció bien pronto, 
que ni podia traer los pueblos à la union, ni hacer 
frente à los peligros esteriores, ni consolidar la 
paz con los caudillos aliados, ni mantener el equi
librio poWtico en medio de las discordias civiles; 
de los intereses opuestos; de la preponderancia de 
la Junta de observación, de la supremacia conquis
tada por Artigas; y del choque de las ideas em
brionarias sobre la mejor forma de gobierno y so
bre el mejor modo de asegurar la libertad, que 
fermentaban ep todas las cabezas, sin que aun pu
diesen conciliar las instituciones viejas, con las 
nuevas leyes vaciadas en moldes viciados, 

El p r ipe r obstáculo con que tropezó fué A r t i 
gas, con quien en calidad de aliado de la reciente 
revolución, se creia fácil un arreglo. No se com
prendía bien en Buenos Aires, que el titulado Pro
tector de los Pueblos libres, era el gefe natural de 
la anaf quia permanente, que por sus tendencias y 
por sus instintos era enemigo de todo gobierno ge
neral y de todoórden regular, y que su influencia 
era igualmente hostil à la consolidación del orden, 



I)K B K L U R A M O . 359 

al eslablecimiento de. la libertad, y á los progresos 
de la lucha conlra la metrópoli. El resultado de 
Ins negociaciones lo probó. Abiertas en dos oca
siones distintas, el Protector formuló en ambas 
exigencias tan exageradas, que hacían imposible 
lodo avenimiento, tín la primera tentativa, i n i 
ciada por el mismo Director, puso de manifiesto 
que su objeto no era otro que consolidar la base 
de su poder personal, obteniendo de Buenos Aires 
armas y dinero, y la seguridad de continuar su 
política invasora y disolvente, arrebatando, sepa
rando de la union à los pueblos ajilados por los 
instintos de federación. La segunda tentativa tu
vo un caracter en cierto modo hostil, y fué inicia
da por el caudillo oriental. Por un momento, 
(único en toda su vida pública), tuvo la ^ele¡dud« 
de querer reunir, un Congreso federal, en qontra-
posicion al Congreso nacional cuyas elecciones se 
habían mandado practicar, con arreglo á lo dis
puesto pqr el Estatuto Provisional. AL efecto; d i 
rigió sus invitaciones à las Provincias del Eutre-
Rios, Corrientes y Banda Oriental que le.obede-
cian, y à Santa Fé y Córdoba sometidas á su in
fluencia; y aunque se reunieron algunos de los d i 
putados federales en su cuartel general, el Con
greso nunca llegó à tener vida propia. Pero apro
vechándose de la influencia moral que le daban 
estos representantes titulares de los pueblos fe
derados, envió cerca del Directorio à cuatro de 

/|6 
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aquellos diputados, autorizándolos para adelant.ir 
SH tratado à nombre de las cinco provincias. Las 
exigencias de esta comisión pacificadora fueron ca
si las naismas qne Artigas habia dirigido à los co
misionados nombrados por el Directorio, decli
nando tácitamente la soberanía del Congreso Na-
eional que iba á reunirse, no reconociendo en el 
Directorio sino una especie de beligerante pa
sivo; guardando silencio sobre la obediencia al 
gobierno nacional, y .reclamando la devolución 
de las armas tomadas en la plaza de Montevideo, 
incluso los cañones que coronaban sus murallas 
cuando fué rendida por las tropas de Buenos Ai 
res, y ademas una escuadrilla de nueve lanchas 
cañoneras; poniendo por condición que se entre
gase & Córdoba y Santa Fé quinientos fusiles à ca
da una. Después de largas conferencias los dipu
tados redujeron sus exigencias al ajuste de unu 
tregua estipulada en términos vagos, como si se 
trátase de dòs enemigos que solo esperaban una 
oportunidad para romper las hostilidades. Recha
zadas las proposiciones, los comisionados de A r t i 
gas se retiraron diciendo que '*¡van en paz," y el 
Director les contestó que "quedaba con ella;" pa
labras que ocultaban una declaración de cuasi-
guerra. Asi terminó esta infructuosa tentativa de 
cbnciliacion. Esto ú l t imo sucedia à principios del 
mes de Agosto de 1815. 
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Al terminar el mes de Agosto del mismo ano, 
el Directorio, visto el mal éxito de la primera ne
gociación cou Artigas y su actitud sospechosa, se 
había visto en la necesidad de asumir una posición 
mas decidida, aunque sin atreverse à desplegar la 
politica enérgica que las circunstancias acoriseja-
ban. Bajo el pretesto de contener las irrupciones 
de los indios, pero con el objeto evidente de cerrar 
el paso del rio Paraná à las fuerzas de Artigas 
que ocupaban su margen occidental, dispuso 
que un cuerpo de tropas, con el titulo de Ejér-
citò de observación y bajo las órdenes del Gene
ral D. Juan José Viamont, marcharse à ocupará 
Santa Vé, haciéndolo preceder de una proclama 
(2S'de'Julio, 4815) qíue ponia de tóanifiesto ó la 
irresolución ó la impotencia. "Vosotros¿" détíía 
à los Santafecinos, "habéis querido eneargarósf de 
"vuestra propia dirección, nombrar vuestros li ia-
"glstrados y romper los vínculos queosunian al 
'*pdebIo de Buenos Aires como capital del Estado, 
" y particular de vuestra provinòia: no temais que 
"un ejército enviado por sus órdenes vaya á Hacer 
"el cambio en vuestros consejos. Ubres sois, y si 
"no debieseis á la naturaleza este privilegio, yo 
"por mi voto os lo concediera. Hasta las resolu-
"ciones soberanas del Congreso General, podeis 
"disponer independientemente de vuestro des-
" t í n o . " 
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\ ¿Janta Fé, que en uso de su soberania procla-
]Uaida,„habia instituido una Junta Representativa 
de. la Provincia, vio establecerse el antagonismo 
entre esta nueva corporación y la antigua institu
ción del C-ifaildu. Ambas aspiraban à la suprema
cia, y ni el Cabildo, ni la Junta podian determi
nar el, limite de sus atribuciones. La muerte del 
Gobernador recientemente nombrado, acaecida en 
momentos en que llegaba el ejército de observa
ción à Santa Fé, hizo estallar la division entre las 
dos corporaciones rivales. La Junta sostenía su 
competencia para nombrar Gobernador, y el Ca
bildo se la negaba; y ambos invocaban el apoyo 
de las fuerzas de Buenos Aires. La ciudad se divi
dió en bandos, las escenas tumultuosas se suce
dieron, y después de largos dias de agitación, en 
que el Generql Yiamont pudo conservar difícilmen
te la aparente , neu^ l idad que se le habia reco
mendado, el pueblo resolvió que Santa Fé volvie
se tí ser una tenencia de Gobierno de la capital de 
Buenos Aires. A Santa Fé siguió Córdoba, vol
viendo à ingresar en los pueblos de la Union y 
soaieliéndose al fallo del Congreso Nacional, cuya 
convocatoria estaba ordenada, aunque mantenien
do siempre cierto grado de independencia. 

Pero al mismo tiempo que Córdoba y Santa 
Fé se separaban momentáneamente de la liga del 
caudillo oriental, los demás pueblos de la union, 
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usando de la libertad que se les habia dejado, de 
aceptar ò no el Estatuto Provisional, reconocían el 
nuevo Directorio, desconociendo al tnistnó tieín* 
pola potestad de la Junta de obsérVacíóií; Resul
tando de esto la anomalia de que el gobierno na
cional se viese reatado en su movimiento por ürí 
poder que solo la Provincia de Buenos Aires acep
taba. 

El Director, aunque no participase de los ren
cores insanos de su partido, tuvo por deber de po
sición que ser el instrumento de las venganzas po
líticas de la revolución que lo habia elevado. Co
mo la revolución de 5 y 6 de Abril , j como casi 
todas las conmociones internas que se babian su
cedido, la que derribó à Alvear se convirtió à su 
vez de perseguidora, llevando su encarnizamiento, 
hasta el grado de cebarse en enemigos impoten
tes, dignos de toda consideración; llevando su i m 
pudencia, ó su delirio, hasta el estremo de califi
car de criminales las acciones mas inocentès; y 
para colmo de vergüenza, vendiendo por dinero 
à los mismos patriotas perseguidos, la dispensación 
de las penas arbitrarias à que eran sentencíalos 
por las comisiones constituidas en tribunal. 

Bajo la denominaeion de Comisión civil ele 
Justicia y Comisión Mili tar Ejecutiva, se babian or
ganizado dos tribunales revolucionarios, creación 
monstruosa inspirada por el ódio, y cuyo único ob-
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jeto era, no la persecución de los enemigos esté-
r iorés, sino la persecución de las opiniones disi-
déntes de los patriotas caídos. El voluminoso 
proceso que con tal motivo se formó, es la roas 
completa justificación de la inculpabilidad de los 
acusados, apesard e que se inventó con este moti
vo el crimen de facción, que indicaba simplemente 
la disidencia de opiniones. La sentencia que dic
tó la Comisión civil (3) es un monumento ó de cí
nica injusticia Ò de obsecacion, de que la historia 
argentina presenta pocos ejemplos (4). Foresta 
sentencia D. Hipólito Vieytes (que murió de pesa-
dambrej D. Bernardo Monteagudo, D. Gervasio A. 
tosadas, D. Valentin Gomez, fueron condenados 
por equidad à destierro indefinido, apesar de no 
resultar contra ellos en el proceso sinó el "hallur-
"se comprendidos con principalidad en la facción 
"de Alvear, según voz pública y voto general de 
"las Provincias," teniendo sin embargo la genero-
sidücl de devolverles (palabras testuales) "sus cor
i t o s bienes," después de integrar el valor do las 
costas en que quedaban en descubierto. A Ü. Ni 
colas R. Peña, se le desterraba por el crimen de su 
influjo en la opinion, à salir desterrado hasta la 

3. Esta comisión la coniponian D.Manuel Vicente Maza, D • 

Bartolomé Cueto y D. Juan Garcia de Cossio. 

it. Es digna de leerse esta sentencia. Unica en su género, publi
cada en 1» Gacela Extraordinaria del miércoles 2 de Agosto de 1815. 
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reunion del Congreso. A D. Nicolas Herrera se 
le espatriaba simplemente^ sin condenación espe
cial alguna, por haber oblado tres mi l pesos en ca
ja, sin embargo de que, del procesó que hem^s 
examinado, nada resultaba contra él. A D. Anto
nio Alvarez Jonte se le desterraba, sin acusarlo de 
ningún delito, para que no pudiese entrar en lo 
futuro en alguna revolución. A D. Agustin Dona
do, por no tener delito alguno de que acusársele , 
pero estando convicto ele faccioso, es decir, perte
neciente al partido caido, se le confinaba á San 
Luis bajo la vigilancia policial, imponiéndosele una 
multa de dos m i l pesos. Al Dr. D. Pedro José 
Agrelo se le confinaba al Perú , sin dar mafc razón 
que la exaltación de ideas con que habia esplícado 
sus sentimientos patrióticos, lo que, à la vez que 
motivaba su condena se contaba como circunstan
cia atenuante. El Asesor, que lo era D. Juan José 
Passo, puso el sello k esta iniquidad, canonizando 
la injusta persecución de sus antiguos compañeros 
de causa en la revolución del 25 de Mayo, y no 
tuvo embarazo en dictaminar: "S i en algo pudle-
"ra trepidarse, seria unicamente en la justezei 
"del criterio para el discernimiento y clasificación 
"de los cr ímenes y graduación d e s ú s penas: mas 
"s i à presencia de los que los derechos imponen à 
" la calidad execrable de estos criiiíenes, se obser-
"va el dulce temperamento con que la Comisión 
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',ha initigado aquel r i m r , se hubnf de convenir 
"q i íe ppr la imparcialidad con que ha obrado la 
"p&kqihza.y la equidad y consideraciones benignas 
"q'lié'respira e! pronunciamiento, nada podrían pro-
"meterse los culpables que fuese mas indulgente." 
En cuanto a la Comisión Mil i tar (5) se manchó con 
la sangre del desgraciado Painardel; condenó à des
tierro perpetuo à los mismos individuos que poco 
antes se habian mandado à disposición de Artigas, 
como un horrible presente, que Artigas tuvo la 
nobleza de rechazar con dignidad; procediendo 
respecto de otros militares con una severidcid mas 
ò menos justificada. Estos actos de venganza, que 
en su tiempo se consideraron por algunos como 
actos de moralidad y de justicia, y que fueron el 
resultado de las exigencias de la mayoría de la 
opinion pública, enseña hasta que punto pueden 
las malas pasiones enceguecer á los pueblos, vi
ciando su juicio y falseando su sentido moral. 

Ea medio de este desquicio fué completa
mente derrotado en Sipesipe el ejército del Alto 
Perú , à las órdenes del General Rondeau, el 29 de 
Noviembre de 1815. Después de una fatigosa cam
paña, iniciada con algunos pequeños triunfos y sé
rios reveses, las fuerzas patriotas fueron comple-

5. Esta Comisión la componía: l). Miguel Ksianisiao .Soler, 
Presidente, los Coroneles 11. JOSÍ1 Viamont y D. Juan Ruitisia Bustos, 
Vocales, y de Fiscal el Coronel D. Nicolas de Vcdia. 
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lamente batidas por Pezuela cerca de Cochabam-
ba; y sus reliquias tuvieron que replegarse hasta 
Jujuy, donde reforzadas por mil hombres de trppas 
salidas de Buenos Aires bajo el mando del Coronel 
French, pudieron hacer pié firme. Pero aquí le 
esperaban otras dificultades. Güemes, dueño ab-
solutode la provincia de Salta y contagiado como 
caudillo de las masas, por las tendencias federales, 
se. declaró de hecho en un estado de independen
cia, y empezó á hostilizar al General Rondeau, co
locándolo en una situación bastante crítica. 

La noticia de esta severa derrota y de estas 
desavenencias, llegaron à Buenos Aires en mo
mentos en que las disidencias entre el Director y 
la Junta de observación habían llegado al último 
èstrèmò. La Junta de observación, por el 'artícu
lo 7." del Estatuto tenia la facultad "de oponerse 
" à cuanto de algún modo perjudicase ¡x la feíici-
"dad común; ' ' y por el articulo 10.° " la de resol
v e r por si sola todas las dudas que ocurriesen so
f r e i a inteligencia de lo establecido, ó que nüe-
"vamente se estableciese, ò defecto de preveu-
"cion." Compuesta de un corto número de indi
viduos, y armada de tan enormes facultades, que 
equivalian á la concentración de todos los poderes 
públicos, la Junta de observación era una institu
ción despótica, que hacia imposible todo gobierno 
regular. Como era consiguiente, el antagonismo 

.07 
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no tardó en manifestarse entre los dos altos pode-
íes , di punto que, la Junta interpretando latamen
te sus facultades llegó à separar sin causa hasta 
tos Secretarios de Estado, usurpando esta atr ibu
ción esclusiva del poder ejecutivo. No satisfecha 
con esto "se erigió," según lo dijo entonces el mis
mo Director (6), "en juez de apelaciones de las 
"providencias del gobierno, llegando el caso de 
"pedir autos para espedir las suyas; de sugetarlo 
" à darle cuenta de todas las comunicaciones que 
"recibia'del ejército para proveer à sus necesida-
"des, inspirar medidas y acordar planes." El Di 
rector se resignó por algún tiempo à tan oprobio
sa condición, comprendiendo al fin que tal desor
den no podia continuar, sin que la causa de la re
volución se perdiese totalmente, y se decidió por fin 
à apelar al pueblo, pidiendo la reformadel Estatu
to en la parte que, trababa la acción legítima del 
poder ejecutivo. A este fin convocó à un Cabildo 
abierto on union de todas las corporaciones, reno
vando asi la tradición colonia!, que las asambleas 
legislativas no habían podido hacer olvidar. Esta 
convocatoria al pueblo era una verdadera revolu
ción provocada por el mismo gobierno, desde que 

6. "Oficio que dinge el Gobierno á las corporaciones, magisíra-
'•jlos, gefes nrulilares y ciudadanos reunidos de su orden suprema en 
"CaWWo."— De fecha 12 de Febrero de 1810. — fall, en fol. Buenos 
A y re-. 
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se atacaba por su base la existencia de los po
deres constituidos^ y se libraba à los azares de tina 
junta popular su conservación ó su destrucción. 

En tales circunstancias llegó el General Bel
grano à Buenos Aires (Febrero de 481$? y pudo 
presenciar las animadas escenas, que produjo la 
atrevida convocatoria del Director. 

El pueblo de Buenos Aires, que en las grandes 
circunstancias de la revolución supo siempre le
vantarse ò la altura de la situación, mostró en esta 
ocasión una prudencia, un alto buen sentido, una 
serenidad de espíritu, y una inteligencia clara de 
susdeberes, muy superior à laque habían maní-
festadosus gobernantes. Moderando su íigitacion, 
penetrándose de la seriedad de sus deberes, acon
sejándose de los peligros de la situación y dé-l'fute-
res de la cosa pública, asistió el dia 13 de Febrero 
à la asamblea popular convocada por el Cabildo en 
el templo de San Ignacio. Aunque todos los ciuda
danos ivan armados, el debate se abrió pacifica
mente, y después de largas y templadas discusio
nes, se acordó por unanimidad un plebliscilo á 
nombre del pueblo soberano. Por él se -declaraba 
que las autoridades quedaban en el lleno de su po
der, basta que la asamblea popular resolviese si de
bía precederse ò no à la reforma del Estatuto; que 
à esto únicamenle se contragese la Asamblea; que 
para defecto se nombrase una comisión de su seno, 
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la ;cual quedaria encargada de presentar el proyec
to-de reforma; que la sanción de las reformas debía 
qonsiderarse en una asamblea á que se convocaria 
igualmente con anticipación à los habitantes de la 
campaña: y por último, que se constituyese otra 
comisión para que velase sobre la seguridad ind i 
vidual durante la crisis, reclamando del poder eje
cutivo el cumplimiento de las leyes, en el caso de 
transgredirlas. 

Belgrano, en presencia de esta ajitacion orde
nada, en medio de este desquicio aparente, corre-
jido por el buen sentido del pueblo, volvió à sentir 
renacer su antigua fé, y á juzgar con mas equidad 
y mas elevación los hombres y las cosas de la re
volución. Con motivo de estos sucesos, escribía el 
20 de Febrero á Ri vacia via: "E l pueblo ha estado 
"herizado de armas, y ni un solo papirotazo he 
"oido que se haya dado: tuvieron sus sesiones, y 
i'todo lo resolvieron amigablemente como herma-
'*nos. Creo que hay muy pocos que no deseen lo 
Vmejor, y por esto son las cuestiones, y cuando pa-
"rece que van à devorarse, basta que uno hable 
4icon juicio, aunque no téngala voz de un esten-
' tor, para que todos le oigan. Siempre será una 
^'eterna gloria para nuestro pais esa deferencia à la 
" r a z ó n . " 

Los ados posteriores del pueblo no hicieron 
sino justificar estejuicio: desistiendo finalmente de 
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proceder por si à la reforma d.el Estatuto^ y remi
tiendo su resolución al Congreso próximo à reunir
se, como à " l a única autoridad competente pára 
"decidir sobre el vigor die una Constitución cal-
"culada para regir todo el Estado." • 

Apesar de estas lecciones prácticas que ense
ñaban à Belgrano, que las democracias no obstante 
sus inconvenientes, tienen en si mismas sus correc
tivos; que bajo todas las formas de gobierno existe 
en las sociedades humanas un principio conserva
dor inmortal, y que los males que él se habia exa
gerado no eran tan difíciles de curar, apesar de 
esto, persistió en sus ideas monárquicas, combinan
do planes ilusorios de organización, y escribiendo 
al Dictador. Francia y al caudillo Artigas., los do& 
enemigos mas peligrosos del òrden, dela libertad-y 
de la unidad nacional, pretendiendo cónquistarlós á 
sus ideas. El espectáculo dela Constitución ingle
sa., en que se combínala libertad, la dignidaddiel 
hombre, la grandeza del pueblo con las formas mo
nárquicas, lo habia impresionado profundamente, 
y desde entonces este fué su bello ideal,^Müí&^ó-
tes lo habia sido la patria de Washington', en la que 
veía bajo otro punto de vista un espléndfdò ffefièjo 
de las instituciones inglesas. Afirmado ên1 estas 
ideas por los pensadores fatigados,, que bòscaban 
como ella libertad en el orden sin acertar con el 
verdadero camino, escribía à los pdbos dias de lié-
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gar è-Buenos Aires: "Es casi general la opinion ckí 
" l a monarquia constitucional. Han perdido casi 
"totalmente el campo los del republicanismo. 
'̂sMuestra opinion cunde-y ya no hay embarazo en 

"hablar, n i aun escribir acerca de ella." Según 
é l , la ynica disidencia consistia, en la elección de 
la dinastía. "Nuestro pensamiento cunde," escn-
bm k Eiüadavia el 20 de Febrero, "agrada á todos, 
"convencidos de que es el único remedio que hay 
"para la union: se dividen las opiniones entre los 
^locas y Borbones. Tengo para mi que en el Con-
**gré8o se t ratará la materia." Y sin embargo, n pe
sar de lo generalizada que estaban en aquella épo-
m las ideas monárquicas entre los hombres mas 
eminentes de la revolución, jamas el sentimiento 
republicano habia sido mas fuerte, jamas las no
ciones del pueblo sobre la organización de una de
mocracia habían sido mas correctas, pues hasta las 
multitudes que no alcanzaban à comprender sus 
teorías, tenían "el instinto de lo mejor, aunque se 
estraviüsen en cuanto à los medios de alcanzarlo. 
Los principios del libro de Tomas I'ayue eran po
pulares en la juventud, y la Crónica Argentina ór 
gano de las ideas deraocrdticas, se encargaba de co
mentar estas palabrasde unjcélebre publicista: "No 

jHgjgjpdehaber monarquia sin despotismo." Pero co-
l à ô a t i a prueba dela tolerancia de las opiniones en 
aquella épocap y de la aceptacioti que merecían 
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las ideas de Belgrano en una parte de la sociedad, 
el Censor, periódico que participaba de las mismas 
creencias de la Crónica, se encargaba de dar pu
blicidad à una carta escrita por Belgrano, en que 
desenvolviendo su teoria, abogaba calõrosatnentè 
por el establecimiento de una monarquia cons t i 
tucional, sobre las bases de la Constitución ingle
sa; y la restauración de la dinastía de los Incas. 
"¿Será posible," decia en este escrito, "que des-
"pues de seis años de revolución aun no se haya 
"fijado la opinion, acerca del sistema de gobierno 
"que nos es mas conveniente? En que especie de 
"gobiernos hemos vivido después de la recupera-
"cion de nuestros derechos eo ISiQ, à que tan in* 
"justamente se da el tí tulo de insur^ecoioa? Jío 
"hemos conocido mas que el despotismo ba j t |os 
"Gobernadores y Vireyes; y bajo las Juntas,; los 
"Triunviros y Directores; pero sin el orden que 
"en aquel proporciooa el temor, y con todo el com-
"puesto de las ideas tan bellamente pintadas por 
"los escritores de la nación que alborotó el mundo, 
"para darle el ejemplo de los tristes resultados de 
"que todos somos testigos, y à que yamos-mar-
"chando con la mayor aceleración/ ' De estas pre
misas que no carecían de verdad, deducía sus coa-
secuencias, pretendiendo probar que la monarquía 
constitucional, era ò la vez que un gobierno racio
nal, el mas adecuado à las costumbres y aun à J a s 
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preocupaciones de la América; deducciones falsas, 
que.mezcladas con argumentos estravagantes so
bre Ta legitimidad de la dinastía americana de los 
Incas, harian dudar de su recto juicio, sino hu-
biesen sido efectivamente estas, las ideas de la ma-
yoria de los hombres pensadores de aquella época, 
como se demostrará mas adelante. Los america
nos de entonces, en ódio à la España y á los espa
ñoles, se consideraban descendientes de las razas 
indigenas, sin recordar la sangre española que 
coma por sus venas; y en sus proclamas, en sus 
himnos patrios, invocaban con entusiasmo los ma
nes de Manco Capac, de Motezuma y de Atahual-
p'a, como à los padres y protectores de la raza ame
ricana. Los Incas constituían en aquella época la 
mitologia de la revolución, y aun los republicanos 
creían en ella como en una religion verdadera. 
Que estraño es que Belgrano participase de las 
ideas de su época? 

., Otros sucesos y otros deberes mas serios v i 
nieron á interrumpir estas discusiones de Belgra
no, que no eran sino las ilusiones candorosas de 
un hombre devorado por la pasión del bien, que 
en presencia de las desgracias de su país, buscaba 
con afán el remedio à tantos males, y creia en
contrarle, aunque equivocadamente, en la adop
ción, de una forma de gobierno, que asegúrase la 
estabilidad del òrden, à la par de la libertad. 
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Mientras tanlo, la guerra civil gòlpeaba nuevamen
te las puertas de la capital. La "provincia santafe
cina se levantó nuevamente en masa acaudillada 
por D. Mariano Vera, y auxiliada por una division 
de las tropas de Artigas que se hallaba en la Ba
jada del Paraná; y puso sitio à la ciudad de Santa 
Fé, dond,e à la sazón se hallaba el General Via-
mont con gran parte del Ejército de observación 
(como 700 hombres) considerablemente debilitado 
por los refuerzos con que habia auxiliado al del 
Perú . Después de mas de veinte dias de sitio 
y de un combate sangriento, en que las tropas 
de Buenos Aires se defendieron hasta el últi-, 
mo trance, Viamont se vió en la necesidad de 
capitular, quedando prisionero, y el camino dé 
la capital quedó nuevamente descubierto. En es* 
tas circunstancias (Marzo de á O ü f » fué nombrado 
Belgrano General en Gefe del Ejército de observa* 
cion de mar y tierra, que se reducía à unos cuan
tos escuâdrones de milicias reunidos en el Rosa
r io , bajóla protección de Una escuadrilla dé ocho 
buques menores de guerra' surtos en el puertdí 
Belgrano aceptó, aunque le repugnaba tomar par
te en la guerra civil . 

El nuevo general fué recibido con tibieza por 
los gefes de su ejército, y entre ellos por su anti
guo amigo D. Eustaquio Diaz Velez, en quien 
sin embargo depositó toda su confianza. Situado 

48 • 
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etí èí Rosario al frente de pocas y malas tropas; 
mal apoyado por sus subordinados, muchos de los 
cuales simpatizaban con el enemigo en odio al go
bierno; sin dinero, sin caballos, rodeado de mon
toneras, en medio de un pais que le era completa
mente hostil, se contrajo prudentemente à disci
plinar sus fuerzas, antes de salir al encuentro del 
eneniigo, iniciando por el momento una negocia
ción para ver si era posible entenderse amigable
mente, y en todo caso ganar un tiempo precioso. 
En una carta del 5 de Abri l escribía con tal motivo 
al Director: "Se conoce que el mayor número 

* "efectivamente quiere la destrucción del pais por 
"satisfacer pasiones, indignas de quien se dice 
"hombre; pero ello es mas que cierto, que es i n 
dispensable atajar el mal por todos los medios 
"imaginables, y con toda especie de sacrificios: 
"convencido de esto, he dispuesto m a n d a r á Diaz 
"Velez à tratar con Ereñú, á quien no he debido 
"contestación después de tantos dias, lo mismo 
"que á Artigas; y en la de Espeleta ya he obser-
"vado el tono, sino del desprecio, al menos del or-
"gullo. Estoy con un caballo por hombre, y sin 
"embargo que be dado mis providencias para con
seguidos, mucho me temo que no se pueda: si , 
"porque los dueños están cansados de patria, de 
"auxilios y de servicios, y quieren probar la via 
"del alzamiento á ver si les va mejor. Eu cuan lo à 
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"ios 200 Granaderos harán lo que todos; y en pun-
" to à llevarse por delante grupos de montoneros, 
" l o veremos cuando llegue el caso: los cosacos ar-
"rollaban las tropas mas bien disciplinadas, y 
"poco mas ó menos sonde los que se llaman raonr 
"toueros." Y hablàndole de su posición añadet 
"Creyó vd. la vulgaridad de que todos me desea-
"ban, y que decían que yo era el único capaz de 
"componer este relox con el muelle roto: ya debe 
"ver vd. su desengaño, y sírvale este ejemplo pa-
"ra echar mano de otro para aqui, para el Perú, ó 
"para donde fuere. Yo deseo irme íi vivir con mi 
"hermano Cumbay, ó Garupan, ó Gorripilan (caci-
"ques indios): lo que ha ganado vd. con nombrar-
"me para esta comisión ha sido que se crean los 
"hombres que vd. y yo aspiramos à engrandecerá 
"nos por que somos parientes, y à q u e si antes tra
bajaban como uno para desbaratar el órden, aho-
" ra lo hacen como cuatro." A los tres dias escribía 
otra carta, que probaba que no se hacia ilusión res
pecto de su posición: " M i crédito no está tan ge-
"neralizadô como vd. ha creído, y mi dirección no; 
"puede ser sábia; pero hay buenas intenciones, y 
" h a r é cuanto esté à mis alcances: soy solo, no ten-
"go quien me ayude, ni con quien consultar: todo 
"es tá entregado à la Providencia, y en ella con-
" f i o . " 

Las previsiones de Belgrano no tardaron des-
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graciadamente en realizarse. D. Eustoquio Diaz 
Yelez, abusando de la confianza que su general ha
bía depositado en él, se entendió con el enemigo, 
(el 9 de Abri l de 1816) ajustando un pacto por el 
cual se estipulaba: la separación de Belgrano del 
mando del ejército, el nombramiento de Diaz Velez 
como sucesor, la retirada de las tropas de Buenos 
Aires, y la deposición del Director Supremo, todo 
con la concurrencia de ambas fuerzas. Los gefes y 
oficiales del ejército se adhirieron à este indigno y 
vergonzoso tratado el 11 à las tres de la mañana, 
poniéndose asi del lado del caudillo de la anarquia, 
y traicionando los altos intereses del órden y los 
deberes dela disciplina. En consecuencia de esta 
revolución hecha en connivencia con el enemigo, 
Belgrano fdé depuestq y arrestado en su campo, y 
al siguiente dia se le in t imó, con arreglo á lo pac
tado, que debi.a retirarse à Buenos'Aires, loque en 
efecto verificó (7). 

; Estos sucesos tuvieron su inmediata repercu-
cion en la capital, profundamente agitada por las 
facciones, que pululaban en derredor de un gobier
no débil y mal constituido. El Director supremo 

7. Los documentos que se refieren à este suceso, fueron publica
dos por órdcn del Cabildo y dela Junta de observación en el suple
mento-ai número 3/i del Censor; y la colección consta: 1. 0 de la cre
dencial del negociador por parte de las fuerzas de Artigas; 2. 9 del tes
to del tratado; 3. 0 de las actas de los gefes y oficiales adhiriéndose al 
iratado. 
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eü vista de estas nuevas dificulüules, resignó con 
dignidad el mando. La Junta de observación nom
bró para sucederle al General D. Antonio Gonzalez 
Baicarce, hombre íntegro y de carácter rígido, va
ciado en el molde de Belgrano, pero de limitados 
alcances en politica, y con mas resolución en el 
campo de batalla que en el consejo. Al mismo 
tiempo, la conducta de Diaz Velez recibió la mas so
lemne aprobación; y el nuevo gobernante, apresu
rándose à brindar con la paz à D. José Artigas, 
aceptó las humillantes condiciones preliminares 
que este le impuso, que eran, retirar las tropas de 
Buenos Aires à la linea del Arroyo del Medio, y en
viar à su campo comisionados para tratar* 

Belgrano, que hacia tiempo tenia fijas sus m i 
radas en el Congreso Nacional que debía r eap i í s e 
en Tucumau, como en la única tabla de salvación 
en medio de aquella tempestad deshecha; y que 
después de su instalación (24 de Marzo) habia si
do llamado con instancia' por algunos de los con-
gresales, para que los ayudase con sys luces y ios 
apoyase con-su nombre, resolvió trasladarse jal 
teatro de su antigua gloria, con el firme propósito 
de continuar trabajando en bien de la patria. Tris
te pero no desalentado, se puso en viage, y al fina
lizar el mes de Junio llegó á Tucumao, donde des
de luego se hizo el centro de todas las afecciones, 
y el nervio de las deliberaciones del Congreso. 



CAPITULO XXVI. 
s 
I Sinopsis dul Congreso de Tucuman—Su origen—Provincias que se 
f prestan à reunirse en Congreso—Nuevo sisiema electoral —Eice-
! cion de los diputados—Juicio colectivo de ella—Instalación del 

Congreso—Su composición—Bosquejos de sus mas notables figu-
ras-^Estado del pais al abrir sus sesiones—Entidades en que se 
subdivide—Nombramiento del Director Supremo—Programa 
de trabajos lejislativos—Debate sobre el sistema de votación— 
Base federativa adoptada por el Congreso—Llega Belgrano i T u 
cuman—Sus trabajos en favor de la independencia y de la idea de 
una monarquia—San Martin coopera A estos trabajos—Sas opi
niones sobre la necesidad de declarar la independencia—Sus 
ideas prActicas acerca de la monarquia—San Martin y Belgrano 
sostenedores del Congreso—Belgrano, en una sesión secreta, cs-

, pone al Congreso sus vistas políticas—Encuentra apoyo en los 
diputados—Asoma el federalismo en Buenos Aires—Mala dispo
sición de la capiial-'-DeclaratoFia d*. la independencia—Debates 

, sobre la forma de gobierno—La Monarquía del Inca—Manifiesto 
del Congreso—El órden y la revolución—Federalismo y unita
rismo—Primeros trabajos orgánicos del Congreso —Resumen. 

1816. 

El Congreso de Tucuman, à cuyo lado iba à 
ponerse Belgrano^ era en la época à que hemos 
llegado, la última esperanza de la revolución; el 
único podec revestido de alguna autoridad moral, 
quéVepresentuse hasta cierto punto la unidad na
cional; pues como queda esplicado, una parte de 
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las provincias se habían sustraído à la obediencia 
del gobierno central, y este, asedia do por las aji-
taciones de la capital, y por las atenciones de la 
guerra civil , apenas dominaba en Buenos Aires. 
£n tal estado de cosas, la reunion de un Congreso 
era la última áncora echada en medio de la tem
pestad. 

Aquel Congreso, que debe su celebridad á la 
circunstancia de haber firmado la declaratoria de 
la independencia de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata, presenta uno de los mas raros fenó
menos de la historia argentina. Producto del 
cansancio de los pueblos; elejido en medio de la 
indiferencia pública; federal por su composición y 
unitario por sus tendencias; revolucionario por su 
origen y reaccionario en sus ideas; dominando mo
ralmente una situación, sin ser obedecido pór los 
pueblos que representaba; creando y ejerciendo di
rectamente el poder ejecutivo, sin haber dictadouna 
sola ley práctica en el curso de su existencia; pro
clamando la monarquía cuando fundaba la Repú
blica; trabajado interiormente por las divisiones 
locales, siendo el único vinculo de la unidad na-
cional; combatido por la anarquia, marchando al 
acaso, cediendo à veces à las exijenqias deseentra-
lizadoras de las provincias, y constituyendo ins
tintivamente un poderoso centralismo, este céle
bre Congreso salvó sin . empargo la revolución, y 
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tuvo !a gloria de poner el sello á la independencia 
deja patria. La Asamblea de 1813 habia consti-
tuido-esa independei)cia en una série de leyes i n 
mortales, y el Congreso de Tucuman al declarar
la solemnemente no hizo sino proclamar un hecho 
consumado, dictando la ünica ley que en aquellas 
circunstancias podU ser obedecida por los pue
blos. 

En el curso de este capitulo quedarán clara 
mente demostradas estas proposiciones contra-
dictorias, que parecen escluirse* 

Según queda esplicado en el capitulo anterior, 
la devolución del 15 de Abril que derr ibó à Alvear 
del¿mando y disolvió la Asamblea del año IS, i m 
puso al nuevo gobierno la obligación de convocar 
inmediatamente un Congreso general, qüe se ocu
pase de dictar la Constitución del Estado; siendo 
condición espresa que debia reunirse en un punto 
céntrico del terr i torio, para no despertar los celos 
de las localidades contra la capital (1). En vir tud 
de este compromiso, el Director dirijió circulares 
tí las Provincias, invitándolas á reunirse en con-

1 greso, precisamente en los momentos en que A r t i 
gas se ocupaba por su parte en reunir un Congreso 
federal en Paysandú . El Paraguay se mantuvo 
en su aislamiento. Córdoba, la Banda Oriental, 

1¡ Bando del Cabildo de Buenos Aires dfi 18 de Abril de Í815¡ 
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Entre-Rios y Corrientes, y poco después Santa Fé, 
se plegaron à la poderosa influeocía del caudillo 
de la federación. Solo las provincias de Cuyo, una 
parte de la de Salta y los emigrados que represen
taban las del Alto Perú ocupadas por el enemigo, 
contestaron al llamamiento de la capital (2). Po
co después, dominada la primera conmoción de 
Santa Fé (de que ya se ha dado noticia), Córdoba 
se prestó à enviar diputados al Congreso, aunque 
reservándose el uso de su soberanía interior; tar
dando mas tiempo en seguir este ejemplo la juris
dicción de Salta, que bajo la influencia de su caudi-
lloGüemes,se mantenía en un estadocasi indepen
diente. Sobre esta base* ya fué posible pensar an 
la reunion de un Congreso nacional, y se determi
nó como pijnto de su residencia la ciudad de Tgçu-
man, que entonces podia considerarse como el cen
tro del antiguo vireynato del Rio de la Plata. 

Siguiendo la base teórica que se babia adop
tado paiÉla elección de la .Fuñía de observación, se 
determinó por el Estatuto Provisional (de 1815), 
que los diputados al Congreso fuesen elegidpf p^Pi 
arreglo al censo de la población de cada prpvip^a* 
dividiendo y subdividiendo aquellas en asambleas 

2. Debe tenerse presente que las Provinfiaç de Gáyo, Córdoba 
y Salta, se componían en aquella época de las jurisdiccioqes que des
pués han pasado al rango de Provincias, y son las siguientes: Mendo
za, San Juan, San Luis, Córdoba, La Uioja, Catamarca, Salta, Jujtiy, 
Ttieuman y Santiago del Estero. 

49 
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primarias y secciones electorales, ¡le modo que 
por cada cinco mil almas se nombrara un elector; 
Constando cada asamblea primaria de cuatro sec
ciones, menos en las villas y ciudades que podían 
formar secciones aun cuando no alcanzasen à te
ner aquel número de habitantes. Del escrutinio 
parcial de las secciones, villas y ciudades, debia 
resultar una asamblea electoral, la que reunida eu 
la capital de cada Provincia, procederia à plurali
dad de votos k la elección de los Diputados al Con
greso Nacional, con arreglo á un diputado por ca
da quince mi l almas, ó por una fracción que esce
diese de siete mil quinientos. Este complicado 
sistema de elección indirecta, indicaba un progre
so teórico en las ideas de organización política, y 
manifestaba una tendencia pronunciada Uàcia el 
unitarismo, á la vez que se hacían algunas ligeras 
concesiones al espíritu federalista de la época; per\> 
era impracticable en todos sus detalles por la falta 
del censo, y por las resistencias que debia eticontrar 
en las provincias, asi es que estas fueron autorizadas 
por el mismo Estatuto para sostituir al sistema 
electoral prescripto para ia campaña,, el que creye
sen mas ojwrluno. 

La elección, popular de las asambleas, y el 
nambramiento de los diputados hechos por ellos, 
se efectuó en medio de la indiferencia pública (2) 

2. En Buenos Aire» fué la! la indiferencia dnl pueblo cu el acta 
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«n unas partes, y liajo los auspicios del ódio à In 
capital en otras; y sin embargo, todos tenian fé eu 
el próximo Congreso, y ansiaban por su reunion. 
En general, los pueblos se ajustaron á la base del 
nuevo sistema electoral, nombrando sus represen
tantes con arreglo à la población, apesar de las 
resistencias que era de esperar opusiese el espíritu 
provincial (S). Pero los diputados, à escepcion 
de los de Buenos Aires y Cuyo, tbnn inoculados de 
ese espíritu, y aunque todos ellos no fuesen pre
cisamente partidarios de la federación, estaban 
dispuestos à aunar sus esfuerzos, siempre que se 
tratase de trabajar contra la capital [k). 

de las elecciones por diputados al Congreso, que el Director Supremo 
no pudo mefioa que esümolarlos por medio de una proclama^ á que 
no abandonasen lo* comicios piíbücos, diciéndoles entre otras cosas: 
"Heesperimentado con el mayor dolor que en Us dos últimas eie'c-
"ciones populares no habéis lomado aquel interés, ni parte actiTa 
'•que debía esperarse de rucstro entusiasmo." V. en la Gac. de B . 
A. ti.' 3li. la proclama de 23 de Noviembre de 1815. 

3. He aqui la proporción en que cada localidad concurrió al Con
greso. —Buenos Aires con 7 diputados. Córdoba con 5. Chuquisac» 
con U- Tucuman con 3. Catamarca, Santiago del Estero, Mendoza" f 
Salla, con 2 cada una; y la Rioja, San Luis, San Juan, Mizque,*"Co-
r.habamha y Jtijuy, con uno cada cual. Corno se vé, la Danda^Orien-
fal, Entre-Pios, Corrientes y Santa W , no concurrieron al Congreso 
nacional de 1816, y por esta razón no firmaron el acia de la indepen
dencia. 

4. Según un informe del Dr. D. Antonio Saenz, de fer.ha 1.* de 

febrero de 1817, las elecciones por diputados al Congreso nacional, 

se efectuaron en Salta a! grito de ¡miarun los p v r l e í m ! 
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M:>•Á.ô&íÉÈombres-en quienes los pueblos se «fijaron 
Ü i á delegar en ellos su soberauií», fueron general-
falente los mas dignos y respetables de cada Pro-
vincía, y los mas señalados en ellas por su adhe
sion à la eausa americana. Pero con muy raras 
escepciones, sus nombres eran totalmente desco-
oocidos á la nación; poca ó ninguna parte habían 
tomado en el movimiento general de la revolución, 
y mal preparados por la vida pública, no tenían 
ideas fijas sobre administración ni gobierno; dcs-
èotiociendo las necesidades de su época, y las no
ciones; mas vulgares del derecho público. Muy in
feriores bajo todos aspectos á los miembros de la 
asamblea del año trece compuesta de ios patriotas 
del año diez, carecían de su temple politico, de su 
fijeza de propósitos, de su claridad de vistas y co
nocimiento perfecto delas exigencias de revolu
ción. Sin embargo, contábanse entre ellos algu
nos hombres Superiores, y animados los demás de 
bueúflis intenciones, no obstante sus disidencias, no 
e.ra difícil que pudiesen crear una situación nueva, 
como en efecto la crearon, salvando instintiva
mente la revolución que iba à perecer, dando h la 
patria su ser político, centralizando el gobierno, y 
presidiendo à los mas gloriosos triunfos de las ar-
.mas independientes, en medio de la mas espanto
sa guerra social; sucumbiendo al fin vencidos por 
la anarquia, después de haber vencido h los ene-
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migos esteriores ca cuatro años de terrible lucha. 

Los diputados nombrados por los pueblos éítí-
pezaron à reunirse en Tucumati à principios dél 
año diez y seis. Los de Buenos Aires fueron los 
primeros en acudir á esta cita nacional, y sucesi
vamente fueron llegando los de otras localidades; 
pero como pasando el tiempo, y no estando aun re
presentadas algunas de las provincias, se corriese 
el peligro de dejar burlada la esperanza de la na
ción, el Directorio con tal motivo dictó una acer
tada disposición, insinuando k los diputados, que 
así que se hallasen reunidos en sus dos terceras 
partes, procediesen à señalar el dia de su instala
ción; y que, caso que no se llenase aquel] número , 
hicieran nueva incita to ria k nombre del Gobierno. 
Esta idea fué aplaudida por la universalidad de:lps 
ciudadanos, y los diputados, defiriendo al clamor 
de los pueblos, abrieron solemnemente las sesio
nes del Congreso el dia 24 de Marzo de 1816, coalas 
dos terceras partes de sus miembros presentes. 

Como en todas las asambleas politicas de la 
revolución, el elemento legista y clerical predbttti-
naba en la composición del Congreso de Tucumali; 
lo que se esplica no solo por la mayor ilustración 
que debia suponerse en aquellas clases, sino tam
bién por haberse decidido desde muy temprano en 
favor de las nuevas ideas, los clérigos, los frailes y 
losabogados, que se constituyeron en sus ardiera-
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tes apóstoles. Entre los sacerdotes figuraban en 
primera linea: e! Dr. D. José Ignacio Gorr i t i , pen
sador profundo, que había estudiado en los libros 
y en los hombres; Ü. Antonio Saenz, que reunia à 
una razón clarísima, la habilidad y la voluntad su
ficiente para influir en las deliberaciones de una 
asamblea; Fray Justo de Santa Maria de Oro, al
ma angélica, en quien los dotes del corazón y la 
cabeza estaban anónimamente equilibrados; Fray 
Cayetano Rodriguez, à quien ya conocemos, y que 
debía ser el cronista del Congreso; y por último, 
el Padre D. Pedro Ignacio Castro Barros, que he
mos visto aparecer por la primera vez en la Asam
blea del año trece, y que continuaba con el mismo 
fanatismo su doble propaganda politica y religiosa. 
Entre los abogados, marchaban à la cabeza, los 
Dres. D. Juan José Passo y D. José Mariano Serra
no, que eran à la, vez los dos escritores y los dos 
oradores mas notables de aquella corporación. Se
guíales D. Pedro Medrano, que era el remedo, (á 
veces algo grotesco) ds sus dos colegas; y después 
de Medrano algunos otros, cuyos nombres se han 
salvado inscriptos en él acta de la independencia. 
Entre los hombres que no podían ostentar ninguu 
título universitario, pero que estaban destinados à 
ejercer una influencia decisiva en el Congreso, con
tábase D. Francisco Narciso Laprida, hermoso ca
rácter, honor de aquella democracia naciente, y 
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cuya trágica muerte, hace mas interesante su me
moria; D. Tomas Godoy Cruz, hombre de buen 
sentido, filantropo inteligente y perseverante, que 
conocia los hombres y las necesidades prácticas de 
su época; 1) Eduardo Perez Balnes, prohombre de 
Córdoba, de palabra amena y de inteligencia des
pejada; y por último, D. Tomas Manuel Anchorena, 
el anfiguo Secretario de Belgrano, que tenía á la vez 
la ciencia de los abogados y de los clérigos, y partici
paba de las preocupaciones de unos y otros, repre
sentando el contradictorio papel de diputado de 
una asamblea revolucionaria, que rechazaba te
nazmente toda innovación que no tuviese por ba
se la tradición ó el hecho consumado. Estos eran 
los políticos, que ¡van á pilotear la nave del Esta
do, en medio de la tempestad. 

El Congreso presentó en su orígen'ja aparien
cia de un cuerpo homogéneo, por la circunstancia 
de estar animados todos sus miembros del sincero 
deseo de dar impulso á la revolución, consolidar 
la union de los pueblos, y poner término à la 
anarquia que obstaba à los progresos de la guerra 
y de la paz, asi en lo exterior como en lo interior. 
Así decia al abrir sus sesiones: "Los representan-
4'tes delas Provincias Unidas no han podidode-
"sentenderse del amor universal de los pueblos, 
"viendo armada la negra tempestad que va à des-
"cargar sobre ellos, y se han decidido k no defrau-
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"dar ¿sus esperanzas, preseataudo à la faz delas 
'^Pcoyincias una autoridad que resuelve la incert i-
"dijnibre de las opioioaes, y ealmalos recelos que 
'•inspiraban necesariamente unos gobiernos que 
"jamas concentraron dignamente el poder, y la 
"voluntad general de los que debian prestarle su-
"mision." Y haciendo con la pluma de Fray Ca
yetano Rodríguez una horrible pintura del mise
rable estado de la nación, en el momento de i n i 
ciar sus tareas, aüadian: «'Divididas las provincias, 
"desunidos los pueblos y aun los mismos ciudada-
"nos, rotos los lazos de la union social, ioutil iza-
"dos los resortes todos para mover la máquina , 
"erigidos los gobiernos sobre bases débiles y vicio-
"sas, chocados entre si los intereses comunes y 
"particulares de los pueblos, negándose algunos al 
"reconocimiento de una autoridad común , en 
"diametral oposición las opiniones, convertidos en 
'•dogmaslos principios mas distantes del bien co. 
" m u n , enervadas las fuerzas del Estado, agotadas 
"las fuentes dela pública prosperidad, paralizados 
"los arbitrios para darles un curso conveniente, 
•'pujante en gran parte el vicio, y estinguidas las 
"virtudes sociales, ó por no conocidas, ó por i n -
"conciüabies con el sistema de una libertad mal 
•'entendida, conducidos en fin los pueblos por unos 
'•senderos estraños, pero análogos à tan funestos 
"prineípios, à una espantosa anarquia, mal el mas 
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"digno de temerse en el curso de una revolución 
"iniciada por meditados planes, sin c à k u i o en sus 
"progresos, y sin una prudente prevision de sus 
"fines ¿que dique mas poderoso podia oponerse á 
"este torrente de males políticos, que amenazaban 
"absorber la patria, y sepultarla en sus ruinas, que 
" l a instalación de un gobierno, que salvase la u n i -
"dad de las provincias, conciliara su voluntad, y 
"reuniera los votos, concentrando en si el po^ 
"der? (5 ) . " 

No obstante esta unidad de miras, en lo relati
vo á poner un término à los males de la situación^ 
muy luego empezáronse à diseñar en el Congreso 
tres entidades colectivas, que hacían augurar próc-
simas divisiones. Los diputados de Buenos Aires» 
que habían servido de núcleo al Congreso, forma
ban una falange compacta, que levantó resuelta
mente el pendón del centralismo, en oposición à 
los diputados de las Provincias acaudillados por • 
los de Córdoba, que se inclinaban al federalismo, 
mas por instinto que por convicción^ El director 
de aquella falange era el Dr. ü . Antonio Saehz, y 

5. V. E l Redactor del Congreso Nacional, N»* l . " pàg* 3 y 
U.— E n este periódico, redactado por Fray Cayetano Rodriguez, se i n 
sertaba un eslracto de las sesiones, hadéndo preceder cadá número 
de consideraciones politicas, que tenian un carácter oficial, pues el re
dactor hablaba siempre en nombre del Congreso. De la introduc
c ión al primer número son tomadas las palabras que se leen en el 
iestoi 

50 
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sü 'Cít íéidí tWSí Juun Martin Puyrredon, nombra-
d'o diputado por San Luis. En cuanto à ios segun
dos, careciendo de plan y de principios definidos, 
tuvieron que someterse à la influencia irresistible 
de los representantes de la capital, robustecidos 
por el voto de algunas provincias. La tercera en-
tidad la componian los diputados del Alto Perú , 
nombrados por los emigrados que se habian refu
giado en Tucuman, Salta y Jujuy, después de la 
derrota de Ayouma. Su director era el Dr. Ser
rano, el mas hábil de todos ellos; pues todos sus 
compañeros , n i tenían ideas políticas, n i esperien-
cia alguna de la vida pública; pretendiendo todos 
ellos esplicar la revolución por las crueldades de 
los españoles con los indios en la época de la 
conquista, y «rreglar el Estado con sugecion à los 
códigos de la antigua metrópoli . Sin embargo, 
todos ellos t en ían un propósito común, y erá , tras
ladar la sede del gobierno al interior del Perú , 
restableciendo si era posible la antigua monarquia 
de los Incas. Esta entidad, se sometió también à 
la influencia de los diputados de Buenos Aires en 
las cuestiones capitales, aunque aliándose algunas 
veces con los de las Provincias, en las cuestiones 
tendentes à descentralizar el poder. Como se ve, 
el Congreso, si bien tenia uniformidad de miras en 
cuanto á la necesidad de consolidar el orden y for
talecer la union de ios pueblos, disentía profunda-



mente en cuanto à los medios de obtener este re
sultado; y la mayor parte de los diputados, en vez 
de considerarse los representantes de los intereses 
de la nación^ se consideraban los representantes 
de sus respectivas localidades; y si seguían la i m 
puls ion dada por los de la capital, era porque es
tos eran los únicos que marebabau con energia 
h á c i a un punto fijo. 

Los primeros pasos del Congreso fueron t ími
dos y vacilantes. Se conocía que ni team la con
ciencia de su poder, ni sabia como apoderarse de 
él . Contaba sin embargo con la opinion de la 
m a y o r í a de los pueblos, donde su instalación se 
c e l e b r ó con entusiasmo, jurando obedecer sus de
cisiones. Sobré ésta base de opinion, no le habría 
sido dificil establecer su ascendiente moral ; píé'ro 
por una parte la falla de plan en sus trabajos, y' 
por otra las dificultades dela época, hicieron que, 
abdicando su alto caracter de lejislador, se con-
t f a j e s é à pfrÒVéér á 'todas las emergencias de las 
circunstancias, perdiendo su tiempo en discusiones' 
e s t é r i l e s quedaban por resultado pobres arbitVios''j 
del momento, y haciéndose el juguete de los dés^ 
ordenes que debia precaver por medios mas: 
enér j iéos y eficaces. Ya era el nombramiento de 
una edmision para mediar entre Gíüenies y el Ge
neral Rondeau, que se hostilizaban como dos ene
migos; ya un empréstito para auxiliar al ejército' 
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del Ffirá; ¡ya el envio de espediciones para so-
juzgar á4a Rioja, que se habia declarado provia-
cia independiente de Córdoba: ya una diputación 
dirijida à Artigas, para que los pueblos que le obe-
deeian enviasen sus diputados al Congreso: sin que 
una sola idea, un solo hecho brotase de todas aque-
Mas cabezas reunidas. Hacia un mes que duraban 
sus sesiones, sin que hasta entoces hubiesen i n i 
ciado la discusión de ningún punto de trascenden-
cia, á escepcion del nombramiento de una Comi
sión encargada de redactar el reglamento consti
tutive que debia regir el Estado, lo que manifiesta 
que creían de buena fé poder establecer un edifi
cio permanente sobre u ñ á b a s e movediza. 

Los últ imos disturbios de Santa Fé y las aji-
taciones de la capital, que quedan detalladas en 
el capitulo anterior, que dieron motivo à que se 
digese que ••el gobierno que habia en Buenos Aires 
"era tina gerga rota con que nadie queria la
mparse", hicieron al fin comprender à los cofí-
gresales, que era indispensable la aplicación 
de medios mas enérgicos y mas prácticos, pa
ra dominar la situación, y que lo primero era 
constituir el poder para que organizase la fuer
za material, prestándole en seguida el apoyo mo
ral de sus decisiones. En consecuencia, acorda-
rop en la sesión del 26 de Abril , que sin esperar 
à la formacion-del reglamento constitutivo, se pro-



DE fcEi6RAW0. 3&5 

cediese inmediatamente al nombramiento de un 
Director Supremo. Esta resolución aunque acer
tada, no dejaba de tener sus peligros. o Algunos de 
los diputados de las provincias se habian fijado en 
D . José Moldes para ocupar aquel elevado destino; 
y como este era un enemigo declarado de la ca^ 
pital, era de esperarse que la capital conmovidíi 
ya por las ideas federalistas, negase su obediencia 
al nuevo Director, y se destruyese asi la única base 
sólida y regular sobre la cual podia cimentarse el 
poder. Afortunadamente el candidato de los d i 
putados de la capital predominó, y el 3 de Mayo 
fué nombrado D. Juan Martin Puyrredob, Direc
tor Supremo del Estado, por veinte y tres votos 
contra dos. Esta elección fué acertada en aque
llas circunstancias, y apesar de los muchos erro* 
res quePuyrredon cometió en el curso da su admi
nistración, fué el primer gobernante que aceptan
do el mando en medio de una situación critica, di6 
estabilidad al poder; volvió á dar á la revolución la 
fuerza espansiya que habia perdido; y re tardó por 
algunos años la disolución politica y "social, mieq-
tras que los ejércitos independientes triunfaban de 
la España. Quizá habria podido hacer algo mas; 
quizá habria sido posible, no solo retardar la diso
lución, sino prevenirla; pero sin anticiparnos à los 
sucesos, por ahora, solo nos toca hacer notar, que 
subió al mando rodeado de las mas» sérias dificul-
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tades; que recibió un gobierno sin fuerza real y 
sin autoridad moral; un tesoro exausto; dos ejér-
oMos en esqueleto; varias provincias rebeladas; y 
que desde luego tenia que luchar con uua opinion 
poderosa, que surgia del seno mismo dela capital^ 
y que apesar de todo, aceptó el puesto, resuelto à 
luchar con tódòs estos inconvenientes. 

El norabramiento de Puyrredon daba por re
sultado la existencia de dos Directores supremos 
en el Estado. Para obviar los inconvenientes que 
nacían de esta duplicación, el Congreso acordó se 
previniese al Director Balcarce, que mientras el 
electo nose apersonase en la capital, circunscri
biese su autoridad à los limites de la Provincia de 
Buenos Aires, obedeciendo las órdenes del nueva
mente electo. 

Arreglado este punto capital, el Congreso for
muló, à l'a manera de thesis ó problemas por re
solver, el programa de sus trabajos lejislativos, 
convocando à todos los ciudadanos ¡x una especie 
de certámen político. Este programa, compren-
dia el deslinde de las facultades del Congreso; la 
discusión sobre la declaratoria solemne de la inde
pendencia política de las Provincias^Unidas: los 
pactos generales de las provincias y | pueblos de la 
union, como preliminares de la consti tución; la 
adopción de la mas conveniente forma de gobier
no; la constitución adaptable à esta forma; el plan 
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de arbitrios permanentes para sostener la lucha; 
el arreglo del sistema mil i tar y de la marina; Aa-
reforma económica y administrativa; la creación 
de nuevos establecimientos'útiles; el arreglo de la 
justicia; la demarcación del territorio: el reparti
miento de las tierras valdias, y la revision general 
de todo lo estatuido por la anterior Asamblea ó, 
por el Poder Ejecutivo, ya fuese en forma de leyes 
ó de reglamentos. 

Sobre esta"base se trabó el primer debate de 
un órden elevado, que hubiese hasta entonces ocu
pado al Congreso. El primer tópico de discusión 
fué, determinar el número de votos que deberían 
hacer sanción en las materias trascendentales seña-
Jadas en el programa. Los diputados de Buenos : 
Aires, temiendo ser absorvidos en-la-votacion-por' 
los diputados de las provincias aliados à los- del 
Alto Perú , que en un momento dado podían coâ -
ligarse contra la capital, con menoscabo de la cau-
sa^eómiin, evitaron hábilmente el peligro, propo
niendo se fijase^réviamen le el número de votos 
que debia^hacer sanción en las materias graves. 
Anchorena, dividiendo estas materias en tres ca
tegorias, propuso que para resolver las de primer 
grado se determinase una mayoría de las nueve 
décimas partes sobre el total de diputados incorpo
rados al Copgreso;¡dos terceras partes de los con
currentes, para ias de segundo orden, y la simple 



SOS uisroaiA 

mayoría absoluta para las de tercer grado. Esto 
importábalo misino que imposibilitar à la corpora
ción, para obrar tanto e l bien como el mal con
virtiéndola en una esp*ecie de entidad negativa. 
Mas prácticos otros, hicieron adoptar un sistema 
de votación, que llenando perfectam ente el objeto 
que se tenia en vista, no presentaba los inconve
nientes del de Anchorena. Después de largas y 
acaloradas discusiones, se acordó al fin por una
nimidad, que en los asuntos constitucionales ò de 
ley, incluidos en el programa de los trabajos par
lamentarios, hiciera sanción un voto sobre las dos 
terceras pariesen sala plena;con la adición de que, 
en caso de reclamar alguna de las provincias ó 
pueblos, en los asuntos sobre diferencias de l i m i 
tes, division de jurisdicción, ú otros derechos res-
pectivos, se resolviese la cuestión por el método 
propuesto en el artículo 9.° del pacto de federación 
de los Estados Unidos dé América, es decir, cons
tituyendo el gobierno una comisión que la dirik 
mieseen úl t imo grado (6). 

Al iniciarse estas discusiones llegó Belgrano 
à Tucuman, es decir à fines de Junio; é inmedia
tamente se puso en contacto con los diputados, 

6. V. respecto de esto último: Story, Comentarios de la Cotistituciott 
federai de los Estados Unidos, tom. V, paj. V y V I . edi. de Paris de 
1843; y respecto de lo que antecede: Redactar del Congreso Nacional, 
N. fi, paj. 3. • 
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que se habían fijado en él para el mando del ejér
cito del Perú , en sostitucioa del General Rondeau» 
Desde luego se apercibió que casi todo el Congreso 
era monarquista, y que podia contar en su seno 
con una gran mayoriaeo favor de sus ideas políti
cas; especialmente entre los diputados del Alto Pe
rú , afectos à su persona, y partidarios de Ia dinas
tia del Inca. Al mismo tiempo, pudo cerciorarse de 
la vacilación de sus propósitos '^respecto del* punto 
capital, que era la declaratoria de la independen
cia. Como se ha visto, el designio de la indepen
dencia erarinseparable en su mente de la idea de 
establecimiento de una monarquia, porque consi* 
deraba que este era el único medio'de hacerla 
aceptar por las demás naciones, y de crearse 
alianzas poderosas que consolidasen él nuevo orden 
de cosas. Asi, la independencia y la monarquia, 
eran por el momento sus dos ideas fijas: la pr i 
mera germinaba en su cabeza desde antes de 
la revolución, y en su transcurso no habia deja
do de trabajar por ella un solo instante; la otra le 
habia sido sujerido por el estado de la Europa, ppr 
el espectáculo de la inglesa, y por la anarquia de 
las provincias, según anteriormente se esplicò. fen 
consecuencia se contrajo con ardor á la propagan
da de estas ideas, en favor de las cuales encontró 
bien preparado el terreno. 

Por una coincidencia, que podrá llamarse 
51 
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pfóVidcàciàl, fil mismo liem|)0 que Belgrano tra-
bàjaba én favor de aquellas ideas, otro hombre mas 
póderoso y de mas claras vistas políticas, coopera
ba à su triunfo. Este hombre era San Martin, que 
h ta sàzou organizaba en Mendoza el famoso ejér-
Cító dé los Andes, y se preparaba misteriosamen
te para el paso de las cordilleras, y las inmortales 
caftipañas en Chile y el Pe rú , . San JMartin era el 
oirácdlo de los Diputados de las Provincias de Cuyo, 
f pór medio dé D, Tomas Godoy Cruz, influía so-
bfô Màla, Oro y Laprida, disponiendo por conse-
áÉfeQciá de cuatro votos, que se apoyaban en su 
voz autorizada, para conquistar nuevos prosélitos. 
Apenas instalado el Congreso, le escribía el 12 de 
Abri l : "Hasta cuando esperamos para declarar 
"nuestra independencia? Es ridiculo acuñar mo'-
"nèda, ' tener el pabellón y cucarda nacional, y por 
"ú l t imo hacerla guerra ai Sóberanò de quien se 
"ditíé dépendtemos, y permanecer Í\ pupilo de los 
"éñeniigos. ¿Qué mas tenemos que decirlo? Con 
"este paso el Estado ganará un cincuenta por cien-
" to : y si tiene riesgos, para los hombres de cora-
"ge se han hecho las empresas." y como Godoy 
le contestase que no era cosa tan llana declarar 
\Ú independencia, le replicaba el 24 de Mayo, con 
taóta gracia como energia: "Veo lo que vd. me 
"dice sobre que el punto de la independencia no os 
'•'soplar y hacer botellas: yo respondo que mil 
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''veces mas fácil es hacer la imlepeiulencia que 
" e l que baya un solo americano que baga uua so-
" la botella." 

En cuanto al establecimiento de un sistema 
monárquico constitucional, San Martin no era an
tipático à él; y aunque republicano por inclinación 
y por principios (7), consideraba muy diflcii y po
co fructífero, ya qne no imposible, el estableci
miento de un órden democrático; porque pensaba 
como Belgrano, que faltaban elementos sociales 
y materiales para constituir una república, y que 
con un monarca, era mas fácil consolidar el or
den, fundar la independencia y asegurar la liberr 
tad, conquistando por el hecho alianzas poderosas 
en el mando, y neutralizando à la vez el aotagpr 
nismo del Brasil. Asi es que, no estabf ; Jus
tante de aceptar la combinación de la reatawft-
cion de la casa de los Incas; pero no como un fin, 
sino como un medio, organizando bajo sus auspi
cio^ upa rejençia unipersonal, que rodeando à la 
autoridad de mas facultades y de mas prestigio, no 

7. Un una carta, que original poseemos en nuestro archivo, (íecia 
San Martin à Godoy Cruz, de fha. 24 de Mayo de 1816: ''SI yo fuese 
"diputado, me aventuraria à hacer al Congreso Jas siguientes obseiv 
"vaciónos; y para el efecto liaria mi introducciou de este modo, propio 
"de mis verdaderos sentimientos: SOBEKANO SEÜOR: unumcrkaiw 
'•'•republicano por principios y por inclinación pero que sacri/ica 
"este mismo por el bien de su patria; hace a l con/freso presente etc. 
"ele. etc." 
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importase la innovación otra eosa, sino el cambiar 
ia denominación de Director Supremo, por la de 
Regente del Reyno. 

Así, en uno de los momentos mas solemnes de 
la historia Argentina, San Martin y Belgrano se 
hallaron aliado del Congreso de Tucuman, inocu
lándole 0h espíritu, escitándolo à declarar la inde
pendencia, prestándole el apoyo de su nombre y de 
suespada, y participando de las mismas ideas po
liticas; con la diferencia de que, en Belgrano, las 
convicciones -monarquistas eran hijas del; senti-
miento, y enSan Martin eran producto de lareí le-
p o n . ¡Singular fenómeno! Estos dos hombres, que 
tan mal comprendían entonces las necesidades de 
su patria y tan mal representaban la opinion do
minante de la mayoría en cuanto à la forma de 
gobierno, fueron las dos robustas columnas en que 
se apoyó el Congreso de Tucuman, los verdaderos 
atttpEses de la independencia argentina, y los que 
cob sus victorias anteriores y trabajos posteriores, 
hicieron posible su declaratoria y obligaron al 
mundo á reconocerla como un hecho incuestiona
ble. Sus ideas personales, que ninguna influencia 
tuvieron en el giro de la política interna, y que 
ellos jamas procuraron hacer predominar por otros 
medjos que los de la propaganda parcial, se han 
convertido en polvo, como esos adornos de marfil 
de las estátuas antiguas, mientras el mármol en 



DE B12LGRAN0. 408 

que estaban talladíis sus nobles formas, han resist 
t idoá la acción destructora del tiempo. Soló los 
que están en los secretos ín t imos de la à is tor iaysa
ben que San Martin y Belgrano profesaron ideas 
monárquicas, y que algunas veces aconsejaron la 
adopción de esta forma de gobierno, sin pretender 
torcer el curso natural de los acontecimientos; pe
ro lo que nadie ignora, es que ellos fueron los ilus
tres padres de la República Argentina, y los ver
daderos autores de su independencia. 

Conociendo el Congreso las ideas de Belgra
no, y deseando ser instruido por él, acerca de las 
disposiciones de los gabinetes europeos res pecto de 
la revolución americana* acordó oírle;dn sesión Sé-
creta, y al efecto se reunió en el salon de'Stts se
siones el dia 6 de Julio de 1816. Belgratio se pre
sentó ante la asamblea, y después de contes tar à 
algunas preguntas que se le hicieron, tomó la pa
labra, y en un largo y sentido discurso, (en que pin
tando el estado tristísimo del pais, espuso la dis
posición de la Europa respecto de la Amérioa^y 
desenvolvió con franqueza su profesión de fé mo
nárquica), dijo entre otras cosas: "Aunque lare-
"volucion dç América en su origen mereció u n 
'«alto concepto dé los poderes de Europa; por la 
"marchamagestuosa conque se inició, su declina-
"cionen el desorden y anarquia, continuada por 
"tandilatado tiempo, ha servido de obstáculo à la 
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"protección, que sin ella se habría logratio; asi es 
"que, en el dia debemos contarnos reducidos á 
"nuestras propias fuerzas. Ademas, ha acaecido 
^'una mutación completa de ideas en la Europa, en 
" l o relativo á la forma de gobierno. Asi como el 
"espíri tu general de las naciones, en años anterio-
"reSj era republicanizarlo todo, en el dia se trata 
"de monarquizarlo todo. La nación inglesa, con el 
"grandor y majestad à que se ha elevado, mas que 
'•por sus armas y riquezas, por la escelencia de su 
"consti tución monárquico-consti tucional , ha esti-
«'mulado à las demás á seguir su ejemplo. La Fran-
"cia lo ha adoptado, El Rey de Prusia por si mis-
"mo, y estando en el pleno goce de su poder des
p ó t i c o , ha hecho una revolución en su reino, y 
"sujetàdose ¿i bases constitucionales idénticas à 
•Mas de la nación inglesa; habiendo practicado otro 
'•tanto las demás naciones. Conforme à estos p r in -
^cipios, en m i concepto, la forma de gobierno 
"mas conveniente para estas provincias, seria la 
"de una monarquía temperada, l lamándola dinas-
"t ia de los Incas, por la justicia que en si envuel-
"ve la restitución de esta casa, tan inicuamente 

¿'despojada del trono; à cuya sola noticia estallará 
Mel entusiasmo general de los habitantes del inte-
" r ior (8) ." Habló en seguida del poder dela Es-

8.f Actas'secretas del Congreso de Tucum'an (M. S.) del Archivo 
de la Sála de Representantes. Eu el Apéndice se publicará íntegra el 
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paña^ comparándolo con el de las Provincias . Uni 
das; indicando los medios que estas podían desen
volver para triunfar en la lucha; manifestó cuales 
eran las miras del Brasil respecto del Rio de la Pla
ta, y elevándose à otro orden de consideraciones, 
concluyó exortando à los diputados à declarar la 
independencia en nombre de los pueblos, adoptan
do la forma monárquica, como la única que.en lo 
presente podia hacer aceptable aquella por las de^ 
mas naciones; y colocando para lo futuro, bajo la 
salvaguardia de un orden de cosas estable., la paz 
y la libartad las Provincias, desunidas por la anar
quia y deshonradas por sus escesos. Su palabra era 
sencilla y elocuente., y su acento conmovedor: al 
terminar su discurse su rostro estaba humedecido 
por las lágrimas, y su auditorio lloraba con éJ, con
vencido por sus razones y cautivado por su sin
ceridad (9),, ... 

En corroboración dfr las opiniones sostenidas 
por Belgrano, respecto al desorden de ideas y de la 

acta que contiene un estrado del discurso de Belgrano, documento^o-
talmente desconocido hasta el presente. 

9. En una carta que Belgrano escrifaia í Rivada via desde T u c n -
man, con fecha 8 de Octubre de 1816, le decia entre otras cosas: " A l 
"dia siguiente de mi arribo á esta, el Congreso me llamó á una ses ión 
"secreta, y me hizo varias pregumas. Yo hablé, me exalté* lloré é h i -
"ce llorar á todos al considerar !a situación infeliz del pais. Les hablé 
"de monarquia constitucional, con la representación soberana de la 
"casa de los Incas: todos adoptaron la idea." M, S. , , 
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anarquia que reinaba en el pais, el Congreso reci
bió en el mismo dia (6 de Julio) algunas comuni
caciones de la capital, "cuyo contenido (según sus 
propias palabrasj lo llenó de amargura." La ciu
dad de Buenos Aires, presa de las facciones, y aji-
tada por el reciente nombramiento de Director Su
premo recaído en Pueyrredon, viò surjir repen-
•tinamente de su seno, un partido fuerte, encabe
zado por hombres audaces, y apoyado indirecta
mente por el Director interino, que levantó deci
didamente la bandera de la federación, proclaman
do la independencia provincial. El partido federal, 
que habia tenido su origen en el odio à la capital, 
representaba, mas bien que un orden de ideas, 
un sistema de hostilidad contra Buenos Aires. Ape
sar de esto, nunca dejó de contar con próselitos 
en la capital, pues hasta el mismo Artigas los te
nia, como se ha viste en el curso de esta historia. 
A estos partidarios, desprovistos de moral políti
ca y de buen sentido prâctico, se unian entonces: 
por una parte, los hombres de buena fé, aunque 
de cortos alcances, que creían poder conjurar los 
peligros de la situación, reduciendo á la capital à 
las condiciones de una simple provincia, remo-
ivlçndo asi las causas de rivalidad entre ella y losde-
Mttas pueblos; y por otra parte, los descontentos con 
el nombramiento del nuevo Director, entre los cua
les se encontraban Agrelo, Soler y Dorrego. Siendo 
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Buenos Aires la única base posible de un gobier
no general, el único centro de donde podia partir 
un impulso vigoroso y una inmensa masa de re
cursos puestos al servicio de la comunidad, su ais
lamiento, una vez constituido en provincia federal, 
importaba una verdadera disolución nacional, una 
ventaja mas para el enemigo, y un peligro mas pa
ra la revolución. Pero en el seno de la capital 
existia otro partido mas poderoso aun, y que con 
mas claras vistas sobre la situación y la» necesida
des de la época, sostenía valientemente la supre
macia del Congreso, y con ella los principios con
servadores de la unidad nacional, el cual compren
día, que faltando Buenos Aires como cabezal como 
centro, la nacionalidad argentina naufragaba* y ln 
capital se convertia en nn nuevo foco de anar-
quia. 

Una reseña de los sucesos ocurridos en la ca
pital hará comprender mejor el estado violento 
en que ella se encontraba. 

El 14 de Junio se elevaron al Gobernador i n 
tendente de la provincia, dos peticiones suscriptas 
por doscientos once ciudadanos. En ellas se de
cía: "Desde el 25 de Mayo de 1810 hasta: el pre-
4'sente, nadie podria dudar que la fatal desunión 
" y continuas querellas de los pueblos contra esta 
"capital, que han causado tan graves males, y 
"tan irreparable atraso h la causa general del pais, 

52 
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•'feain tenido por útiieo motivo el haber sido la si~ 
441a del gobierno supremo de las provincias, acu-
"sàndola de despotismo, que con la reunion de 
'•todas las autoridades superiores, ha pretendido 
"ejercer en ios pueblos. El año pasado se separó 
"Santa Fé de toda dependencia del gobierno su
p e r i o r de Buenos Aires; también se separó en-
"tera la Provincia de Córdoba: la de Salta quedó 
"en parte dependiente, en parte separada; resul-
"taado de esta especie de disolución social la ira-
"potaacia en que se hallaba el gobierno de Bue-
"nps Aires para regir todo el Estado con unifor-
"midad y sistema.—Se esperaba que la reunion 
"del Congreso general fuese bastante para resti-
"tuirnos à la dependencia de un solo gobierno su
p e r i o r ; pero después de establecido, hemos vis-
" to que subsisten las querellas; que sigue Córdo-
"ba en su independencia, y Sania Fé ha ratifica
ndo la suya, autorizándola un diputado de aque
c i a augusta representación, etc.—Todos los pue-
"blos se han esplicado en favor del gobierno pro
v i n c i a l , ò federal: esta es la pretension de la 
"Banda Oriental, con la cual justifica su separa
c i ó n : esta es la de la Provincia del Paraguay, la 
"de Córdoba, Salta y demás pueblos de la Union. 
"Buenos Aires manifestó también-este mismo de-
"seoen el movimiento de 15 de Abril de 1815." 
Partiendo de estos antecedentes hiotóricoSi los pe-
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ticionarios concluian, que era necesario unifor
mare i sistema, arreglándolo à la volnntad general 
claramente manifestada, y que por consecuencia, 
protestando de su obediencia al congreso, era su 
voluntad decidida, mientras no se constituyese 
e! poder, reducirse al rango de provincia federal, 
renunciando desde luego à las prerrogativas de ca
pital de Estado, gobernándose por lo tanto por sus 
leyes interiores; sin perjuicio de reconocer y obe
decer al Director nombrado por el Congreso en 
el punto en que fijase su residencia, toda vez que 
aquel reconociese la nueva personalidad politica 
que asumía (10). Los pueblos de la Villa de L u 
jan, de Areco y de la Guardia de Lujan, adhirie
ron à esta manifestación, elevando otras de igual 
tenor; y el Gobernador Intendente, con el objeto 
de esplorar la voluntad general congregó à los al
caldes de barrio dela ciudad, que declararon uná
nimemente en número de treinta y tres, ser esa 
la voluntad del pueblo. Esta actitud amenazado
ra de* los peticionarios, se robusteció mas con ais 
gunas reuniones en la campaña , y con el pronun
ciamiento de una parte de los batallones cívicos, 
que simpatizaron con sus ideas y propósitos: 

10. Esta representación se publicó en hoja suelta, con el decre
to del Gobernador Intendente y el acta de los Alcaldes, de que se ha 
blará mas adelante. Se encuentra generalmente en las colecciones 
dé la Gacela en-seguida del N.' 60 de este periódico en el año 
de 1816. 
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" ' Sorprendida la Jimia de observaciones por 
esrte tótallidodc la opinion aelivauiente esplotada, 
y viendo que no era posible eonteoer el torrente 
de las nuevas ideas, procuró hacerle variar de 
cuííSOj con el objeto de pYoducir una reacción, 
Ò por ló menos ganar tiempo mientras llegaba á la 
Capital el Director nombrado. Al efecto, ponién
dose de acuerdo con el Cabildo y con el concurso 
del Director interino, acordó el 18 que debia oir-
se à todos los habitantes de la campaña, al mismo 
tíetWpoqne à los de la ciudad, no en Cabildo abier-
Vi) Homo se pretendia, sino por medio de repre
sentantes nombrados del mismo modo que los 
electores de los diputados, sin Separarse mientras 
tanto de la obediencia debida al Congreso Ge
neral. 

El 19 apareció un bando del Director interi
no^ convocando al pueblo á Cabildo abierto, en 
contradicción con lo acordado el dia anterior. Los 
ajítidores habian conseguido en el intervalo con
quistar este poderoso aliado, que se inclinaba á 
sostener las nuevas ideas. Para cohonestar esta 
variación decía, que "no queriendo el gobierno 
'4atraerse sobre si el gravísimo cargo de estorbar 
" la libre manifestación de los votos de los ciuda-
"donos, ni oponerse en manera alguna al uso 
*,t¥anqoilo de un derecho tan sagrado," convoca
ba para uoa reunion popular, á la que debianasis-
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i i r todas Ias corporaciones, en el templo de San 
Ignacio, con el objeto de discutir las indicadas pe
ticiones. 

En vano protestó la Junta de observación, de* 
clarando de antemano nulo todo cuanto se acorda
se, por falta de poderes dados por los habitantes de 
la campaña. La reunion tuvo lugar el dia 19 en el 
sitio señalado, siguiéndose una sesión tempestuo
sa, en que el pulpito hizo las veces de tribuna de 
las arengas. De esta reunion, en que se discutió 
largamente sobre la forma que debia adoptarse 
para recojer los sufragios, y en que la divergencia 
de opiniones llegó al último estremo, salió un ples-
bíscito imperativo expedido en nombre del pue
blo soberano, quien significando su voluntad à las 
autoridades, les ordenó procediecen à formular en 
el término de veinte y cuatro horas el sistema 
que debia seguirse para convocar à los ciudadanos, 
á fin de tomar sus sufragios. 

Dominada la Junta de observación, neutrali
zado él Cabildo, tuvieron que ceder por el .mo
mento al imperio de las circunstancias, eomo^ia 
caña flexible, que se doblega sin quebrarse; es
pidiendo (el 20), de acuerdo con el Director Bal-
caree, un reglamento, organizando comisiones en 
la¡ciudad y campaña a im de que el pueblo se pro
nunciase sobre si queria ser oido en Cabildo abier
to ò por, medio de representantes, abriendo dos 
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Fegístros Saijefecto. Esto era perseverar en el an-
tigiipplan de ganar tiempo para producir una 
reacción, con la sola diferencia de dar al manda
to el caracter de consulta. Esta resistencia opues
ta à la reunion de un Cabildo abierto, que era 
basta entonces la tradición revolucionaria, mani
fiesta que las asambleas privilegiadas y tumultuo
sas del gobierno directo se hallaban desacredita
das, y que las teorias de la soberania delegada, 
base deJ sistema representativo democrát ico, i van 
gaeaado terreno. 

El Director, apoyado en los ajitadores que 
promovían la federación, sostenía que ei pueblo 
debía decHir la cuestión por medio de un Cabil
do abierto. El Cabildo y la JuiiUi de observación, 
sostenía por <:I contrario, que debían elejirse repre
sentantes por la ciudad y campaña, con plenos po
deres para resolver en el nombre y en ei interés 
de la mnyoria. 

Esta disidencia de opiniones entre los altos 
poderes públicos, tenia sus representantes en la 
prensa periódica. 

La Gacetn de Buenos Aires, fundada por el cé
lebre Dr. Moreno, era el òrg.mo de! Director. Este 
periódico era redactado entonces por D. Julian 
Alwrez, talento epigramático, escritor fácil aun
que difuso, nutrido de estudios sérios, que derra
maba en sus escritos toda la sábia exhuberante de 
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la juventud. El Censor, órgano de la política del 
Cabildo y de la Junta de observación, era un pe
riódico constituido por la ley, con el objeto de vk 
jiUvr los actos de los mandatarios, y de ilustrar tas 
grandes cuestiones de actualidad. Su redactor 
D. Antonio José Valdez, era un literato .habanero," 
que en largos viajes habia estudiado los hombres 
y las instituciones de todos los pueblos, y anima
do de un verdadero entusiasmo por la causa ame
ricana, habia puesto al servicio de la revolución 
argentina su ciencia y su espenencia. Sostenía la 
Gaceta, que el Cabildo era conforme á la ley y à la 
costumbre; que en Cabildo abierto se habia hecho 
la revolución del 25 de Mayo, y los movimientos 
que posteriormen te se habían sucedido, y que en un 
pueblo revolucionado, no podia prohibirse, en 
casos estraordinarios, manifestar su voluntad ¡por 
este medio ( H ) . El Censor, con mis copia de 
hechos, y con mas sólidas razones, demostraba lo 
deficiente del sistema de Cabildos abiertos, como 
medio de esplorar la voluntad general; los incon
venientes que presentaba para arribar à una SOIIK; 
eion en cuestiones difíciles, en que las pasiones 
populares se chocan como en un tumulto popular; 
al paso que evidenciaba las ventajas del sistema 
representativo "en que las pasiones (son sus pala-

11. V. la Gacela V 61 de! año de ISl f i . 
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'bras) obran por resortes ocultos, y por las mis-
"mas causas se ven repelidas por la masa de la 
"v i r t ud . " 

La Gaceta, haciendo un paréntesis à la discu
sión, se levantaba repentinamente á consideracio
nes mas elevadas, y asumiendo el tono severo del 
verdadero censor , dirigia al pueblo esta enérjico 
apóstrofe: "Representantes]—Cabildos abiertosl— 
"unidad, federación]—Pretestosü El mal no está 
'•en los diferentes sistemas gubernativos, está en 
" e l corazón de nosotros mismos. Ni el provincia-
"lismo, ni el capitalismo, n i todos los sistemas del 
"mundo salvarán á la patria, si siguen las discor-
"dias, las rivalidades, los enconos y los deseos de 
"venganza. En vano decimos que daremos mi l 
"vidas por la salud de los pueblos. Nosotros que 
"no sacrificamos à la felicidad pública las mas des-
"preciables rencillas ¿seremos capaces de derra-
"mar nuestra sangre en su obsequio—Una de dos: 
" ó nos reconciliamos tales como somos, ó el Esta-
"do perece; porque los hombres no son como los 
"fusiles que vienen de fuera, ò se trabajan en el 
"pais muchos en un dia (12)." El Censor por su 
parte, fiel k su titulo y à su misión constitucional, 
hacia oir al pueblo la voz no menos severa de la 
verdad, diciéndole respecto de la cuestión peligro
sa que le ocupaba: "Con !a misma pureza me pa

ia. V. la Gac. N." 62 de ISlfi. 
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"rece animado este gran pueblo, á quien miro 
"proceder respecto de la comunidad, con la mis-
"ma virtuosa política que Atenas procedió en 
"tiempo de Temistocles. Después de la batalla 
"de Platea los atenienses organizaron una marina 
"formidabe, y los otros pueblos de la Grecia i m i -
"taron reciprocamente un ejemplo de tanta i m 
p o r t â n c i a . Temistocles concibió el proyecto de 
"incendiar la marina de los demás, para hacer à 
"su patria superior à las otras ciudades; pero p i -
"d ió al pueblo que le nombrase un compañero 
"acreditado à quien confiar sus ideas. El pueblo 
" n o m b r ó al virtuoso Aristides, el que asombrado al 
" o i r la propos ic ión , y presentándose à la asamblea 
"esclamó: Atenienses, el proyecto de Temistocles es 
"el mas favorable á nuestra elevación; pero wópone 
"al Ínteres de vuestra gloría, y en vez del amor os . 
"llenaría de execración.—^El pueblo apoderado de 
" u n noble sentimiento prohibió la ejecución. Trai-
"go este ejempJo con el fin de patentizar, que ha-
"biendo fondo de virtudes, todo interés individual 
"debe ceder al òrden y à la justicia (13)." 

Estas discusiones, ilustrando al pueblo y for
mando su conciencia, contribuyeron à fijar las 
ideas fluctuantes de la mayoría, asi es que, cuan
do los ciudadanos de la capital acudieron à los co
micios públ icos para votar sobre el modo en que 

13. V. al Censor i \ . UU de 27 de Junio de 1816. 
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el pUtóblo debía ser oido, 1020 sufragaron por el 
sfotéroa de representantes, y solo 86 por el Cabü-
¡rtb!abierto. Desde este momento el provincialis
mo promovido por los federalistas de la capital, 
quedó completamente vencido; y el Director D. 
Antonio Balcarce, que se habia puesto de parte de 
ellos, no tardó en sentir los efçctos de su impru
dencia, Dominada la situación por el Cabildo y 
la Junta de observación, le intimaron cesase en el 
naando, y nombraron para reemplazarle una co-
mísion gubernativa compuesta de D. Francisco 
Antonio Escalada y D. Miguel de Irigoyen, mien
tras llegaba el Director nombrado; conservando en 
el Ínterin à disposición del Congreso, el depósito 
sagrado de la capital, que constituia el nervio de 
(« lucha, y el vínculo mas fuerte de la unidad na
cional. 

• En la fecha à que antes nos referimos (6 de 
íulió) no toabia llegado aun à noticia del Congre
so el desenlace de la crisis porque estaba pasando 
la capital, lo que solo tuvo su terminación algu
nos dias después. Instruida únicamente de las 
primeras peticiones, y de las agitaciones que tra
bajaban à Buenos Aires, recibió al mismo tiempo 
la noticia de la próxima invasion de un ejército 
pòrjtugues, que se dirigia al Rio de la Plata, y la 
de haberse roto nuevamente las hostilidades entre 
Artigas y las fuerzas nacionales. 
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En medio de tantas dificullades, el Congreso 
supo levantarse à la altura de la s i tuación, dando 
nueva vida à la revolución y nuevo ser ã la repú
blica, por un acto vigoroso, que hará eterno honor 
h su memoria mientras el nombre argentino no 
desaparezca de la tierra; acto que aconsejaba, la 
misma prudencia, porque era lo ún ico que el 
Congreso podia mandar, por ser lo único que los 
pueblos estaban dispuestos à obedecer. Tal filé 
la declaratoria de la independencia. 

El Congreso de Tucuman, penetrándose delas 
ideas antes indicadas, dando oídos al clamor uni
versal de los pueblos, que pedían la emancipación 
de la Españu, y de acuerdo con sus dos ilustres 
sostenedores San Martin y Belgrano, se decidió al 
fin à proclamar á la faz del mundo, la existencia 
de una nueva nación. Reunido en su sala de se
siones el dia 9 de Julio de 1816, se puso à discu
sión la cuestión de la independencia del pais, se
ñalada en el programa de sus trabajos: un pueblo 
numeroso llenaba la barra, y D. Narciso Laprida 
presidia la sesión. Formulada por el Secretario Iq, 
proposición que debia votarse, interrogó à los D i 
putados ¿6't querían que tas Provincias de la union 
fuesen una nación libre é independiente de los reyes 
de.España1! Todos à la vez, y poniéndose esponta
neamente de pié, contestaron por aclamación que 
SI, "llenos del santo amor de la justicia," según 
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las palabras del acta, " y uno auno, sucesivamen-
"te reiteraron su voto por la independencia del 
"pais," en medio de los aplausos y de los Víctores 
del pueblo, que presenciaba aquel acto memora
ble. Estendioseen seguida el acta, en la que, " i n -
•froeando al eterno que preside el universo, en 
•'nombre y por autoridad de los pueblos que re-
"presentaba/' el Congreso declaró solemnemente: 
"Que era la voluntad unánime de las Proviucias 
"Unidas deSud América romper los violentos vin-
"çu losque la s ligaban á los reyes de España, recu
p e r a r sus derechos, investirse del alto carácter de 
"mcion l i b r e é independiente, quedando de hecho 
" y de derecho con amplio y pleno poder paradar-
"se las formas que exigiere la justicia." 

El 21 de Julio se ju ró solemnemente la inde
pendencia en la sala de sesiones del Congreso, con 
asistencia de todas las autoridades civiles y mil i ta
res de Tucuman, protestando todos ante Dios y la 
Patria, promover y defender la libertad de las Pro
vincias Unidas, y su independencia del Rey de Es
paña, sus sucesores y metrópoli, y de toda otra domi
nación estrang era, prometiendo sostener este jura
mento, hasta con la vida, haberes y fama ( l ü ) . 

i í . En el Acia Secrela (M. S.) del 19 de Julio de 1816 à f. 4 y 
vuelta del libro que las contiene, y que original existe en el Archivo 
de la Cámara de Diputados de Buenos Aires, se lee lo siguiente: 
"Reunidos los señores Diputados que se anotan al inirgeu, en la Sala 
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Mraismo tiempo que se fijaba ia fórmula del 
juramento de la independencia, pidió el Diputado 
Gazcon que sefijase la bandera nacióntiU indican
do que esta debía ser la azul y blanca, inventada 
por Belgrano, que ya entonces se usaba como se 
ha dicho antes, aunque no estaba autorizada por 
ninguna ley, En consecuencia doesto, el Congre
so, en sesión del 25 de Julio, decretó: "Será pe-
"culiar distintivo de las Provincias Unidas la ban-
"dera celeste y blanca de que se ha usado basta el 
"presente, y se usará en los ejércitos, buques y 
"fortalezas (15)." 

Pero la independencia no importaba sino la 

"del Congreso á la hora acostumbiada, resuelto todo lo que consta en 
"el acta pública de este día, se mandó despejar la barra, y tomando 
"la palabra el Sr. Medrano pidió, que pues se habla de pasar al ^ ¿ r -
"cito el acta de Independencia y fórmula del juramento de ella, d è s -
"puesdelas espresiones—sus sucesores y melrápoU—se agregase— 
"y de toda otra dominación eslranijera—dando por razón que de 
"este modo se sofocada el rumor esparcido por ciertos hombres ma-
"lignos, de que el Director del Estado, el General Belgrano, y aun a l -
"gunos individuos del Soberano Congreso, alimentaban ideas dé en
t r e g a r el pais à los portugueses, y fué acordado." 

15. Este decreto, que es el primero que se haya dado respecto de 
la bandera argentina, no ha sido inse rtado por cl Sr. Angelis en su i í í -
copilacion de Leyes y Decretos, en la que solo se encuentra la ley de 
26 de Febrero de 1818 relativa á la bandera de guerra. Puede cspli-
carse la omisión que se nota en dicha colección, del decreto relativo á la 
escarapela nacional, por haber permanecido ignorado hasta el presen
te: no así el de la bandera, que se registra en la pijlna 5 del número 10 
del Hedactor del Congreso Nacional. 
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dôclifraclon tie un hecho consumado: la bandera 
tib eM sino un símbolo, al que se imprimia el se-
llo de la legalidad. Este hecho y este símbolo no 
tènian un significado claro, tuientras no se fijase la 
Ibrmade gobierno, mientras no se proclamase un 
principio superior que subordinase la política à 
su acciop reguladora. Con tal motivo escribía Bel
grano: "Se han contentado con declararla inde-
"pendencia, y lo principal ha quedado aun en el 
^aire: de lo que, para mi entender resulta en lo 
"pr íocipal , el desorden en que estamos; porque 
"pais que tiene un gobierno, sea el que fuere, sin 
"consti tución, jamas podrii dirigirse sino por la 
"arbitrariedad; y aunque concedamos que este sea 
"dirigido por la mas recta justicia, siempre hay 
"lugar, no existiendo reglas fijas, para tratar de 
"despótica la autoridad que gobierna." 

Al Congreso no se ocultaba todo esto, asi es 
gü€, à los pocos dias (el 12 de Julio), con motivo 
déprôponer el Presidente, que se abriese el sello 
de la nación, se suspendió proceder à ello por ha
ber observado un Diputado "que convenia esperar 
*'ií que se adoptase la forma de gobierno d quede-
"bian ser alusivas las armas y timbres." Entonces, 
hizo moción el Diputado Azebedo, para que desde 
luego se diese principio á la discusión sobre la for
nia de gobierno que debia adoptarse, pronuncián
dose por su parte en favor de la monarquía tempe-



rada, proclamando la dinastía de los Incus, y de
signando la ciudad del Cuzco, como ¡a sede de la 
proyectada monarquia. Esta moción fué aprobada, 
y para nroveer al interinato, y dar al gobierno uní» 
norma para proceder, se acordó que, mientras no 
se sancionase el nuevo reglamento, se rigiera por el 
Estatuto Provincial de 1815, que debia considerar
se vijente. En estas dos resoluciones se siente la 
influencia de Belgrano. 

En la sesión del 15 tomó la palabra Fray Jus
to de Santa Maria de Oro, y declaró con la man
sedumbre que le era habitual, pero con firmeza,' 
que para proceder àdeclarar la forma de gobierno, 
era preciso consultar previamente à los pueblos, 
limitándose por el momentó h. dar un reglamento 
provisional; y que en caso de procederse sin aquel 
requisito à adoptar el sistema monárquico cons
titucional, i \ que veia inclinados los votos de los 
Representantes, pedia permiso para retirarse del 
Congreso. La discusión se t rabó sobre este punto, 
y el Padre Oro sostuvo obstinadamente su opinion, 
siendo esta la única protesta que se levantó en 
aquel Congreso, contra la adopción inmediata de 
la forma monárquica. 

En la sesión del 19, el Diputado Serrano hizo 
su profesión defé monárquica adjurando sus p r in 
cipios republicanos; diciendo que "aunque habin 
"sidopartidario del gobierno federal, por creerlo 
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" e l más á propósito para el progreso y la felicidad 
"de las Provincias Unidas, después de meditar se-
' í r iámeote sobre la necesidad del orden y dela 
"union, la rápida ejecución de las leyesetc, se había 
"decidido por la monarquia temperada, que con-
"ciliando la libertad del ciudadano, y el goce de 
"los derechos principales del hombre, con la sa 1-
"vacion del pais, la hacia preferible à toda otra 
"forma en la crisis que se hallaban envueltos," 
declarándose sin embargo, contra la dinastía de los 
Incas. Fué apoyado por los Diputados Passo, y 
Azevedo, insistiendo sobre la dinastia de los Incas. 

A su vez (el 31 de Julio) hizo igual declaración 
el Dr. Castro Barros, pronunciando un prolijo dis
curso, en que pretendia probar "que el sistema 
"monárquico co nstitucional era el que el Señor dió 
" a l pueblo de Israel, el que Jesucristo const i tuyó 
"en la Iglesia, el mas favorable à la conservación 
" y progreso de la religion católica, y el menos su-
" j e tü à los males que afectan à los demás; que sen
t a d a estábase, el órden hereditario era preferible 
" a l electivo, y que en consecuencia debían ser 11a-
"mados los Incas al trono de sus mayores, del 
"que hablan sido despojados por la usurpación de 
"los reyes de España." Varios Diputados de los del 
Alto!Perú apoyaron calorosamente al orador, aña
diendo.que debia desde luego declararse el Cuzco, 
la capital del reino, oponiéndose à esto úl t imo va-
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rios Diputados, que consiguieron paralizar la vo
tación. 

El Diputado Serrano, aunque monarquista, 
rechazaba la r e s t a u r a c i ó n del trono de los Incas, 
fundándose en que, la misma idea promovida no 
hacia mucho por Pumacahua en el Cuzco, lejos de 
producir el resultado que se suponía seguro, que 
era adherir los i nd ígenas del Perú à la causa de la 
independencia, produjo el efecto contrario en aque
lla ocasión; que uno de los males inmediatos de 
tal idea, era la regencia interinaría que forzosa
mente debia establecerse; que seria promover una 
nueva guerra entre los diversos pretendientes al 
trono; y por ú l t i m o , por las dificultades que se 
presentaban para crear sobre tal base una nobleza, 
deduciendo de esto, que antes de todo debia penr 
sarse en crear la fuerza que debia dar el triunfo so
bre el enemigo. (Redactor del Congreso. $esion del 
5de Agosto.) 

Otra de las pocas voces que se levantó contra 
la adopción del sistema monárquico, fué la del d i 
putado Anchorena, pero fundándose en cazones 
tan peregrinas, que merecen ser consignadas en 
las páginas de la historia, como un dato que s i r 
ve para caracterizar à los políticos de aquella épo 
ca. Según él , existia un antagonismo, entre el 
génio, los háb i to s y costumbres de los habitantes 
d é l o s llanos y los habitantes de las montañas ; 

54 
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siendo loa de estas mas apegados á la iorma mo
nárquica, y los primeros los que mas resistencia 
le toponian; que en la imposibilidad de conciliar 
una forma de gobierno igualmente adaptable à los 
llanos y á las montañas, no habia mas medio que 
adoptarei sistema de una federación de provincias. 
Esta fué la última voz que se levantó en esta ocio
sa discusión sobre la forma de gobierno. El Con-
greso sin duda se apercibió que sus palabras no 
eocontraban eco en el pueblo, y obligado á ocu-
parsiesdeiotros intereses mas premiosos, contrajo 
sus tifatnes k objetos mas dignos y à necesidades 
masi prácticas. 

El momento no era el mas á propósito para 
disensiones abstractas. Mientras los diputados 
discurrían una teoría sobre la mejor forma de go
bierno, y sobre la mas adaptable à la naturaleza 
del stíeíóH^ sociedad poíítiea se disolvía en torno 
suyo* y cada sesión era interrumpida con la notí-
cía 'df la Sublevación de alguna de las Provincias 
quécòmponian la nación, profundamente traba
jada por el espiritu federal de las localidades. El 
mismo Congreso, al anunciar à los pueblos por 
medio de un manifiesto la heroica resolución to
mada el 9 de Julio, le decía: "Consagrados à nues-
" t f o alto destino, somos à cada paso interrumpi-
"dòs en nuestras meditaciones por la incesante 
"agitación tumultuosa que os conmueve; y echan-
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"do UHÍI ojeada desde la cumbre eminente en 
"que observamos, se ha detenido con asombro 
"nuestra consideración sobre el cuadro que ha 
"ofrecido á nuestra vista la alternativa terrible de 
"dos verdades, que escritas en el libro de vuestroa 
"destinos nos apresuramos á anunciaros: union y 
órden, ó suerte desgraciada. 

Este manifiesto (de l . " de Agosto) escrito por 
la elegante pluma del Dr. Passo, tenia por pritíci-
pal objeto escitar d los pueblos á la union y al or
den, dirigiéndoles verdades severas é ilustrándolos 
sobre sus verdaderos interesas. "Acercaos al pa-' 
" ñ o " le decia, "en que trazamos el bosquejo del 
"estado que entramos' à constituir. Fijas vues-
"•tras miradas al objeto de vuestra común felici-
"dad, en vano es que nos autorizásemos con vues-
"tros poderes, para no dirigir y terminar las l i ; 
"neas por los puntos indicados al bien.general. 
" S i al tirar las de demarcación, las condujéramos 
"por donde la naturaleza lasfseñaló con límites 
"visibles donde el suelo se basta à sí mismo, dire-
"mos: la naturaleza ha llenado su designio, y no-
"sotros hemos conformado nuestra obra à sus pla-
"nes. Mas cuando dentro de esta traza los pueblos 
"insistieren en demarcaciones, por divisiones y 
"subdivisiones arbitrarias, Ies diremos: echad la 
"vista à la Europa, ved lo que ha obrado en ella el 
"siglo pasado, su division multiplicada en tan pe? 
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"queñóS estados, etc. Volved à nuestra obra, les 
"dfl iatóós, y advertid que en nuestras manos as-
"tan puestos los destinos de la tierra y de las suce-
"Sfones futuras. La pluma ó el estilo que mul t i -
• 'plíque las lineas demarcatorias, abre en cada una 
"de ellas los abismos, y la ley que las sancione, es 
"una ley de muerte, desolación y espanto. No, 
"nuestra misión es para regenerar, formar, y ha-
"cer la felicidad del pais; nuestros planes deben 
"Ser de vida y beneficencia. Que vivan, pueblen y 
"prosperen el estado en un sistema de union y de 
"integridad." El Congreso, poseído de una ilusión 
generosa, y creyendo que bastaba decretar el orden 
para que el orden existiera, terminaba su mani
fiesto con un decreto, que empezaba con estas pala
bras: F t » ã la revolución, principio al orden, ame
nazando con las pena de muerte ó de espalriacion 
à los que atentaran contra él. Asi es como el Con
greso creado por los instintos federales de la épo
ca, conmovido por ellos al tiempo de su instala
ción, abiertamente partidario de la monarquia mas 
tarde, acabó por acertar instintivamente con el ca
mino de la salvación, entrando de lleno en el or
den republicano, y proclamando abiertamente la 
unidad de regimen para todos los pueblos que com
ponían l a l a c i ó n . 

Entrado en este nuevo camino, se ocupó en 
confpccionar un reglamento provisional para el go- ' 
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bierno del Estado, acordando s? procediese sin 
perjuicio de esto à redactar una Constitución, que 
sirviese de base de discusión al Congreso, pora 
afirmar la independencia sobre bases sólidas, co
locándola bajo la salvaguardia de los grandes prin
cipios que la revolución se habia propuesto hacer 
triunfar. 

A. su tiempo continuaremos la historia del 
Congreso de Tucumon, siguiéndole en sus traba
jos y emigraciones, volviendo por ahora á ocupar
nos de Belgrano, que nombrado nuevamente Ge
neral en Gefe del ejército del Perú, con universal 
aplauso de los pueblo;» del Norte, era en aquel 
momento el ejecutor de las voluntades del Congre
so, y la espada fuerte en que se apoyaba. Aunque 
las derrotas de A.youma y Vilcapujio hubiesen éclipr 
sado la estrella del vencedor de Tucuman y Salta, 
los pueblos veían siempre en él la personificación 
mas completa de .la revolución argentina. Inicia
dor de la independencia comercial y política; pro
motor de la revolución; autor de la bandera na
cional, y úl t imamente sostenedor del nuevo qrdpp 
de cosas, las grandes ideas y los grandes intereses 
à que habia consagrado su vida triunfaban al fin, 
y como Turenna, podía morir tranquilo en medio 
de su victoria. La independencia era ya un hech0 
indestructible, y la bandera que la simbolizaba iva 
à ser paseada en triunfo por toda la América del 
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Sud, sostenida por el robusto brazo de San Marti». 
Sail Martin es el nuevo combatiente que baja à la 
palestra à continuar con mas grandeza y con mas 
acierto la tarea encomendada antes à Belgrano. 
Este, reducido à la condición de entidad negativa en 
cílânto à la propaganda esterior, contrae sus es. 
fuerzos à dominar el desorden interior, lucha con 
ese desorden, lo paraliza, mientras San Martin 
triunfa mas allá de las fronteras, desplega en este 
teatro nuevas calidades y nuevas virtudes que com
plementa su fisonomía moral. Los sucesos de 
esta'Otieva faz de su vida nos conducirán natural
mente à dar una idea de los movimientos internos 
que se operaban fuera del recinto del Congreso, y 
de la conflagración á que ellos dieron origen, redu
ciendo á la República Argentina al úl t imo estadode 
postración y de miseria, precisamente en los mo
mentos en que mas grande se presentaba ante el 
mundo, redimiendo pueblos esclavizados y llevan
do sus nrmas triunfantes hasta la línea del Ecua
dor. Esta disolución interna contrarrestada por la 
perseverancia de Belgrano, en presencia del desen
volvimiento espléndido de la revolución argentino, 
generalizada por toda la América por los esfuerzos 
de San Martin, es el espectáculo mas interesante 
que puede ofrecerse à las miradas de la posteridad, 
el momento mas solemnede su historia, el punto de 
partida de las grandes luchas de principios, que 
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han ensangrentado á los pueblos del Rio do ¡a Pia
la. Sin la inteligencia de esta época, la historia 
seria un pálido reflejo dela realidad, porque la lu
cha de la independencia, en que se combate contra 
la España, no es sinò una paz de la revolución. La 
verdadera revolución, la revolución que conmueve 
à la sociedad que tiende à dominarla, y fija sus 
destinos para lo futuro se continua entre ios mis
mos pueblos revolucionados, despedazándose entre 
si. Unos combaten por la federación, acaudillados 
por Artigas, personificación genuína de los instin
tos brutales de las multitudes. Otros resisten, y 
contienen el incendio, dirigidos pur Belgrano, 
dando tiempo à la independencia para consolidarse 
en lo presente, y à la libertad, vigor para triunfar 
en lo futuro, Belgrano va à presentar su tercera faz. 
Después de haber reasumido la época colonial, co
mo revolucianario pacífico; después de reasumir 
la época de la independencia, como su promotor, 
y como su apóstol armado, va à reasumir también 
la revolución social, en la que también tiene su rol 
conspicuo. Por el momento su gran rol histórico 
ha terminado. 
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DOCUMENTOS 
Y PIEZAS JUSTIFICATIVAS. , 

(Apéndice à la páj. 24.) 

CARTA del Virey Abascal á Goyeneche sobre el plan 
de invasion á Salta y Tucuman. (M. S. autó
grafo.) 

Lima y Agosto 10 de 1812. 

Mi Estimadísimo amigo: sea. muy bien llega
do vd. con su triunfante Ejército à Chuquisaca, y 
á sus manos la represa de Correos, que estaban 
arrinconadas en la Paz; y desembarazada la obs
t rucción del camino, nos podremos hablar con ía 
frecuencia ordinaria: gracias à la etrergia y bien 
combinada espedicion, con que vd. ha hecho en-f 
trar en su deber, à todos los picaros revoluciona
rios con el menor posible derramamiento de san
gre, en cuyo particular, como en todos, vamos 
conformes en nuestro modo de pensar: horroriza 
la que ha corrido en el Reino de Méjico, sin haber 
conseguido mas que nosotros: no falta quien c r i 
tique nuestra lenidad, pero nos ttebe importar 
muy poco, porque si con ella conseguímos el fin 
¿qué mas se puede pretender de nosotros? 

Ahora contemplo lo preciso, continuar lar r u 
ta hasta el interesante punto de Salta, para lo 
cual considero suficiente 2,000 hombres con otro 
cuerpo intermedio de 4,000, situado en Suipacha, 
Mojo, Olaquiaca, según convenga por su localidad, 
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adelantándose un destacameoto de 500 hombres 
• a i ^ ^ t ' P a s a g e , ' áesde donde .pueden hacer cor
rerías] hasta San Miguel, de cuya suerte se estre-

Buf nos Aires de un modo que dentro de po-
c(? tiempo no les quedarán recursos para mante
ner 2,000 hombres: vd. dirá para su coleto que 
receto largo, pero que no envio el agente princi
pal para mantener la guerra, sobre lo cual no pue
do menos de repetir lo que le tengo dicho: esas 
provincias son ricas y pingües, y por lo mismo ra
zonable, y justo que paguen lo que han dilapida
do, y hecho gastar, no debiendo temer nada de 
parte de ellas, por el modo con que vd. las ha en
cadenado, y puesto fuera de alcance de poderse 
volver á revçlucionar^ especialmente, si vd. ha dê -
jado à los cochabambinos à pié, quitándoles las 
armas, sobre cuyo particular, me escribe Lombe-
ra, haber muchos trabajos; pues aunque ofrecie
ron entregarlas, y aprehender à los cabecillas de 
la rebelión, n i à lo uno, n i à lo otro se mueven 
de modo alguno, antes por el contrario, en sus 
semblantes y gestiones, se manifiesta el fuego de 
reincidencia que arde ep sus corazones: por esto, 
y por lo interesante que es la presencia de vd. en 
Pptosj,, para estar é la inmediación de cualquiera 
novedad, al fomento de la minería, y Casa de Mo
neda, y à activar los socorros de toda especie, que 
pueda necesitar la vanguardia, soy de opinion que 
vd. se conserve en otro punto céntrico del pais re
ducido, enviando un Gefe de su mayor confianza 
que dirija las fuerzas avanzadas. 

Para que vd. se satisfaga de mi situación en 
asunto d caudales, le acompaño cópia de un oficio 
con que antes de ayer me han saludado los oficia-
tes, Rs; según el cual se necesitan al pié de 



¿00 m i l pesos para pagar el tercio quo cumple en 
fin de este mes, y satisfacer deudas y libnmzas de 
urgente chancelación: no existiendo en las cajas 
mas que 6,000 y pico de pesos habiendo agotado 
todos los recursos; pues el Consulado, minéria y 
compañ ía de Filipinas se echan por tierra por no 
encontrar arbitrios, y los Gremios los dejó Rico 
reducidos à cantidad negativa. Por estas misinás 
causas, no se hubiera podido verificar la expedi
ción contra Quito, si el nuevo Presidente Monies, 
no hubiese andado de casa en casa, pidiendo un 
emprés t i t o de limosna, con cuya humillante dili> 
gencia ha podido juntar 100,000 pesos, con los que 
cuento se halle à estas horas en aquella rebelde 
Capital, ò algo mas allá; pues mi ánimo es, que 
con la contr ibución que le eche, pase á la provin
cia de Paitos, que según noticias que tengo, le eŝ  
peran con los brazos abiertos: de alli ¿ría de Po-
payan, y de esta á la de Cali, con lo qüe pondrá á 
Santa F é en la mayor consternación, capaz de ha
cerla volver en si, si por la parte de Santa Mdrta 
de a lgún modo se le estrecha: esto lo dificulto mu* 
cho porque todos quieren que el Perú sea él solo 
que se; saque la espina; lo que si fuese dable con
seguir, seria un honor eterno, para nosotros, y 
para este fidelísimo reino. 

Acompaño la adjunta carta de Alonso, y.có
pia de m i respuesta; por aquella verá vd. que p<Sr 
allá han abierto los ojos, y los malsines ahogudo 
sus pérfidos sentimientos: quisiera que à mis sa
tisfacciones acompañasen las de vd. pára que fue
sen aquellas completas; pero debo asegurarle que 
en cuanto esté de mi pai te no perderé la menor 
ocasión de proporcionárselas. 

Los asuntos de la peninsula caminan mejor 
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que nunca, según verá r d . por las gacetas de la 
regencia que acompaño; hace muchos correos que 
al tiempo de escribir à vd. se me olvida hacerle 
útiá justa reconvención sobre no haber pedido co
sa alguna para ese amanuense que tieue escritas 
mas resmas de papel que producen las fábricas de 
Capelladas: solo reconociendo à vd; pues me com
padece el que el infeliz, no haya pretendido por 
su conducto alguna cosa que le acomode. 

No pueden i r hoy los despachos, que ofrecí el 
correo pasado, porque al tiempo de firmarlos, me 
encontré con una ensalada italiana, que me ha 
puesto en precision de hacer que se rehagan, pa
ra el inmediato. 

Incluyo el oficio que vd. desea sobre el bendi
to Bivero. 

Cuanto dicen las gacetas de Buenos Aires que 
vd. me incluye, lo tengo por tan apócrifo, é im
pudente como la carta de Belgrano, escrita à Va
lle de Toxo, en el estilo que han aprendido de Na
poleon, y sus satélites, los revolucionarios de to
das partes, quienes como aquel, no se paran en 
publicar una noticia, aunque conozcan que à la 
media hora se ha de falsificar, 

Quisiera no dejar de hablar con vd. , pero el 
tiempo me estrecha, y le aseguro, que no sé como 
tiene cabeza para tanto su afectísimo amigo y ser
vidor. 

Jph. Abascal. 

, , Sr. I ) . José Manuel de Goyeneche. 
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¡ Apándice a la pàjina 69.) 

BAWDO de Belgrano, publicando el Parte de Trisiau 
sobre la batalla de Tucuman, en que este condena
ba á muerte al que propalase su derrota. (M. S . ) 

D. Manuel Belgrano, Brigadier de los Ejércitos de 
la Patria, Coronel del Regimiento N.0 1. ° y 
General en Gefe del Ejército auxiliar del i n 
terior etc. 
Por cuanto hace tres dias que ha llegado à mis 

manos por un conducto inesperado un oficio o r i -
jinal de ü . Pio Tristan, Mayor General del Ejército 
del Virey de Lima en que con fecha 29 de Setiem
bre último desde el lugar de las Lagunas, mas acá 
del Arenal, le describe al Marques del Valle de To
so, entonces Gobernador de Salta la gloriosa ac
ción del 24 del mismo cuyo tenor es el siguiente; 

"He llegado à saber con la mayor éstrajftfiza 
"que algunas partidas cortas de m i Ejército, que 
"veuian en custodia de los equipajes fueron corta-
"das por los enemigos en la memorable acción del 
"24, y que unidos estos dispersos con otros cobar-
"des que faltaron à su obligación, van esparciendo 
"por donde transitan noticias falsas, contrarias al 
"valor de mis tropas, y capaces de ocasionar en 
"los Pueblos sensaciones nada favorables, à la sa-
"grada causa que con tanta gloria defendemos: En 
"esta virtud prevengo à V. S. que con la mayor 
"energía , tome las mas activas providencias para' 
"conseguir sean aprendidos todos éstos cobardes, 
"que para paliar su infame proceder divulgan noti-
"cias tan contrarias á lo sucedido, poniéndolos en 
"buena seguridad y custodia, y avisándome de los 
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"qjie se aprendan, para ordenar à V. S. lo que con-
'.'.yengja... n 
,; . . ^tMis graves ocupaciones me han impedido 
"poder instruir á V, S. dé lo ocurrido en aquel dia 
'.íeí; mas glorioso que han tenido las armas del Rey 
','en,estos Países, y para que V. S. quede inteligen-
'fciado, y todo ese fiel vecindario satisfecho, haré 
"sojo up breve resumen de todo: sobre m i marcha 
44y en el orden de batalla en que caminaba, rom-
'4pió el fuego el enemigo, y al momento mis vale-
'4rosas tropas, atacaron con tanto ardor, que en 
"menos de media hora, con la toma de tres caño-
"neS'tuye envuel tosà los enemigos, quede rodi-
"llas imploraban clemencia. En este crít ico mo-
'Hiiénto, se puso en fuga sin haber recibido un solo 
4Úiro, la cobarde Caballería de Tarija dejando un 
'4flanco abierto, por donde introducida la enemiga, 
"produjo en mis batallones algún desorden, que 
"me obligó à replegarme un trecho, perseguido 
"por los mismos que poco antes estaban ya rendi-
*'dos; pero habiendo organizado otra vez mis bata-
''-Hones, volví al ataque que no quisieron esperar 
"los enemigps y los encerré à balazos en las t r in -
"cheíitó de la Ciudad, tirando sobre ella, llenán
d o l a de terror y espanto,, sin que nadie hubiese 
"tenido valor para oponerse à las valientes tropas 
"de mimando. Posesionado del campo de Batalla, 
" y acantonado m i Ejército à las goteras de la Ciu-
"dad, se pasearon mis soldados dos dias por las 
."calles inmediatas à la Plaza, y cómo llegara à en-
"tender que trataban de incendiarla y entrar à de
g ü e l l o habiendo ya empezado a poner por obra lo 
"primero en algunos ranchos, con el fin de evitar 
4'tanto estrago à esta ciudad rebelde, que aunque 
"se hizo acreedo ca à él tiene muchos inocentes, y 
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"por guardar constantemente los principios deTe-
"nidad que siempre han caradterizado ! l las ven-
"cedoras tropas del Rey, determiné retirarme so-
"bre el Rosario, ò Pasaje, y lo voy verificando bas-
" ta el dia, en que ya llevocliatro decamino sin que 
"me haya incomodado n i dejado verse la menor 
"partida de enemigos* La pérdida que estos han 
"tenido es la mayor y mas considerable, pues de 
"solo muertos de sus mejores tropas, quedaron en 
"e l campo mas de seiscientos, siendo mucho mas 
"escesivo el numero de heridos, prisioneros y dis
persos: nuestra mayor pérdida ha consistido, en 
"los dispersos que hemos tenido de los reclutas, 
"algunos prisioneros y muy pocos muertos con al-
"gunos equipajes perdidos à los que acometió 
"e l enemigo, de manera que estos triunfaron de 
"parte de nuestro» equipajes indefensos, y noso-
"tros destrozamos todos sus batallones y fuerza 
"armada. De todo lo que me ha parecido ednve-
"niente i n s t r u i r á V. S. para qne publicándolo por 
"bando en toda la jurisdicción de su mando, seden 
"en toda ella las mas solemnes gracias, al Señof 
"de los Ejércitos por las viclorias que nos concede 
"en cuantas acciones se nos presentan, y para que 
"todos los fieles vasallos del Rey queden cerciora-
''dos de la verdad, y les sirva de satisfacción; C0¿ 
"mo es muy factible, que las voces falsas qucí M i i 
"corrido, algunos nada adictos à nuestra'justa 
"causa, se hayan producido contra ella de palabra, 
" y aun con obras, encargo á V. S. que sin pérdida 
"de momento haga circular sus órdenes, haciendo 
"entender à todos sus subditos, que Cualquiera, 
"sin distinción de clase, que vierta espresiones se
duct ivas , dé noticias falsas, ò infiera el mas leve 
"agravio à los individuos de mi Ejército, quepo-
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'••dieran a-ndar dispersos, ò que sabiendo donde es -
" t à n oo tffen parte deellos^ sin mas proceso, y jus-
"tificadoquesea, serán ahorcados irretnisihlemen-
"te , procurando V. S. celar sobre estos puntos, con 
" e l inayor rigor, y avisándome de cuanto ocurra. 
"Es igualmente urgente y de necesidad que à la 
"mayor brevedad me remita V. S. la compañía del 
"Capitán D. Fernanda Aramburu, para que sirva 
"a l Ejército como prácticos de los caminos. Dios 
''guarde á V. S. muchos años. Campamento delas 
"Lagunas antes del Arenal veinte y nueve de Se
t i e m b r e de m i l ochocientos doce. Pio de Tris-
"tan—Señor ' Marquez de Toxo, Gobernador de 
"SuUa"--*Por tanto y para que todos los habitantes 
de este Pueblo que han sido testigos oculares del 
resultado de aquella acción, y principalmente 
aquellos que hasta ahora se manifiestan obstinada
mente nuestros rivales, porque no han llegado á 
conocer el dolo y perfidia de los enemigos de la 
causa de la Patria, formen una idea justa é infalible 
de la irreligiosidad é impudencia con que aquel 
Gefe abusando de lo mas sagrado á nuestra religion 
:SátKtà»?'%ata de alucinar ó todos los pueblos y 
;álfáieíios; cotí engaño y seducción à la red del cau-
tHeri», figurándoles victorias, exagerándoles el va
lor y número de sus tropas, ostentando falsamente 
religiosidad, simulando buena fé, prometiéndoles 
protección, y aparentando humanidad y amor à 
todos los americanos, al mismo tiempa que por to
das partes y en todas ocasiones designa la conduc
ta de'imestro Gobierno y la de todos los Gefes que 
tenemos el? honor de estar à sus órdenes, publi-
quéáe por bando à son de caja en la forma de esti
lo, fíjese en los lugares acostumbrados, y pásese el 
orijinal por ocho dias al cuarto del oficial de mi 
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guardia para que se satisfaga la curiosidad de cuan
tos deseen verlo. Cuartel General del H i c u m a n l õ 
de Enero de 1812—Firmado—M. RmaMm^-D, To

mas Manuel de Anchorenu^SQcretmOr 
Publicóse por mi el Mayor d« Campo en dicho 

dia mes y año . 
Francisco Castellanos. 

&'.* 3. 
(Apéndice à la pig. 151.) 

CARÍA de Belgrano á Chidana sobre ta capitulación 
de Salla y otros pimíos de interés (M. S. autó
grafo.) 

Amigo mío : mil cosas me rodean que no me 
dejan escribir: el 10 dijte à Vd, mi modo de pen
sar acerca de guarnición y armamento, tal vez á 
Vd. no le acomode, pero créame que es la verdad 
y que es él camino que debemos seguir, si. no que
remos que vuelvan á renovarse escenas lastimosas 
en el interior, donde hay mas resentidos y con 
mas razón que én Salta: nuestra conducta aquí es 
la que ha de enseñar á los de allá el camino que 
han de seguir; no le quisiera à Vd. con la idea 
tán general contra los Sarracenos: los aborrezco • 
como Vd. : pero veo que no "s posible acabar con 
lodos, y si esto es asi, ¿no habrá un medio de alra-
herlos, ò cuando menos hacer que no perturben 
la tranquilidad pública? Yo creo de buena fé, 
que no hay tanto malo como se piensa, ,y observo 
que aun los que nos sirven son tildados: si hacen 
algo à favor, se dice ahora quieren ser Patriotas: 
si se callan talvez de vergüenza, al instante salimos 
con que están obstinados; si rien, oh? están ale-
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gründoso de nuestras desgracias: nuestros patrio-
taSiesUm Investidos.d« pasiones, y en particular la 
de venganza; es preciso contenerla, y pedir*à Dios 
que la destierreç porque de no esto es nunca aca
bar y jamas veremos la tranquilidad: si esos bri
bones que Vd. me cita hacen algo en contra de la 
salud de la Patria ¿porqué no los castiga Vd.? pón
gales espias, examine sus pasos, y por Dios casti
gúese publicando los delitos. Yo aseguro que se 
contendrán todos con un solo ejemplar: en lugar 
de Vd., los llamaría, les daria alguna confianza 
de lo que puede darse. Entraria en conversacio
nes con eljos, los comprometeria también; un Ge-
fe fácilmente sé atrae à los vecinos: porque todos 
gustan hablar con.él, y que les hable; si Vd. no 
presta oidos mas que á los Patriotas le llenarán la 
cabeza de especies, y le acalorarán como me su
cede muchas veces ii nú mismo; pero Juego doy 
lugar á la reflexion, observo las consecuencias y 
me detengo de hacer disparates; algunos he hecho 
antes de ahora por mi ligereza de que estoy arre
pentido; Vd. sabe cual es mi lenguage* y que 
siempre digo lo que siento: lo mismo que Vd. di
ce del pensará ¡quien creyera! me escri
be otro por la capitulación y que porque no hice 
degollar à todos, cuando estoy viendo palpable
mente los efectos benéficos de ella: rectitud, just i
cia, mi amigo, con el Patriota y antipatriota, y una 
voz deVd. será respetada. ¿Como quiere Vd. me
terse à publicar bando cootra las mujeres? déjelas 
Vd. que lleven el pelo como Ies dé la gana, haga 
Vd*. poner en ridiculo la moda y verá como se la 
quitan: si lo tienen por distintivo de antipatrio-
tisrao,; mañana se pondrán otro y à cada momento 
andará Vd; con bandos y al fin nada conseguirá 
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con desdoro de su autoridad. Yo me acuerdo 
que siendo hiño quisieron ritüculizar en Buenos 
Aires la moda de los moños en la cabeza, y se los 
pusieron à los toros, y así las mujeres los abando
naron; las mujeres muchas veces hacen y dicen 
por charlar con las de su sexo, tengan ò no op i 
nion: basta, m i amigo, tengo mucho que escribir 
á Buenos Aires y al Perú. 

Adiós—Firmado—Manuel Belgrano^Jujuy, 16 
de Abril de 1813--Sr. D. Feliciano Antonio Chi-
dana. 

fApéndice à los capítulos 21 y 22.) 

ESTRACTOS Disr, PROCESO formado ú lielgrano con 
motivo de las derrotas de Vilcapujio y Ayouma. 
(M. S. original). 

En un legajo del Archivo Genera!, que lleva 
por titulo GENEEAL BELGRANO. 1814.—se halla el 
proceso formado á Belgrano por sus recierités der
rotas, pues en este año se diò principio à è\\ àdn 
cuando los sucesos corresponden al anterion El 
título de este documento es como sigue: Año de 
1 8 1 4 . - ^ t t m « r t o actuada para esclarecer que causas 
influyeron en el mal resultado de tas acçíohás 4è 
Vilcapujio y Ayouma,—Fué formada por la tWffi 
sion Directiva encargada del arregló defcÁftp I^ráV 
y nombrada en el año anterior con acuerdó de la 
Asamblea', la componía Ugartêche, Fcrartè y fíístü 
José Nuñez, Secretario. El Gobierno lo cortipdQian, 
al mandar formar el proceso, Juan Lappeà, Gerva
sio Posadas, Nicolas Peña, y Secretario Manuel 
Moreno. El tenor del decreto es como » g u e , co
piado del original. 
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Siendo sumamente importante ei averiguar 
ios motivos de las. desgracias sucedidas al Ejército 
.destinado à ias Provincias interiores, en sus dos 
últimas acciones al mando del General Belgrano, 
ha venido el Gob.ierno en dar à V. S. la Comisión 
bastante, como se confiere por la presente orden, 
paraíque sin pérdida de tiempo proceda à realizar 
Ja averiguación competente sobre las referidas 
desgracias, analizando por todos medios la con
ducta de los gefes que dirijieron las referidas ac
ciones, qué disposiciones tomaron para conseguir 
su buen éxito, con qué probabilidad las empren
dieron, cual fué su conducta, y qué causas hayan 
influido en su mal resultado, dando cuenta V. S. 
in imediatamente de todo. 

"Buenos Aires, Diciembre 27 de 1813. 
"Juan Larrea—Gervasio Posadas—Nicolas R.Peña, 

' 'Manuel Moreno 
"Secretario. 

" A la Comisión destinada à las Provincias in 
teriores." 

Análisis de la sumaria. 

La Comisión empieza à actuar en Tucuman 
en 12 de Enero de 1814, pidiendo informe h Diaz 
Yelez y Perdriel, y ordenando se lomen declara--
ciones á los oficiales que se hallan presentes. 

A f. 1 vuelta çmpieza la declaración del Capi
tán D. José Maria Lorenzo.—A. f. 2 "que las dispo-

, "siciones que viò tomar en Potosí hasta la salida 
"delas tropas, fueron la de un continuado ejerci-
"cio mili tar por mañana y tarde; la de salir las 
"divisiones en orden, habiéndolo ejecutado la pr i -
"mera el 5 de Setiembre,, y sucesivamente las de-
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"mas, con intermedio de dos ó tres dias, hasta el 
"lugar que llaman LagaailSas, donde se reunió 
" y de alli marchó á la pampci de Vilca pujío.— 
" ( f . 2 vuelta) Que la fuerza efectiva era según su 
"cálculo de 3,500 hombres de las tres armas, en 
"consecuencia dela escandalosa deserción de cer-
"ca de 800 hombres (?) que tuvieron en Potosí, 
"antes de la salida del Ejército. Que soló 2,000 
'.'era tropa vieja con que se podia contar, y los 
' 'otros 1500 reclutas que à pesar de ser bien ins-
"truidos, no se habían hallado en acción alguna.— 
"Que la infanleria y artillería estaba muy bien 
"dotada en armamento y municiones; pero que 
"!a caballería estaba muy mal montada, por cuyo 
"motivo no pudo operar como debía."—A í". 3 pre
guntado sóbrela opinion del Ejército, dijo: "Que 
"era la mayor confianza en la victoria".—A f. k 
" l a señal de alarma era un cañonazo en la tienda 
"de! General."—El 1° de Óctudre de 5 V» à 6 se 
hizo la señal replegándose las avanzadas, que ha
bían sido reforzadas durante la noche, y el ejaemi-
go bajaba en desfilada.---A f. 4 se dice:—"Soío que-
" d ò el cuerpo de reserva compuesto del N" Io, á 
"veinte y cinco pasos de distancia à retaguardia del 
"N0 8."—Rompió el fuego la artilleria con sus 
granadas, h no reventaron.—A f. 4 vuelta: "En es-
" te estado (envuelta el ala izquierda) se mandó 
"desplegar el cuerpo de reserva, y estando à la 
"cargacon los enemigos trató de refugiarse à él el 
"N° 8, y como le faltasen losgefes, se mantuvieron 
"en un pelotón desordenado delante de la linea, 
"del de reserva, y por mucho que se quiso oblicuar 
" à la izquierda, solo pudo ejecutarlo la sección 
"que mandaba el que declara, que cargando à la 
"bayoneta, al poco tuvo que desistir de •ello, pues 
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"los enemigos cargaban por ver la dispersion dci 
"ô*'.'—A f. 5 "En esta situación se observó una Ha
d a d a general de los denias cuerpos del costado 
' íáerecbo, y trataron de replegarse hàcia ellos,, 
"íque ya se hallaban en el cerro la mayor parte.'* 
A f. 5 vuelta que se replegó al cerro de la derecha, 
donde encontró al General con alguna tropa y ofi
ciales de varios cuerpos, que serian como 300 
hombres, con la cual cargaron tres veces u paso 
de ataque, para volver à recuperar el campo de 
batalla; pero estaba fatigada la tropa y muerta de 
sed. Que estuvieron hasta las tres de la tarde, 
en que emprendieron retirada à Macha, y en el 
camino encontraron varios grupos.—A f. 6 vuelta 
que en Macha se reunirían como 800 à 1000 vete
ranas de Ghuquisaca (mandados por Ortiz Ocam
po), que vinieron caballos y municiones y seis pie
zas de à uno—De Polen vino Diaz Velez con los 
otros veteranos; Del Valle 200 reclutas, y Zelaya 
con los Gochabambinos.—A f. 7, la tropa bien man
tenida de víveres, y se le diò una buena cuenta— 
la artilleria era de lo mas malo, por pequeña y por 
su mal estado:--la caballería por el contrario, lo 
mejor que se habia visto.--A f. 7 vuelta calcula 
qae la pérdida del enemigo fué de 900 entre muer
tos y heridos, (lo que es exagerado).—A f, 8 que 
se avanzó à Ayouma para impedir que lo tomase 
el enemigo.—Ã f. 8 empieza lo relativo à Ayouma: 
el 14 por la mañana se avistó el enemigo à distan
cia de 6 ô 7 cuadras ftí frente, luego formó su línea 
al flaneo derecho de tos patriotas—que tomó la altu
ra-de ese costado, y rompió ei fuego por espacio de 
wta hora sin que pudiese ser ofendido "por el i n 
ferior calibre de nuestra artilleria." -A f. 8 vuel 
ta que la linea patriota avanzó en alguu desorden 



à causa del terreno, con zanjas y oscaiinatas.— 
El àla izquierda patriota, compuesta del l °y S" ar
rolló al enemigo y tomó su artilleriu; todo lo demás 
fué derrotado por la tropa de los cerroSj y por la 
metralla enemiga que operaba.—A f. 8 vuelta que 
bajaron y cortaron nuestra linea, que se puso en 
í'uga.—A f. 9 vuelta que à la señal de la bandera 
del General (presenciada ya la derrota) se le 
reunieron como 150 hombres con armas, con los 
que llegó à Potosí.—A f. 9 que la intención de 
Belgrano era internarse en Potosí.— Según él, la 
causa de la pérdida de Vilcapujío, fué no haber si
do apoyada la izquierda, y haberse tocado llama -
da, cuyo origen no se sabe: y en la de Ayouma, la 
superioridad dela artilleriu enemiga, la altura ven
tajosa que ocuparon, no haberse aprovechado el 
momento en que desfilaba su ejército para ope
rar, y el mal terreno que impidió obrar á la cabá-
lleria, ademas de no ocupar las alturas que eran la 
llave del campo. 

Declaración del capitán José Cerezo à f. 9 vuel 
ta empieza.—A f. 10 que la fuerza nuestra enVi l -
capujio serian como 3,500 hombres (en lo que es
tá conforme con Lorenzo) lo mismo que en todo 
lo demás conforme, incluso que la caballería es
taba mal montada, añadiendo que unos llevaban 
en ella fusiles y otros machetes, sables, carabiháá 
etc.; pero que todos contaban con Ia victdrla.r-Â 
f. 11 vuelta:—"Que mandaron (los gefes) desplegar 
"en linea de batalla todo el ejército, al frente de 
"las tiendas de campaña, y después ordenaron que 
" la linea toda desfilase por ta izquierda, porque la 
'•'•del enemigo iba tomando la derecha, cuya opera-
"cion se practicó para poder tomar el paso y salir 
" à su frente, como se verificó." A f. 12, triun* 
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fantc ¡el centro y la derecha, tomando al enemigo 
lq artilleria de su izquierda, que fugaron hasla el 
cerro de Condo, cuyas faldas ocupaban "en cuyo 
"caso se tocó una llamada, sin que hasta el pre
ssente se sepa fijamente quien la mandó tocar. 
"Entonces cargó el ala derecha enemiga y una d i -

vision de caballería (Castro) y le faltaron los dos 
"gefes á nuestra ala izquierda (Ucldon y Alvarez). 
"Que el N . I , " cargó tarde, porque no tuvo orden 
"para hacerlo d tiempo." A f. 12 vuelta que Bel
grano después de la derrota señaló tres puntos de 
reunion. Macha, Llocalla y Potosi. Que en Ma
cha se reunían como 1700 veteranos, como 900 
decididos, 9&00 indios con macanas al mando 
de Cárdenas. Que antes de Áyouma tendría el 
Ejército como 3000 hombres.—A f. 12 vuelta que 
se le dieron dos breves cuentas, la una de un peso 
y la otra de cuatro pesos, lo que los tenia descon-
tentos.r-La caballería (dicej bien montada y ar
mada con fusil y lanza, pero poco instruida à es-
cepcion del Regimiento de línea.—Después de V i l -
capujio, calcula la pérdida del enemigo en C00 en
tre muertos % heridos.—Que después recibió 800 
hombres de refuerzo, sacando guarniciones.---Que 
no hizo nada Belgrano para dividir las fuerzas ene
migas.—A f. 14 vuelta, que se miró con descon
tento el movimiento de Macha à Ayouma.—A f. 
15:—"La conducta del General antes y durante la 
"acción, fué reservarse à si la facultad de dar ór -
"denes mandando que solo se observasen las su-
"yas, y prohibiendo à los otros gefes el dar ningu-
"na, añadiendo à pena de la vida, que ningún sol-
"dado se atreviese à quitarla à los enemigos ren-
"didos, y señalando por punto de reunion la ban-
"dera donde él se hallase.—A f. 15 vuelta, que la 
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•'causa Jo i;i pérdiila de tas acciones es Ja ninguna 
"pericia del General, su despótico modo detratar 
"oficiales y tropas, A su imprudencia en no calcu-
" lar sobre el número del enemigo, à no querer 
"tomar consejo de nadie, que razonaba lodo por 
"siete ." 

Declaración del Sargento Mayor D. Benito 
Martínez que empieza à f. 16.—Que antes de V i l -
capujio -había seguridad en la victoria.—k í. 16 
vuelta: que camparon "en linea A la falda de un 
"gran cerro, que cubría la retaguardia, apoyadas 
"las alas à otros cerros en ios costados, y resguar
dados los frentes de cada Ucginiiento con su res-
"pectiva vanguardia, à nías de las avanzadas de 
"caballería y costados."—A f. 17 que al cañonazo 
de alarma "inmediatamente se formaron por los 
"Regimientos columnas de ataque, y cambiando 
"de dirección por la izquierda salieron à presentar 
" la batalla al enemigo en otro cambio de direc-
"cion por la dcreclia, por cuyo flanco de nuestro 
"campamento, bajo aquel en linea."—A f. 17 
vuelta, que cuando empezaron á destrozar el cen
tro y à la izquierda enemiga, vino de la izquierda 
el General animando á la tropa à que se contestó 
con jViva la Patria! y después de estar conteste en 
las demás con las otras declaraciones, añade:— 
"Hasta que se tocó llamada por orden áeiSargéñ-
"to Mayor de Cazadores, entonces gefe de Divi-
"sion D. Ramon de Echevarria, no obstante las 
"recomendaciones que el Capitán del mismo en-
"tonces Sargento Mayor interino D. José Antonio 
''Cano y el que declara le hicieron en circjns-
"tandas que el misino declarante traia en las an
jeas de su caballo ai referido Cano por cansado." 
—A f. IS que tina parte de la tropa se. íjentó can-
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suda y dispersa, y a! reuniría observaron que la 
ala izquierda destrozada se habió replegado ai gran 
cerro.—A i, 19 calcula en 1000 los veteranos reu
nidos en Macha. Que en los primeros dias no ha
bía mas municiones que las salvadas por cada sol
dado y después vinieron de Cochabamba y Potosí. 
—En los ejercicios mandaba el {Ex-General} per
sonalmente las evoluciones, y serian como 3000 de 
todas armas los que componían el ejército.—A L 
19 calcula la pérdida del enemigo en Vücapujio 
erí 1500 hombres (1!) y que después cree no tuvo 
refuerzo.—A f. 20 al marchar para Ayouma, dice: 
"Que nunca observó falta de animo ni dedisposi-
"cion para otra acción." Que en la Junta de 
guerra se oponían los gefes ü la acción y que Bel
grano dijo respondia con su cabeza.—A f, 20 que 
en Potosí, (después de Ayouma) se empezaron A 
hacer fosos al rededor de la Moneda, y que hubo 
junta de guerra.—La pérdida de Vilcapujio la atri
buyen (dice) ò à la muerte de los dos gefes del 
N,0 8 que envolvió al Regimiento y á su vez al N." 
1. ' que venia en su auxilio, porque no viò nada 
de esto.—Que por lo que respecta à Ayouma el que 
400 ó 500 enemigos se posesionaron de la altura 
de un cerro, à cuyo pié se apoyaba la derecha pa
triota, y flaiujueándola obligó à nuestra línea à car
gar al enemigo, de que resultó que este bajase y to
mase nuestra retaguardia con un vivo fuego, for
zando por la maniobra del flanqueo al Regiraieuto 
N.0 6.° à cargarse sobre la izquierda, à que lo obli-
|aban los Pardos y Morenos; resultando un claro 
que facilitó al enemigo e! cortarles la retirada, to
mándoles muchos prisioneros. 

Declaración del Capitán grad. Mor. D. Marta-
m Diaz, que empieza h f. 21 vuelta.-Contesta co 
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mo los demás on las i .1- premunias,—A f. 23: Que 
el N . " ! . " forraaba d relaguardia dfil N.u 8, que com
ponía la izquierda: que esta se envolvió y con su 
ejemplo arrastró á la reserva que venia en su au
xilio,—A f. 24 que la cuballeria estaba nial monta
da en Vilcapujio y regular en Ayouma.—Que la 
tropa estaba animosa para ir i Ayouma. 

Informe de D. Gregorio Ignacio Perdriel de 
fecha 19 de Enero de • Perdriel mandaba el 
N.* 1.° de reserva, y por consecuencia su declara
ción es importante nor la que respecta à Vilca
pujio, 

Que el 27 de Setiembre entró ••Á 5'',jército pa
triota á la Pampa de Vilcapujio y formó sobre el 
rio que corre N. £» S. dando frente ai Oeste. 

El 28 se trasladó à h falda del cerro, à su re* 
taguardia. * 

"En esta formación (columnas paráieUts en 
"masa) mandó el General marchasen las columnas 
"por el flanco izquierdo, y movida toda lá masa, 
' ' conservándolas distancias correspotulientès, h i -
"zo alto á poco rato el Regimiento de mi mando, 
" y siguió el todo hasta formarei costado izquier-
"do en distancia de ¿0 à 50 pasos à mi vanguar-
"dia. 

"En este estado (herido Alvarez y muerto Bat" 
"don) me ordenó el Mayor General avanzase, obli
quando, con el cuerpode reserva, que hastaenton-
' •ees sufría los fuegos enemigos h. pié firme, en auxi-
" l i o del costado izquierdo. Lo hice con la celeridad 
"que el caso exijia, mas h muy poca distancia me 
" v i precisado ü suspender mis fuegos por no con-

, "c lui r con el N." 8, que los hacia en retirada de
sordenada. Hl enemigo aprovechó írancaoiente 
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"lbs suyos, y sus efectos causaron la total disper-
vsion del costado izquierdo, quien por no tener un 
"gé fequc lo dirijiese, cargó en fuga precipitada 
^sobre el cuerpo de reserva, y la confundió en su 
"ruina."—Que la mayor parte del i . " y 8.° eran 
reclutas. 

"La dispersion y el terror que infundió en la 
"tropa la pérdida de toda nuestra artillería fué 
"tan excesivo, que todo empeño en su reunion fué 
"infructuoso. 

" E l 6 de Noviembre (en Macha) se incorporó 
"e l Mayor General con 500 soldados del Ejército— 
"(Se habíanvejiido 400 reclutas del Valle,Grande— 
"buenos ginetes.) El 7 el Coronel Zelaya con 
"400 cochabambinos de lanza—todo corno 3400 
"hombres, sin contar los naturales tie Chayanta, 
"cobardes, armados de garrotes. 

"En este estado, era en el concepto de algu-
"nos Gefes, moralmente imposible el feliz resulta
ndo de elta (la batalla)y y por consiguiente de opi-
"nion contraria, mas como era pública la del Ca-
"pitan General,, y también la oposición al Mayor 
"General sobre retirarse con toda la fuerza à Poto-
" s i , y evitar una acción decisiva, no hubo uno de 
"estos que se atreviese à manifestarle directamen-
"te al Gefe, temiendo de que se atribuyese à un 
"efecto de cobardia (voz general en tales casos.)" 

Dice que propuso à Diaz Velez, evitar la ac
ción, tomando por la Provincia de Chayanta, d i r i -
jirâe à las pampas de Oruro, asaltar esta villa, to-
mar los depósitos y guarnición, en seguida pasar à 
Paz. y demás puntos, entretener al enemigo, movili- , 
zar las tropas y apoyar los moviuiienios de la costa . 
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Que propuesta esta idea ò Belgrano, convoco Jun
ta de guerra de Gefes de cuerpos, y "manifestó las 
"ventajas, que en su concepto, resultaban de dar 
" la acción," por las débiles fuerzas del enemigo, 
y trastorno de la retirada, ademas de la seguridad 
de la victoria. En cuanto al plan de Perdrielv le 
opuso la dificultad de las lluvias, los malos cami
nos, la tropa descalza, las armas descompuestas, y 
el no tener tiendas de campaña. Se discutió lar
gamente, y después de varios debates en que unos 
se decidieron por atacar, y la mayor parte por reti
rarse á Potosí, ó en su defecto íi Oruro, teniendo en 
vista lo exhausto de la nación por tan larga guerra, 
en caso de una desfracia. "Se concluyó la mate-
" r i a con la contestación del General: que su cabe-
"za-era solo responsable á la nación del buen ó mal 
"éxito de la acción que estaba resuelto á presentar.'''' 
En la noche se emprendió la marcha para^you-
ma. En la mañana del 14 se avistó al enemigQ— 
bajó al campo en bastante desórden, por-un-desfi
ladero escabroso, "que no le permitía, ni aim traer 
"montada su artillería "—iormò sus batallones al 
abrigo de un cerrito, montó alli su artilleria, for
mó su Ejército, traslomó el cerrito, se dirigió al 
flanco derecho de los patriotas, y sin oposición lo
mó una posición ventajosa (la altura) por nuestra 
derecha. 

Orden de los patriotas: según Perdriel. • 
N.0 6--AI centro. ' ' ' 
N."!.0— Costado izquierdo. 
„ a c Escolta de Infantería y Caballería. 

ervalCompaiíia de Piqueros de Infantería. 
Caballería de linea--à la derecha ,^{je |a 
Lanc' de Cochabamba—à la izquierda, j 
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w . El enemigo íomó* (h nuestra derecha) ias aiíu-
rás del^erro por donde pasa el camino de Macha á 
Ayouma, y se aproximó á toque de marcha, hasta 
dte&ftcia coippetenle en qiie un pliegue del terre-
wo'ecultaba mucha parte de su línea. " R o m p i ó el 
vfuego de artillería que sufrió nuestro Ejército por 
"mas de- media hora sin disparar con fusil, hasta 
"que los que habían ocupado el cerro elevado, h i -
""oieFOií una desear;; a de fusilería, oblicua á nuestro 
"costado derecho. En este acto hizo nuestro gene
bra! señal de avance, y lo efectuó con el mayor de-
"nuedó: nuestra linea, aunque no con orden por 
"-no permitirlo la desigualdad del terreno." El cos
tado izquierdo llegó à las manos! y conseguí doblar 
a l enemigo:-í-el centro y la izquierda se vieron en
tre dos fuegos, y fueron rotos antes de hacerv uso 
dela. bayoneta. 

Informe de Diaz Velez que empieza à foja 32 
y acaba en foja 38, de fecha de 28 de Abril de 1814. 

'rNada es mas difícil que establecer aprecia-
'•'donesj efectos ciertos, y determinadas causas, 
"que èn la varia combinación de los sucesos de la 
"guerra, se han debido muchas veces á unos mis-
"'ttib&'pritícipios, la derrota y la victoria. En tanta 
"ósetoridaü é incertidumbre sirva de protesto à la 
"confianza imprudente para emprender, sin mas 
"medida, n i otra regla, que la de encomendar d la 
"fortuna ciega, la obra de la prevision, de la ener-
' ' g ía y del esfuerzo. Yo atribuyo en grande este 
"principio à la inmatura determinación del Sr. Ca-
"pitan General, que lo era entonces del Ejér-
"cito Auxiliar D. Manuel BeSgrano, de aventu-
"rar una acción decisiva que diera un día mas 
"de gloria à nuestra Patria. Agrega que la cali-
"dad de la tropa era mala, el armamento etc., que 
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"dos tercios eran reclutas, algunos de un mes y 
"dos (el tercio) faltaban fusiles, y cabalgaduras, 
para el cívico Regimiento de Campo." 

Que 200 hombres de caballería ivan à pié des
de Yocalla.—-Muchos arrieros desaparecieron antes 
de las 9 leguas, y en la misma distancia desertaron 
como 100 soldados. Los indios se repartieron à lo
mo los bagajes, y otros se llevaron en llamas. 

Que el 27 de Setiembre llegó el Ejército á 
Vilcapujio. 

Formó el campamento de Sur á Norte, pre
sentando el frente à Condo-Condo: all i permane
ció el 27 y 28 y el 29 se situó en la falda del cerro 
inmediato (f. 3/i.) « 

A lasO de la mañana se avistó el enemigo, (f. 
Ô/l.) 

Formaron los patriotas columnas en masa, 
paralelas. ^ , \ t 

Luego, à vista de la dirección del eneix^gè* 
mandó el General marchar las columnas por eí 
flanco izquierdoK '•'quedando el cuerpo de reserva 
" à distancia de sesenta pasos ¡x retaguardia del N.* 
" 8 . , que componía el costado izquierdo (f. 34.)" 

Atacó el Ejército español, y Belgrano desple
gó à su frente , rompiendo fuego la artillerio, avan
zando la línea ¿ bayoneta calada, arrollandío el 
centro y la izquierda española, que huyó deshe
cha, hasta los cerros del frente fCondo). Mas 
fuerte el enemigo en su dereka logró ventajas sobre 
nuestra izquierda; que entonces él ordenó à la re
serva fal N" 1.*), que. cargase por la diagonal en 
protección del N* 8; como lo verificó, "pero heri-
"do gravemente Alvarez (D. Benito) y muerto el 
"Mayor Beldon, y .otros dos capitanes que les re-
"emplazaron, oída una llamada general en núes-, 

58 
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" t ra lioea, emprendió una retirada precipitada cl 
"N4 8., envolviendo en su desorden al N0 Io El 
"tefror se apoderó del corazón de los reclutas, y 
"quedando cortado nuestro campo, se dispersaron 
"en distintos rumbos. . . . Me situé con los que 
"me obedecieron en un cerro inmediato, donde 
" s é apersonó el General, que me impart ió la ór -
•'den de pasar adelante al propio objeto ( reunir)" 
—Que consiguió la reunion de 400 hombres, con 
que llegó h Macha.—De alli se trasladó à Potosí el 
ft de "Octubre, y encontró en Yocalla al Coronel 
Araoz con 500 hombres que había reunido, habién
domele desertado como 300 por el terror de la der
r i t a . — L o hizo retirar luego, sfbiendo que Olañc-
te venia à cortarlo, y se le incorporó en Potosi con 
240 hombres. En Potosí logró reunir como 800. 

Le ordenó el General Belgrano (después de 
VUcapujio, hallándose Diaz Velez en Potosí) dejase 
250 hombres de guarnición en Potosí, y con el res
to fuese 1 Macha, adonde llegó con 500 soldados.— 
All i encontró como 3,000 hombres escasos, con
tando con los ftOO cochabambinos de Zelaya, y 
otros tantos del Valle, que formaban un cuerpa 
nuevo denominado Escolta del General, de infante
ría y caballería al mando del Teniente Coronel 
Ázebey, « 

Después de la propuesta de Perdriel., pidió al 
General reuniese junta de guerra.—Oida la pro
puesta de Diaz Velez, la Junta opinó en mayoría, 
que era mas conveniente la retirada á Potosi. 
" E l General cerró la sesión diciendo que su cabeza 
"respondia à la nación de los resultados." 

"Se avistó el lh (el enemigo), bajó al campo 
"sin guardar formación por lo escabroso de un 
"desfiladero,- llevando desmontada su artillería. 
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"Formó sus batallones al pié de un morro, por 
"cuija cima vino en marcha con su artillcria mon-
"tada, tomando libremente una posición venta-
"josu. 

" E l campo nuestro desplegó sus columnas, 
"formaba su linea de batalla: 

"Cazadores y Pardos Derecha. 
"N0 6 . Centro. 
"N0 ! . • Izquierda. 
"La artillería se colocó en los morros que ha-

"bia entre el N.* 6, IN.0 1." y la linea de Caza» 
"dores. 

"La reserva las 5 com pañi as ya dichas: 3 de 
"infantería con fusiles y lanzas (piqueros) y dos de 
"caballería montados en mulas, con lanzas. 

"Entre tanto el enemigo nos tomó las alturas 
"de l Cerro, nos cortó la retirada de Macha, y se 
"aproximó con el Ejército formando su linea.--
"Rompió su fuego de artillería y el nuestro sufrió 
"mas de 400 tiros à bala rasa, sin q m pudiese 
"usar de sus piezas, porque no alcanzaban.--Se 
"descargó del cerro sobre nuestra derecha.—Ata-
"que general—en desorden los farrucos.—Unos 
"llegaron y vencieron la izquierda nuestro; los 
"otros antes de llegar estuvieron entre dos fuegos. 
" E l enemigo cargó sobre el 1." (que había vencí-, 
"do) y fué nuestra derrota completa. Gracias à 
" l a bizarria de los Coroneles D. Cornélio Zelaya., 
" D . Diego Bnlcarce y Teniente Coronel D. Màxi-
"mo Zamudio, que con los repetidos avances de su 
"caballería facilitaron la retirada de los disper-
"sos."—Que llegaron h Potosí como 400, con los 
cuales se retiraron á Jujuy. 

La Comisión Directiva con fecha 23 de Febre
ro de 1814, dice que no activó mucho el sumario 



por la desmoralización que resultaba de procesar 
á.yn General en el mando, haciendo deponer con
tra él à sus subalternos, que tal vez se retrairtaa. 
'•Ocurwó ademas (dice) haberse significado cí 
"Brigadier Belgrano con el General San Martin, 
"que siendo tan precisa y urgente la rcorganiza-
"cion del Ejército, que debian retardarla, con per 
"juicio de la causa." 

(Arjui concluye ta sumaria.) 

ni.* 5. 
(Apéndice á las páginas 301 y 303.) 

COMUNICACIÓN del Secretario Herrera ú Passo, sobre 
el envio de una misión á Europa para tratar con 
Fernando V I I , y objetos de esta misión. 

Reservado—VA supremo Director despacha al 
general Pezuela un Diputado esprcsindole haber 
cesado I d motivos de continuar la guerra entre 
el gobierno de Lima'y el de estas provincias, des
pués de ocupado el trono por el Sr. D. Fernando 
V i l ; que nosotros nos entenderemos con S. M. à 
quien dirijiremos oportunamente nuestros diputa
dos, para conciliar nuestros derechos con los que 
¿I tiene al reconocimiento de'sus vasallos; que 
anuladas las còrtes por su magostad (à cuyo fin se 
ie remite cópia del decreto de la materia) no exis-
tca los principios en que podia fundar la agresión 
á nuestro territorio, y se le hacen sobre tales ba
ses jas mas sérias protestas, reencargando la res-
ppptsabilidad ante el trono hasta de la sangre que 
se derramase por su oposición à retirarse hasta el 
Desaguadero, dejando libres los pueblos que cor
respondían à este vireinato, y que en coso de no ha -



APÉNDICE A59 

liarse facultado para esle procedimiento, lo corí-
saite al virey de Lima haciendo cesar hasta su res
puesta las hostilidades. Todo esto es con el obje
to de retardar sus operaciones, paralizar "sus tóo-
vimientos y adelantar nosotros las medidas que 
tomamos para despedirlo .con la fuerza de nuestro 
territorio y en todo caso para justificar con un re
conocimiento indirecto los derechos del S. D. Fer
nando. S. E. me ha ordenado se lo comunique & 
Y., como lo verifico para que se insinúe con ese 
gobierno á efecto de que dé el nuevo paso con el 
general Gainza, y logre por este medio los mismos 
fines que nosotros nos hemos propueslo.—Buenos 
Aires, Agosto 2/j de 181ft. 

Dios guíe h V. etc.--Picotas de Herrera. 
Sr. D. Juan José Passo. 

(Apéndice & la p%ina 308 y siguientes.) , 

DOCUMENTOS relativos ul proyevto de í ) . Carlos Al ' 
vear para poner las Provincias Unidas bajo Ut 
dependencia de la Inglalerra, y negociaciones que 
fueron m consecuencia. (M. S, S. originales) ( i ) . 

I . 
Documento dirijido à Lord Strangford por 1). Carlos Alvear. 

Muy Señor mio: D. Manuel Garcia, líii 'cotí-
sejero de Estado, instruirá á V. E. de miá tíltimos 
designios con respecto à la pacificación y futura 
suerte de estas Provincias,—Cincoaños de repetidas 
esperiencias, han hecho ver de uu modo induda
ble à todos los hombres de juicio y opinion, qufe 

(1) Véase la nota de l'i y íg iaa 311. 
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este pais no está en edad ni en estado de gober-
náráe por si mismo, y que necesita una mano es-
terióf que lo dirija y contenga en la esfera del ór -
déti, antes que se precipite en los horrores de la 
anârquia. Pero también ha hecho conocer el 
tiempo la imposibidad de que vuelvan à la antigua 
dominación, por que e! odio h los Españoles, que 
ha ecsitado su orgullo y opresión desde el tiempo 
dé la conquista, ha subido de punto con los suce
sos y desengaños de su fiereza durante la revo
lución. Ha sido necesario toda prudencia políti
ca y ascendiente del Gobierno actual para apagar 
la irritación que ha causado en la masa de estos 
habitantes, él éttvio de Diputados al Rey. La so
la idea de composición con los españóleselos exal
ta hasta el fanatismo, y todos juraran en publico 
y en secreto morir antes que sujetarse à la metró
poli. En estas circunstancias solamente la genero
sa nación Británica puede poner un remedio eficaz 
á tantos males, acojiendo en sus brazos á estas Pro
vincias que obedecerán su Gobierno, y recibirán 
sus leyes con el mayor placer; por que conocen 
que es el únjco medio de evitar la destrucción del 
pais, à que están dispuestos antes que volver á la 
ímtigua servidumbre, y esperar de la sabiduría de 
esa nación, una ecsistencia pacífica y dichosa. -

Yo no dudo asegurar à V. E. sobre mi palabra 
de honor, que este es el voto y el objeto de las es
peranzas de todos los hombres sensatos, que son 
los que forman la opinion real de los pueblos, y si 
alguna idea puede lisonjearme en el mando que 
obtengo no es otra que la de poder concurrir con 
la autoridad y el poder à la realización de esta me-
diàa toda vez que se acepte por la Gran Bretaña. 

Sin entrar en los arcanos de la política del 
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Gabinete Ingles, yo he llegado « persuadirme que 
el proyecto no ofrece grandes embarazos en su eje
cución. La disposición de estos provincias e$ lu 
mas favorable, y su opinion está apoyada en la ne
cesidad y en la conveniencia, que son los estimu-
los mas fuertes del corazón humano. 

Por lo tocante à la Nación Inglesa no creo que 
puede presentarse otro inconveniente, que aquel 
que ofrfece la delicadeza del decoro nacional por las 
consideraciones de todas á la alianza y relaciones 
con el Rey de España. Pero yo no veo que este sen
timiento de pundonor haya de preferirse al gran
de interés que puede prometerse la Inglaterra, de 
la posesión esclusiva de este continente, y à la glo
r ia de evitar la destrucción de una parte tan con
siderable del nuevo mundo, especialmente si se re-
ílecciona que la resistencia à nuestras solicitudes, 
tan lejos de asegurar A los Españoles la recontjuis-
ta de estos países, no haría mas que autorizar uña-
guerra civil interminable, que lo haria inútil para 
la metrópoli en perjuicio de todas las naciones Eu
ropeas. La Inglaterra que ha protejido la libertad 
de los reinos en la costa de Africa, impidiendo con 
la fuerza el comercio de esclavatura, à sus mas 
ín t imos alijados, no puede abandonar à su suerte á 
los habitantes del Rio de la Plata, en el acto mismo 
en que se arrojan á sus brazos generosos. Crea V. 
E. que yo tendría el mayor sentimiento, si una re
pulsa pusiese à estos pueblos en los bordes de la 
desesperación, por que veo hasta que punto llega
r í a n sus desgracias, y la dificultad de contenerlas, 
cuando el desorden haya hecho ineficaz todo re
medio. Pero yo estoy muy distante de imajinarlo, 
por que conozco que la posesión de estos países, 
no es estorbo à la Inglaterra para espresar sus sen-
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timientos de atiííesion à la Espana, en mejor opor
tunidad, y cuando el estado de los negocios, no 
presente los resultados funestos que tratan de evi
tarse. 

Yo descoque V. E. se digne escuchar à m i en
viado, acordar con él lo que V. E. juzgue condu
cente, y manifestarme sus sentimientos, en la i n -
telijencia que estoy dispuesto à dar todas las prue
bas dela sinceridad de esta comunicación, y tomar 
de consuno las medidas que sean necesarias, para 
realizar el proyecto si en el concepto de V. E. pue
de encontrar una acojida feliz en el ánimo del Rey 
y la Nación.—Dios guarde etc.—Buenos Aires, Ene
ro 23 de 1815. 

Carlos de Alvear. 
"Exmo. Sr. Vizconde Strangford, Embajador de S. 

M. B, en la Corte del Brasil. 

H . 
Conferencia entre I) . Manuel José Garcia y Lord Sirangford sobre Rio 

Janeiro. 

E. S. Tengo la honra de cumplir con los de
seos deV. E. repitiendo en este escrito substan
cialmente, cuanto dije en la conferencia de ayer, 
de conformidad con mis instrucciones. 

Drjele entonces à V. E. que, la disolución del 
Gobierno Español, y la situación peligrosa de la 
Península habia obligado à las Colonias del Rio de 
la Plata en el año de 1810, à ponerse en seguridad 
contra las pretensiones de la Nueva Dinastía de 
Napoleon, en caso de afirmarse en el trono de Es
paña, determinándose ademas, à hacer una refor
ma completa de los abusos, 6 injusticias de la Me
trópoli, ò h separarse enteramente de ella si asi 
lo eesijiesen las circunsUinckis, Cuando la necesi-
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(lad forzó à este paso, â Ias GoIoniais, contaron es
tas principalmente con el ausilio de la Gran Bre
taña, quedesde el Ministerio de Mr. Pitt , se había 
mostrado interesada en la libertad mercantil del 
Rio de la Plata: que hizo después tan contiauas 
tentativas por los años de 1806 y 807, y que sin 
embargo se preparaba à otra en 1808. Los Go
biernos provisionales de Buenos Aires, se han sos
tenido en la espectativa de que S. M. B. cediendo 
á los ruegos de estas oprimidas Colonias, quisiese 
indicarles su destino. Largo tiempo han sufrido te
niendo presentes los compromisos de la alianza ' 
contraída con España, y la conveniencia de con
temporizar con sus Gobiernos populares. Peroba 
llegado el momento, en que es ya imposible man
tenerse en incertidumbre, sin esponer el pais, à 
sus últimas desgracias. La guerra sigue con el 
furor propio de las disensiones civiles, ha secado 
las fuentes de la riqueza pública., y el hábito de 
ella ha madado poco h poco el génio de las Pro
vincias haciéndolas indóciles al Gobierno.General, 
el cual únicamente habñ» podido conservar hasta 
ahora el orden, y dado lugar á un sistema media
no de administración. Quizá habríamos puesto fin 
à la guerra, entendiéndonos directamente con la 
España, que nada quiere oir, por medio de la Grao 
Bretaña, tocante à las Colonias, pero siempre se ha 
preferido la consecuencia en unos mismos princi
pios, arrostrando todos los riesgos, hasta donde la 
prudencia humana pudiera presentarlos supera
bles; y esto, sin embargo del silencio que ha guar
dado S. M. B. à todas las insinuaciones delas Colo-, 
nias Españolas. Por otra parte la conducta de Es
paña, y su estado presente, les dan à cetas un de-

50 
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recho. para huirdeuna venganza insensata, y de 
unGobierno incapaz de protejer. 

Consideracioneb que llevaron los pueblos del 
Río de la Plata à los últ imos estreñios, y que con
vertirán este hermoso pais en un desierto espan
toso, si la Inglaterra lo deja abandonado à si mis
mo, y se niega à sus reclamaciones. Pero el honor 
mismo del Gobierno, ecsije que detenga en lo po
sible el torrente de las pasiones, y lo obliga d to
mar un partido mas conveniente que el que dicta 
la desesperación. Todo es mejor que Ia anarquia; 
y aun el mismo Gobierno Español, después de 
ejercitar sus venganzas, y de agraviar al pais con 
su yugo de hierro, dejaría alguna esperanza mas 
de prosperidad, que las pasiones desencadenadas 
de pueblos en anarquia. Una sola palabra de la 
Gran Bretaña bastaria a hacer la felicidad de mi l 
pueblos, y abriria una escena gloriosa al nombre 
inglés, y consolante para la humanidad entera. 
Pero si la nación grande, que á tanta costa, ba 
dado vida y libertad à la Europa, sin ser deteni
da n i por la grandeza de los sacrificios, n i por la 
ingratitud dé los protejidos, no puede levantarse 
ahora en favor de las Colonias Españolas: si c i r 
cunstancias solo desgraciadas para ellas, las des
tinan ò ser víctimas de sus esfuerzos generosos, y 
de su credulidad, entonces, las Provincias del Rio 
de la Plata, sin acusar mas que à su fortuna, toma
rán aquel partido que el tiempo les deja. Ellas 
han procedido hasta aquí , sobre principios unifor
mes de política, y quieren también en este últ imo 
lance, no proceder sin anunciar à V. E. su resolu
ción. A. esto he sido yo enviado y después de 
cumplir exactamente con el objeto de mi misión, 
me lisongeo de poder esperar, que si alguna vez 
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los pueblos que rae envían, llegaren à ceder à sus 
desgracias, no podrá olvidar la nación Británica, 
que las Provincias del Rio de la Plata, abandona
das á sí mismas, defendieron sus derechos hasta 
el estremo: y que no habiendo desmentido los 
principios que una vez adoptaron con respecto á la 
Inglaterra, merecieron bien su amistad, aunque 
no tuvieron la fortuna de conseguirla. 

Entre tanto, Milord, tengo el honor eta Fe
brero 27 de 1815.—Manuel J. Garcia.—Exmo. Sr. 
el Vizconde Strangford, Enviado Extraordinario 
Ministro Plenipotenciario de S. M. B. 

R e f e r e n c i a s á este o b j e t o . 

En comunicación oficial—fecha 25 de Abril 
de 1815. 

"Según el tenor de órdenes del gobierno in
glés al almirante, parece subsista un convenio en
tre las cortes de Londres y Madrid, (para que los 
comerciantes ingleses puedan retirarse con sus 
propiedades) lo cual confirma mis sospechas acer
ca de la conducta de los ingleses, atendidos sus 
principios políticos, y sus pretensiones en el Con
greso de Viena, sobre el sistema dp Colonias. Juz
go importante este desengaño parala adopción del 
mejor partido que resta. He tenido la fortuna de 
preveerlo con alguna anticipación, y de haber alla
nado ya muchas dificultades. Solo es de la pri
mera importancia que V. E. se sostenga à todo 
trance por algún tiempo." 

Habiendo caido Alvear, Alvarez que le suce
dió pidió à Garcia le comunicase lo que existia so
bre el plan de las negociaciones proyectadas, y en 
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contestación dice Garcia con fecha 15 de Agosto 
de 1815: 

"Exrao. Señor. Por el ©ficio de V. E. de 10 de 
Julio, quedo impuesto de que la variación de cir
cunstancias, lo habiadeterminado à mudarla re
solución en que se halló al principio de continuar
me en la comisión que me había sido conferida por 
el antecesor de V. E, 

"He dicho ya à V. E, cual era el motivo y ob
jeto de ella, entonces ofrecí hacer una relación 
menuda, y de las conexiones adquiridas en esta cor
te. En otras circunstancias podría esto ser útil al 
Gobierno, y à m i de alguna gloria; mas habiendo 
mudado tanto las cosas, quiza vendría à ser perni
cioso h los intereses públicos, el dar noticias, que 
la indiscreción hará públicas, ò que la malicia te
ñirá con el colorido de los cr ímenes. He resuelto 
pues callar, ó esperar à que el tiempo traiga una 
ocasión mas favorable. Mis poderes no han sido em
pleados, n i se ha celebrado tratado de ninguna es
pecie; por esto, nada tengo de que dar cuenta," 
Estracto decar laáD. Munuel Sar ratea, sobre lòmismo. 

' 'Me eché à reir (lo confieso) cuando vi el acuí-
dado con que venia V. deslizándose, en su carta del 
12 de Diciembre, para decirme bonitamente, que 
había faltado à la confianza en darle à Rivadavia 
noticia de las ideas del Gobierno, relativamente á 
los ingleses, y mucho mas haberle confiado el 
pliego, etc. ¿Y por que ha guardado V. su recon
vención hasta ahora? Pues sepa V. que cuandolle-
gué à esta Corte en Febrero pasado, me encontré 
con el Sr. Salazar, que venia a7iie faciem Domini, 
parare vias ejus y con el clamoreo de la famosa m-
pedicion de Murillo 

"E l pliego no podia perjudicar à nadie, pues 
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en el pais, no se tenia por traición, cualesquiera 
sacrificio en favor de los ingleses, y aun la com
pleta sumisión, en la alternativa de pertenecer 
otra vez à España. Tampoco era un secreto, pues 
lo sabian muchos, y ero uno de los objetos osten
sibles de mi venida, entre los consejeros Ín t imos : y 
úl t imamente, cualquiera que fuesen las debilidades 
de Rivadavia, nunca debi creer que cometiese una 
felonia, durante la prepotencia de Alvear à lo me
nos." (Febrero 5 de 1816.) 

f». i . 

(Apéndice al capítulo 23.) 

DOCUMENTO relativo a l proyecto de coronación del I n 
fante D . Francisco de Pauta como Rey de las Pro
vincias del Rio de la Plata, fML M. S. S. o r i -
ginales.j 

I-
Como el exacto desempeño y éxito feliz de la 

comisión encargada á V. S. y D. Bernardino Ri
vadavia exije que dividan su atención para gestio
nar con igual destreza en las cortes de Madrid y 
Londres, según el semblante que presenten los tra
tados en la primera, se hace preciso que d i r ig ién
dose à ella solo su socio, fije V . ; S. en esa su re
sidencia para aprovechar las circunstancias, y sa
car todo el partido posible de las noticias y comu
nicaciones que deberá hacer aquel à V. S. desde 
Madrid; quedando siempre expedito , e aun caso 
imprevisto y desgraciado que haga desaparecer to
da esperanza de concil iación por parte del Monar
ca, para adoptar medidas y entablar pretensiones 
de acuerdo en todo con ü . Manuel de Sarra tea a 
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efecto de proporcionar-las mejores ventajas y la 
pacificación de estas Provincias, sobre bases sóli
das y permanentes. En su consecuencia y consi
derando que el viaje y permanencia en España de 
D. Bernardino Rivadavia debe,ponerlo en la nece
sidad de causar mayores gastos, he determinado 
que lleve consigo las dos terceras partes de los 
fondos destinados á la comisión, quedando V. S. 
con lo restante para su subsistencia^ mientras que 
le llegan los socorros pecuniarios que t ra ta ré de 
hacer poner en manos de V. S. con la calidad de 
remitir las dos terceras partes al expresado D. 
Bernardino Rivadavia durante su existencia en 
España.---Dios guarde à V. S. muchos años, Bue
nos Aires, Diciembre 10 de Gervasio I n t o -
nio de Posadas.—Al Brigadier D. Manuel Bel
grano. 

I I . 

Relación de mis pasos y ocurrencias de mi viage 'fil B r a s i l é Ingla
terra estendida de orden verbal del Eúcmo. S r . Supremo Direc
tor Interino. 

A consecuencia del nombramiento del Direc
tor D. Gervasio Posadas, que hizo en m i , con-
fiàndome instrucciones y otros papeles que debian 
gobernarme, á Ia vez que à D. Bernardino Rivada
via, en la diputación para ante la corte del Brasil 
y la de España, hice mis diligencias para hallarme 
pronto á salir de esta en el momento que se me 
avisase. 

El dia 18 de Diciembre de 1814, por la tar
de, el Capitán del Puerto D. tMartin Thompson, 
pasó à m i casa à decirme que el viento era bue
no f el buque iba à salir; inmediatamente me 
reuni à Rivadavia y pasamos à despedirnos del 
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espresado Director: en seguida fuimos à bordo y 
allí me entregó el nominado Thompson, un pliego 
rotulado à Rivadavia y á mí : lo abr í y me hallé con 
un oficio del Sr. Herrera, que incluía otros pliegos 
con la prevención de abrirse en Lóndres. 

Llegados à Rio Janeiro dimos todos los pasos 
que se nos habían encargado por el Gobierno, de 
que debe estar instruido por nuestras comunica
ciones de oficio y las particulares de Rivadavia d i 
rigidas à dicho Sr. Herrera hasta los últ imos mo
mentos de nuestra salida. 

Estase verific > el 16 de Marzo y llegamos à 
Falmouth el 7 de Mayo; desde al l i escribí à ü . Ma
nuel Sarratea y el 14entramos en Lóndres; tuveel 
gusto de verlo y saludarlo ún icamente , sin entrar 
en mas conversación con é l , por hallarme bastante 
indispuesto y verme precisadoü ponerme encama. 

Al dia siguiente abrimos el pliego que traia
mos y dejo apuntado, y en el hallé un oficio para mi , 
con varios diplomas, en el que se me manda que
dar en Londres y obrar todo de acuerdo con Sar
ratea, y se me decia que m i compañero debia pa
sar h Madrid, para quien venia otro oficio y diplo
ma que no v i . 

Sarratea vino, se le impuso y manifestó que 
había asuntos de otra importancia y que de n in 
gún modo debia i r alguno à España; que habiamos 
llegado lo mas apropòsito que podia ser, según 
que ya habia hablado con Rivadavia la noche an
terior. 

En seguida nos condujo à casa de los S. S. 
Flullet Hera y Compañía à entregar nuestras reco
mendaciones y por un modo improviso hizo que 
pusiese en manos de aquellos S. S. las letras que 
llevábamos contra la de Wigmare que goza de al-



tas consideraciones en Londres: yo me res^tia 
pero Rivadavia me espuso que convenia al honor 
del pais, y al momento depuse mi resistencia que 
TÍO se llegó à percibir. 

Guando ¡vamos à la nominada casa me indi
có el proyecto que habia entablado y de que habia 
instruido la nqche anterior à Rivadavia, para ver 
si conseguia que el Infante D. Francisco de Paula 
viniese á'esta; que estaba de vuelta de ver á los 
Reyes Padres y Principe de la Paz, el Conde de 
Cábarrus, á quien habia escojido para Agente de 
este negocio, y que vendría à hablarnos de la en
trevista y conversaciones que habia tenido con los 
espresados personages, por las cuales deeia Sarra-
tea que todos están dispuestos y nos presentó la 
cosa de modo tan fácil de verificarse, que solo 
faltaba que nosotros entrásemos al pensamiento. 

Habíamos procurado Rivadavia y yo desde 
que nos desembarcamos, ya con la noticia de ha
llarse Napoleon en Francia, que fué el saludo que 
senos hizo por el primer hombre que entró á bor
do en el puerto de Falmouth, saber el estado de-
Europa, instruirnos del resultado del Congreso de 
Viena, de las miras de los Soberanos, de la sólida 
alianza y del Estado de la Francia con respecto à 
Napoleon y aspirábamos llegar á Londres para ins
truirnos todavia mas à fondo de lo que subminis
traban los papeles públicos, sin embargo que nada 
callan. 

En efecto nos-acercamos á personas que po
drían instruirnos y hallamos conformes à todos 
en que la alianza de losSoberapos era la mas estre
cha que tal vez habían presentado los siglos ; que 
las miras de todos ellos era sostener la legitimi
dad, y que no habia que pensar en que tuviesen 
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cabida Ias ideas del repubücanisino; que ademas 
habia veftido- por el órden de los sucesos y espe-
riencias de veinte y cinco años ea Francia, á re
ducirse à las de monnrquia constitucional, tenien
do ya este Gobierno por el único, y presentando 
para sostenerlo el ejemplo de la lirgluterra. 

A los diez dias se nos presentó el Conde de 
Cabarrus à instruirnos del pormenor de sus con
versaciones con el Rey, la Reina y Principe de la 
Paz, para conseguir que el Infante ya dicho vinie
se á esta, que babia hallado en los últimos las dis
posiciones mas favorables, y que en el primero 
aunque no una decision, al menos u na predisposi
ción á conson t ir , deteniéndole su conciencia para dar 
su consentimiento, y que para convencerse debia 
consultar la materia; que el asunto hábia«quedado 
en tales términos, respecto á tener que irse lo& Re-
yeâ y su Còrte, porque Murat, Rey de Nápoles» 
avanzaba y tratabá de refugiarse en los estados 
de Alemamai que ahora con nuestra venida se da
ba nuevo apoyo al pensamiento; puesto que la re
presentación tenia otro carácter y que al fin se ve
rificaria lo que le habia dicho la Reyna, de que 
quisiera ò DÔ el Rey, el jòven se pondría en mar
cha, luégo qué el Conde volviese coq las segurida-* 
des que nosotros le podíamos dar, sin embargo de 
que el Principe de la Paz se habia insinuado ò por 
el favor dêl Gobierno Ingles ó por el de Napôleon, 
para llevar adelante esta empresa; añadiendo que 
eâte queria que se le pusiesen fondos para trasia-
darsè inmediatamente h Inglaterra y tener como 
vivir etí ella, pues en el momento que se supiese 
la salida del Infante lo perseguirían por el influjo 
de la Corte de España. 

Bien se vé aqui la contradicción de lo que nos 
m 
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había &igi«-ficack> Sarratea y entrando ul ponncr-
ttor üe! asunto halló Rivadavia, d quien en susins-
tdEHWiones reservadas se le trata papticularmen-
te de este pu-ntor y yo ví que no habia mas que unu 
iniciativa sin carácter de formalidad alguno en todo 
lo queliabia h e d i ó , pues, se reducía à q u e el Conde 
de Ciibarrirs fuese ü verse con los Reyes padres y 
Principe, y que les manifestase que las Provincias 
del Rio de la Plata recibirian con gusto al nominado 
Infante. 

Nosotros tratamos de reflexionar sobre la ma
teria con aquel pulso y madurez que exigía; obser
vamos, por una parte, el estado en que habíamos 
dejado Jas Provincias Unidas y el de los gobernan
tes que las region, y las disposiones de la Corte de 
España para traernos la guerra à nosotros, que por 
un efecto solo de la Providencia, se variaron en la 
espedicion de Murillo; la frialdad del gobierno in
gles, ó no sé si me atreva à decir, enemiga con no
sotros, y todos los demás gobiernos, de América; el 
interés que manifestaban el resto de las potencias, 
incluyendo los Estados Unidos de la América, en 
que nos. conservásemos unidos á la España, con el 
designio de poder balancear el poder marí t imo de 
la Inglaterra, aprovechándose de su misma ind i 
ferencia á favorecernos, ò porque no está en sus 
cálculos de ventaja respecto al continente Euro
peo, ó porque en él ha obrado por ideas entera
mente contrarias, ó porque cree tal vez que somos 
capaces de sostenernos por nosotros mismos con-

, tra el gobierno español, y que demasiado hace con 
no ayudarlo. Observamos la reacción que se obra
ria ¡en la familia de España con este hecho, como 
se le cruzarian sus ideas en contra de la América 
con él, pudiendo nosotros apoyar el proyecto en el 



derecho quo nos asistía de cscojer este Infante, lo 
mismo qwe h«bian hecho los Espniiolcs escociendo 
é Fernando, y desnojàndolo ú su padre d d Reyno; 
que nombrando el padre â su hijo, el predicho In- , 
fante por su sucesor eu las Provincias del Rio de 
la Plata, se declararia precisamente el gobierno 
iygles por el pensamiento; asi porque era nuestro, 
y consiguiente h los principios porque obra m 
sus transaciones políticas con el continente de la 
Europa, como porque entoBces, no teniendo 4i6-
culpa para con su nación que est¡\ empeñada en 
nuestra independencia, y se empeñaría mas, vien
do que la imitábamos en su clase de Soberano, se 
veria precisado h seguir sus votos, que, entonces 
habríamos llegado á aspirar y plantificar la legiti
midad de los sucesores, en lo que, obligábamos ¿i 
hacer callar no solo fas pontencias en contra nues
tra, incluso la de nuestra vecindad, quien pensá
bamos podia obligarse por enlace de una de las 
jas con el Infante para que nos favoreciese, te
niendo por último y lo mas principal en vista, que 
nsi desterrábamos la guerra de nuestro suelo; que 
habría una persona en quien se reuniesen todas 
las miras, sin despertar celos entre quienes consi
deran iguales, qiíe siempre traen pasos retrógra
dos k la causa que sostenemos con la continua va
riación de Gobierno y que al fin por este medio 
conseguiríamos la independencia, y que ella fuera 
reconocida con los mayores elojios, puesto que en 
Europa como ya dejé apuntado, no hay quien no de
teste el furor republicano é igualmente establecer 
un gobierno con bases sólidas y permanentes, se
gún la voluntad de los pueblos, en quien estuvie
sen deslindadas las facultades de los poderes, con
forme à sus circunstancias*, carácter, principio, 
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eÓMCftcion y liornas ideas, quo prcdominnn, y que 
ía jesperiencia de cinco y mas años que llevamos de 
¥£«01 lición nos han enseñado: Gpnsiderado, pues, 

. tódo esto, y teniendo también presente, deque 
resistirnos ern obrar no solo contra lo que la ra
zón dictaba en las circunstancias como único re
medio á nuestra patria, sino que se atribuirían 
despufis à nuestra resistencia su pérdida, conside
rando igualmente las instrucciones que goberna
ban à Rivadavia, y las que tanto à él como à mi 
se dirijian, de hacer lo que pudiéramos por ellas, 

' y .este era el único arbitrio que se presentaba mas 
análogo para llevarlas, como se convencçrà cuplr 
quiera que conozca çl ^estado de la Europa desde 
Marzo do*181¿ y las preponderancias de la causa 
de los Reyes sobre los pueblos, desde la primera 
abdicación de Napoleon, nos resolvimos à entrar 
en el proyecto, à favorecerlo y prestarle lodos los 
auxilios que de nuestra parte estuviesen, hasta el 
término de habernos hecho cargo de parte de los 
gastos que se habian caucado en el primer viaje 
delXonde de Cabarrus; procurando que se guarda-
se m la materia el sigilo que ella requeria, pues 
aspirábamos h que el tal Infante fuese à Londres 
y traerlo sin que se llegase à penetrar, hasta que 
se supiera hallarse en esta,, con las ;miras que refe
r i r é y que no,son de fiarse à la pluma* ., 
-.•<. Fué consiguiente (i esto que D. Bernardino Ri-
•Wadavia tratase de metodizar el plan, darle exis* 
tcncia de un modo sólido y ppnersq .todo tan en 
-orden que à haber querido el Rey, nada, tenia que 
hacer sino firmar; enseñó à Sarra tea. como habia 
de estender las instrucciones que todos tres for
mamos y como se habia de efirigir en su presen-

t a ç i o n a l Rey; en. una palabra, Rivadaviçt fué el 
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director del asunto como perfecta men to instruido 
en nuestros sucesos y en atención á los conoci
mientos que posee y al pulso y tino que le acom-
ptiña; quedándome à mi solo el ser escribiente 
del todo. 

Mientras se arreglaban los papeles que debia 
llevar el Gonde, advertimos en él cierta conduela 
impropia en cuanto h interesé?,, en que inculealm 
Sarjralea, liaciéndonos concebir ideas poco venta
josas, y aun de algunas ligerezas por la mucha 
importancia que daba à los grandes conocimientos 
y talentos del príncipe de la Paz, tanto que Riva-
davia propuso que se echase mano de D. José Ola-
guer, que habia ido k Londres para pasar à esta, 
nsi porque conocimos en él despejo y talento su
ficiente para la QO|i)isiot, cüanto porque habiendo 
sido paje del Rey, podría lograr la introducción 
que necesitábamos, agregándose à todo la gran 
circunstancia de ser hijo de nuestra patria, poro 
Sarratea se empéñó en que habia de i r el Conde y 
al fin à este se le diò la representación. N . 0 1.° ; 
con documentos é instrucciones, con las cuales 
iba un capitulo reservado, para en el caso de h « r 
foer muerto Carlos IV, según se habia anunciado 
«tí Jos papeleá'públicos. Las instrucciones no las he 
podido recobrar de Sarratea, no obstante las repe
tidas insta ncing que he hecho para obtenerlas, que 
forman una correspondencia desde el Número 2 
basta el 15 que acompaño, y solo si el art ículo 
reservado Número 16. ^ 

«íSaliò el Conde à fines de Jutíío; porqne así 
Rivadavia como yo tratábamos de ver el resultado 
de la batalla que se esperaba.y que al fin tuvo lugar 
el 18 en Waterloo tai) en contra de la causa de los 
pueblos, y viajó hasta encontrarse con los Reyes 
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padres cn Soza, en donde se halló con todo el tea
tro cambiado: solo puedo preseqtar una copia Nú-
inero'l? de una de sus cartas que había' sacado Ri-
vadavia, pues Sarratea, como se verá por su carta 
à mi Número 18, no ha querido franqueármelas pa^ 
ra sacar copia, ni dármelas él. 

Por loque oi à este, insistiendo Rivadavia ppr 
las cdrtas para que tragese copia, su doctrina, ver
daderamente singular, era de que nunca las pre-
seutaria ni aun al Gobierno; pues este debia creer
le sobre su palabra, y que si no tenia confianza en 
él, que nombrase Otro: no sé hasta que punto la 
llevara y si el Gobierno tomará en esta parte los 
çònocimi^tóís ppt su correspondencia. 

r El Conde que se vió con un éxito tan contra
río à lo que nos habia prometido, y que en verdad 
nosotros no esperábamos, escribió que se proponía 
robar al Infante para traerlo: proyecto descabella
do, si es que lo hubo, y no fué empresa para lo que 
después se verá: inmediatamente le dijimos h Sar
ratea que se le mandase venir: no hubo cosa que 
nose le ocurriese à este para degradarlo y para 
hacernos concebir las ideas de su mal manejo; dí-
ciéndonos que sin duda quería hacerse de todo el 
dinero librado parael objeto: cn una palabra, nada 
de cuanto hay de malo dejó de atribuirle. 

Mientras iva la orden, le ocurrió á Rivadavia 
que luego que viniese el Conde debería poner sus 
cartas en oficios para presentarlosal Gobierno, por 
ctianto'aquellas hablaban de cosas impropias que 
nunca debían llevarse sinó al conocimiento de los 
hombres de su confianza y acostubrados á igual 
crápula, Sarratea, entonces, no hizo resistencia. 

Entre tanto convinimos, en que este vendría 
igualtaetite que yo à dar cuenta de todo: é impo-

u ' l f ¡ i!' 
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pusiese: corno mi carácter jamas me permitia anclar 
cog engaños, y seque la verdad en medio de las con-
tnidicdones tarde ó temprano aparece le oi, y es
peré que hubiera ocasión para hallarnos juntos con 
Bivadavia: no tardó muebo en verificarse esto, por
que siempre estaba en casn ¿ almorzar y comereo 
nuestra mesa con toda la deferencia y confianza que 
de nuestra parte eran imaginables; porque teniendo 
en consideración que siempre las reuniones de di
ferentes sujetos à un mismo objeto, producen de-
savenericias, nosotros hemos querido ceder en to
do: asi es que le hemos complacido en cuanto ha 
Lóudres por el desprecio con que trataba à nues
tros gobernantes y à lo general de nuestros compa
triotas que tienen algún ascendiente y nombre en el 
pais; por la ostentación que le habíamos visto ha
cer de profesar principios enteramente opuestos pa- > 
rá hacefàe lugía^èdtre gentès que de nada pueden 
servir à nuestra causa, iguaJmente por evitar el sa
crificio de los fondos del estado con sus gastos des
cabellados, sin provecho alguno de aquel; pues no t • 
tenia una sola relación con los Ministros de Ingla- / 
térra, nisüS adherentes, en una palabra, conven- I 
cidos del concepto que ya tenia entre los que ha- j 

encargado à Bivadavia particularmente que viese 
el medio mas honesto de hacerlo volver, lo que.yo 
creia, séame permitido decir mi engaño, que era 
mas bien obra de la rivalidad que dé la razón. 

Esperando el regreso de Cabarrus, sucedió que 
fuese yo una mañana à visitarlo, y hablando de 
nuestra venida, me propuso, que no debería decir 
al Gobierno dando cuenta de mis pasos y procedi
mientos, que nuestra intención era traer al Infante, 
sihó tenerlo en Lóndres hasta que el Gobierno dis-
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íJtM-íe $1 nób ie rno , y que D. Bernardino Rivadatia 
¡fjueüase para continuar el negocio, si lascircuns-
tuàctfis lo pcrmitiun,;y sobre todo para seguir una 
félftcíün con el Gobierno de España, qüfe lo entre-
t ti Viese y separase de ideas de espediciODj respecio 
h los conocimientos de Rivadavia, h su carácter, al 
i'oncepto qüe habia adquirido con la persona i n -
lermedía en la materia, al opuesto de la que tiene 
Sarrdtea en España por su descabellada conducta y 
que el mismo Confesó que nadie querr ía tratar con 
é l ; bíisíando t[üe oyesen sü nombre para no dar
le ¿rédito: tuvimos también en mira sèpararto de 
astado de nuestra parte, y D. Bernardino Rivada- ., 
via aun franqueàdoíe intereses de su propiedady . ̂  , 

Bien pronto se presentó la ocasión en aquel w,' ' 
K X mismo dia, y en su presencia manifestó à Riva- { y ^ ' * 

davia la proposición, que inmediatamente desechó^ 
como agena de la verdad, y entonces Sarratea re- 4 
puso que si no se hacía aquello, él se separaba 
desde aquel momento de todo, pero quedó corta-

* da la conversación y siguió coatióu^ndp su con
currencia á nuestra casa, coo las mismas confian
zas» y deferencias en el trato de nuestra parte» dis
poniendo, según décia, su viagepara esta, que des* 
de el principio, i nd i có lo baria por si mismo, y 
ao en m i conipañia; lo que sin embargo de qqe 
yo le advertí de la desviación que me parecia i m 
propia, dejé á un lado sin insistir, pue& también 
me era indiferente viajar solo ó acompasado; pues 
para dar parte de la negociación como habíamos 
qonvenido, para nada me era preciso, debiendo 
todo ejecutarlo con los documentos en la mano. 

Llegó por fin el Conde de Cabarrus, y Sarra
tea que tanto nos habia hablado en contra suya, 
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que dccia lo rcconvendria sobre lOvS liedlos de to
mar dinem de nuestros banqueros, de haber in
tentado un paso ridiculo con solo el objeto de apo
derarse de los fondos que se 'habían destinado pa
ra el objeto, empezóà variaren su conducta ha
cia nosotros: el mimo Conde vino á visitarnos y 
darnos noticia del resultado de su misión; de sü 
capricho de robar al Infante; de la cortedad desús 
gastos por la baratura del continente con respec
to h Inglaterra, y por últ imo que habían sobrado 
algunas libras; y que luego que viniese un tal Du
rand que debia haber §ervido para conducir al In 
fante, asi que se nombrase el Rey, presentaría la 
cuenta. 

A. pocos dias de esto, Sarratea se apareció una 
mañana en casa, conforme à su costumbre, pero 
con un aire bronco y grosero, y tratándole JRiva-
davia de las cartas del Conde, puesto que tai jxm-
cha se acercaba, se produjo en los té rminos que 
antes he apuntado, el que n i al Gobierno las pre
sentaría; Rivadaria con quien era la conversación, 
pues yo me hallaba bastante indispuesto tanto que 
mis dolores no me permitían hablar, le espuso, con 
toda la moderación que lleva la razón consigo, 
lo conveniente, y que de donde había sacado que 
al Gobierno se le podia satisfacer con relaciones? 
que era de obligación presentar los docutt íeútó^ 
que acreditaban aquellas, la respuesta filé decir: 
A m i no rae convence Vd. , mándeme Vd. con su 
criado los papeles que tiene aqui, que yo le envia
ré los que tenga en casa, y salióse sin la contesta
ción. 

Desde aquel dia dejó de venir ¿i comer con 
nosotros y se ausentó de nuestra compañía; sin 
embargo, uno en que me hallaba algo mejor, y me 

01 



¿80 APENDICE 

habia decidido à salir à paseo, mi compañero ha
bía ido à visitarlo y yo fui à buscarlo, porque de» 
biàmos i r juntos y cuadró fuese con uno que pare
de "no queria recibir, y se me negó por el criado; 
á la boche siguiente, vino à mi casa á darme satis
facción; estuvimos hablando amigablemente, y 
como'en reserva me dijo: que tocando en Gibral
tar y en Madrid, pensaba ven i r á esta: se despi
dió, y siguió su sistema de no venir à almorzar, 
ni comer, como lo habia estado haciendo meses 
consecutivos. 

Nos hallábamos sin saber á que atribuir esta 
mutación, y por cierto que no me cabia en la ca
beza una conducta tal, después de tantas confian
zas y favores que se le habían dispensado^ y en 
particular por Rivadavia, pues à mi no me dejaban 
mis males entrar en tertulia ni comunicación tan 
dilatada. 

Pero acercándose mi marcha y no teniendo 
ni la cuenta ofrecida de Cabarrus, ni los papeles 
que debia presentar, le escribí pidiéndola, para 
ajustar con los banqueros, me la mandó, con el 
N." 5, del que saqué copia N.* 6 y le contesté con 
el N.0 Iii à que contestó con el N.0 6 diciéndome 
que nada tenia que objetar: entonces le pasé el 
N." 7 y fui tí los dos dias h su casa á visitarle y pe
dirle los papeles que interesaban y exponerle que 
como me habia dicho que no tenia que objetar á 
la tal cuenta? Entonces me respondió que á él 
00 se le mandaban órdenes y que por deferencia 

i hàcia mi me daria un estracto de los papeles; que 
ias instrucciones no se le podían recojer al Conde, 
que como nose habia de haber quedado este, en 
vista del articulo reservado? que ya le habia habla
do sobré lás cuentas; mi contestación fué: que yo no 
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le habia pasado órdenes, que, le habia pedido lo qué 
era de mi deber con toda la atención, según mis 
cartas lo indican; que las instrucciones podia y de
bía recogerse, concluido el negocio, pues, como nos 
habíamos convenido, debian recogerse todos los 
papeles de la mano del Conde, luego que llegase, 
para que no quedase rastro alguno, y que por ellos 
no se viniese à traicionar en un negocio que cer
raba la puerta à toda negociación con la Corte de 
España y que me enseñase el articulo reservado 
para hacerle ver que no daba al Conde facultad 
para quedarse mas de lo preciso, y que para mino 
era hombre de bien el que presentaba cuentas co
mo él, sin un documento que las justificase, y que 
le habia hecho aquellas reflecciones, para que tra
tase de ponerse á cubierto, pues que habia de dar 
cuenta al Gobierno y con documentos hasta el ú l 
timo medio que se hubiese gastado del Estado, 
que entonces era pobre y necesitaba de todo re
curso, y no era regular mirar con indiferencia sus 
intereses: me dijo que me contestaria al dia si
guiente, y que yo no veia claro en la materia: 
indicándome sentimientos contra Rivadavia con 
palabras enfáticas de que colegí, de que todo era 
obra de su conducta y aspiraba á buscar medios 
de dorarla. 

El resultado de mi carta de reflexiones sobre 
la cuenta del Conde de Cabarrus, fué hallarme con 
este en casa de los banqueros, adonde fui à pedir 
nuestras cuentas para dejarlo todo finiquitado, 
por lo que hacia à mi , y que allí me dijese que A 
mi carta contestaría á D. Manuel Sarratea y à mi 
pasaría h pedirme esplicaciones sobre ella á mi 
casa, á lo que le contesté que el dia que quisiese, y 
por donde se-ve, que Sarratea lejos de valerse" de 
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mis reflecciones, que dudo no parecerán sociales à 
cualquiera que las lea, fué y las puso en manos de 
Cabarrus, para fomentar el escándalo à que se con
dujo, y que añadiré pruebas que califiquen m i 
contesto de un modo indudable. 

Pasaron dos ò tres dias de mi espresada en
trevista con el Conde, cuando la mañana del 2 de 
Noviembre, me encontré con una cita suya, y en 
su consecuencia fui al punto designado llevando 
en mi compañía à D. Mariano Miller sin que su
piese el objeto que me conducia: cumplida la hora 
de la cita me regresaba à mi casa y encontramos 
al Conde con D. José Olaguer; le dije al verlo que 
la hora se habia pasado, y queriendo apartarlo 
para hablarle de su singularidad, se empeñó en 
publicar su objeto que era reducido, à que le die
se satisfacción de la predicha carta escrita á D. 
Manuel Sarratea, à que le contesté que esta carta 
no era escrita à él; y que si le ofendían las reflec
ciones de ella no era yo quien le hacia la ofensa 
sino quien se la habia enseñado, no queriendo 
darle otra satisfacción, seguia acalorándose la dis
puta, y entoncesuOlaguer le dijo que hasta allí ha
bia venido como un amigo suyo; y volviéndose à 
m i me protestó à nombre de todos los Americanos 
de cualquier paso que diese, y me presentó la car
ta tjúm. 18 de D. Bernardino Rivadavia, la lei, y 
considerando la trascendencia que traer ía la pu
blicidad del hecho, viendo también que su padri
no se le habia vuelto en contra, me despedi. 

Al regresoá mi casa, dijeáRivadavia habiareci-
bidosu carta, entonces él me significó que habia ati
nado con el objeto del papel de Cabarrus, y deducía 
que todo era obra de Sarratea, como yo mismo me 
he convencido: sin duda es t í no teniendo que de-



cir de mi , queria tener un motivo del concepto que 
içlizmente merezco en Inglaterra. El hecho es que 
él le dió la corta al Conde; que fué sabedor de to
dos sus pasos, que era su consultor y h todas ho
ras estaban juntos; por último que le proporcionó 
hasta las pistolas por medio de su crédito, dándole 
un papel para que las fuese á recibir de casa del 
armero, donde el mismo Sarra tea las habia hecho 
preparar: hecho que solo puede ser obra del cora
zón mas inicuo, que no reparando en los medios, 
aspira à la perdición de un hombre honrado, que 
no le ha dado el mas minimo motivo de queja: me 
faltaba esto que sufrir d é l o s hombres que han 

.venido de Europa, no cabiendo en la sociedad por 
sus vicios, à buscar suerte en mi patria y modo de 
vivir, para conducirla poco menos que à su diso
lución, aprovechándose de lo que pudiera caer en 
sus manos. 

Pasados algunos dias le escribí los números 9 
y 11, contestó con el número 12 y conclui mi cor
respondencia con el número 15, en la madrugada 
del dia de mi salida de Londres. El Gobierno juz
gue de todo lo que hallare conveniente, en vista de 
la luz que arrojan los documentos que presento, 
tomando acerca de este hecho si gusta las decla
raciones que pueden dar D. Mariano Miller y D. 
José Olaguer, que felizmente se hallan áqui; y de
cidirá si un sugeto de su clase, puede tener Comi
siones en pais estraugero. 

Por lo que yo he visto y observad'o mas de 
cerca; por el conocimiento en que estoy dei sus nin
gunas relaciones, como ya lo he significado, con 
los Ministros de Inglaterra, ni sus adherentes; del 
mal concepto que tiene en la corle de España; te
niendo ademas presente que exigia el interés de la 
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pairia (juc so llevase adekinle nuestra p r i mora de
cision apaulada, tie que quedase D. Bernardino 
Hivadavia, de quien nunca haré los bastantes elo
gios, por los conocimientos que le asisten como ya 
lô lu> dicho, por su carácter firme para sostener 
nuestros derechos; por su conducta honrada y eco
nómica, porque conoce nuestra actual situación; 
cerciorado de que ha adquirido el concepto que se 
merece y aun superioridad sobre el conducto que 
se le ha presentado para con la corte de España, 
de modo, que cuando menos se puede evitar el en
vío de una espedicion, y entretener el;tiempo h fin 
de que el pais se fortifique mas, y disponga á ad-
qúirírse el concepto ed toda Europa, por una glo
riosa defensa si se le atacara; le protesté en la mas 
bástante forma de que seria responsable de los per
juicios que se originasen si no cumple con la orden 
de retirarse de alli que ambos recibimos; tomando 
á mi cargo todas las responsabilidades de la clase 
de cumplimiento de ella, en atención à que el Go
bierno no podia estar al cabo de estos pormeno
res, ni lo estaba, ni era posible lo estuviese del es
tado politico de la Europa cuando la espidió, como 
lo supongo desengañado después que sabe los su
cesos resultantes de la batalla de Waterloo y que 
sus esperanzas han ido por tierra, según ha cole
gido de la razón en que se funda nuestro regreso: 
en consecuencia le pasé la adjunta que aparece 
con el número 19. 

Debo hacer el honor debido à ílivadavia que no 
obstante los motivos que le impulsaban à regresar, 
los perjuicios que sabia se le causaban por los que 
aprovechándose de su ausencia le fomentaban plei
tos, los intereses que ha perdido y sin embargo de 
la escasez en que queda, por la arbitrariedad del 
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Conde de Cabnrnis, npoy.ida por Sarralca, prevnli
do del secreto de una negociación de lar.lo Umiatm 
se ha decidido por el bien de la causa à hacer un 
sacrificio que el Gobierno podrá graduar. 

Asi es que determinamos pasase à Francia, pa
ra donde tambjpn debia marchar el conducto ha
blado, asi porque es un pais mas barato para po
der vivir, como porque se ponia Juera de ia corlo 
de Inglaterra, donde sin embargo de que olla nada 
hace à nuestro favor, ni es capaz de hacer mien
tras tenga ventajas por nuestra parte, se le miraria 
con desconfianza por el gabinclo Español; à mas de 
que por relaciones que ha adquirido con Urquijo y 
algunos con Manza y con un Ojarril que tienen ín
tima amistad con Ceballos, hoy primer Minislrode 
España y dei primer favor de Fernando, y en cuyos 
secretos de Gobierno se bollan; se puede entrete
ner el tiempo, mientras recibe las in$trucçionèí> • 
del Gobierno de como debe manejarse, no hacien
do otra cosa entretanto que oir y referirse á sug 
resoluciones: procurando llewir el asunto al gran 
objeto que nos hemos propuesto y de que instrui
ré verbalmente. 

Se agrega à esto que hoy Paris es el centro de 
todds las relaciones políticas y donde se ventilan 
y acuerdan los medios de sostener la legitiinidad 
de los Soberanos, no importa que se sacrifiejueq 
los derechos da los pueblos; yes de necesidad estar 
ala mira para poder alcanzar lo que se piense o 
trate, con respecto à nosotros, que con mas parti
cularidad que cualquiera otra parte de la Amé 
rica llamemos la atención, observando que hay un 
orden aun en medio de los estraviqs, errores y pa
siones que hasta ahora mas que nuestros enemigos 
ha contrastado nuestro camino. 
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Como esto podría cruzarse por la conducta que 
ha manifestado Sam»tea, pues en el momento en 
que recibió el pliego del Gobierno, porque se le 
manda continuar alli , saliú à propalarlo diciendo 
que ya no teníamos representación alguna, que él 
era el único que tenia los poderes, y enseñó el plie
go à personas que lo publicasen; una de ellas el 
Conde de Cabarrus que se lo dijo à Olaguer. Como 
esto, pues, repito, podría.traer perjuicios á las re
laciones entabladas de Rivadavia, yo hice entender 
que este se hallaba con poderes é instrucciones que 
Sarratea ignoraba é ignoraria siempre y he dado un 
carácter misterioso para atajar aquel mal, en la 
firme suposición de que el Gobierno me hará jus
ticia impuesto de los motivo? y sostendré esta me
dida à que me condujo el mejor servicio de la cau
sa y el verdadero de la Patria en las actuales cir
cunstancias, que deben mirarse con toda la aten
ción imaginable; pues el acelerarei reconocimiento 
de nuestra existencia política, ó mejor diré, de 
realizar esta, pende del modo con que se negocie 
con la España porque ella sea la primera à reco
nocerla, porque el que Inglaterra ó cualquiera otra 
potencia lo haga, mientras las cosas permanezcan 
como las he dejado en Europa, es del todo impo
sible y no hay que esperarlo jamas, siendo contra 
todos los principios que rigen à los soberanos y 
han proclamado del modo, mas enérgico y sosten
drán con los mayores esfuerzos habiéndoles llega
do su época. 

Buenos Aires 3 de Febrero de 1816. 

Manuel Belgrano. 
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JnslnuTionca (Indita ni Conde de Cabarrus. 

El Conde de C ibarrus que por la secunda vez 
se dirijo à la corte de S. S. M. no deberíi per
der de vista qne su viaje anterjor à Italia, el 
mes de Febrero próximo pasado y regreso tt esta 
Capital, ha debkIAalarmar las sospechas de algu
nos. Asi que para evitar el que puedan aprocsi-
marse al verdadero obpto que lo ha motivado, 
puesto que el segundo ;\ que actualmente se pre
para debe aumentarlos considerablemente, el Sr. 
Conde deberá fijar, en cuanto lesea posible, la 
idea de que algunas cuentas pendientes de la tes
tamentaria de su finado pudre, con algunas casas 
de Holanda, le ponen en la necesidad de promover 
su liquidación y finiquito. Qpe después de su 
viaje à Italia no ha podido regresar h Francia co
mo lo exijia el estado de un arbitramiento con la 
casa de , que estaba en vísperas de con
cluirse, previendo la imposibilidad de volver h sa
l i r una vez empezada la guerra. Y úl t imamente 
procurára el espresado Señor Conde, ser muy 
consecuente con esta idea en todas sus conversa
ciones, à fin de que produzca el efecto que se de
sea, en aquellos que pueden observarle cuidado
samente. 

La naturaleza de los papeles y documentos de 
que es portador el mismo Conde habla sobrada
mente por sí sola, para que se considere por de
más recomendar en este lugar, el empleo de cuan
tas precauciones puedan dictar la sagacidad y la 
prudencia, para la custodia y fiel entrega. Pero 
no puede dejarse de recordar la estrecha vij i lan-
cia que la corte de Madrid ha ejercido sobre SS. 

(52 
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MM.'duranle su residencia en Roma, y el estrenw 
h que ha llegado este empeño, para advertir al 
Conde de que las actuales novedades de Europa, 
es muy natural que le obliguen à redoblar sus es
fuerzos, y que esta circunstancia ecsije el que sea 
doblemente circunspecto y precavido en sus sesio
nes y entrevista& con la familia real. Su segunda 
aparición no puede dejar de alnmiar al embaja
dor de España y à la familia de S8. MM. que puede 
considerarse como una policia de este, puesto que 
está sobornada para espiar y dar cuenta de cuanto 
pasa en el interior de Palacio. Procurará el Señor 
Conde por consiguiente, que su permanencia al 
lado de MM. ,sea lo mas corla posible.. Re
moverá cualesquiera duda que pueda suscitarse 
sobre los pormenores del plan que va à ejecutarse; 
impondrá à SS. MM. de la naturaleza de él, y de 
la marcha que ha de seguirse en su ejecución, y 
se separará à disponer lo conveniente, del modo que 
se esphcará mas adelante, para no volver hasta el 
momento en qne de hecho debe procederse à la 
ejiecucion. El Conde protestará en este caso, que 
se propone visitar alguna que otra capital de Ale
mania, Ínterin le llegan algunos documentos de 
España que ha pedido, y son absolutamente nece
sarios para las liquidaciones pendientes en Ho
landa. 

El Conde puede aprovecharse de los dias que 
petrnanezca en el paraje donde residan SS. MM. 
pafti desarmar las sospechas y aun los celos que 
puede inspirar su buena acojida, en el ánimo de 
aquellos de la familia, que debe suponerse han de 
estar muy à la mira. El jeneral San Martin puede 
considerarse como uno de los enemigos mas peli
grosos; y tanto à este como à cualesquiera otro de 



la misma conscripción, serò muy del coso que ci 
Señor Conde procure asoporarlos, no solo cviüm-
do muy particularmente, ponerse à la distancia de 
«líos, sino haciéndoles una corte asfdua. Se in i 
ciará del modo mas propio, para gravarles la idea 
de que trabaja en. reconciliarse con la Corte de 
España, y que tiene muy iuiuladas esperanzas de 
conseguirlo. Que ú este intento no solo lia r»-
nunciado el volverá Francia, mientras no se va-
rte su dinastia, sino que se ha resuelto à preferir 
cualquiera otra residencia à la de Londres mismo. 
Que esta úl t ima capital va siendo cada dia mas pe
ligrosa, para lodo d que se halle en circunstan-, 
cias parecidas à las del Conde, por haberse hecho 
el centro de ios descontentos de España, é insur-
jentes de América. Ultimamente, qiie está re
suelto á no contraer nuevos compromisos, y que 
solo aspira à volver A su casa, y gozar de los pla
ce res (domésticos dee Ha. Si á esto se agrega el 
que el Señor Conde (aunque esto le sea un. taiítp, 
mortificante) deja traslucir que cuenta con el&t-
vor de ellos y el influjo de sus amigos en Rspañíi, 
para conseguir el único objeto que lo ocupa, es 
mas que probable que logre disipjr sus sosp«chas 
y atribuyan todos sus pasos al espresado designio 
de recottiewdarse i» la gracia del Gobierno Espa
ñol . . , .5. . . 

Aunque las consideraciones que detuviqran 
h S. M . en no empeñar su Rea! palabra antes de 
asegurarse, por una madura reflexion, de que la 
t ras lac ión de S. A. R. à ocupar un trono en la Amé
rica del Sud, no estaba en contradicción con los 
preceptos de su conciencia, ni son los do una sana 
política, deben considerarse satisfechos, desde oh 
momento que ha consentido s, M. en adoptar la-
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medula; sin embargo, el Señor Conde deberá apli
carse muy parlicularmenle, à remover cual
quiera duda que de nuevo pudiera renacer en e l 
lieal.ánimo de S. M. La lectura del memorial de 
los Señores Diputados, y de los demás documen
tos que lo acompañan, son mas que suficientes pa
ra convencer de la íegalidad y política, que just i 
fican la medida de que se trata. Pero, si contra 
de lo que es de desear, vacilase S. M. , ó manifes-
tuse deseos de desviarse del plan propuesto, para 
llevarlo à efecto, alterando alguna de las partes 
esenciales que lo constituyen, el Conde se halla 
muy puntualmente encargado de emplear cuantos 
medios sujíere la persuasion, para convencer, tan
to ó SS. MM. como i cualquiera otra persona de 
lasque puedan concurrir en este negocio, de la 
necesidad de conformarse con los medios adopta
dos para su ejecución. 

La conciencia de S, M. debe aquietarse con la 
consideración de que la medida que adopta, no 
causa una desmembración de los dominios de la 
Corona, porque esta es inevitable ya. Que aun 
cuando esto no fuese asi, el objeto à que se dirije 
fructiíicaria por si solo una desmembración, pues
to que S. M. posee el derecho de hacerlo, como 
lo ha verificado él mismo y varios de sus antece
sores en otras circunstancias, para dar estableci
miento tt un miembro de la familia Real. En to
dos los tratados celebrados por S. M . , desde su 
primera abdicación de Aranjuez, no ha renunciado 
al dei echó inajenable de reparar los daños de una 
mala administración del Reino. Aunque la pr i -
mera reuuncia no hubiese sido el efecto de la su-
bieyàcion mas escandalosa, y que los tratados pos
teriores no adoleciesen de un vicio semejante, cual 
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es la fiiltade lihcrlad e n que se lia halhulo 5'. M. , 
cuando le han sido arrancados, y que en una pa
labra, sus derechos no se hallasen tan cspedUo$ 
como lo están, la España no debe ocuparse tanto 
del derecho que alega à la posesión de aquellos 
paises, como de los medios que posee para hacer
los valer. ¿Cuando ei (Jobierno de Esparta m 
puede conservar en la obediencia, à las Provincias 
que poco antes lo estaban, ponfue el fuego de la? 
disidencia se esliendo con la voraciciad de un vol
can, puede considerarse practicable nueva con
quista en aquel vasto continente? Y aun cuándo 
quisiera admitirse por un momento, que lu Espa
ña posee los tesoros y Ilotas necesarios para nepe-
t i r aquel envío sucesivo de tropas, que requiere 
una empresa tan vasta, y que esta guerra se em
prendiese bajo los auspicios mas favorables, el ú l 
timo ejemplar de España nos ministra aa ejemplo 
práctico de la dificultad insuperable para un-ejér
cito de subyugar una nación entera; cuando tiene» 
que contender con toda ella? Constdaresej pues, 
la perspectiva con que entraria la España e» la, 
conquista de un pais cuyas tropas no han dejado* 
de triunfar ni una sola ocasión, de las que ha he
cho pasanalli el Gobierno de la Península. Doti" 
de cinco mil hombres de linea no han podido s i t 
quiera defender la plaza de Montevideo, sostenida 
ademas por una escuadrilla de buques mfiyorçes y 
menores, y cuando al mismo tiempo» el Gobierno, 
de Buenos Aires ha sostenido la guerra: à-quioieu-?' 
tas leguas de la Capital, y obtenido también venta
jas sobre el ejército del Virey de Lima. Este em
peño, sin duda será ruinoso; y el obstinarse en éU 
quizá mortal para la España1, por lo que, el apar
tarla de él, es salvarla de los estravios de su Go-' 
bierno. 
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Admítase por un momento, quo ei üistomn de 
una nueva conquista produjese el resultado que 
se desea, los frutos que resultasen durar ían solo 
lo que tardase en verse la España empeñada cu 
una guerra con cualquier potencia marí l ima. En 
tanto, pueden las Provincias de América combatir 
por si solas, con el poder de la Peninsula, puede 
no mezclíirse la intervención cslrangera; pHro si 
diesen señales de recurrir à él, entonces es mas 
que verosímil' que recibirían una ayuda mas ò me
nos eficaz. Actualmente acaban de recibir en las 
Provincias de Venezuela un socorro de municio-

•nea de boca y guerra de los Estados Unidos. 
, Por tanto, la medida de que se trata, consi-

dérn'dü. ya política, ya filosóficamente,' no ofrece 
silbó resultados tan favorables para los páisés, res
pecto de quienes refluye mas inmediatamente 
(sin esceptuar la España misma) como honorífi
cos à S. M. Tales son, hacer cesar un consumo 
estéril de sangre., y todos los estragos de una guer
ra civil; poner un dique à la desmoralización de 
los pueblos, y retroceso que é i consiguiente à la 
civilización de un pais nâciente; salvar la dignidad 
de la corona, ajada con las doctrinas y declaracio
nes públicas del Gobierno popularde España, cuyo 
funesto ejemplo hubiera cundido en nuestros 
países, sin el empeño sostenido de sus Gobiernos 
en impedirlo; dar un testimonio público à la 
lealtad de los vasallos de aquel hemisferio, y del 
humano y fraternal designio de S. M. en adoptar 
láúnica medida que puede salvar aquellos pueblos 
de las calamidades de la anarquia á que van cami-
nálido, si continúan por mas tiempo entregados à 
símismos. Ese uso del influjo Real dará á S. M. 
sin duda, mas titulo a la admiración de la Europa 
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tul la , q¡ic ciKilquiei'a de !o.í ¡lechas üias gloriosos 
de su rciniido. 

i'ci o, !us düscoa ({uc iui intliciulo el Conde, 
como unmifestados porS. M. ó por la pcrsoim (¡uo 
influye en la dirceeiou de sus negocios, de asejju-
nir à todo evento la ojecucion de lu medida, inte
resando enella^àeste Gobierno, ecsije el que dicho 
Señor analiza este punto; demostrando al mismo 
tiempo lo innecesario é impracticable del objeto. 

Atendidas las relaciones ecsistentes entre este 
y el gubinote de Madrid, no puede darse al prime
ro, conocimiento de este negocio, sin comprome
terlo. Y aspirar à que se injiera subrepticiamente 
en los negocios domésticos de aquella nación, con 
quien mantiene relaciones do amistad y de común 
interés, seria lo mismo que ecsijir la infiMccion de 
un principio que no podría justificar, aun respecto 
de la mas "indiferente, como no estuviese con ella 
en guerra abierta. Pero en yl presente caso,, todo 
lo que puede desearse es que no tome parte acii*-
ra, en cruzar dicha operación, aun cuando estra-
juclicialmente llegase à penetrar el secreto de ella; 
y este riesgo está garantido competentemente, por 
el mismo principio de uo serle dado el injerirse en 
los negocios interiores de la familia Real de Espa
ña. Esta razón es sobradamente fuerte por si sola, 
para que se considere escusado ocurrir à o tras'mu
chas que pudieran agregarse, dirijidas à récBóver 
todo temor deque este Gobierno se mezcle en obs
truir directa n i indirectamente la operación de 
que se trata. 

Pero como la insinuación relativa à interesar 
en ella á la Francia, es la única cosa que pudiera 
camprometer dicho negocio, es muy necesario que 
el Señor Conde entre en los pormenores de este1 
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l>ensaoiic>Uo, para demostrar los graves inconve
nientes, quo necesariamente produciria su adop
ción» 

.! -Es de absoluta necesidad, que esta cuestión 
no se ajile fuera de los límites de la familia Real, 
porque si una vez admite S. M. el Rey Padre, la in -
lerveocion d<j una potencia estranjera, es consi-
guienlQ que el hijo use de la recíproca. La Corte 
de Madrid no puede poner h esta, en sus intereses, 
sino en cuanto aparezca que la obra de fundar un 
trono independiente en la América del Sud, se ha 
emprendido bajo los auspicios de la Francia, y que 
esta Nación aspira à gozar de un influjo dominan
te «n aquellos países. Y asi como en el primor caso 
que se ha ecsaminado antes, no podría justificar es
te Ministerio el introducirse en los asuntos domés
ticos de la nación y Real familia de que se trata, 
en el segundo urgido por la España à prestarle au-
silío competente ó adecuado pura neutralizar el i n 
flujo de la Francia, de la cual se haria parecer à S, 
M . el Rey Padre, como un instrumento pasivo, no 
podriajustificar su indiferencia» Ultimamente en 
el primer caso, ni posee el derecho, n i un interés 
en infrinjirle; y en el segundo, no solo le asiste este, 
sino el interéssupremo de disputarei influjo do
minante à la Nación rival y enemiga suya, actual
mente. 

Prescindiendo de .las continjencias de que de
pende el que la Francia adquiera un influjo domi
nante en el continente, si efectivamente lo lograse, 
siempre produciria un efecto favorable,;aun cuan-
«tose baya evitado contraer el compromiso prema-
lWPi.de interesarla en este negocio. Lo producirá 
sin duda tanto mayor, cuanto es natural que elGo-
bfeFna'Bspaüol ceda lodo lo posible, para evitar que 
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sepcyrra à dicho espediente; y en una píilabr$?e8* 
ta debe considerarse como arma qpe será mas pôr-
derosa, amenazando con ella que epipleándola de 
hecbo. La España tiene esperiençia muy reciente, 
de jos males que ha acarreado la intervencioq es-
tranjera en los asuntos domésticos dç Ja Nación, 
promovida por el primojénito de S. Los mis
mos que precipitaron al jóven principe, se hal^n 
hoy à la cabeza de los ramos de la administración 
pública del Estado; y es natural que tengan muy 
presentes las funestas consecuencias de su i m 
previsión politica, para evitrar ¡x toda cosja en
volverse en los mismos lazos que antes. 

S. M. el Rey Padre, evitando este esepllo, 
dará un nuevo testimonio de ^madurez politica, y 
guardará aquella actitud que dice mejor que nín-
gunq otra con la Majestad: tal es la confianza y 
segurjdfid que de hecho manifiesta en no necesí 
tar de mas influjo que el suyo propio, para hacer 
efectivas sus providencias. 

La consecuencia natural de esta conducta de^ 
be serque el Ministro Español se sienta amenaza
do por la nación misma á que pertenece; y cuan
do la España no pueda espliearse por falta de estí-
mulo b de libertad para ello, debe temer que lo? 
americanos lo hagan al meóos , y se pronuncien pn 
favor de S. M. como qpe se hallan menos coarta
dos. Esta consideración, que es demasiado olma 
pam que pueda ocultarse al Ministerio de España, 
debedocilizarlo á concurrir franca y espontánea
mente, no solo à la medida adoptada con respecto 
al Sr. Infante, sino à las demás partieulares que 
S. M. tenga à bien establecer por bases de un tra
tado ulterier. 

El.Señor Conde hará presente à SS. MM. que 
63 
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después de ejecutado el embarque del Sr. Infan
te, Sarratea se trasladar/í ai lado de SS. MM. para 
continuar residiendo en él, mientras se negocie un 
tratado con la corte de España, que tenga por ba
se la conformidad con la medida, y las demás 
que SS. MM. tengan à bien establecer con respec
to á la parte económica de su Real casa y fa
milia. * 

El Conde, al trasmitir dicha noticia, puede 
insinuarse sobre el efecto que debe producir en 
el gabinete de Madrid este paso. Sin duda será 
mirado (y con razón), ó como un preliminar al 
que pueden dar los Diputados de otros puntos de 
América que actualmente se hallan en Europa, ò 
como un ejemplo que puede despertar à aquellas 
Provincias que no los han mandudo aun. En este 
caso, facilmente se concibe que la Corte de Espa
ña se prestará sin mucha repugnancia, á adoptar 
cualquier temperamento que concilie el objeto 
muy interesante para ella, de evitar que S, M. el 
Rey Padre dé mayor latitud á su influjo. 

i Como de los informes del Sr. Conde resulta 
qm al regreso à esta de su primera misión, se 
pífesò en que lo hiciese con su Alteza el Sr. Pr ín
cipe de la Paz, tanto para concluir aqui definiti
vamente los términos en que debia realizarse pl 
pensamiento propuesto à S. M. como para poner 
su persona al abrigo de cualquier riesgo que pu
diera amenazarla con este motivo; y como quiera 
que este paso hubiera producido sérios inconve
nientes, ó euando menos, aumentado Jas dificul
tades, en la ejecución del plan propuesto, se hace 
preciso que el Sr. Conde se aplique muy particu
larmente h evitar que se lleve íi efecto este mismo 
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pensamteotü, si volvióse à ocurrir por segunda 
vez. 

La separación precipitada de S. A. del lado de 
la familia Real, no puede ser considerada sino co
mo una fuga, y de consiguiente, el acto que la 
motiva tiene un carácter de criminalidad: pres 
cindiendo del punto de vista en que aparecerían 
en este caso SS. MM., el mismo Pripcipe de la 
Paz y cuantos hayan concurrido á la ejecución de 
la medida, el contajio de obrepticia y fraudulenta 
que arrostraría consigo, minaria la obra de un 
trono naciente, que mas que otro necesita del 
prdstijio de la Majestad y de la confianza universal 
sobre la solidez de sus cimientos. Asi que este 
paso, á mas de dar un golpe terrible al negocio 
principal que lo motiva, destruye el tkrecho so
bre que se funda la obligación de subsanar à S. A. 
los daños que puedan resultarle del resentimiento 
de la Corte de España, liste riesgo personal, mas 
ò menos próximo, es, por decirlo asi, el capital 
con que S. A. entra en este negocio; y asegurar 
desde el momento, y sin correr riesgo, una inde
pendencia personal y pecuniaria, es destruir el 
único principio que justifica aquella obligación. 

Para conciliar el objeto de que SS. MM. con
serven la independencia necesaria, y participeQ 
de la misma seguridad lodos los que pertenecen á 
su Real familia, el Señor Conde se hallf parttçu-
lartnente encargado de repetir la súplica anterior
mente hecha, de que prefieran para su residencia 
un punto de los dominios de la casa de Austria,, à 
cualquiera otro. Habiendo manifestado los in
convenientes de ocurrir en este negocio à la in -
íntervencion del Gobierno de Franci ), claro es que 
participaria del mismo, todo aquello que baga na-
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(Ssét* ftitidadas sospechas úe <Jue se ha meizGlàdo ou 
influjo directo ò tal vez secreto; lo cual es müy . 
dftteaiter (J«e a&i sucedo, si Sus Majestífdes resi-
dieien èn cualqutóí destiffô ia jtírísfàrccion de 
Ffraòtáa. 

Nô sé diViSa la mas rènvôta probabilidad de 
éi'óé tito '(JôíbiertSifô cotao ©1 de la Gasa de Austria^ 
*e ptfecipUè,**! estVèmo àè dat- ton escândalo à la 
S^rôípaf%:ti'òpéllatad'6 los derecbos mas sagrados 
dè tò búfspitalldad, y fóaciewdo um à4> su atitoridàd, 
íJôttlto lo ha hèòho la d o n e de ftoma, obliga ado & 
«qpa!W-&4tt . ladò& SS. MM. à Hino <te sus fieles 
ft^vldòífefr. ¥ s4 8è'tóe»eú presentes las disWfitas 
têíáíciohès de aqofel GòMeraó con 'el kite lispa^a, 
Élé*npaí*adas Coin las qife eMstisto e u t r c e s t è y eí dê 
Rotoaii, preciso côfiWnir eu^ue tíô hay õhjefô 
í^ie pueda cüíflpensar à la Casa !de Austria, de 
Jie'Var -S'u deferencia hasía el estretíno de :hacer«n 
shèífiácio t amaño de su dignidad. 

El poder especial con que por-'separado seísu-
lòrtóâ ai Señür Oòhde para 'contillltir -fion SS. MWU 
•tíñ 'ebriVétaio rela'tivo â los subsidios pecuniario&, 
le seífvirà al ftilsraó tòetopò, de instruccion compé'-
jtea^e,^«lfrèiel modo como 'debe preceder ea ¡esté 
•tfStffaíO; A;fôqtiè hada hay que añadir , s í m que 
Wò hallándose preparados 4e aníÈffittano, rri los 
Srèfe. Diptftadíjs, n i Sa^ratea, fJaiía ejecutar usía 
dpwatiioft fcomij la de que se trata, y ecsijiendo 
e^th déseriibolsíos dé cóh'SideTacJiou ipara ílè^arla ¡k 
Mejctô, ttfn hquefla propiedad ífme esindisftènâafclfc, 
íos'diíilios se ven en la necesidad de afpurar «cuan*-
ips atbitHOs êstén à sus alcances pata conciliar ua 
objeto tan pi*éfe'rente. 'Esta razan esptica suficien-
't8líi6ht6 el que no se 'haíldti aptos ¡para 'contraer 
riias éibligaüicfties que aquelhts á que puede hacer 
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frente después que se haya logrado el fruto .deque 
se trata, que para que no sea imperfecta, exija se 
dediquen à él cuantos medios tengan disponibles. 

Resta solo esponer cómo debe ejecutárse la se
paración del Señor Infante del ¡lado de S. S* M. M . 
y su embarque en m puerto ¡del icoíitineote coa 
destino á otro de esta Isla.; recomendaiKilo muy 
especialmente al Señor Conde l a segmiidady ,proa^ 
tknd y secreto; t m Becesarios no solo para q m 
esta operación pueda efectuarse sin tropiezo alga-
no, sino para que el mislierio q u e la aconnpaóe pro» 

•duzca los efectos ulteriores que deben i nllu i r e ñ i o s 
últimos resultados de este negocio con La ,corie de 
España. 

El Señor Infante deberá salir can soto un jen-
<til fhoiabre y un ayuda ¡de câim!na,'Con iel carácter 
de incógnito y-él tí t u b de Coofile àe.-....... yiel ob
jeto ostensible de viajar por -el Nonte de tfíitrapo;; «a 
<ec[:twpaje (deberá ser muy ¡portátil, sn modo de ca-
juinar de poco boato, y no deberá contower oque-
illos uniformes, «cruces, n i cosa que avise el -.çarActer 
de ¡la persona à quien pertenece. La persona ind i 
cada -para ser el jenti l hombre de S. A. es el Señor 
Conde, porque de este modo se conciliaram iodos 
los .objetos* y mas particularmente se evitará la 
necesidad jde poner Á ningún otro mas es ,el se
creto» 

Se haidrcbo en otro lugar (q.ue el tespresado 
Señor Gande debe detenerse lo míenos posible, a¡l 
líido de S. S. M. M. para que su demora no sdsci-
te:sospechas «ó celos-entre los deila familia .Real-; lo 
«que se le recomienda de nuevo ten este, porque fi 
mas de conciliar dicho objeto con su ausencia debe 
aprovecharse de ella pura disponer lo aon.veniente 
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al viaje de S. A, cuan.lo llegue el casó tie que lo 
emprenda. 
- 1 . Asi que luego que dicho Señor Conde haya sa
tisfecho á S . S. M. M. de cualesquiera particulares 
que ecsijan sus esplicacioues y obtenido la confor
midad de S. S. M. M. para la ejecución del todode 
dicho plan, tanto en la parte formal que abrazan 
el BescriptS y carta Constitucional, como en la 
práctica relativa al modo como ha de efectuarse la 
traslación de S. A. à aquellos dominios en su viaje 
continental y marí t imo, el Señor Conde se dirijiri» 
con el pretesto ostensible qae se ha dicho à hacer 
tiempo en alguno à algunos parajes de Alemania, 
que se consideren dignos de ser visitados. Su p r i -
tnéraidilijeneía en este caso, será pasarme noticia 
por duplicado y por distintas vios bajo cubierta de 
los Señores Hullet etc. 28 Austin Friars, de que su 
amigo D. N. Durand se dispone à pasar à esta capi
tal á asuntos mercantiles, y que lo atienda cuando 
llegue^ en aquello que penda de mi arbitrio. Esta 
noticia ¿se recibirá como el indicante de que todo 

' queda arreglado definitivamente; y en su conse
cuencia se procederá aquí á hacer los preparativos 
uecesarios. 

A su despedida de la familia Real, el Conde 
dejará acbrdado el que, à su tiempo comunicará la 
noticia correspondiente, para que à su recibo lo 
manden llamar para encargarle la persona de S. A. 
en el viaje del Norte de Alemania; y el Señor Conde 
dará este paso luego que haya llamado à Mr. Du
rand, acordado el punto en que debe permanecer y 
calculado con la aprocsimacion posible, el tiempo 
para que se verifique íi las cuatro semanas poco 
mas ò menos de recibida la noticia preventivo, res-



pecto à quo es e¡ tiempo que sojuzga suficiente pa
ra hacer los preparativos necesarios. 

Desde el momento que el Señor Gonde salga 
del lado de S. S. M. M. con S. A. el S. Infante, de
be propender à ahorrar cuanto tiempo le sea po
sible, para que se verifique su viaje al Puerto es-
cojido para su embarque. El Señor Conde no debe
rá perder de vista un momento, que su inmedia
ción al lado de S. A. ha de «¡armar necesariamente 
á los Ministros y Embajadores del Gobierno Espa
ñol; y que asi que trasluzca que no está en el con
tinente, deben atinar muy pronto, queen su desa
parición tiene intervención el Conde, y las relacio
nes que se 1c han notado aquí con los Diputados y 
Ajenles de América dejan poca dudade que en efec
to §e haya embarcado para aquellos dominios. Por 
tanto, se hace preciso obrar de mod® que;cuando 
lleguen dichos ajenies de España à alarmarse y ob
servar de cerca, no solo esté muy adelantada esta 
operación, sino que haya dejado tan poco rastro, 
qué no puedan atinar con la dirección qufeha lle*-
vado. "w 

Por tanto conviene que el Señor Conde em
plee todo el tiempo necesario para acordar lo con
veniente con Mr. Durand ó aquel que comprenda 
dejar pasar para que se reciba aqui la uot¡ic¡a pre
ventiva con la anticipación esplicada fuera del ktdo 
de S. S. M . M. Y cuando vuelva à él, para encar
garse de la persona de S. A. sea para partir sin re
tardo; y desde aquel momento aprovechar el tiem
po, con Ia economia que se ha recomendado. 

El puerto de Bremen se ha preferido para el 
embarque de S. A. con destino à uno de esta Isla, 
por ser libre y donde hay menos formalidades para 
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la entrada y salida do él. En él se encontrará reco
mendado Mr. Durand á la casa de J. C. Ileeren y C \ 
y llevará ademas una carta de introducción para 
que pueda entregársela á tiempo oportuno; dicha 
casa estará encargada deausiiiarlo en cuanto pue
da ocnrrirle para su mas pronto embarque. 

Munich, Nuremberg y Staolanfort y cuales
quiera otros que como los indicados, sean el punto 
de reunion de varios caminos son los mas ó propó
sito para queen el que parezca al Conde mejor i n 
dicado, se reúna con Mr. Uurand. En uno de ellos 
es en donde simultaneamente debe despachar al 
Señor Conde, al Ayuda de Cámara de S. A. à la 
residencia de S. S. M. M. h disponer del acomodo y 
embalajede algún mas equipaje, y aguardar órde
nes de la dirección que debe seguir con él: y el.Se-
ñor Infante, con solo Mr. Durand que le servirá de 
Ayudado Cámara, saldrá para Bremen, compren-
didoenun pasaporte, qus al efecto debe tener Mr. 
Durand deantemano y con un nombre de particu
lar, sioutítulo alguno. 

EnSeñor Conde deberá recomendar a Mr. Du
rand, que aproveche todo el tjempo posible; y que 
si* ó su llegada à Bremen observase que puede tar-' 
dar mas de tres ò cuatro dias, la salida de un bu
que mercante de los que llegan aqui, casi sema-
nalmenté, que remueva la dificultad pagando ó 
comprometiéndose à pagar un premio adicional, 
á mas de los pasajes acostumbrados. Sera igual
mente oportuno que, á mas de hacer Mr. Durand 
éú viaje directo à Bremen, si se verificase que en 
esta dirección ao se pasa por algún punto de aque-
lloseo que coinciden varios caminos, procure aun
que sea à costa de algún rodeo, atravesar por al
guno 'que reúna aquella circunstancia. Mr. Du-
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rand sabe las formalidades de costumbre, al arri* 
Lo dé estrangeros en estos pueblos; solo deberá 
recordársele que el Señor lúfante, con el nombre 
que tenga en el pasaporte, entrecomo natural de 
Buenos Aires, y que se dirija à aquel destino. 

El Señor Conde después de cuidar muy par
ticularmente qoe su ayuda de Cámara no se naya 
apercibido de que S. A. se ha puesto en camino 
con Mr. Durand, sedirij irà à Hanover ú otro putf-
to populoso, donde no pueda ser observado de Mí-
nisitros ó Agentes delGobierno de España.—Lon
dres, 16 de Mayo de 1815— 

Es copia—(Firmado.) MANUEL DB SABRATEA. 

IV. 

D. Manoel Sarratea, D. Bernardino Rivadavia 
y D. Manuel Belgcano plenamente íheultados por 
e l Supremo Gobierno de las Provincias del Rio de 
la Plata, para tratar con el Rey Nuestro Señor, el 
Señor Don Carlos Cuarto (Que Dios guarde) á fin 
de conseguir del justo y piadoso ánimo de S. M. 
la institución de un Reino en aquellas Provincias, 
y cesión de él al Serenísimo Señor Infante Don 
Francisco de Paula, en toda y la mas necesaria 
forma: 

Prometémos y juramos, à nombre de nuestros 
comitentes que en el caso que la Corle de Madrid 
resentida por tan justa medida, retire ó suspenda, 
en parte, ò en todo, las asignaciones que están 
acordadas al Rey Nuestro Señor, Don Carlos Cuar
to , será inmediatamente asistido con la suma 
igual que se le hubiere negado, ó suspendido, en 
dinero efectivo, por el tiempo que durase la sus
pension, ò resistencia de la mencionada Corte à 
cumplir en esta parte sus obligaciones. 

\ 
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En igual forma nos obligamos à que, cu caso 
de fallecimiento del Rey Nuestro Señor, Don Car
los Cuarto (Que Dios no permita) se sufragarán á 
la Reina Nuestra Señora, Doña Maria Luisa de 
Borbon, las mismas asignaciones por via de viude-
dadj durante toda su vida. 

; Y, àfin de que la prefijada obligación sea re
conocida por el Gobierno, y la Representación de 
las Provincias del Rio de la Plata, y el Príncipe 
que en ellas sea constituido, estendemos cuatro 
ejemplares del mismo tenor, tres de los cuales se 
remit i rán á Nuestro Rey y Señor; para que d ig 
nándose admitir este testimonio de nuestro reco
nocimiento, quiera devolvernos dos de ellos con 
su Real aceptación para los fines indicados; que
dando el cuarto en nuestro archivo, firmados y 
sellados con el sello de las Provincias del Rio de 
la Plata, en Londres á diez y seis de Mayo de mi l 
ochocientos y quince. 

Manuel de Sarratca—Bernardino Rivadavia— 
Manuel Belgrano, 

L , S. 

V. 

D, Manuel Sarratea, D. Bernardino Rivada
via y D. Manuel Belgrano, plenamente facultados 
por el Supremo Gobierno de las Provincias del 
Rio de la Plata, para tratar con el Rey Nuestro Se
ñor , el Señor Don Carlos Cuarto (que Dios guarde) 
y todos lo» de su Real familia, à fin de conseguir 
del justo y poderoso ánimo de S. M. la institución 
de un Reyno en aquellas Provincias, y cesión de 
él al Serenísimo Infante D. Francisco de Paula 
etc. 
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Por el presente declaramos eo toda y en la 
mas bastante forma: que en justo reconocimiento 
de los buenos servicios para con las mencionadas 
Provincias del Serenísimo Señor Principe de la 
Paz, hemos acordado â S. A. S. la pension anuál 
de un Infante de Castilla, ó lo que es lo mismo, la 
cantidad de cien mi l duros al año, durante toda 
su vida, y con el juro de heredad para él y sus su 
cesores habidos y por haber. 

En consecuencia nos obligamos en igual for
ma; à q u e luego que los Diputados D. Manuel Bel
grano y D. Bernardino Rivadavia, lleguemos al Rio 
de la Plata con el Serenísimo Señor Infante D. 
Francisco de Paula, se l ibrarán todas las disposi
ciones necesarias para que se abra un crédito, donde 
y à satisfacción de S. A. S. el Señor Pr íncipe de ta 
Paz; à fin de que pueda percibir con oportunidad y 
sin perjuicios la pension acordada, por tercios se
gún la costumbre delas tesorerías de América. 

Y à fin de que la citada pension, sea recono
cida y ratificada por el Gobierno y Representación 
delas Provincias del Rio de la Plata, y necesaria
mente por el Principe que sea en ellas constituido, 
estendemos cuatro ejemplares del mismo tenor, 
tres de los cuales se remit i rán al Serenísimo Sr. 
Principe de la Paz, para que puesta su aceptación 
en dos de ellos, nos los devuelva k los fines indica^ 
dos,, quedándose con el tercero para su resguardo 
y el cuarto que deberá rejistrarse en nuestro ar
chivo, firmados y sellados con el sello de las Pro
vincias del Rio de la Plata; en Londres á diez y seis 
de Mayo de mil ochocientos y quince. 

Manuel de Sarratca— Bernardino Rivadavia--
Manuel Belgrano. 

L. S. 
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¡(N.M9) Muy Sr. mio: no puedo dejar de 
hacer presente à vd. que no es de cumplirse por 
s i l pârte la orden del Gobierno para que regrese á 
Sueños Aires: yo soy testigo de lo que vd. ha tra
bajado, y sé sus cordiales relaciones, relaciones 
que el gobierno no podrá saber ni era dable que 
.estuviera à sus alcances, asi como no lo estaba del 
estado politico de la Europa, según se infiere por 
la fecha de la orden, como pór la causa que la mot i 
va, y no obstante que vd., asi por estas razones 
como por otras que hemos teaido presentes, se ha 
prestado sin embargo de los perjuicios que le son 
consiguientes à quedarse y continuar, pasando à 
Francia, centro hoy de las relaciones politicas del 
mundo, los acertados pasos que hasta aquí lleva 
dados, permitame vd. que le diga por escrito, que 
siga siempre con el empeño y anhelo que lo carac
teriza, por el bien de nuestra patria, mientras lle
go à Buenos Aires, donde espero hacer presente al 
Gobierno cuanto ha ocurrido, y sin duda que me 
oiga, y d é á v d . en consecuencia las facultades é 
instrucciones que correspondan para el mejora-
miento de su comisión, que no dudo será la única 
à que tengan que agradecer aquellas provincias— 
B. S. M. de vd.—Manuel Bclgram—Lon d re s 30 de 
Octubre de 1815—Sr. D. Bernardino Rivadavia.— 

N / 8 . 
(Apéndice al capitulo 26.) 

INFORME del Diputado al Congreso de Tucuman Dr . 
D. Antonio Saem, á ta Junta electoral de Bue
nos Aires. 

Sres. de la Junta Electoral' 
Habiéndose juntado la Provincia p«ra delibe-
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rar sobre Jos poderes conferidos à sus Diputados 
en Congreso por el término do un año contado 
desde que se abrieron las sesiones, me ba pareci
do justo informar del estado en que quedan los 
negocios que se confiaron à mi cargo, u fin de que 
esa Honorable Corporación, forme su resolucioíj 
sobre conocimientos seguros y exactos. 

Dos son los objetos para que se confirierjon 
los poderes. Uno es de fijar la suerte del Estado: 
otro el de darle al pais Constitución. No es du
dable que entraba en el primero llamar todas las 
Provincias à un centro común, sacándolas de la 
anarquia y disolución en que se hallaban. Salta 
se regia sin obedecer al Poder Ejecutivo, y su Go
bernador en vez de auxilior al Ejército le causaba 
muchos males: en sus calles se gritaba ¿i voz en 
cuello mueran los Porteños, y se nonjbraron Dipu
tados que tienen ódio implacable à Bpeaos Aires y 
sus hijos. En Santiago del Estero habla tentado 
el mismo vado Borgs, y habiendo abortado su pro
yecto esperaba coyuntura para renovarlo. Córdob» 
estaba en absoluta independencia, y los porteños allí 
eran mas aborrecidos que los Españoles. Santa Fé se 
habia puesto en rebelión, y recibía soldados auxi
liares del caudillo principal de la anarquia. Las 
Provincias que manteoian la union no habían 
adoptado el Estatuto, y se gobernaban por Ips an
teriores. 

Debía esperarse que el Congreso general to
mase medidas para restablecer la unidad del Es
tado. Esle era el primero y principal encargo de 
nuestras instrucciones. No habia otra que el nom
bramiento de Director Supremo por el Congreso, 
eran infinitas las pruebas que nos daban de reusar 
su. reconocimiento, si asi no se hacia. Ya habia-
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mos sufrido en el Congreso el reproche de que nos 
dijesen que el Gobierno que habia en Buenos Aires 
era una gerga rola con que nadie queria taparse. 
FGé preciso pues, poner un nuevo Director Supre
mo, y nosotros nos lisonjeamos de haber evitado 
recayese el nombramiento en algún enemigo mor
tal délos Porteños, como era Moldes en quien a l 
gunos pensaban. 

Después de este paso parecia seguirse la de
claración de la independencia, y con efecto se diò 
bien pronto al público, pues no habia un obstácu
lo capaz de retardarla, ¡Qué feliz seria el Congre
so si hubiera podido llenar su segundo objeto con 
la facilidad que el.primero! Si él encontrara con 
obstáculos capaces de poderse superar à fuerza de 
tareas y constancial Pero n i es dado à todos el 
hacerlo todo, n i cualquiera época es buena para la 
regeneración de un pais, por mas que se desee 
practicarla. El Congreso de los Estados Unidos 
en los siete primeros años solo pudo arribar á de
clarar el pais independiente: la obra de la Cons
titución quedó reservada á otro Congreso que se 
juntó en tiempos mas tranquillos, y él la hizo va
ler, uniendo su autoridad al gran crédito y respe
tos del Ceneral Washington. 

Que no haya llegado aun la época de dar la 
Constitución no es un motivo para desmayar en 
nuestra lucha, pues el Estado puede regirse, y ser 
constituido provisoriamente; pero si es à m i j u i 
cio una verdad demostrable. Yo voy à poner à 
la consideración de esa honorable Asamblea, los 
obstáculos que el tiempo presente ofrece para ello: 
seria lisongero para m i , saber que estoy engaña
do, ^ muy satisfactorio encontrar quien me desen
gañe. Si mi juicio es correcto, ó si es descami-
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nado no se ha de ocultar à esa ilustrada Corpo^ 
ración. 

Luego que se declaró la independencia, los 
Diputados de Buenos Aires nos propusimos entrar 
en las tareas de la Constitución. Inspiramos la 
idea de que se estableciese primero la forma de 
Gobierno, para ser el punto de arranque de donde 
habia de" partir la Comisión que se nombrase para 
trabajar el proyecto. No fué difícil reunir la ge
neralidad de dictámenes à favor de la Monarquia 
Constitucional, como la mas adecuada à la natu
raleza y necesidad del pais, y la mas propia para 
acabar con la anarquia. Pero en este primer paso 
encontramos un atolladero que nos obligó à vol
ver atrás, dejándolo enteramente abandonado. 
La desconfianza, el desafecto y la rivalidad contra 
Buenos Air es, se habían descubierto públicamen
te desde que llegamos aqui. Para salvar peligros 
que no eran remotos para la Provincia, por la fa
cilidad de combinarse una pluralidad enemiga, noa 
empeñamos en que se adoptase, de que en los 
asuntos constitucionales, ó de límites y derecho 
de Provincia no se hiciese sanción, sino con un 
voto sobre las dos terceras partes del Congreso. 
Con esta precaución entramos à tratar de la forma 
de Gobierno: la rivalidad llegó á su colmo en esta 
discusión. Los Diputados de Córdoba, los de Sal
ta y casi todos los del Perú , hicieron formal em
peño para que al mismo tiempo se declarase por 
capital al Cuzco, y se pusiese la Dinastia ch la fa
milia de los Incas. Representamos que para dar 
Monarca à el pais se necesitaban poderes especia
les, y que solo los teniamos para hacer Constitu
ción: que lo uno era distinto de lo otro, y que sin 
mezclarnos enlo que no se nos habia encomendado, 
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debíamos hacer lo que se nos habiü exigido: mas 
fuó en vano por que se nos dijo, que si se había 
manifestado adhesion al sistema monárquico, era 
en él supuesto de restablecer los Incas, y que los 
tres puntos se habían de votar s imultáneamente: 
resultó de aquí no poder a r r i b a r á una sanción, 
quedando hasta hoy indecisa la forma de Gobier
no. Es bien conocido que sin esta antecedente 
resolución, no se puede tratar un sistema ordena
do de Goustitucion como no se puede levantar un 
edificio sin llenar primero los cimientos. 

Iguales obstáculos se encuentran en el cho-
que^ reciproco de intereses de los Pueblos, en cier
ta propensión que se nota en muchos de ellos à 
perjudicar y:aniquilar la capital, y en el vérti
go deanarquia de qué esta poseída la mayor par
te del suelo: una prueba inequívoca nos han m i 
nistrado las disensiones sobre el nuevo estatuto 
provisorio: desde que se nombró al Supremo Di
rector, se trabajaba en formarlo: ninguna de las 
cuestiones que dividen à los Pueblos .se ha deci
dido en él: se1 han dejado como estaban* y se han 
evitado todasv las que se consideran borrascosas: 
sin embargo en ocho meses apenas sa ha logrado 
la sanción, en la cual han venido muchos votos 
solo porque es provisional, y formado para poco 
tiempo. 

Considere esa honorable Asamblea como ha
brá de arribarse à una decision cuando los acuer
dos no sean provisionales, cuando se agiten las 
pretensiones de un Pueblo contra otro, y de mu
chos contra la Capital. Santa Fé quiere sea una 
Intendencia independiente, y Buenos Aires vé sen
siblemente amontonarse de dia en dia su campaña 
por el contagio que se comunica à ese Pueblecito, 
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debiendo esperar antes de mucho tiempo, él sea : 
asediado y aun saqueado. La Rioja está separada 
de Córdoba, y esta no quiere estarlo de ella. hi~ 
juy ha protestado despoblarse si no se muda el Go
bernador. Salta y la Campaña de esta sostiene à . 
todo trance á Güemes. Santiago del Estero no se 
ha puesto à s on de Intendencia, pero nadieigno- -
ra loque ha costado la tranquilidad que hoy goza*» 

Los Pueblos quieren repartirse con perfecta 
igualdad las ventajas de la libertad, pero no quie
ren contribuir con las cargas necesarias: muchos 
de ellos no quieren dar un recluta, ni un real pa
ra los Ejércitos. Aun à los Españoles de Córdoba 
que estíin intactos no se les quiere exijir un corto 
empréstito no obstante que lo ha mandado mi l ve
ces el Congreso. Se pretende que las Contribucio
nesse impongan â los Pueblos solo en razón de su 
riqueza: ésto se ha inventado para que Buenos.Ai^ 
res lo dé todo, y queden los demás sin contribuir 
nada à pretesto de pobres, salvo uno ú otro auxilio 
muy corto. Tal es la conducta que guardan hoy 
la mayor parte de los pueblos que están desocupa
dos. Solo en las provincias de Mendoza se ob
serva una disposición general que uniforme à con
tribuir para los apuros de la guerra, 

Lo mas irritante es que n i se consideran obli- . 
gados á agradecer sus sacrificios h la capital; No 
solo se consideran con derecho sobre los fondos de. 
su Aduana, sino aun sobre los Municipales; y ha 
habido Diputado que se ha atrevido à sostenerme, 
que por ser del estado en general debían emplear
se en pagar sueldos à los Diputados del Perú y de 
otros Pueblos pobres. Pero cuando así se opina, se 
dà la razón ¿i Salta, ò à su Gobernador que qui tó . 
los fusiles al Ejército, llamándolos de su Provincia; 

05 
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go© (Jesojembra para ella esclu^vamente. los fondos 
de - sus cajas bajóla rnis,ma denominación; queso 
resiste á dar un gaucho para el Ejército, y retiene 
ctxix escándalo todos los desertores, diciçodo que 
los necesita para su defensa. Si se les pregunta íi 
loa que quieren disponer del producto de la Re
ceba de Buenos Aires, ¿con que. do tarán los Tri
bunales y corporaciones que se habrán de estable
c e r é » su Provincia en el caso de federación? res
ponden que con contribuciones que se han de es
tablecer en razón de la riqueza, es decir que la 
Capital se los costee. Puedo asegurar sin equivocar • 
n iegue en cuatro, años no se definen estas cuestio
nes, y que por consiguiente , no duraran menos 
tiéiapo los dèbates de la Constitución. Y si & esto 
se añade el recelo de que no sea recibida con la 
obediencia que se necesita, para que sea útil y be
néfica al Pais, parecerá bien inoportuno dedicarse 
poiF ahora à formarla. 

Mientras que no pase el vértigo de insurrec-
ç i fnèaen que estamos^ cualquiera que se forwaset 
segpria esta misma rotación ominosa; eí Congreso 
conóce la necesidad de esta preparación y se ocupó 
dst-elte jftandü poner fin à la revolución bajo la 
pena del úl t imo suplicio; pero fué vano su esfuer
zo^ porque después sucedieron las revoluciones 
desastrosas de Córdoba y Santiago, y no están muy 
remotas tal vez otras mas funestas, 

t i Es muy inverosímil que en medio* de. tan re-
ipetidas turbaciones produzca los efectos deseados 
«OaíConstitución que no sea provisoria. Parece 
BSfS;natural espeierlas pr ipero para restituir la 
catoia, yítaprovechar después el natural reposo de 
los ánimos, que ofrece la aptitud oportuna paça rer 
eibir leyes duraderas y estables. Nada puede ser 
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mas funestó que el trastorno do la Constitución, 
causado por los sacudimientos de una revolución, 
y nada es tampoco mas fácil, mientras nõ se resti
tuya el pais h su tranquilidad. En tiempos igual
mente peligrosos el Abad de Mably encargaba que 
no se hiciesen sino leyes provisorias. Una vez ¡rota 
la Constilucion se romperán cuantas sfe den y -los 
hombres se formarán un hábito de mudarlas, .se
mejante al que han formado de quitar gobier
nos. A las primeras autoridades loca ni desviar à 
ios Pueblos de costumbres y sendas peligrosas, y 
es un modo de hacerlo evitarles la ocasión. 

Ademas de estas razones los Pueblos del Pe rá 
envueltos por el enemigo después de la. jornada de 
Sipe Sipe, ó no tubieron lugar de nombrar Diputa
dos, ò no pudieron darles instrucciones, y algunos 
d é l o s nombrados ni aun pudieron .emigrar. Tres 
de las principales Provincias están sin representa
ción alguna en el Congreso, y à otra le falta ppco 
para considerarla en el mismo estado. No han fal
tado indicaciones de que no pasarán ellas por lo que 
se disponga sobre su futura suerte, sin examiparlo 
y ratificarlo de nuevo. 

La exaltación de los ánimos contra la Capital 
hace sospechar que por este principio se levanten 
después nuevas querellas contra ella. Eú la Secre
taria del Congreso hay un oficio del Gobernádorqüe 
fué de Córdoba D. Xavier üiaz, en que acusa con 
desvergüenza à Buenos Aires de haber comprado 
los fusiles que tiene con el dinero de los demás 
Pueblos, y haberlos luego empleado en oprimirlos, 
sacrificando à su ambición y despotismo la sangre 
americana. Yo omito otros paságes Semejantes, 
porque creo haber dicho lo bastante, y müflifefi-
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;nlr> incovenicnlos nmy gmves p ira dar nl prcscn-
ú Constitución a! Pais. 

Después de todo dobo confesar que cl Congreso 
éiâ d único lazo de union, y que roto este volverían 
lâs Provincias li su anterior estado de disolución. 
Pero este fin puede lograrse sin que sea la repre
sentación tan numerosa, y sin costos tan cuantio
sos: parece que lo niismo podría conseguirse de
jando cada Provincia de las desocupadas uno ó 
cuando mas dos Diputados, que formasen una co
misión representativa, hasta que libre el Pais de la 
lucha en que está, y puesto en tranquilidad se con
vocasen de todas partes nuevos representantes pa
ra dar la Constitución. Lo demns me parece gastar 
rtiucHo y en vano, cuando por otra parte la estre-
trfn'necesidad de los Ejércitos reclama la inversion 
de estos fondos. 

Cualquiera (pío sea el concepto que forme 
tísa honorable Asamblea de este informe, y se lo 
ruego y suplico encarecida metí te, y si es precisólo 
pido en rigorosa justicia, que se sirva no prorro-
ííarmêel poder que me confirió. Estaria por demás 
dilatarme en los motivos que justifican mi súplica, 
pues (Vnadic so ocultan los disgustos y recelos en 
que viven los que obtienen semejantes cargos, las 
bárbaras calumnias, y dolr.iei-iones malignas con 
que son perseguidos de continuo, unas veces por 
hombres ambiciosos, y otras por genios revoltosos 
y díscolos, y muchas por aturdidos que solo repi
ten loque oyen. No poco de esto he. sobrellevado 
en el tiempo que he sido Diputado, ya lo es de que 
Me vuelva al sosiego de una vida privada. Si la 
Diputación es un beneficio, no es justo que yo so
lo lo disfrute; y si es una carga, tampoco soy el 
único que tengo obligación de llevarla: repártase à 
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otro que hay bastantes con quienes poúur tur 
narlas. 

Dios prospere á esa Honor.-'bla, Junta cnnnto la 
Patria ha menester,—Tucuman 1 . ° de Febrero 
de 1817.—Dr. Antonio Saeuz. 

fApúniÜce al capítulo 26.) 

SESIÓN SECIUÍTA del Congreso de Tucuman cl dia 6 de 
Julio de 1810», en que se trata del proyectt) de 
Monarquia propuesto por Belgrano. 

Reunidos los Sres. Dipntados en 
la Sala del Congreso ti las nueve de la 
mañana, con asistencia de los que se. 
anotan al margen, después d i discu
tidos y. acordados los puntos ijiiiéicfms? 
tan del acta pública de este d iaré l -Ge
neral D. Manuel Belgrano en virtud de 
las órdenes que sele comunicaron en 
el anterior aviso, está presente, é intròr 
ducido á la Sala, y tomando asiento eu 
ella en el lugar que le fué señalado, él 
Sr. Presidente le hizo entender que In 
soberanía le hnbia llamado para que 
sus exposiciones sobre el e s ^ ê ^ Q p l ) , 
de la Europa, ideas que reinaban ea 
ella, concepto que ante las Naciones cíe 
aquella parte del Globo se babia forma
do de la revolución de las Provincias 
esperanza que estas podían tener de su 

protección, de todo lo cual lo creia ilustrado des
pués del desempeño de la comisión à que fué des
tinado, pudieran orientarla mas estensamente de 

SRIIOBES. 
Trosidcnto. 
Vicfi-Prcsidcnlc 
Sorrano 
Paso 
Anchorena 
Saens 
Danaguerin 
Rivoi'a 
Acebodo 
Gorriti 
Pacheco 
Cuines 
Bustamante 
Araoz 
Medrano 
Godoy 
Maza 
Uriarte 
Oro 
Gazcon 
Malacia 
Gallo 
Sor ia 
Salguero 
Castro 
James 
Cabrera. 

Unidas, y 



516 APÉNDICE 

toa ¡interesantes objetos, estando advertido que en 
el seno del Congreso habia una comisión que en-
tieode esclusivamente en asuntos de relaciones 
•exteriores, y que no debia hacer exposiciones, ó 
contestar de un modo capaz de mudar idea de 
ellos, y exponer el secreto, en cuya conformidad 
contestando à las preguntas que sele hicieron 
por varios señores Diputados el citado General ex 
puso todo lo que sigue: 

Primero, que aunque la revolución de Amé
rica eü sus principios por la marcha magestuosa 
con .que empezó habia merecido un alto concepto 
entre los poderes de Europa, su declinación en el 
desowlehíy anarquía continuada por tan dilatado 
¿leiiipo,-habia servido'de obstáculo à la protec-
oionvquesin ella se habia logrado de dichos po
deres, diçiéndonos en el dia contar reducidos ú 
nuestras propias fuerzas. 

; ; Segundo, q' habia acaecido una mutación com-
plctalde ideas en la Europa en lo respectivo à forma 
de Gobierno: Que como el espirit general de las 
Nadoaes en años anteriores, era republicano todo, 
enreldia se trataba de monarquizarlo todo: Que 
Ja Nucion Inglesa con el grandor y magostad ¿i que 
se?h3 elevado, no por sus armas y riquezas, sino 
por una constitución de Monarquía temperada, ha
bía estimulado las demás à seguir su ejemplo: 
Que la Francia la habiá adoptado: Que el Rey de 
Prusia por sí mismo, y estando en el goce de un 
poder despótico, habia hecho una revolucionen su 

'.¿Reinado, y sugetàdose à bases constitucionales 
'iguales à las de la nación Iqglesa, y que esto mis-
rao hübiau practicado otras naciones. 

Tercero, qae conforme à estos principios en 
su concepto la forma de Gobierno mas conve-



niente para estas provincias seria cie una mo
narquia temperada; llamando iu üiuaglia de los 
Incas por la justicia que en si envuelve la resti
tución de esta casa tan inícHament© despojada del 
Trono por una sangrienta revolución que.se evita
ria para en lo sucesivo coa esta declaracioc^y el 
entusiasmo general de que se poseerían los hatH-
tantes dèl interior, con solo la noticia tk? an paso 
para ellos tan lisongero, y otras varias razones 
que expuso. 

Cuarto, que el Poder de España en la actua
lidad era demasiado débil é impotente por Ja rui
na general Ix que la habian reducido las amas; 
Francesas, discordias que la devoraban, y poca 
probabilidad do que el Gabinete Inglés le auxilia
se para subyugarnos» siempre quede nuestra par
te cesasen los desórdenes que hasta el presente nos 
han devorado; pero que al fin siempre tenia mas 
toder que nosotros, y debiàmos poner todo cona-
po en robustecer nuestros ejércitos. 

Quinto: que la venida de tropas Portuguesas 
al Brasil, no era efecto de combinación de aquel 
Gabinete con la España, pues que la casa de Bra-
ganza jamás podría olvidar la cooperación de la 
España à la entrada de los Franceses en Lisboa, y 
desgracias que ha sentido por ella. Que enviado 
Salazar por el Gabinete Español cerca de S. M. F. 
para pedir temporalmente, y mientras se subyu
gaban estas Provincias, la posesión dela Isla de 
Santa Catalina, habia recibido una terminante ne
gativa, y solo se le habian ofrecido los auxilios que 
el derecho de gentes exigiere: Que el verdadero 
motivo de la venida de esas tropas, era precaver 
la infección del territorio del Brasil: Que el ca
rácter del Rey D. Juan era sumamente pacífico, 
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y enemigo de conquista, y que estas provincias 
no debían temer movimientos de aquellas fuerzas 
contra ellíis. Que à él se le Labia prometido en 
aquella corte observar exactamente el Armisticio 
mientras el Gobierno de las Provincias Unidas no 
faltase por su parte, y que así se Labia permitido, 
apesar de reclamaciones del Enviado Español, la l i 
bre entrada y salida de aquel reino, á los Lijos de 
estas Provincias: Después de todo «lo cual y eva
cuadas otras preguntas que se hicieron por algu
nos de los Sres. Diputados, y se omiten por me-
no» interesantes, se retiró de la Sala y t e rminó la 
sesiom 

(FIRMADO) Francisco Narciso LapHda. 
f n ' ' ' Presidente. 

* ! Manuel fíoedo. 
Vice-Prcsidentc. 

José Mariano Serrano. 
Diputado Secretario. 



HISTORIA DEL GENERAL BELGRANO 
POR 

EL GENERAL MITRE. 

Iba Ia narración dp los acontecimientos histó
ricos qne se ligan á la vida del general Belgrano por 
donde la dejó el lector en la pàjina429 de este vo
lumen, cuando el autor recibió, con las charréte-
ras de general, la orden de acudir, abandonando 
la pluma del historiador, à contener con la espada* 
del soldado, el desquicio de la República, que puso 
fin al noble papel de Belgrano en la guerra de la 
Independencia, con el alzamiento de caudillos 
provinciales, que desconociendo todo vínculo na
cional, y encerrando su política y sus ambiciones 
en los estrechos límites de la comarca que acerta
ban à dominar, paralizaron por tantos años la ac
ción colectiva de las Provincias Unidas en la glo
riosa lucha de la Indèpendencia. Asi la interrup
ción de este libro viene à ser todavia, después del 
lapso de treinta años, continuación de los sucesos 
que siguieron à la desaparición de Belgrano de la 
escena. 

Dos palabras bastarán para mostrar esta hila-
cion de los hechos, y ei vinculo que liga al héroe 
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y al autoj del drama, al geoerul Belgrano y al gene
ral Mitre. 

Quedaba el primero en 1817, como lo hemos 
visto, haciendo frente con buen ejército á los ge
nerales españoles del Alto Perú , mientras el general 
San Mapüo, victorioso en Chile, amenazaba con la 
ya concertada invasion, à la capital misma del vir
reinato del Perú , último baluarte de la dominación 
española en esta parte de América. Un esfuerzo 
combinado de San Martin por el Pacífico y de Bel
grano por el Alto Perú, segundados ambos por Bo
livar que avanzaba desde el Ecuador, estrechando 
porsulado á los españoles, habría dado el espectá
culo de |os tres gefes de los ejércitos americanos que 
pjrincipiaroñ la lucha, concurriendo por tres puntos 
distintos, y en prosecución cada uno de su larga 
obra, à la destrucción final del común enemigo; 
pero Belgrano y su ejército fueron forzados à aban
donar el teatro de sus trabajos, y San Martin des
pués de haber vencido las fuerzas españolas que 
guarnecían la capital y costas del. P e r ú , no pudo 
Eaç^F frente à la masa de tropas que despeñándose 
dg los .Andes j cayeron sobre sus diezmado ejérci-
tQ!,,deâde que el de observación deTucuman aban
donó su puesto, con lo que el pabellón argentino 
que había sido el Pioner de la Independencia, fué 
desposeído, por j a buena fortuna de Bolivar, de la 
gloria de tevminar bajo su sombra, la guerra tan 
gloriosamente comenzada. En Junin y Ayacucho, 
IQS restos de nuestros ejércitos estaban dignamen
te* Representados; pero solo como auxiliares de obra 
qiie ya no era nuestra. 

, . Este lauro nos lo arrebataron los fautores del 
desquicio interno de los pueblos que comienza 
con Artigas y Ramirez, y viene todavia labrando 
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las entrañas do la República, aunque moderándo
se y tomando formas menos odiosas que las que 
revistió en su origen. 

Es el caso que por los años de 1818 y 1819 
la descomposición intima de la sociedad de que ha
cemos parte habia llegado à su colmo. El espíritu 
de Independencia de la colonia que desenvolvían 
los próceres de la revolución, venia de rechazo rea-
cionando sobre toda la organización social, à la ma
nera que el cañón disparado sobre el enemigo re
trocede también sobre los que le asestan. 

Iloto el vinculo que unia el virreinato á la me
trópoli, las provincias propendieron à desligarse 
de la Capital, las ciudades y villas, de las cabeceras 
de provincia, y las campañas de las poblaciones. 
Vióseentonces el estraño fenómeno de masas po
pulares arrancadas de sus hogares tan pacíficos 
antes, y llevadas por un espíritu de acción casi,Sin 
objeto deliberado, à amontonarse en bandas de gi
netes, acaudilladas por el mas avisado de' entre 
ellos, ó por ambiciosos inquietos desprendidos dé 
los Ejércitos de la Patria, recorrer las campañas, 
atacar los pueblos, pelear por el exeso de una ex-
huberancia de acción y de vida pública, sin plan, 
sin fines conocidos y sin bandera, pues se impro
visaron una divisa colorada, que nada podia signi
ficar ni como creollos, n i como españoles, Siüd éá 
lo que ese color representa en las tradiciones dè Já 
humanidad, yen la infancia de los pueblos, sangró 
y barbarie. 

Acaso aquel estraño desenfreno, aquella ¡ p e r 
ra por guerrear, era el despertar de la democracia 
en las antes sumisas colonias, como el niño corre 
y se ajita, y se revuelve incesantemente, sin otro 
móvil que el instinto que lo lleva ò desarrollar 
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SUS miembros y prepararse para la edad v i r i l cuan
do cada movimienlo^es obra dela intelijencia; 
pero cuyas órdenes habrían sido mal ejecutadas^ 
si de ante mano los órganos de (a acción no se hu
bieren adiestrado. 

Mientras que en Buenos Aires el gobierno naci
do de la revolución necesitaba sostener la lucha de 
la Independencia en Chile y el alto Pe rú , y man
tener una activa diplomacia en Europa, las inme
diatas Provincias por lo general no reconocían vin
culo alguno nacional, habiendo triunfado en la 
mayor parte de ellas aquel desbordamiento de las 
campañas, y llevado al gobierno de las ciudades, 
sus caudillos de ginetes, por lo común ignorantes 
hasta no saber leer. 

En este estado de cosas el Gobierno de Bue
nos Aires representante oficial de la revolución de 
la Independencia, pero sin nación sobre la cual 
gobernar, desesperando de salvar la sociedad por 
sus propios medios, ordenó à San Martin y k Bel
grano, suspendiesen el curso desús operaciones so
bre el enemigo común, y regresasen al interior à 
restablecer la desquiciada base de sus operaciones, 
la organización de la sociedad, separada en peque
ños grupos independientes entre sí, à merced ca
da una de un caudillo oscuro. 

Esta medida que según la prudencia humana 
debia poner término al desquicio, solo sirvió para 
prolongarlo treinta años mas, según leyes del de
senvolvimiento social, pues que aun dura en sus 
consecuencias. Aquella efervescencia democrática 
delas campañas, iniciándose á la vida pública por 
la montonera, se habría calmado y regularizado con 
la necesidad de proveer à la subsistencia, y la fal
ta de blanco á su acción; y los caudillos improvi-
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sados y dominantes habrían sucumbido por su piró-
pia rudeza, por el aislamiento mismo en que Se 
constituian, y la pugna incesante de las Clases cul
tas à restablecer un gobierno sujeto à formas ra
cionales. . ¡ 

Pero no bien hubo regresado h San Juan para 
rehacerse el batallón número 1. 0 de los Andes, el 
espíritu de resuelta se insinuó en sargentos y ofi
ciales subalternos; fueron asesinados los gefes, y al 
desbandarse los soldados en los Llanosde la Rioja, 
dieron armas, y valientes capitanes à Facundo 
Quiroga, comandante de aquellas campañas, que 
con esos elementos debía prolongar las luchas in
testinas hasta 1831, impidiendo constituirei pais. 

Ni los contingentes de Chile, ni las levas del 
Perú pudieron llenar jamas el claro que dejó en 
el glorioso ejércitf de los Andes, la deserción del 
N . 0 1 . ° de Cazadores, y San Martin asiladoeri lu 
aldea de Grandbourg en Francia, à donde lo llevó 
à morir aquella pérdida, al borde ya de su tumba 
esclamaba todavia como en igual caso el pueblo 
romano: " O h Varo! vuelvóme mis lejiones per
didas!" 

Mas preñado de desastres fué el regreso del 
ejérèito de Belgrano. Postrado el General por la 
enfermedad que debia luego conducirlo al sepul
cro, acompañó no obstante á su ejército en suinar-
cha retrógrada hasta Córdoba, desde donde regre
só à Tucuman, como si quisiera que su cadáver 
quedase de centinela avanzada de las armas de la 
Patria, ò como si huyese instintivamente de pre
senciar la deshonra con que iba à mancharse el 
ejército. 

El 2, el 9, el 10, de línea, los Dragones, los 
Húsares y la artiileria al mando del General Crua 
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habían bqtido la montonera de Lopez de Santa Fé 
en la ferradura, y donde quiera osaba raosirar-
sefl cuando el indigno General Bustos, compren-
dienidío el egoísta despotismo provincial que se ha -
bía bautizado con el nombre de federación, vol
vió desde Arequito sobre Córdoba, provincia 
que aun estaba vacante de caudillo, se apoderó de 
la ciudad, se declaró independiente como los otros, 
y robando h la Patria un ejército, dió h la monto
nera y al caudillaje el apoyo de las tropas de lí
nea, y diez años mas de resistencias à toda reorga
nización de las desunidas Provincias. 

La guerra c iv i l de 1829 desalojó de Córdoba 
al innoble desertor del Alto Perú , y destruyó en la-
Tablada y Oncativo con Quiroga los restos del nú-
íneró l.*3 de los Andes, también reducido y malo
grado comoe! ejército;de Belgrano, sin vencer con 
eso el desquicio de la nación que se habia hecho cró
nico y ; ganado con la caida de Rivadavia la capita 1 
misma. 

Rosas vino à ser la encarnación culminante, 
en su símbolo, en su pretesto, y en sus elementos 
de aquella descomposición que principió cam
pesina en Artigas; revistiéndose al andar del 
tiempo de formas constitucionales con Urquiza, 
aunque sin perder ninguno de sus caracteres 
distintivos, à saber: un caudillo de ginetes por 
gefe, el arbitrario por sistema de administra
ción, un trapo colorado por bandera, una provin
cia infeudada y esclavizada por base, y la guerra 
y la violencia por derecho. 

Y aunque el Tallien de esta serie de tiranue
los semi-bárbaros hubiese querido por el Acuerdo 
de San Nicolas entre los antiguos caudillos provin
ciales, conservar la asociación de propietarios de 



conotARio BÍB 

provinda bajo una constitución que reconoce por 
principióla soberania del pueblo y las formas tlel 
gobierno republicano, la federación bárbara và 
acercándose á su pesar, impelida por la acción de 
los pueblos, à las instituciones civilizadas, y h la 
responsabilidad y amovilidad periódica de Ids man
datarios que es la muerte del caudillage, y que 
hará desaparecer al último de ellos en su tehtati-
va de perpetuarse indefinidamente. 

Asi el ultimo acto del sangriento drama de 
cuarenta años se presenta hoy bajo formas defi
nidas. Por un lado el caudillo federal A la manera 
de Artigas y Ramirezque reclama la antigua capital 
del Vireinato como parte integrante del dominio 
que ha estendido del Entre-Rios à todas las otras 
provincias, vacantes de sus viejos caudillos, y por 
otro el Estado de Buenos Aires con las tradiciones y 
loa elementos de la República arge'ntina que acepta 
la union bajo las formas federativas que se han hecho 
orgánicas, con la sanción del tiempo; pidiendo à la 
federación, para incorporársele, se depure del cau
dil lo, del signo colorado, y de la violaciork prácti
ca de los principios fundamentales de la Repúbli
ca que hacen todavía su esencia. 

Y á esté propósito viene mny oportunamen
te la Historia de Belgrano, escrita por el genérd 
mismo que và à contener la última tentativtf 'áé 
gobierno vitalicio, y arrancar de la frente de los 
pueblos la vergonzosa divisa que Artigas sólo im-' 
puso à sus chusmas de campecinds alzados.' 

Un libro es casi siempre hijo de la sociedad 
donde nace: la atmósfera social lo inspira; y sus 
pàjinas trascienden los intereses, los progresos y 
aun el sentimiento íntimo del pueblo. Si alguien 
se propusiera entre nosotros celebrar las virtudes 
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ascéticas y narrar pròlijamente las raaceraciones 
y penitencias que se impuso un santo varón , sin 
duda que poco ruido haría la aparición de tal libro 
sino es por lo inusitado del asunto. Y sin embar
go, el mundo cristiano durante muchos siglos, ali
mentó su fé y su literatura con la historia porten
tosa de sus ascéticos; pero hoy no son esas las vir
tudes que la sociedad acata, y pocos hay que las 
admiren ni envidien. 

Veinte años antes nadie tutbria escrito la vi
da de Belgrano, como es muy probable que bajo 
otras influencias políticas y morales, se habría pre
ferido hacer el panejirico de Ramirez ó de Ar-
tigasí . 

La vida de Belgrano tal como está escri
ta es, sin que el autor lo haya sospechado, la es-
presion de nuestra situación actual, una aspi
ración de la sociedad à impregnarse en el espíri tu 
del héroe y una manifestación por sus predilec
ciones especiales de las simpatias, deseos y p ropó
sitos del autor mismo. 

, Si quisiera conjeturarse que haria el General 
Mitre después de destruido el sistema de caudillos, 
nosotros recomendaria mos aí curioso leer en la 
Historia de Belgrano, los trozos en que ha de
jado su pensamiento propio, al describir los he
chos que se ligan à la vida de su héroe; y de segu
ro que el lector quedaría convencido de que no 
hará lo que Rosas, lo que Quiroga ó lo que Rami
rez hacían; como es de temer que los que en do
cumentos oficiales hacen el panejirico de aquellos 
bárbaros atroces, no estén lejos de parecérseles , 
preseutàndose el caso. 

El General Belgrano es una figura histórica 
que no seduce por sus apariencias. Ni bri l ló por 
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el genio dela guerra como San Martin, ni dejó 
rastros imperecederos en instituciones fundamen
tales como Rivadavia. Belgrano aparece en la es* 
cena política sin ostentación, desaparece de elísi 
sin que nadie lo eche menos, y muere olvidado, 
oscurecido y miserable. Casi treinta años transcur
ren sin que se miente su nombre para nada,, y la 
generación presente ignoraba casi que Belgrano, 
fuese otra cosa que el General rencedor de Tristafl; 
en Salta, derrotado en Vilcapujio, Ayouma, Para
guay, y otros lugares. 

Pero llega la época en que la conciencia pú
blica se despierta, y vuelve sus ojos al pasado pa
ra honrar el patriotismo puro, la abnegación en la 
desgracia, la perseverancia en el propósito, y la leal
tad à los buenos principios, en el colmo del poder, 

' hastiada como está la opinion con ei <espectáculo 
de esos héroes de mala ley que le piden el sacrifi
cio perdurable de sus libertades eu cambio de la 
buena fortuna de una hora, y la noble figura de fiel-
grano empieza á sacudirse del polvo de olvido que 
la cubría y mostrarse esplendente de las dotes* y 
virtudes que pide el pueblo, à fin de ver refleja
das en los objetos de su culto sus propias aspira
ciones. 

Belgrano no es un grande hombre, si no el es
pejo de una época grande. Poco ha hecho que ca-s 
da uno no se crea capaz de hacer, y sin embargo , 
el conjunto de la vida de Belgrano constituye por 
decirlo así la revolución de la Independencia de 
que San Martin fué el brazo y Rivadavia el Legis
lador. Belgrano era la América ilustrada hasta don
de podia estarlo entonces^ la América inespertaen 
la guerra pero resuelta á vencer. Belgrano, joven 
va «es tudiar à Europa, y antes que Bolivar, Al-

07 
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•ear, San Martin, trajeranjef arto de vencer, trae 
las buenas Ideas sociales, el deseo de progreso y de 
'Cülfufcr; la conciencia de los principios de libertad 
<Jtiç"'debian requerir luego al ausilio de aquellas es
padas. 

Belgrano es pubí í t í s ta , economista, aboga
do, guerrero, progresista en el sentido material 
que hoy se da à la palabra, y en el consulado, 
iospifando la libertad del comercio, ó fomentando 
la educación pública; en 1810 dirijiendo ia revo
lución; en 1611 conteniendo mal el desquicio i n 
terno iniciado en el Paraguay. General mediocre, 
tepcédor ó vencido, la Patria lo encuentra en todas 
paí tçs bien intencionado, trabajando como puede 
y sqbe en su bien, padeciendo Con ella, teniendo 
paciencia y fortaleza, hasta el último dia en que la 
hidropesía embotó sus miembros, y desde Tucu-
man se hizo traslar á Buenos Aires à morir , pidien
do à su paso por Córdoba, donde reinaba su se
gundo el General Bustos con su propio ejército su-
bloyado, se le diese gratis la posta pues no traia un 
medio con que pagarla. 

La Historia de Belgrano es pues una restaura-
clon de un monumento medio sepultado ya bajo 
lás movedizas arenas arrastradas por el Pampero; 
y el méri to del autor de la historia está en haber 
devuelto à la admiración de sus contemporáneos el 
mas imitable de los buenos modelos. 

La sociedad se ocupa hoy de un trabajo mul t í 
plice como el que abraza la vida de Belgrano, y casi 
con los mismos objetos, proviniendo de estas afini^ 
çMes la aparición de su historia y el ahinco con 
que es leida. 

La Historia de Belgrano viene hoy como una 
reseña de lo que queria y esperaba el pueblo con 
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é! cuando vivia; estando la socieilad de hoy resuelta 
à continuai' la obra desde donde él la dejò, ahorá 
que empiezan calmarse el toi'beHiftoquo sepultó'su 
ejército, y desorganizó las Provincias Unidas, f que • 
à ia dominación de los reyes como objeto de exe
cración,se ha sucedido la espulsion de los caudi
llos, en los grandes Vop^silos de la época. 

Todo es análogo en la época presente à la épo
ca de Belgrano, y cada uno se siente artifice de lia 
misma obra que llenó los dias< lodos ele la vid» dé 
a^uel simple y buen ciudadano. 

La misma unidad de propósito en la sociedad 
que entonces revive hoy, el mismo espíritu de Id 
Guardia Nacional que entonces animó á los Patri
cios, y hasta la presencia del bat/dlon de Pardos y 
Morenos en nuestros ejércitos de la.Independen
cia compartiendo las fatigas y las glorias, vuelve à 
reproducirse en nuestros dias, ocupándonos enfnef 
dio de esla «ijitacion guerrera en el in ter iw, de 
franquicias comerciales, como Belgrano, de eamft 
nos, como Belgrano, de fundar escuelas, como Bel
grano. 

Los generales Belgrano y Mitre fueron pu
blicistas cuando ta Patria y la libertad requirieron 
el continjente de sus luces, y'ambos abandonaron 
la pluma para ceñir la espada, cuando la invasion 
vino á llamar à las puertas de Buenos AireSò k los 
confines de la República. Comprenderàse por estos 
signos de reconocimiento y afinidad porque el uno 
se complace en estudiar la vida y hechos del otro^ 
y eon cuanta prolijidad recoje sus pensamientosi, 
dispersos en actas consulares, correspondencias se
cretas hasta hoy, proclamas,,documentos fáblicos, 
y aun tradictones orales que los/hdn heffifao Itegár 
hasta nosotros. 
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La Historia de Belgrano, gracias à la paciento-
investigación del General Mitre à quien ha servido 
para èslo ser á mas de literato, bibliófilo, mili tar , 
publicista y hombre de estado, ha revelado el hecho 
de que podemos, merced á la riqueza de nuestros 
archivos públicos, poner de pié la historia autén
tica y doemnentada de los acontecimientos, pal
pitante de verdad y de vida, pues existen clasifica
dos y ordenados los oríjiuales de los mas Íntimos 
hechos, con la correspondencia de todos los Ge
nerales y diplomáticos, d mas de los actos guber
nativos, por lo que es fácil corregir los errores de 
los mismos'actores y testigos de los sucesos, y des
vanecer los que venian acreditados por una cons
tante y'aceptada' tradición. Sábese hoy por ejemplo 
como, donde y por quien fué hizado la bandera 
blanca y celeste; y à Belgrano nos liga todavia en 
ía época presente e! fanatismo con que hemos de
fendido estos colores de su adopción, contra el ro
jo que tamo halágalos torpes sentidos de aquellos 
qué no vieron jamas ondear el pabellón argentino 
en los campos de batalla escalonados desde Monte
video hasta las faldas de los Andes, ò en naves me-
Ciéntíóse Sobre las ondas del Pacifico à lu vista del 
ChimbèfciZo que domina aquellos mares. 

Ni la interrupción forzada de la narrativa da
ña al plan artístico de la obra del General Mitre, 
pues q 'quizá por sujetarse à las reglas llamóle his
toria y no biografia de Belgrano, con el intento de 
seguir al hombre público mientras su existencia se 
liga & los acontecimientos históricos, pues suce
de no pocas veces que el individuo sobrevive à 
su papel, como aquel temido tirano que reside en 
Southampton, hoy espectador inútil del odioso dra
ma que él comenzó. 
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Asi mutiluda de lo supérfluo la vúiu do Bel
grano se convierte en lu Historia Argentiiin, cuyo» 
diversos hechos se ngrupan en torno del General 
que mejor ha representado su espíritu, su marcha 
y sus vicisitudes; pues si bien San Martin es el 
mas prestijioso de sus guerreros, y la figura mas 
grande que descollé en aquella época grandiosa, 
sus hazañas son un episodio separado de nuestra 
historia propia, como la Relirada de los Diez mil 
figura en la historia de la Grecia,ó como la invasion 
de Alejandro el grande, desbordando la civilización 
y la eslraiejia helénica fuera de los límites de la 
Grecia orijinaria. * 

La vida de Belgrano por otra parte, exhala 
sobre el conjunto de los hechos un cierto perfume 
de moralidad y de virtud que hace menos ingrata la 
tarea del narrador, iondemvdo ft traer á la vista de 
la posteridad las mil flaquezas que anublaron el 
brillo y la santidad de la revolución de la Indepen
dencia. Uno de loselementos constitutivos de la 
regularidad del juego de las instituciones Norle-
Americanas ha sido en nuestro concepto la intacha
ble conducta y la rigidez de principios de los prin
cipales promotores y sostenedores de la Indepen
dencia. Los estravios y los vicios de los hombres 
notables corrompen !a coueiencia pública, y lu 
preparan h tolerar nuevos estravios y mayores v i 
cios, autorizándose el mal que sedimenta, en he
chos análogos y en circunstancias iguales. Was
hington ha constituido los Estados Unidos con el 
ejemplo de sus virtudes, con su respeto à las de
cisiones del Congreso, con su constante adhesion 
k los grandes principios en que la conservación de 
la libertad se apoya. Los Estados pudieron mos
trarse egoístas muchas veces durante la lucha, los 
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sflld.'idos amotinarsci 6 abandonar las filas; pero ni 
aquellos renegaron un momento la causa común, 
n i los dísueltos batallones pasaron al enemigo. Un 
solo' traidor proyecta su odiosa sombra sotre aquel 
cuadro, y ni aun este consigue producir un hecho, 
n i arrastrar en su cr imen un solo patriota. 

Washington, General en gefe de todos los ejér
citos, desde el pr incipio hasta el fin de la lucha, 
desaparece de la vida pública desde que la Inde
pendencia está reconocida y asegurada; y solo nue
ve oñosi después, cuando el mal sistema de confe
deración ha puesto en* evidencia sus defectos, 
Washington tolha el t imón del Estado, y lo con-
dacelipuerto seguro. De ninguna infracción dela 
Çonsittuçion ha sido acusada su administración en 
medio siglo posterior, mientras la de Jefferson, el 
gefe del partido liberal y democrático que le suce
dió, ha prestado abundante materia fila discusión 
de los comentadores. ¿Donde encontraríamos no
sotros en nuestra historia revolucionaria esos cris
tales transparentes por cuyo medio han atravesado 
los rayos de la l ibertad sin que se t iñande su pro»-
pio color, Ò los desfiguren con sus peculiares opai-
cidades? Belgrano es uno de los poquísimos que 
n;o tienen que, pedir perdón à la posteridad y à la 
severa critica his tór ica , sino es de faltas de capa
cidad ó de concepto de que nadie tiene derecho á 
inculparle, Belgrano es pues la moral de nuestra 
historia, como en el discurso de su vida se muestra 
la espresion y el instrumento de las ideas que sir-
viecon de faro à. Ia marcha de la revolución. Su 
iQuerte, oscura, ea todavia un garante de q u é fué 
<üiijdiadanf> integro, patriota intachable; pues que 
parece el, dote c o m ú n à nuestros grandes hombüés, 
Belgcano, Ki-vadavia, Saavedra, Paz y tantos, otros 
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morir en la miseria, acaso para ¡noslrar su supe
rioridad misma, desconocida por los contemporá
neos que solo tributaron honores, à lo que se ar-, 
rastraba'fcl nivel de las deficiencias y miserias de 
la época, ó se cubrieron con el dorado manto de la 
opulencia para ocultar su miseria nativa. 

La historia de Belgrano deja incorporados, d i 
gamos asi, los hechos que pertenecen à la revolución 
de la Independencia en su acción interna, como la 
historia de San Martin sení el vinculo que una con 
la nuestra la historia de la Independencia de las 
otras repúblicas Sud -.araeuicanas que reunieron sus 
armas en Áyacucho. 

Fáltanos empero la historia de la guerra c i 
v i l , de la descomposición intima del vireynato y 
ya la Vida de Artigas, emprendida también por el 
general Mitre, presenta núcleo h esta grande epo-
pieya, ruda en su origen, sangrienta y bárbara en 
sus formas, y sin embargo persistente, durante eí 
lapso de cuarenta años, con Quiroga, Bustos, 
Ibarra, Rosas, y Urquiza, último representante del 
movimiento campecino, quien para ser fiel à sus 
tradicioues ha fijado la residencia del gobierno de 
la Confederación en una estancia de cria de gana
dos. Si el bárbaro hubiera de aplicar las bellas 
artes à la glorificación de sus ideas, como querría 
aplicar la constitución à la perpetuación y legali
zación del caudillo, elevaria una estatua á Belgra
no? à Rivadavia? Nò, á Ramirez. 

Digna empresa del historiador de Belgrano, 
como centro activo del movimiento de la Inde
pendencia, seria ta compajinacion de la historia 
de la descentralización y de la federación instintiva 
cuando haya terminado este movimiento, depu
rándose del arbitrario del caudillo y de la barba-
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r íe que lo produjeron, bien asi como las bandas 
reunidas por Rómulo é n t r e l a s siete colinas que 
les.serrian de campamento, dieron origen á la 
República romana que dotó de leyes sabiagwl mun
do. Los grandes rios tienen por padres lejanos 
torrentes impeluosos, ciénagas pestilentes, y aguas 
turbias, que se depuran y moderan su turbulen
cia à medida que mas espacio cruzan. 

liste periodo de nuestra historiava llegando 
n su término. El levantamiento de las masas de 
ginetes se ha resfriado con el andar del tiempo, 
como se enfrian lentamei\íe las lavas de los volca
nes BI contacto del aire. Los caudillos hallan i n 
grato ya y rebelde el suelo que antes fué fecundo 
y lozano para dar alimento à esas que creyeron 
plantas indígenas; porque la tierra feraz es pró • 
diga de su sabia, ya sean abrojos ò mieses las que 
fecunde. La acción constante de influencias su
premas no ha sido parle en seis años à dar vida 
y vigor al cultivo de malezas que intentan perver
so» horticultores. El Congreso que debia servir 
debelo íi la absorción de poder que caracteriza la 
mom-arquia ò uni-personalidad delcaúdi l ío , aca
badedeclarar que se procederá à la elección de 
líD segundo Presidente, en despecho de la guerra 
suscitada para prorrogar al caudillo con la ban
da del Presidente, y de la declaración oficial de es
te nefando intento; y pudiéramos dar con esto so
lo, por terminado el drama, si el caudillo ex-pre-
sidente no quedara como Rosas al descender apa
rentemente del poder en 1831, armado y dueño 
por tanto del poder real de los tiranos, la fuerza. 
Afortunadamente la conciencia de los pueblos ha 
avanzado demasiado en estos últimos treinta años-
para dejarse fascinar por las concesiones rccí pro-



COKOIABIO 535 

cas que se bacen el derecho y la fuerza, à la vís
pera de medir su influencia. El general victorio
so que se apoderase de Buenos Aires podría in
v i ta r al sabio Consejo de las ratas á ponerle el con
venido cascabel al cuello. 

Mas evidente signo de los tiempos dan las 
manifestaciones íntimas de esns mismas masas 
populares que en el albor de la lucha fueron el 
inestinguible foco de insurreccioné y el alma por 
decirlo así de los caudillos. 

La montonera tuvo su génio y su táctica ins
t int iva . El entrevero era no tanto el lujo del va
l o r , cuanto el medio de vencer, por la impulsion 
individual , la fuerza colectiva de pelotón que es lo 
que caracteriza la táctica moderna. La monto
nera procedió en su origen como los primeros 
conscriptos republicanos de Francia, que cantan
d o el ça ira y la carmagnola, se esparcían en de-
s ò r d e n al frente de las líneas enemigas, se insi
nuaban por los Intérvalos, y las desbarataban^ 
aglomerándose en alguno de ellos, para ejercer al 
acción dela cuña,dislocando los batallones. Aque
l l a espontaneidad del impulso dió origen ít la tác
t ica de cazadores, enriqueciendo la estrategia mo
derna de up auxiliar poderoso. 

La montonera no podia sostenerse sin la es
pontaneidad individual que suplía à su debilidad 
orgánica; y los caudillos de jinetes, prolongaadoen 
beneficio propio el movimiento que les dió ser, 
hab ían acabado por enrolar las sociedades enteras, 
mediante el terror, en ejército, y finjir un aparéa
te prestigio personal arrastrando à sus guerras los 
padres y los hijos, los ancianos y los jóvenes sin 
exepcion. Asi se ha visto en los últ imos tieiTjpos 
de este sistema, copiado de la tribu salvaje, prç-

68 
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sentar en firmas una, provincia tantos guerreros 
cuantoa adultos l« habitan. 

Pero de este mismo desorden debia salir el 
remedio que ha de ponerle término. Las masas 
campecinas han sido diezmadas por los torpes cau
dillos de su predilección, que asi las compelen por 
años à hacer la guerra sin salario, sin vestido, 
y lejos de sus familias. La producción se inter
rumpe en todas stiã formas,. sino es en la propie
dad particular del jefe, qua navega con todos vien
tos y mejor ã riõ revuelto hacía la acumulación 
de bienes que es su blanco egoísta, ya que 
ideas entran poco entre los móviles de su acción. 
El campamento concluye por ser el mercado, las 
provisiones el Objeto de la empresa, la ración y el 
salario el estimulo al fraude, y el trabajo personal 
à ú p e m militarizado, la esension de las fatigas dé 
la guerra. 

Las masas fueron asi escarmentadas de sus 
predilecciones primitivas, y vueltos instintivamen
te su§ ojjos 4 Ja sociedad civilizada, y á las institu-
ciqnessalvadoras que al principio menospreciaron, 
y destruyeron, han venido à apasionarse por la l i 
bertad y las garantías individuales que les asegu, 
ran el trabajo y el reposo. Al grito, el caudillo 
Tiene!* las masas populares se levantan, para su 
persecusion y castigo, como hace treinta años à la 
voz de uno de ellos abandonaban sus hogares para 
seguirlo en sus correrías. 

Este cuadro tan activo, tan interesante y tan 
variado, t raería por contraste el del espíritu de 
organización de la República con Rivadavia, crean
do un plantel de las instituciones modernas, dan
do à la soberania del pueblo formas reguladas por 
el contrapeso de poderes distintos. Sábese que eí 
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Congreso de Tucuman'no pudo dictar ley alguna, 
por no tener un reglamento qué determinase là§ 
formas dela discusión. La Legista tara creada por 
Rivadavia es la primera escuela práctica (ftió se 
abrió al sistema parlamentario; y la âincerídaâ de 
las instituciones pór él dadas la üboM Sü é í t í O ^ 
tanea renuncia à la Presidencia* Un caudillo sé 
ha rá matar mi l veces antes qué abandonar dé bue
na voluntad el mando. 

La grandiosa época de Rivadavia seria, pues 
el cuarto libro de esta Historia Argentina que lle
varía un nombre propio por título de cada tino de 
sus grandes épocas; libro que el mas innoble dé los 
caudillos se propuso despedazar en veinte años dê 
destrucción sistemática, anegando en sangre sus 
mas bellas pajinas; y que sin embargo, veinte años 
después pudo descifrar une generación nueVâ, Qtñ' 
papándose en sus doctrinas, y poniendo de piéi toú 
tan segura guia, el derruido edificio de las ínstitu* 
cionetí republicanas» * 

Si es ley que de lo físico pasa k lo moral i« 
sucesión periódica de la luz y de las tinieblas. Co
mo lo pretendia Vico: si es necesario que el crudo 
invierno suceda al estio para dar à los elementos 
orgánicos nuevas fuerzas de producción; si líui-
bíeramos de recorrer ese ciclo que desde 1810 
adelante vuelve de década en década al püíít§?tfe 
partida, ensanchándose mas y mas en sü órbita pa
rabólica, un jénio investigador y paciente como el 
que ha revelado el General Mitre rehabilitaria coi
mo Tácito la memoria de losilustrcs|mártireB'dela 
libertad, los nuevos Belgranos oscurecidos por su 
propia virtud, los Rivadavias alejados voluntaria^ 
mente de sa patria como Licurgo, para dar ¡1 sus 
leyes la sanción del tiempo, los San Martines des-
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poseídos dç sus laureles por las fuerzas desorgani
zadoras cuyo empuje no alcanzaron à dominar; 
pero en esta obra de restauración, animariale la 
consoladora perspectiva de acercarse ya al térmi
no final, pudiendo describir la marcha invasora de 
los principios republicanos, desde los escojidos que 
dirijierpn con tan asombrosa prudencia la revolu
ción de Mayo de 1810, y la parte intelijente de las 
«iudades Argentinas, difundiéndolos por las armas 
en las otras secciones americanas, hasta hacerlos 
descender à las masas populares, desde las ciuda
des á las campañas, desde las clases cultas á las 
proletarias, y desde la capital à los estreñios del 
territorio. La.guerra interna de medio siglo ven
dría asi* à ser uña laboriosa preparación de la Re-
publica, una propaganda armada de los principios 
constitutivos del gobierno, esperimentando las ins
tituciones, haciéndolas pasar una à una por el crisol 
de la lucha, hasta obtener la sanción de la victoria. 
Asilos caudilloshabrian sido los Viriatos de la bar
barie primitiva, resistiendo la introducción de las 
formas del derecho, y una civilización mas ade
lantada. Así las masas populares, inermes antes, 
por la ineptitud hereditaria, habrían sido desper
tadas de su letargo colonial por el clarín de la 
guerra, precusor de la existencia politica, y encon
trado en el ejercicio de sus rudas facultades el pr i 
mer escalón para ascender à la ciudadanía. ' 

La Republica Argentina presenta, á distinción 
de las;otras secciones americanas, el fenómeno, por 
otra parte muy fácil de esplicar, de la transforma
ción de sus poblaciones, en medio de sus luchas, del 
progresó de la producción y de la civilización, que 
reveían sus consumos crecientes, sus esportaciones 
cada vez mayores. Es que la revolución que nosar-
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rastra y de que somos à la vez agentes va incorpo
rando cada dia nuevos elementos orgánicos, y d i 
fundiendo las buenas ideas sobre mayor masa de 
hombres. La nacionalidad estuvo casi es.clusiva-
mente representada durante la guerra de la Inde
pendencia por Buenos Aires, las Provinciasde Cuyo, 
Salta y Tucuman que la sostubieron, habiendo.los 
caudillos sustraido sucesivamente Mas otras,<Je to
da participación en tan sagrado objeto. El Paraguay 
se conservó vilmente independiente à nuestras.es
paldas: el Uruguay desertó dos veces de su idiomay 
de sus hermanos. Ahora griegos y bárbaros del in 
terior claman nacionalidad, y este es un paso i n 
menso dado para la organización de Ia Republica, 
Mas tarde vendrán los tránsfugas y los desertores 
también à l l a m a r á las puertas del hogar parter-
no, como él Hijo Pródigo, cubiertos de andrajos ó 
de lepra, contando las miserias y las tribulaciones 
que pasaron en su internación à los bosques el Pa
raguay, el Uruguay en la larga enfermedad de su 
Independencia ruinosa, con sus momentos lucidos 
de gloria cuando seponia en contacto con las ideas 
desu antigua patria,con sus tristes recaídas vol-
vjeñdo à la servidumbre lusitana, que prefirió 
siempre. 

La Historia de Belgrano contiene en embrión 
todas estas cosas, y muchas mas queser ía fuera de 
nuestro propósito enumerar. La falta de una his
toria de la República Argentina que como la de 
Belgrano muestre unidad que la caracteriza, en 
medio del desorden aparente de sus actos, ha sido 
causa de graves males. Los agentes europeos en 
América, los literatos y escritores mismos de los 
paises mas cultos, si aciertan à ocuparse de nues
tras cosas, fascinados por la desordenada persisten-
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£ia de nuestras eonmocioties» concluyen por decla
rarnos iacurablemente labrados por la anarquia, 
y , predestinados al despotismo, como el único freno 
de pasiones tan desordenadas. 

El éxamende nuestra historia, tal como la pre
senta el General Mitre, abriràles los Ojos à este res
pecto, rienda en . ella desenvolverse los jé rmenes 
de las posteriores guerras civiles, y en las presen
tes manifestados los esfuerzos que la inteligencia y 
la vir tud hacen para estirparlas por su raiz. Hay 
consecuencia é hilacion en todos losados, genealo
gia y afinidad en todas las ideas, progreso y solu
ción mas ò menos retardada en todas las cues
tiones. . 

Entre los escritos americanos, las primeras 
pàjinas de Civilización y Barbarie dieron à la Eu
ropa la fisonomía del terreno en que se desen
vuelven nuestras luchas internas; pero sin alcan
z a r á establecer los antecedentes de la República y 
ias conquistas que ha ido haciendo sobre la colo
nia española. Trabajo lento y penoso pero no es
téril ni ini ' i t i l . Desde 1806 á 1810 puede verse sur
gir del seno de la colonia gobernada por españoles 
püttimüláres el primer albor del sentimiento na
cional. La defensa y reconquista de Buenos Aires 
por los creollos, supliendo la ineptitud de los Ge
nerales y Virreyès españoles, deja ya iniciada la 
formación de los Patricios, es decir la Guardia Nâ-
cional urbana, la revolución de 1810, el desarme 
de los españoles, y el espíri tu militar que debía 
llevar la Acta de Independencia en la cartuchera 
de ««estros veteranos à todas las otras secciones 
«mericanas. La revolución de 1810 en su objetó, 
en sus medios, y en sus próceres es digna con Mo
reno, Saavedra, Peña, Belgrano, Rivadavia y tan-



COBOUBiO 541 

tos otros, de figurar en la primera pàjina de la his
toria de un gran pueblo. Hasta los exesos de la 
revolución amenazada de perecer sofocada en su 
cuna, llevan ese carácter de grandeza solemne que 
denuncia el Hercules niño, destrozando serpientes 
con sus manecillas. La ejecuciou del Virey L i -
niers y de sus nobles compañeros, la del respeta-» 
ble Alzaga y sus hijos enmudecen hoy de asombro 
por la sublime audacia de atentados tan grandes 
como inevitables. 

La guerra se inicia con la impericia de coto* 
nos, contra la madre patria que habia adquirido 
legiones educadas en la escuela de Napoleon. Laè 
colonias inglesas si bien tuvieron un Washington 
que con su escudo protegiese la naciente repúbli
ca, Lafayette con los ejércitos, las escuadras y los te" 
soros de la Francia, mantuvo el braziodel nuevo 
Moisés que sin este auxilio habría decaido, fatigado 
por lucha tan desigual. La Francia y la Ingla* 
terra que venían de siglos guerreando, traslada
ron al Norte de América el campo de batalla, y la 
Francia triunfó allí de su rival . Los Estados Uni
dos fueron el laurel de ía victoria, regado con la 
sangre de vencedores y vencidos. 

Nuestra situación fué diferente. Ni los Es
tados Unidos mismos nos tendieron la mano, cuan
to y menos los reyes de Europa, que ya habían 
empezado à sospeshar el peligro de pírestar, por 
emulación, su apoyo à pueblos que pretenden ser 
libres. Las Provincias Unidas improvisaron ejér
citos con la fecundidad de la Francia republioma, 
y en la escuela de las derrotas y de los tHunfos 
formó generales que tomaron plazas fuertes, guar
daron inespugnable el suelo de la Patria, y persi* 
goiendo al enemigo sobre medio continente ame-
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ricano, escalaron los^ndes, y llevaron la libertad, 
la guerra, la Independencia y la gloria argentina 
hasta el Chimborazo. Washington como soldado 
no es superior á San Martin que no tuvo sus 
grandes virtudes cívicas, pero que habría podido 
sostener con honor el bastón de Mariscal del I m 
perio, como nuestros ejércitos pulularon de Mu
rais y de Cides Campeadores que tanto desastre 
y ¡asombro causaron à la España. 

En medio de aquellos triunfos y reveses, de
tras de nuestros ejércitos de linea se encendió 
una guerra de la Vendeé, por las mismas causas 
y con los mismos chmnps, el paisanage de los 
campos y aldeas incultas, cerrando los ojos à la 
luz de la civilización y de la libertad, y armándose 
de palos y guadañas para defender su secular ig
norancia y pobreza estacionaria, sin que por eso 
nuestros gauchos, como los chuanes franceses grita
sen viva el rey absoluto, n i siguiesen à los párrocos 
como generales. 

La montonera no pudo ser metrallada, .ester
minada como la chuaneria, porqu^ era mas digna 
de vivir y menos torpe en sus fines, y ha vivido 
treinta años, merced à la anchura infinita del de-
si§rtpque; daba amplitud á sus,movimientos, co
mo libertad é independencia semibárbara à sus 
masas. ¡Como es que los franceses no compren
den esta lucha Interna de civilización y barbarie, 
de la Colonia y la República, solo porque se ha 
prolongado mas que la suya que terminó en j a pa-
c^çaciou de la Yendeé, no por la República t r iun
fare» sino por el despotismo renaciente? 

Pero ah í cesan las semblanzas históricas. La 
Francia de 1789, que fué el modelo que seguia 
ella misma eíi épocas posteriores, y con sus libe-
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rales, nuestros padres, llegó por un camino sem
brado de laureles á la negación de la libertad con 
Napoleon, à la recaída en ía monarquia absoluta 
con los Borbones sin Bastilla, con los Orleanes re
yes ciudadanos, con Luis Napoleon que reasume 
la gloría del tio, y el poder esclusivo, absoluto y 
brillante de Luis XIV. Por un circulo de revolu
ciones y de victorias, la Francia volvió al purçto 
departida, dejando en la historia su revolución 
de 1789 y su república como un motin de estu
diantes sublimes. 

Nosotros, cuan pequeños séamos hemos sido 
independientes, que era el punto de partida, y no 
hemos abandonado la empresa de nuestros mayo
res de constituir una República libre. 

Los caudillos que nos salen al encuentro no 
son de la tela de que se hacen reyes; y las tenta
tivas de Iturbidei de $anta Ana, y de Solouquf, 
todas frustradas, la suerte final de los Santa Cruz 
de Bolivia, los Flores del Ecuador, los Rosas de 
Buenos Aires, muestran que tales pretensiones á 
la perpetuidad dinástica, son la única cosa impo
sible en América. Rosas, armado de cuanto la 
bestia hombre puede acumular para sobreponerse 
à las resistencias, poder material, riqueza, degra
dación de sus instrumentos é inaudito desenfreno 
de todo reato moral, halló en los pueblos argenti
nos por veinte años de lucha, la misma ener
gia del sentimiento de libertad, que de inde
pendencia habían opuesto à los reyes españo-
ifes. ¿Pueden todos los pueblos, sino son las Siete 
Provincias Unidas de la Holanda, cansando á Feli
pe I I ya que no podían vencerlo, presentar espec
táculo igual? 

Un nuevo Rosas halló preparada la sociedad 
f>9 
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pttt'ñ fftfèVíi ̂  mas vfgWMh i^sístebcia; y yã Sé lé 
dgóíiraftti ^tiebratitos en la lücha qu© etnprende, 
éat^hàó de años y de bó t in / coú t ra una genera-
d ô h que acaba dé tomar el fusila como prueba de 
ífàBéf llegado à la vitlridad. 

•É* làstittiã que el caudillo, ciego ya por la luz 
fffléVa de las ideas que sus ojos de chuan no pue-
dgft Soportàt", no teiiga á Su lado ürt Taillerand en 
prevision, fcotho tierie tantos en cinismo, que le 
diga, tomo h Napoleon, dl emprender la guerra de 
España, "e l úl t imo cañonazo no alcanzarán à oír-
to sus tííetoS." Napoleón füé á la isla de Santa 
Helena k eontetoplar la profundidad de estas pala-
btas. 

¿Porqué péléa la pet t ináz Rfepôblica ahora que 
tSétifc fcOá&titütitfñéá eseritaa? 

Por lo que peleó la Inglaterra tres siglos côn 
stfó reyes, no obstante existir el Parlamento. Por 
bafcH" hecho perdurable la libertad proclamada, 
còh là U ü g m CtístU, toó eí Bil íde tos Derechos, con 
el HábêdsVcrpas, fto otorgados como una merced 
retwjable, sino eonquistados tino á uno ptt ñú-
tòti&è señaladas. 

ftibdaatehlo dè là Repâbltea la amovilidad 
peí'fódica de loâ ittaítdatarios; "y al caudillo rudo 
hijo de íü cbiótii& le parece ttíérecida recompensa 
de Sus virtudes, prorrogarse indefinidamente en 
el dominio de uha Provincia, ya qtle el de la Re
pública es dfeínaisiadó vasto para sus gams êê 
giàò toon tés . 

Eâ axíoÈíâ republicano \t Sòbètmia populaf ,- rè" 
préâentada eh Congresos Soberanos elegidos por 
el pftiebfó, y peleamos y peleáremos porqué no 
se nos diga que de las conferencias tenidas en San 
Nicofós entre los vencidos caUdillejos de jinetes, 
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sali^ aoa Ley . orgànicçi de IA {iepúhliça q^jfgada 
4 lí>s vencedor^ por m Ácqertlo, ya yçjf^J, 
inerustada en la conciencia de pqeblop y % ij i f t -
nasque la Legislaturci en Í9§ RepúbUcaiçs i p w -
ne é indisoluble, y splo después de trçinta pps j fe 
inviolabilidad de çste pripcipio salvador de 13$ $ 0 * 
ciedades, donde ella? np admiten como eu Europa 
pn derecho hereditario anterior, hubo entre ppsp-
t^pspp anda? que psasç poner §u mano prp%L8 
sobre çste çacerdocip de la ley, que puede, çpmp 
el de Dios estar eugeto à flaqueras; pero que (a 
santidad misnia de su minisrteno pone ÍUQ^ del 
alqance de la violencia. 

Las sociedades humanas se gobiernan por con
venciones tácitas y consentidas que no suírcn ni 
el exàmen de la lógica, ni el embate de la viplen-
çia, , . . 

Está çopvepídí» la í i m w m d a d desde t ^ ^ p p 
i n m w o r i a l en que con eí título de capiúift m í 
adolescente pueda conducir à la muerte m i l l a r ^ 
de adultos armados, El ejérçito es imposible sin 
esta base. '.;'..„, 

El predicador del evangelio puede ser igno
rante y ridiculo; pero los fieles han aceptado la 
idea tradieioaal de,éscucharle en silencio, sin des
mentirlo cuando habla desde el púlpito, sin reír
sele en sus barbas de su torpeza; y trescientos 
millones de cristianos obedecen en toda la tierra 
á esta prescripción tácita. La mujer débil, llena 
de los atractivos que exitan las mas tormentosas 
pasiones del hombre puede pasearse indefensa en
tre los salvages de la pampa, ó los entes mas de
pravados de las sociedades cultas, merced à una 
convención humana que hace abominable el em
pleo de ta fuerza. 



5 á 6 COROLARIO 

Fúndase en convenciones de este género el 
respeto de los que empuñan las armas en nombre 
del Estado, hacia los que no tienen para el de
sempeño de las angustias funciones del legislador 
otra arma que actas revestidas dé ciertas formali
dades; pero la torpeza orgánica de un caudillo 
creado en los campos y habituados à la violencia 
está lejos todavía de sentir el reato que en un 
estado de cultura mas avanzado, sentiría todo 
hombre de emplear las armas para vencer obstà-

' culos de un òrden puramente moral. 
Heaqui por donde vã al presente la noble his

toria argentina, esta Musa que no ha escrito en sus 
tablasde.bronce, sino los hechos que halló envuel
tos en sangre al dia siguiente de una batalla. 

Hoy dia está sentada á la màrgen del Plata, 
con la punta de su cincel elevado en adornan con 
templátivo, y los ojos fijos en el horizonte, para 
escribir, según lo dicten, los sucesos "cuarenta 
años mas de guerra," ó bien la paz fundada en 
instituciones, la República triunfante, la libertad 
hasta los Andes, Salta y Paraguay. 

Buenos Aires, Junio U'4e 1859. 

D. F. SARMIENTO. 
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